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			Dedicado a los que, pese a todas las desventuras 

			en su propia historia, nunca cesan de buscar un final feliz.
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			Y Capítulo 1 Z

			La sombra

			Actualidad.

			Todo comenzó la noche de fin de año. Era una celebración de Nochevieja como otra cualquiera en el orfanato Dorothea. Todos los huérfanos, muy bien vestidos y repeinados, habían bajado a cenar. Tras rezar con las monjas y reflexionar acerca de aquello por lo que debían dar gracias, comenzaron a engullir el exquisito banquete que los cocineros habían preparado.

			A decir verdad, no se vivía mal en el orfanato. Al menos mientras los huérfanos siguieran las normas al pie de la letra y obedecieran todo lo que se les ordenaba, claro… Era un enorme edificio antiguo con paredes de piedra, pero contaba con instalaciones deportivas, piscina exterior y unos hermosos jardines en pleno centro de Madrid. Con tanto, a los niños a veces incluso se les olvidaba que no podían salir del recinto: solo una vez al mes y siempre bajo la supervisión de las monjas. Cada vez que lo hacían, todos vestidos con sus uniformes negros y marchando a un paso perfectamente sincronizado como pequeños soldaditos, los habitantes de la capital comentaban entre ellos: «¡Mira, mira, los niños del Dorothea!».

			El Dorothea era el orfanato más importante de la capital. Tenía una reputación envidiable debido a su programa privado de integración laboral: todos los jóvenes salían del internado al cumplir los dieciséis años y eran enviados a otros lugares de España para finalizar la E.S.O. y el Bachillerato. Después se profesionalizaban en el sector que quisieran y tenían acceso a las mejores universidades del país, todo pagado. Por todo ello, solo un puñado de afortunados huérfanos, que las propias monjas aceptaban cuando apenas eran recién nacidos, podían entrar en el Dorothea. Nadie entendía ni sabía exactamente cómo seleccionaban a los bebés. Era todo un misterio que las monjas mantenían oculto.

			Tras la cena, aquella noche se les permitió excepcionalmente pasar el tiempo con diferentes juegos de mesa, libros o estudiando en el salón hasta que las campanadas dieran por terminado el año. Cuando sonaron las doce, muchos de los niños pequeños tosían al haber estado a punto de atragantarse con las doce uvas de la suerte y los adolescentes intercambiaban miradas divertidas unos con otros. Algunos se sonreían, otros movían los labios con voz muda para decirse cosas que las monjas no podían escuchar y otros, simplemente, se tiraban entre ellos las últimas uvas que no habían sido capaces de comer. El gigantesco salón se convirtió entonces en una verdadera fiesta, en la que los besos y los abrazos iluminaron un poco más el momento.

			—Me gustaría decir unas palabras —interrumpió Sor María, la monja que dirigía el orfanato.

			Ipso facto, todos los presentes, unos doscientos huérfanos y monjas, callaron y la miraron directamente a ella para que siguiera hablando:

			—Quiero desear a nuestros jóvenes la mejor de las suertes cuando mañana se vayan a proseguir sus estudios fuera de estas paredes, a algunas de las mejores instituciones privadas de nuestro país —dijo, refiriéndose a los jóvenes que ese año habían cumplido los dieciséis—. Deseo que tengáis una vida plena, llena de buena dicha y felicidad. Y espero sobre todo que uséis bien vuestro don, allá donde vayáis.

			Todos los años el mismo discurso. Las mismas frases. Palabra por palabra. El énfasis le daba la monja a la palabra «don» ponía de los nervios a más de uno, que lo repetía con retintín. La directora siempre les decía que eran muy afortunados por haber estudiado y vivido en el orfanato Dorothea, que eran unos niños muy especiales y que algún día les llegaría el momento de demostrarlo. Los más pequeños siempre la miraban y asentían por inercia, sin entender nada. Los más mayores, por otro lado, casi podían hacer un playback con su discurso cada vez que lo soltaba. Se lo sabían de memoria.

			Aun así, entre la veintena de dieciséisañeros todos se miraron unos a otros muy sonrientes tras las palabras de la monja, conscientes de que era la última vez que las escuchaban. Algunos iban a echar de menos sus años en aquel sitio, pero la gran mayoría de ellos estaba ansiosa por salir de la burbuja en la que habían vivido encerrados hasta entonces. La perspectiva de salir al mundo exterior les proporcionaba, al fin, una expectación que era mucho más emocionante que cualquier experiencia de su niñez en aquel singular internado.

			Otra de las monjas hizo sonar una campanita y los huérfanos, en orden y sintonía, subieron hasta sus habitaciones, donde dormiran separados por sexo y edad. Cuando terminaron de ponerse el pijama, todos esperaron al pie de sus camas a que una monja fuera a dar el visto bueno al estado de la habitación, para después rezar una última oración e irse a dormir, como cada noche.

			En cuanto se apagó la luz de las habitaciones, las monjas cerraron todas las puertas con llave. Una de las peculiaridades del orfanato Dorothea, de entre las muchas que tenía, era la clausura total y definitiva de puertas en la noche de fin de año. Estaba absolutamente prohibido salir de las habitaciones en año nuevo. Normalmente las monjas siempre dejaban las puertas abiertas para que, de manera puntual, los niños se pudieran levantar para ir al baño o incluso a la cocina a por un vaso de agua. Aquella noche no.

			Los adolescentes solían bromear diciendo que se debía a que era la única noche en la que las monjas se permitían beber, fumar y bailar hasta no poder más, y desde luego no iban a dejar que ninguno de los huérfanos las viera. Aunque lo cierto era que ver a las monjas moviéndose al ritmo del último hit de Alan Walker, botella de ron en mano, tampoco era algo que ninguno de los jóvenes quisiera presenciar, por lo que incluso agradecían que se cerraran las puertas.

			Todos sabían que no debían hablar una vez estuviera la puerta cerrada porque eso también iba en contra de las normas, pero para los más mayores fue imposible no romper esa norma aquella noche. En su cuarto, las doce chicas se incorporaron en sus camas y hablaron acerca de cómo serían los internados a los que las iban a enviar y qué nuevas amistades les depararían esos destinos. Iban a empezar el curso escolar en el segundo trimestre. En el orfanato siempre se había hecho así, a pesar de ser poco común: el uno de enero los enviaban a sus respectivos nuevos hogares, en lugar de esperar al inicio del siguiente curso escolar. Los quince chicos estuvieron rememorando, por última vez, todos los momentos que habían vivido juntos y que recordarían el resto de sus vidas. Y así siguieron hasta que, uno por uno, fueron cerrando los ojos.

			v v v

			Las horas pasaron en silencio y oscuridad. Todos dormían cuando la puerta principal del orfanato Dorothea se abrió de par en par con gran estruendo, arreciada por el fuerte viento que azotaba las calles de Madrid en esa fría madrugada. Las hojas secas de los árboles del jardín delantero se deslizaron dentro del vestíbulo, formando una tétrica alfombra sobre la superficie de mármol de la entrada. Las cortinas se sacudían con brusquedad y los pomos chocaban intermitentemente contra los muros.

			Pero allí no había nadie. Una sombra negra y alargada cruzó el umbral de la puerta proyectándose sobre el suelo y las paredes del vestíbulo. Era la sombra de un hombre alto, con gabardina y un extraño sombrero ornado con una pequeña pluma en la punta, pero del propio hombre no había ni rastro. Recorría el orfanato con lentitud, aunque ya sabía de sobra a qué habitaciones acudir. Avanzaba por las paredes, planeando sobre los diferentes cuadros, jarrones y estanterías que se encontraba en su camino, tan sigilosamente que nadie podría percatarse de su presencia dentro del edificio. Por fin llegó a la planta superior, donde los huérfanos dormían. Dejó atrás las habitaciones de los bebés y de los niños más pequeños hasta llegar al final del pasillo y detenerse frente a la puerta de los chicos de último año.

			v v v

			Dentro de la habitación, un joven de pelo oscuro y revuelto se despertó sobresaltado al escuchar el golpe de la entrada principal del orfanato al abrirse. Se incorporó sobre su almohada, atento. No se escuchaba nada más que el silbido del viento en la calle, pero el chico presentía que algo estaba a punto de ocurrir. Cubierto con la manta hasta la nariz, sus ojos castaños no dejaban de mirar hacia la rendija inferior de la puerta de la habitación, por la que se colaba la cálida luz de las bombillas del pasillo. De repente, y sin poder explicarse si lo que veía era real o se debía al cansancio, pudo distinguir una sombra que se deslizaba bajo el quicio de la puerta, como un espeso líquido negro derramándose por el suelo. El ritmo de su pulso aumentó, el chico pensaba que el corazón se le iba a salir del pecho. No entendía lo que estaba ocurriendo. Le daba miedo respirar algo más fuerte de lo normal por si lo que fuera «eso» se daba cuenta de que estaba despierto.

			La sombra fue agrandándose y recuperando su forma hasta cubrir todo el perímetro de luz que había en el suelo de la habitación. Desde su cama, el chico pudo diferenciar con claridad el sombrero y la pluma, pero eso fue lo único que vio antes de que la puerta se entornase, muy silenciosamente. Tras ella apareció un hombre cuya silueta, por el contraste de la oscuridad con la luz del pasillo, le pareció casi tan negra como la sombra, a la que se unió por los pies en cuanto la puerta se abrió de par en par.

			El chico no pudo ni tan siquiera distinguir los rasgos de su cara antes de que el hombre sacara, de uno de los bolsillos de su gabardina, una bolsa de tela con un extraño polvo brillante que comenzó a esparcir por encima de las cabezas de los jóvenes. Más que aterrado, el joven cerró los ojos y fingió dormir cuando la sombra pasó por su lado. No sabía si seguir escondiéndose bajo las sábanas o aprovechar para escapar corriendo por la puerta, que se había quedado abierta.

			Pero el debate interno apenas duró algunos segundos. En cuanto hubo apenas pasado un minuto, el polvo que había inhalado fue más fuerte que él. El chico se quedó profundamente dormido, sin poder hacer nada para evitarlo.

		


		
			 

			Y Capítulo 2 Z

			La ceremonia del Lirio

			Poco a poco, cuando el efecto de los polvos inhalados se lo permitió, todos los jóvenes comenzaron a recuperar la consciencia. La cabeza les dolía horrores y la sensación de mareo era intensa. Chicos y chicas se miraban unos a otros mientras intentaban obviar la terrible resaca que tenían. Ninguno entendía lo que estaba ocurriendo, salvo, tal vez, el chico que había visto al misterioso hombre esparcir los polvos sobre sus cabezas. Pero ni siquiera él fue capaz de decir nada, todavía estaba demasiado aturdido.

			Se incorporó, aunque con dificultad, ya que no conseguía sostenerse con las piernas: le temblaban y le costaba mucho mantener el equilibrio. El suelo bajo sus pies parecía poco firme, tenía la sensación de estar andando sobre una nube. Se tambaleó hasta llegar junto a una pared en la que apoyarse para conseguir mayor estabilidad, aunque cuando la palpó pudo notar que no estaba hecha de hormigón ni de ladrillo, sino de los gruesos troncos y las largas ramas retorcidas de una gigantesca enredadera. El chico apoyó la espalda y miró a su alrededor. A su lado se estaba despertando otro de sus compañeros del orfanato. La cabeza rubia oscilaba y el joven se la sujetaba entre las manos, intentando salir del aturdimiento.

			Ya no estaban en el orfanato Dorothea. Alguien los había secuestrado y abandonado en ese lugar. Estaban en un gran espacio circular con doce salidas repartidas simétricamente en huecos de la planta trepadora, que encerraba el círculo. No había techo, por lo que se encontraban a la intemperie y, debido a la falta de luz artificial, podían ver cientos de estrellas sobre sus cabezas. Al lado de cada una de las salidas de la planta, había una estatua hecha de mármol blanco. Todas representaban a hermosas mujeres con bonitos y elegantes vestidos y zapatos de ballet. Tenían las manos juntas, con las palmas boca arriba, a la altura de la cintura, y sobre estas había diferentes objetos.

			—¿Dónde estamos? —preguntó el chico de pelo oscuro a nadie en particular.

			—¡Eh! —una chica de pelo negro y corto se acercó dando tumbos a donde estaban los dos jóvenes—. ¿Qué está pasando?

			—Nada bueno, creo —le respondió, pese a saber perfectamente que la chica se había dirigido al joven rubio y no a él—. Antes he visto algo raro en el orfanato…

			—¿El qué? —preguntó, extrañada de que el huérfano le dirigiera la palabra. No eran muy buenos amigos.

			Sin estar muy seguro de lo que había visto y con el miedo aún controlando cada una de sus extremidades, el chico de ojos castaños se vio incapaz de responder. A pesar de estar junto a sus compañeros, se sentía muy solo. Su cabeza abotargada de cientos de pensamientos le hizo reaccionar de manera impulsiva y alejarse de ahí.

			El chico de pelo rubio observó cómo su asustadizo compañero se iba sin contestar. Entonces miró a su amiga a los ojos. Eran espectaculares. La chica tenía una heterocromía, un fenómeno que hace que la persona tenga los iris de distinto color. En el derecho de sus ojos castaños, la joven tenía una mancha totalmente amarilla, pero en ese momento sus pupilas estaban tan dilatadas que apenas se podían diferenciar los colores.

			—Creo que nos han drogado —dijo su amigo, imaginando que las pupilas de sus ojos verdes estarían en el mismo estado.

			—¡Buenas noches y bienvenidos a la Ceremonia del Lirio! —una excéntrica voz masculina salió de varios altavoces escondidos entre las enredaderas, en los que ninguno de los jóvenes había reparado hasta entonces—. Permitid que nos presentemos: somos Los Músicos, los Maestros de Ceremonias de esta importante y simbólica noche.

			«La Ceremonia del Lirio»… El chico rubio le daba vueltas y más vueltas en la cabeza, pero no le venía nada a la mente. No tenía ni idea de qué era todo aquello, y sus compañeros compartían la misma cara de susto e incomprensión.

			—Antes de explicaros las reglas —añadió otra voz, de mujer en esta ocasión—, hemos de advertiros de que habrá graves consecuencias para todo aquel que no las cumpla. Puede que no sean inmediatas, pero creedme cuando os digo que las habrá.

			Todos los jóvenes empezaron a murmurar asustados.

			—¡Silencio! Es muy importante que estéis atentos y escuchéis. Es muy sencillo: cada uno de vosotros deberá escoger solamente uno de los objetos que ofrecen las doce doncellas —todos miraron a las estatuas—, ya que necesitaréis hacer uso de ellos más adelante. ¡Elegid, pues, con sabiduría!

			—Podéis ayudaros los unos a los otros y está permitido colaborar entre vosotros —con un movimiento instintivo, aún sin saber de qué iba todo aquello, el chico de ojos verdes y su amiga de ojos castaños heterocromáticos se dieron la mano—, aunque también debéis saber que esto no siempre da buen resultado...

			—Está terminantemente prohibido robarle el objeto a otro compañero —dijo tajante la voz masculina—. El que elijáis será el vuestro desde el principio hasta el final.

			—Y la regla más importante de todas: a partir de este instante ya no podéis llamaros por vuestros nombres de pila —comentó en tono misterioso la mujer—. Como ya habréis podido observar, todos lleváis puesta una camiseta con un número bordado. Os tenéis que llamar única y exclusivamente por ese número.

			La chica de pelo negro, que había estado demasiado aturdida hasta ese momento como para darse cuenta del cambio de la camiseta, prefirió no pensar en cómo se la habían cambiado. Se fijó en el número en la espalda de su amigo.

			—Tienes el siete —le dijo al chico.

			—Tú el tres.

			—Os estaremos videovigilando en todo momento así que, como ya hemos comentado antes, si rompéis alguna de estas reglas…

			El hombre de la megafonía no se molestó en terminar la frase. En su lugar, los dos interlocutores dejaron escapar una risa siniestra. El murmullo de los huérfanos se apagó hasta convertirse en un silencio absoluto.

			—El objetivo de la ceremonia es aún más fácil que las reglas. Debéis sobrevivir y encontrar la salida del laberinto en un máximo de tres horas, es decir, antes de que amanezca —dijo la mujer por megafonía—. Para conseguirlo tenéis que seguir el sonido de la música que sonará durante la prueba.

			—¡¿Estamos en un laberinto?! —gritó un chico escandalizado.

			—Si no escucháis la música, jamás seréis capaces de salir del laberinto… —añadió la voz masculina—. La prueba empieza en cuanto suene la sirena. ¡Buena suerte!

			Se cortó la comunicación por megafonía y los jóvenes se quedaron de nuevo en silencio. Cundió el pánico: «¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? ¿Va en serio? ¿Sobrevivir en un laberinto? ¿Qué pasa si no salimos antes de que amanezca? ¿A qué música se refieren?». Eran algunas de las muchas preguntas que se hacían los huérfanos en voz alta.

			—Deberíamos ir a buscar a los demás, Da… —comenzó el chico.

			—¡No! —su amiga le tapó la boca con la mano—. No digas mi nombre.

			La joven era el tipo de chica que odiaba las órdenes y las reglas, pero los Maestros de Ceremonias habían sido tan claros y a la vez tan tétricos que la joven de verdad temía que todo aquello tuviera repercusiones reales. Con la mirada, su amigo se lo agradeció. No quiso decir nada más. Sabía que los estaban vigilando y cuanto menos hablasen de su error, mejor. Empezaron a buscar entre la multitud a sus amigos más cercanos. Primero dieron con la melliza, una chica de ascendencia africana. La joven, de tez oscura y constitución ancha, llevaba el pelo castaño rizado recogido en una coleta y tenía una camiseta con el número veintiséis, sus ojos negros estaban llorosos.

			—¿Dónde está tu hermano? —le preguntó Tres en cuanto estuvieron a su lado.

			—¡Estoy aquí! —apareció entre otros dos jóvenes.

			El chico compartía los mismos rasgos que su melliza, aunque tenía las cejas y la nariz más anchas, y el pelo muy corto, casi rapado por completo.

			—¿Estás bien? —preguntó a su hermana, abrazándola. La chica asintió y después le dijo:

			—Te ha tocado el número veinticinco —se fijó en su camiseta—. A mí el veintiséis.

			—Recuerda que soy el mayor por dos minutos —bromeó él.

			Mientras se abrazaban, tenían que soportar empujones y tirones debido a lo alborotada que estaba la gente a su alrededor.

			Siete, que era más alto que la mayoría de huérfanos, no hacía más que mirar hacia todos los lados, por encima del resto de cabezas, buscando a alguien en concreto.

			—¿La ves? —le preguntó Veintiséis.

			—No… —respondió abatido.

			—¡Chicos! —exclamó una voz femenina a sus espaldas.

			Una joven rubia de pelo ondulado, tez pálida, enormes ojos azules y casi tan alta como Siete, se asomó justo a su lado.

			—¡Aquí estás! —el chico la rodeó con sus brazos.

			Al poco se separaron y se sonrieron, mientras el chico le tomaba la cara entre las manos y secaba una lágrima de la mejilla de la chica con el dedo pulgar. Después, la besó delicadamente en los labios para tranquilizarla. Él cuidaría de ella.

			—Saldremos de esta. Averiguaremos qué es lo que ocurre, no te preocupes, Diecinueve —dijo el chico bromeando tras echarle un vistazo a la espalda de su novia.

			Ella le dio un codazo cariñoso.

			—¿Creéis que todo esto va en serio? —preguntó Veintiséis, la chica de tez oscura.

			—No creo que las monjas se hayan tomado tantas molestias solo para asustarnos — comentó su mellizo.

			—Eso ahora no importa —intervino Diecinueve—. Sigamos las reglas y salgamos de aquí.

			—Vale, que nadie diga el nombre de pila de nadie, ni robe ningún objeto de los demás —Siete dirigió una mirada a Veinticinco, que levantó las manos ofendido—, saldremos de esta juntos.

			—En cuanto alguien escuche música, que avise de ello —dijo entonces Tres—. Han dicho que la música nos guiaría hacia la salida.

			Los cinco se dieron las manos y apretaron con decisión cuando una estridente sirena sonó por la megafonía, dando comienzo a una avalancha de huérfanos que se precipitaron en tropel hacia las estatuas de las doncellas para conseguir los mejores objetos.

			El grupo de amigos se tuvo que separar para intentar hacerse con lo que quería cada uno de ellos. Los mellizos se acercaron a la misma estatua. La chica tomó un libro de ilustraciones y su hermano un mechero. Los otros tres se pelearon con el resto de jóvenes para ser los primeros en llegar a una estatua diferente. Diecinueve, la chica rubia, cogió otro mechero. Siete se hizo con una cantimplora, y la chica de pelo negro y corto con un cuchillo.

			Tras hacerse con un objeto cada uno, los amigos volvieron a unirse en el centro del círculo. Una vez se hubo ido el resto de la gente y estuvieron solos, Siete miró a sus compañeros, consciente de que ese no iba a ser un reto fácil de superar. Todos asintieron con decisión. Siete, Tres, Diecinueve, Veinticinco y Veintiséis dieron el primer paso hacia uno de los doce pasillos del laberinto.

		


		
			 

			Y Capítulo 3 Z 

			El camino de las serpientes

			Tres horas. Ese era el tiempo que les habían dado para salir del laberinto. Pese a seguir perplejos, mareados e incluso un tanto paralizados, todos obedecían las directrices que pautaba Siete. Avanzaron juntos por la oscura curva que daba comienzo al laberinto.

			Al adentrarse entre los setos, observaron el notable giro que marcaban las enredaderas y que obligó a los huérfanos a ir hacia la izquierda de manera repentina. Siete y Veintiséis encabezaban el grupo, seguidos de cerca por Diecinueve. Mientras, la joven de pelo negro y ojos heterocromáticos, Tres, cubría la retaguardia con el mellizo Veinticinco, vigilando y protegiendo al grupo desde atrás.

			Demostrando toda su agilidad, Tres cortó una rama de las enredaderas con su cuchillo y le pidió a Veinticinco que sacara el mechero. Si hacían algo parecido a una antorcha, podrían iluminar mejor el oscuro camino que se abría ante ellos. Arrancaron las hojas verdes y prendieron fuego a la rama. Al instante, observaron cómo la llama se apagaba. Lo intentaron una y otra vez, sin resultado. El fuego creaba una intensa llama, pero no permanecía encendida. En apenas medio segundo desaparecía, cubriéndolos con un denso humo al apagarse.

			—¿Por qué no prende? Hemos quitado las hojas verdes, debería de arder más… —dijo la chica rubia, mirando a Siete con sus ojos azules.

			—No lo sé —respondió el joven.

			—Pues prendámosle fuego a alguna hoja del libro —propuso Tres, acercándose a Veintiséis.

			—¡No! —contestó la melliza apartándose—. Antes quiero terminar de ojearlo, a lo mejor encuentro algo relevante en estas páginas, ¿por qué si no nos dejarían un libro como objeto de utilidad? Tiene que tener más transcendencia, no creo nos lo hayan dejado para que lo quememos...

			Tres se apartó un mechón de pelo negro de la cara y se cruzó de brazos. Podía ser que su compañera tuviese razón.

			—¿Entonces tú crees que todo aquí tiene un por qué? Sean quienes sean, los que han hecho esto están completamente locos —dijo su hermano mellizo—. Deberíamos acudir a la policía en cuanto salgamos de aquí.

			—¿De verdad pensáis que si salimos de aquí podremos ir a la policía? —ironizó Siete.

			—¿Y si no conseguimos salir? —preguntó Diecinueve con la voz temblorosa—. Somos huérfanos y estamos solos, nadie nos echará en falta si nos ocurre algo en este laberinto —el miedo y la inseguridad dominaban sus palabras.

			Todos apartaron la mirada ante las desalentadoras palabras de la chica rubia. Todos salvo Siete, que no estaba dispuesto a dejar que su novia decayera. El viento ululaba al rozar las hojas de las enredaderas y se mantuvieron en silencio para examinar mejor el ruido. No se oía música. Siete se acercó a la joven de pelo rubio, la abrazó y la besó con suavidad en la frente. Susurró:

			—Estoy contigo. 

			Inmediatamente, la chica se sintió mejor. El silbido del viento comenzó a escucharse más y más fuerte. Veinticinco intentaba alumbrar el camino que habían dejado atrás con su mechero, pero el aire asfixiaba la llama a su antojo, por lo que debía de encenderla cada vez que se apagaba. Al tercer intento, sus ojos se abrieron de par en par.

			—Lo que no entiendo es cómo puede haber tantísimo viento dentro de un laberinto con las paredes tan altas —se preguntaba Tres en voz alta.

			—Chicos… —musitó el mellizo—. Creo que no solo es el viento… Hay algo arrastrándose hacia nosotros.

			Tenía razón. Algo extraño se deslizaba por el suelo. Al principio el viento había disimulado el ruido, pero ahora que estaban tan cerca era imposible no escucharlo. Con el brazo tembloroso, Veinticinco dirigió su mechero en dirección al ruido y, justo antes de que el viento ahogara de nuevo la llama, su mirada se cruzó con una infinidad de ojos amarillos y brillantes arrastrándose en la oscuridad.

			—¿Qu… Qué es eso…? —consiguió decir su melliza antes de enmudecer del todo. El silbido se hizo cada vez mayor.

			Veinticinco encendió el mechero una vez más y esta vez sí pudieron ver a cientos de serpientes blancas siseando muy cerca de sus pies. En ese instante, una de ellas levantó medio cuerpo del suelo y se elevó hasta estar a la altura el chico, que se quedó petrificado mientras esta abría la boca enseñando los colmillos.

			—¡Corred! —gritó el chico de tez oscura, esquivando el mordisco.

			Asustados, todos echaron a correr por el pasillo del laberinto, que se iba estrechando cada vez más a medida que avanzaban.

			Las serpientes se deslizaban rápidas por el suelo, amontonándose entre ellas para llegar las primeras. En más de una ocasión, Tres tuvo que dar algún salto para esquivar los ataques de los reptiles. Llegaron a la zona más angosta del pasillo. La chica de pelo negro se quedó la última, pues solo podían pasar de uno en uno y avanzando de lado.

			—¡Más rápido! —gritó al ver lo cerca que estaban ya las serpientes— ¡Rápido!

			Tres consiguió deslizarse entre las ramas detrás de sus amigos justo en el instante en que una de las serpientes saltó y le mordió el antebrazo izquierdo. La chica contuvo un grito. La serpiente la soltó y volvió con el resto de víboras, siseando amenazadoramente a la entrada del estrecho pasillo. Por alguna razón, las serpientes dejaron de perseguirles. Aun así, la joven no les quitó la vista de encima hasta estar lejos de ellas.

			—Ya no nos siguen —dijo cuando estuvo segura de que el peligro había pasado.

			Mientras seguían avanzando en fila por aquel pasillo de plantas trepadoras, se detuvo y se llevó la mano derecha a la frente. Se encontraba mal, estaba muy mareada y exhausta.

			—¿Estás bien? —preguntó Siete, que estaba justo delante de ella.

			—Sigo con algo de malestar desde que nos hemos despertado en este lugar. La cabeza me da vueltas y tengo una sensación malísima —le explicó ella, ocultando el hecho de que una serpiente acababa de morderla.

			No quería preocupar aún más a su amigo, así que procuró taparse bien la mordedura con la manga larga de la camiseta.

			—Esto es peor que una resaca, ¿eh? —comentó Veinticinco, que, alguna que otra vez, había colado botellas de alcohol en el orfanato—. Yo tengo la misma sensación.

			—Yo me encuentro igual —añadió su melliza.

			Recobraron el aliento apoyados en las espesas paredes de enredaderas y se quedaron un rato en silencio. Siete les ordenó continuar, tenían que llegar a una zona más amplia y seguir buscando la salida. Después, agitó con disimulo la cantimplora y notó que no había nada en su interior: ni siquiera tenía algo de agua que ofrecer a sus amigos. Deseó que aquel inmenso laberinto escondiera un pequeño estanque en el que poder llenar la cantimplora y beber. Sin embargo, palpó algo extraño en la superficie del objeto que no había notado antes. Intentando mantener la calma, cogió aire y continuó avanzando. El estrecho pasillo desembocaba abruptamente en una amplia explanada con multitud de salidas. Una vez allí, se reagruparon para decidir qué camino tomar a continuación.

			Siete guardó silencio. Con cuidado, quitó la funda de la cantimplora, que se cayó al suelo, captando la atención de los demás.

			—Hay un nocturlabio incrustado en la cantimplora, ¡qué pasada! —expresó entonces con alegría—. Así podremos saber cuánto tiempo nos falta.

			—¿Que hay un qué? —preguntó Veintiséis.

			—Un nocturlabio. Es… Una especie de reloj de sol —empezó a explicar Siete—, pero funciona con la posición de determinadas estrellas en el cielo. Lo leí hace mucho tiempo en un libro de historia pirata.

			El grupo se alegró. Sabían que al amanecer la sirena volvería a sonar dando por finalizada la prueba, pero tener una idea exacta de cuánto tiempo faltaba les daba tranquilidad y seguridad. Y aún más tener a alguien en el grupo capaz de interpretar aquel extraño cacharro. No había luna aquella noche por lo que la única luz de la que disponían era la de los mecheros de Diecinueve y Veinticinco, así que la chica rubia acercó su llama.

			—Espero que salgamos pronto de aquí —dijo preocupada—. Hace muchísimo frío. El mellizo se quedó junto a su hermana, alumbrándola mientras ella buscaba algo en el libro que pudiera ayudarles.

			De repente, Veintiséis estalló en voces:

			—¡Lo que nos ha ocurrido aparece aquí reflejado! Bueno, más o menos… —exclamó, señalando una de las páginas del libro—. Aquí hay una ilustración que muestra cómo un chico sigue a una serpiente a través de un camino.

			—¿Insinúas que las serpientes que nos han perseguido…? —comenzó su hermano.

			—Puede que en realidad ellas nos quisieran traer hasta aquí —terminó ella—, igual que esta serpiente del dibujo guía el camino del chico —señaló la ilustración.

			Tres se abstuvo de comentar nada. El mordisco que se había llevado no parecía proceder de ninguna serpiente afable que guiara el camino de nadie.

			—Chicos, ¿oís eso? —interrumpió Diecinueve. Asustada, le dio la mano a Siete.

			—¿Eso es… Música? —preguntó atónita la melliza, que dejó de inspeccionar el libro al escuchar, también ella, la melodía.

			—¡Es lo que decían los Maestros de Ceremonias, es la música que nos guiará hacia la salida! —Diecinueve estaba eufórica.

			—Puede que lo que has dicho sobre las serpientes sea verdad —dijo Siete, dirigiéndose a la melliza tras escuchar también la agradable melodía—. Quizás nos han dirigido hacia aquí para que pudiésemos empezar a escucharla, ya que entre las densas enredaderas en las que nos encontrábamos antes era más complejo reconocer cualquier sonido.

			Diecinueve miró a su novio: a veces hablaba tan redicho que parecía un sabelotodo insufrible, pero eso a ella le gustaba. Tres y Veinticinco todavía no oían la música. El chico de tez oscura se puso nervioso.

			—¿Qué escucháis? —preguntó alterado, pensando que podría percibir el mismo sonido que el resto si sabía qué instrumento tenía que buscar— ¿Y por qué yo no oigo nada?

			—Es un violín —respondió su hermana, embelesada—. Es hermoso.

			El joven comenzó a andar en diferentes direcciones, pero no fue capaz de dar con la música. Se llevó las manos a la cabeza, agobiado, acordándose de la advertencia de los Maestros de Ceremonias: si eran incapaces de escuchar la música, jamás saldrían del laberinto. Tres, en cambio, permanecía cabizbaja y con los ojos cerrados.

			—¿Qué ocurre? —su mejor amigo, Siete, se acercó a ella.

			—No la escucho —contestó sin abrir los ojos.

			La profunda amargura que sentía por no escuchar lo mismo que sus amigos y el dolor que le producía la herida oculta de su antebrazo se mezclaban en su cabeza, y le hacían sentirse todavía peor.

			—Lo harás —la tranquilizó él.

			Tres se acercó a Veinticinco para intentar calmarlo. Los dos estaban en la misma situación, pero ella confiaba en sus amigos. Tras aquello, Siete, los dirigió hacia la cuarta salida que había en el lateral derecho de la explanada, pues era en ese pasillo por donde la música sonaba más fuerte.

		


		
			 

			Y Capítulo 4 Z 

			La incógnita de la melodía

			La chica de tez oscura arrancó la hoja de la ilustración de la serpiente. Había seguido analizándola conforme caminaban, pero era incapaz de averiguar nada más. Además, en esos momentos el frío y la oscuridad eran mayores que la curiosidad, por lo que finalmente había aceptado crear un par de antorchas de papel, como habían planteado al inicio del laberinto Tres y Veinticinco.

			Gracias al nocturlabio, Siete comprobó que les quedaban menos de dos horas para encontrar la salida. Sin embargo, cada vez que los nervios afloraban, la agradable melodía del violín que iban persiguiendo hacía que se sintieran más aliviados. Aprovechando que Diecinueve se había detenido para avivar el papel de una de las antorchas, Tres se acercó a su amigo Siete. 

			—Ey —se dirigió a él en voz baja—. ¿Qué crees que ocurrirá si no escuchamos esa música? ¿No te resulta extraño que unos la escuchéis mientras que otros todavía no lo hagamos? Esto no pinta nada bien —susurró para que nadie más la escuchase, no quería alarmar a Veinticinco—. ¿Qué crees que querían decir los Maestros de Ceremonias?

			—Por desgracia, no tengo ni idea —respondió Siete casi sin mover los labios—. He pensado lo mismo que tú. De momento, vamos a esperar a ver si conseguís escuchar la melodía o no, y luego ya veremos lo que hacemos.

			La joven de pelo oscuro se separó de él con cautela y continuó andando por el pasillo de enredaderas. Seguían la música a través del oscuro laberinto. El viento había cesado, lo que ayudaba a los dieciséisañeros a escuchar la melodía con mayor facilidad. No conocían las dimensiones del laberinto, pero debía de ser muy extenso puesto que aún no se habían topado con ningún otro huérfano. 

			Siete, que iba en cabeza, pidió a su novia que se acercara más a él para darle luz con la antorcha que acababa de avivar. Vieron que el pasillo se cortaba a escasos metros y que tenían que girar a la izquierda o a la derecha. La música tenía mayor potencia por el camino cortado, pero no podían cruzar entre las enredaderas, por lo que debían elegir: el pasillo de la derecha iba cuesta abajo y el de la izquierda era llano. 

			—¿Por dónde suena más fuerte la música? —preguntó Tres, ya que ella aún no la escuchaba.

			—Por el camino cortado —explicó Siete—. Tenemos que ver cuál de los dos caminos alternativos nos redirige mejor. 

			—¿Vamos a separarnos? —preguntó asustada Diecinueve. 

			—Creo que no es buena idea. Sólo tenemos un nocturlabio y es bueno saber en todo momento cuánto tiempo nos queda —dijo la chica de pelo corto y oscuro, Tres.

			Veinticinco fijó su mirada en el camino derecho, que descendía en picado. Si alguien lo bajaba, sería muy difícil volver a subir por la cuesta sin resbalar. 

			—Si vamos hacia la derecha el sonido a lo mejor comienza a escucharse peor, al igual que nos ha pasado con el viento antes. Si dejamos que las enredaderas nos sobrepasen a tantísimos metros por encima, el sonido será más difícil de identificar —dijo Siete. 

			Tres tuvo una idea. Pidió a su mejor amigo, que era el más alto, que la alzara sobre los hombros. Quería ver si así podía ver algo por encima de las paredes que formaban las enredaderas. Se sentó en los hombros de su mejor amigo, después de que este se arrodillara, se agarró de las enredaderas y se impulsó hacia arriba para incorporarse sobre los hombros de Siete. La chica ocultó el agudo dolor que recorrió su brazo izquierdo al hacer fuerza para conseguir alzarse. Casi podía asomarse por encima de las paredes del laberinto cuando las plantas trepadoras comenzaron a crecer hacia arriba. 

			—¿Qué demonios…? —masculló la joven.

			Después de ayudarla a bajar, todos se separaron de la pared y alzaron el cuello. Observaron cómo las plantas que formaban las paredes del laberinto se retorcían entre ellas y ascendían hasta alcanzar unos cuantos metros más.

			—Esto es todo muy raro —dijo Diecinueve.

			Acto seguido se llevó de nuevo la mano a la cabeza. El dolor y el mareo no cesaban. 

			—¿Cómo pueden crecer así de rápido? —preguntó Siete.

			—¡Esto también aparece en el libro! —exclamó la melliza, ojeándolo— ¡Mirad! —enseñó otra ilustración a sus amigos. 

			—Ese dibujo me suena —comentó Diecinueve—, es de un cuento…

			—Jack y las habichuelas mágicas —aclaró—. Una enredadera que crece y crece hasta el cielo.

			—¿Son los cuentos de los hermanos Grimm? —preguntó perplejo Siete, que era un lector empedernido, señalando el libro—. ¿Qué tienen que ver esas historias con todo esto?

			—¡La escucho! —gritó de pronto el mellizo de ojos oscuros, interrumpiendo a los demás—. ¡Estoy escuchando la música! —indicó con la mano el camino de la derecha—. ¡Es una flauta! Es una hermosa melodía de flauta.

			Tres, a pesar de seguir sorda ante la misteriosa música, se alegró mucho por su amigo, aunque fue la única. La expresión que tenían sus compañeros no parecía coincidir con la alegría de Veinticinco.

			—¿Qué has dicho? —preguntó Siete.

			—Que escucho la música por este camino —repitió, señalando de nuevo hacia la derecha. 

			—Has dicho que has escuchado una flauta —dijo su hermana. 

			—Sí y ahora mismo está sonando muy fuerte, ¿no podéis oírla?

			Todos, salvo Tres y el mellizo, se miraron.

			—¿Ocurre algo? —consiguió preguntar la chica.

			—La música se escucha en esa dirección —le corrigió Siete, señalando el camino cortado—. No proviene del camino de la derecha, y mucho menos suena una flauta…

			—Desde el principio, yo he escuchado un violín —lo secundó Diecinueve, inquieta por su amigo—. El instrumento no ha cambiado en ningún momento.

			—Así es —añadió la melliza—. Nunca ha sonado una flauta, hermano —dijo preocupada. 

			Tres estaba aturdida. Ella era la única que no había conseguido escuchar la música hasta el momento, pero, por si fuera poco, ahora parecía haber diferentes melodías. Además, la herida del brazo estaba empezando a supurar y le producía sudores fríos.

			—Las reglas decían claramente que siguiéramos la música. Si no podemos ir hacia adelante porque el camino está cortado, deberíamos de ir hacia la derecha. A lo mejor vamos escuchando la música de forma alterna y por eso dijeron que podíamos ayudarnos entre nosotros —expuso Veinticinco nervioso—. Tenemos que bajar por este camino.

			—Lo mejor sería ir hacia la izquierda —defendió Siete—. Esa cuesta es peligrosa y sería difícil dar la vuelta.

			—¡Pero la música suena más fuerte por el lado derecho, tenemos que ir por ahí! Seguro que la salida está cerca y por eso se escucha tan alto —defendió el mellizo. 

			Veinticinco buscó la mirada de su hermana. Cuando la encontró, Veintiséis negó con la cabeza. No estaba de acuerdo con él.

			—Creo que Siete tiene razón —dijo—. Deberíamos seguir la pista de lo que la mayoría escuchamos. 

			Veinticinco negó con la cabeza una y otra vez. Estaba enfadándose más y más por momentos. Ninguno parecía creerle ni tomarle en serio.

			—Es lo mejor —secundó el propio Siete—. Bajo ningún concepto podemos…

			—¡Nadie te ha nombrado líder! —le cortó el mellizo—. No puedes tomar las decisiones por nosotros —gritó—. Pienso ir por ese camino y seguir la música que estoy escuchando —dijo dirigiéndose hacia la derecha de manera brusca y agresiva, con la antorcha en la mano.

			Ninguno se movió. 

			—Vámonos —le ordenó a su hermana.

			Ella tragó saliva. Dudaba. Tenía el presentimiento de que debía seguir su intuición y su oído, pero no quería dejar solo a su hermano y mucho menos en ese momento, pues parecía ciego de ira.

			—No es buena idea dividirnos, deberíamos estar juntos. Tenemos diferentes objetos que nos ayudarán a todos, no podemos separarnos ahora —consiguió decir, acercándose un poco a él—. Por favor, hermano. 

			Con el ceño fruncido, Veinticinco se giró hacia ella. 

			—He dicho que nos vamos —dictaminó serio.

			—Por favor, no lo hagáis —pidió Diecinueve a los mellizos.

			La chica de tez oscura, dudosa ante la posibilidad de seguir lo que ella escuchaba o abandonar a su hermano, acabó cediendo. Veinticinco era su mellizo, su hermano, su familia, su mundo. No podía dejarlo solo.

			—No os preocupéis —concluyó Veintiséis, gesticulando con la mano—. Estaremos bien. Nos veremos en la salida, ¿vale? —mostró una sonrisa forzada.

			El mellizo no se despidió de ellos, comenzó a descender por el camino de la derecha siguiendo el sonido de la flauta. Los demás se quedaron un rato parados en el mismo sitio con la esperanza de que los hermanos Venticinco y Veintiseis se dieran la vuelta y volvieran con ellos, pero no fue así. 

			—Debemos ponernos en marcha —dijo finalmente el chico rubio tras consultar el nocturlabio—. El tiempo se nos está acabando.

			Juntos, tomaron el camino de la izquierda, esperando con todas sus fuerzas no alejarse demasiado de la música del violín.

		


		
			 

			Y Capítulo 5 Z 

			Dragón de espinas

			Los mellizos continuaron por el sendero sin apenas hablar. Veintiséis no estaba de acuerdo con la precipitada decisión que había tomado su hermano, pero él se había puesto siempre de su lado y no le iba a dar la espalda precisamente en aquel momento. Conforme caminaban, la chica escuchaba la melodía del violín cada vez más baja.

			—Hermano, creo que deberíamos…

			—Shhhh —le cortó—. ¿Escuchas eso?

			—No, yo no escucho la flauta —respondió airada—. Es lo que estoy intentando decirte.

			—No, no es eso —le puso un brazo por encima del pecho y ambos se pegaron a una planta trepadora en la esquina del camino, que llegaba a su final.

			Era el sonido de unas ramas al partirse, lo que significaba que alguien o algo se aproximaba. El joven pidió a su hermana que sujetara la antorcha lo más lejos posible, para no proyectar luces ni sombras sobre el camino.

			—¿Serán más serpientes? —preguntó en susurros la chica, con el pulso a mil.

			—No lo parece —respondió su hermano.

			En ese momento echó de menos el cuchillo de Tres. Habrían podido cortar una de las gruesas ramas de las plantas para defenderse.

			—¿Preparada? —le preguntó a su hermana cuando los ruidos sonaban ya muy cerca —. A la de tres. Una, dos y…

			—¡Aaahhh! —gritaron los dos mellizos, mientras doblaban la esquina de un salto. Él, con los puños en alto y ella, con la antorcha preparada para atizar lo que se le acercase.

			Pero no recibieron más respuesta que la de una chica de pelo castaño ondulado y ojos azules, portadora del número seis, que le propinó un puñetazo defensivo al chico de tez oscura. Este se quejó, llevándose las manos a la nariz.

			—¿Pero qué demonios os pasa? —preguntó Seis al tranquilizarse y ver con claridad que aquello que la había atacado no eran más que los mellizos de su orfanato.

			—¿A nosotros? —preguntó Veinticinco—. ¡¿Qué te pasa a ti?! Casi me rompes la nariz.

			—No deberías haber saltado así delante de mí —se excusó la chica.

			—¡Eh, sois vosotros! —exclamó un chico rubio, de pelo rizado, que se asomó por la espalda de Seis—. ¡Estáis bien!

			Tenía el número diez bordado en su camiseta. Era de constitución fina. La escasa luz que proyectaba la antorcha sobre su rostro hacía resaltar aún más los huesos de los pómulos y la mandíbula, además, llevaba unas gafas que hacían que sus ojos avellana parecieran más grandes de lo normal. La melliza quería muchísimo a ese joven. Habían sido mejores amigos prácticamente desde que tenía uso de razón, así que se acercó a él y se estrecharon con fuerza. Ellos no tenían fuego y notó cómo su amigo tiritaba entre sus brazos. Tras él había dos personas más: una chica de pelo negro y ondulado, larguísimo, de ojos oscuros: era la número cuatro. El otro era un chico de pelo castaño y ojos del mismo color, con el número nueve.

			—¿Estáis todos bien? —les preguntó la melliza.

			—Estamos intentando seguir la música, pero este maldito laberinto es demasiado retorcido —respondió Seis.

			—Por aquí no hemos pasado, chicos —dijo Cuatro, alentadora—; y eso significa que no estamos dando vueltas en círculos, así que vamos bien.

			La chica sujetaba una cuerda, era el objeto que había cogido de las doncellas de piedra al inicio de la ceremonia. La había atado en una de las ramas del comienzo del laberinto para cerciorarse de que no pasaban por el mismo sitio dos veces, como un hilo de Ariadna. 

			—¡Es genial! Parece que nunca se acaba —comentó la chica al ver que la melliza miraba la cuerda—. No hago más que tirar y tirar, y nunca se termina.

			«¿Qué tipo de cuerda no se acaba nunca? ¿Es que existe algún tipo de cuerda infinita o algo así?», se preguntó entonces Veintiséis, pero lo dejó estar pues tampoco era la cosa más extraña que había visto aquella noche.

			Nueve tenía otra cuerda, aunque él la llevaba enrollada. Seis tenía un cuchillo y el chico delgado con el número diez, el mejor amigo de la melliza, tenía un pequeño espejo. 

			—Aún no sé para qué sirve —dijo el chico refiriéndose a su objeto.

			—¿Qué música escucháis exactamente? —preguntó el mellizo cuando, después de unos minutos, se le calmó el dolor de la nariz.

			—Una flauta —respondió Seis.

			El chico de tez oscura abrió la boca y dio una palmada.

			—¿Ves, hermana? —la señaló—. ¡Te dije que era una flauta lo que sonaba!

			Ella asintió, pero seguía sin escucharla.

			—Tranquila —le dijo en voz baja su mejor amigo al ver su cara—, yo tampoco escucho nada.

			Sintió un ligero alivio al oírle decir eso, pero seguía preocupada.

			—Sigamos —dijo Cuatro, la chica que sujetaba la cuerda, señalando entusiasta el camino—. ¡Y sed bienvenidos a nuestra expedición! —exclamó dirigiéndose a los mellizos.

			Para ella todo aquello parecía una aventura. Aquella chica siempre había sido muy extrovertida, pero también demasiado excéntrica. Era algo así como la rara del orfanato; aunque siempre había sido amable con todos.

			Los mellizos se unieron al grupo. Siguieron caminando por largos pasillos cubiertos de enredaderas. Veintiséis y Diez, que no escuchaban la flauta, se quedaron en la retaguardia y se limitaron a seguir las instrucciones de sus compañeros. Hablaban de la locura que estaba siendo aquella noche. El grupo de Diez había tenido incluso que sortear una jauría de lobos. La melliza se fijó en los arañazos que Cuatro tenía en las piernas, unas profundas heridas que aún sangraban. Pero incluso así y cojeando, la chica no se quejaba: quería mantener un ambiente positivo entre sus compañeros a pesar del dolor y el miedo. Al lado de aquello, de pronto las serpientes le parecieron inofensivas a Veintiséis.

			Mientras seguía a los demás junto a su amigo, la joven de tez oscura se había dedicado a arrancar páginas del libro e irlas rompiendo en trozos, que luego convertía en pequeñas bolitas de papel que tiraba al suelo. 

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó su mejor amigo al darse cuenta de que ella ya llevaba así un buen rato. 

			—Un rastro —le explicó—. Por si necesitamos volver.

			A la chica le gustaría haber investigado más las ilustraciones del libro, pero su instinto le decía que aquello era lo que tenía que hacer en esos momentos: dejar el camino marcado por si acaso.

			Más adelante, su hermano y Seis no paraban de hablar, liderando la marcha. Él se había dado cuenta de lo que su melliza estaba haciendo con las páginas del libro, pero no dijo nada. Sabía que así ella estaría más tranquila y con eso no le hacía daño a nadie.

			—La música es muy fuerte —comentó Nueve—. Tenemos que estar cerca.

			De repente, sin que ninguno de ellos se lo esperara, otro chico, Dieciséis, apareció de la nada corriendo hacia ellos. Parecía huir de algo.

			—Eh, eh, eh —le detuvo el mellizo—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?

			—¡No vayáis, no sigáis! —dijo alarmado, agarrándole por la pechera de la camiseta—. ¡Vamos a morir todos! Este laberinto no tiene salida, ¡solo trampas! —parecía fuera de sí, como enloquecido por algo que había visto.

			Mientras Veinticinco intentaba tranquilizarle, Nueve se percató de que el recién llegado tenía un cuchillo enfundado en el bolsillo trasero del pantalón y, acercándose a él disimuladamente, lo cogió. Sin duda, en aquella situación un cuchillo le vendría mucho mejor que la estúpida cuerda.

			—Respira profundo y… —el mellizo seguía intentando calmar al chico, pero era una tarea difícil dadas las circunstancias.

			—¡No! —Dieciséis le apartó de un empujón y siguió corriendo por el pasillo, gritando despavorido—. ¡Todos vamos a morir!

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Seis.

			—No lo sé... —respondió Veinticinco.

			Todos juntos, avanzaron hasta llegar al final del pasillo, que desembocaba en una enorme explanada. En el medio yacía, boca abajo, el cuerpo de una chica.

			—¿Está muerta? —preguntó Cuatro con una mano en la boca.

			—Eso parece… —respondió lo más sereno que pudo el chico que había robado el cuchillo.

			Como si de un resorte se tratara, Veinticinco se puso al lado de su melliza, como para protegerla de cualquier cosa que les asaltara en ese lugar.

			—Avancemos —dijo, y dio un primer paso con cautela.

			Todos lo siguieron muy de cerca. Cuando llegaron al centro de la explanada y pasaron al lado del cuerpo inerte, vieron que tenía varios orificios en la espalda, como si la chica hubiera sido atravesada por algo punzante varias veces.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó Veintiséis, pero nadie supo ni pudo contestar.

			Siguieron caminando y no pasó nada hasta que por fin dejaron el cuerpo atrás. Entonces todo el suelo empezó a temblar. Tembló tan violentamente que algunos perdieron el equilibrio y tuvieron que agarrarse a sus compañeros para no caer. 

			—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Diez, recolocándose las gafas, que no paraban de escurrírsele por la nariz debido al sudor de los nervios.

			Con más reflejos que los demás, Veinticinco agarró a su hermana por un brazo y la alejó de la zona en la que estaban, pues justo ahí salió disparada del suelo una enredadera de espinas. La planta se iba retorciendo en el aire, doblándose en ángulos imposibles, hasta conseguir tomar una forma más determinada. Otras ramas comenzaron a salir del suelo, elevándose a bastante altura y formando lo que parecía la silueta de un enorme dragón. Los grandes cuernos y afilados dientes introdujeron el miedo hasta la médula de cada uno de los huérfanos. Aquello era lo que había atravesado el cuerpo de la chica muerta.

			En un abrir y cerrar de ojos, la criatura convirtió la explanada en un campo de batalla contra la naturaleza. El dragón usaba las enredaderas a su antojo y deformaba su silueta cuando era necesario para atacar.

			Los jóvenes corrieron, mientras Seis y Nueve intentaban defenderse, a sí mismos y a sus compañeros, con los cuchillos. Todos se preguntaron de dónde había sacado el arma blanca Nueve, pero no importaba en esos momentos: estaba siendo de mucha utilidad. Al tratarse de ramas muy finas podían cortarlas sin problema de una sola tajada, pero no sin llevarse ellos mismos algún corte de las espinas. Los mellizos, por su lado, se defendían gracias al fuego de la antorcha de la chica.

			Los seis jóvenes entraron así en una especie baile que parecía estar ensayado, en el que tenían que protegerse los unos a los otros mientras esquivaban los ataques de las plantas. Seguían corriendo hacia el otro lado del claro, desde donde la flauta emitía un sonido desmesuradamente fuerte, pero Seis, tras ayudar y respaldar a su amiga de pelo y ojos oscuros, se quedó rezagada y sola ante el peligro. 

			—¡Cuidado! —le gritó la chica a la que acababa de salvar—. ¡A tu izquierda!

			Seis miró en esa dirección y se percató de que el dragón de espinas la miraba directamente a ella, pero no le dio tiempo a reaccionar. Una fina enredadera, tan afilada como una aguja, le atravesó la muñeca derecha, con la que empuñaba el arma. Las plantas parecían tener inteligencia propia y saber exactamente dónde atacar. Dio un grito que resonó por encima de cualquier instrumento. El dolor era atroz. La rama y sus espinas le destrozaban la piel alrededor de la herida, atravesándola milímetro a milímetro.

			Cuatro quería acercarse a ayudarla, pero Nueve no se lo permitió. La agarraba con fuerza de la cintura y, por mucho que ella le golpeara, no la dejaba ir. Lo único que podía hacer era gritar y llorar. Y ni tan siquiera se le permitía gritar el nombre de la chica que le había salvado. Impotente, se dejó arrastrar por Nueve.

			Debido al dolor, el cuerpo de Seis desconectó y perdió la fuerza de las piernas. Cayó de rodillas, a punto de perder del todo la consciencia. La cabeza, sin estabilidad alguna, se inclinaba hacia adelante. La enredadera se percató de ello y se elevó por encima de la chica, con el final de la rama apuntando hacia abajo, preparada para atravesarla por la nuca.

			Justo cuando la rama empezó a descender, el joven de tez oscura saltó sobre ella y puso su antorcha entre la chica y la planta. La enredadera se acobardó y se alejó, no le gustaba el fuego. Rápidamente, con el cuchillo que se le había caído a la chica, cortó la rama que le estaba atravesando la muñeca y la levantó con un hombro bajo el brazo, ignorando sus gemidos de dolor. La melliza respaldó a su hermano, cogió la antorcha y se colocó a su espalda, ahuyentando al dragón.

			—¡Vamos! —gritó Nueve—. Tenemos que estar cerca.

			La melodía se introducía en sus oídos tan alto que incluso hacía vibrar sus tímpanos. Diez y Veintiséis, sin embargo, seguían sin escuchar absolutamente nada.

			—¡Ahí! —exclamó Veinticinco—. Ahí hay una salida, ¡corred!

			Señaló hacia donde parecía haber una apertura entre las plantas trepadoras que delimitaban la explanada circular. 

			Todos siguieron corriendo hasta llegar a la salida, por la que pasaron precipitadamente. Cuando la traspasaron, ahí donde esperaban ver más plantas trepaderas u otro infinito pasillo por el que seguir corriendo, vieron un precioso jardín enorme y, a lo lejos, un edificio gigantesco. Frente a ellos había un hombre tocando la flauta, sentado en un sillón, y a su lado un puñado de huérfanos que había conseguido salir del laberinto antes que ellos. Todos estaban sentados en el césped y tenían la mirada perdida, pensando en aquello a lo que se habían tenido que enfrentar en el laberinto.

			El cuerpo esquelético del hombre que tocaba la flauta le hacía parecer aún más alto de lo que ya era en realidad. La ropa ajustada, de colores beis y rojo, le marcaba las clavículas, costillas y huesos de las caderas. Llevaba recogida la melena en una coleta, lo que le daba un aspecto entre bohemio y escalofriante.

			—¿Qué es esto? —preguntó Veinticinco perplejo, dejando con cuidado a Seis en el suelo.

			—Habéis superado la prueba —dijo el hombre.

			Dejó su instrumento al lado de la tablet que había estado usando para vigilar todos los movimientos dentro del laberinto. Dicho dispositivo estaba conectado a múltiples cámaras, ocultas entre las enredaderas. Se levantó del sillón para seguir hablando:

			—Soy vuestro Maestro de Ceremonias, el Flautista —se presentó con una pequeña inclinación de cabeza—. Y tú, mi querido lirio —se dirigió directamente a Nueve—, has hecho trampa: le has robado el objeto a otro participante.

			Sin dar más explicaciones, el Flautista sacó una pistola que guardaba en una funda colgada de su cinturón y le disparó en la cabeza, matándole en el acto. Cuatro, que todavía se agarraba al chico, dio un grito desgarrador cuando su rostro fue salpicado por la sangre y su acompañante se desplomó en el suelo, pero no se atrevió a mover un solo músculo por temor a que la siguiente bala acabara en su frente.

			Después del tiro, el mellizo buscó desesperadamente a su hermana. No permitiría que aquel psicópata se acercara a ella. Pero no estaba allí. Se giró y vio la salida del laberinto que había cruzado junto con Nueve, Cuatro y Seis. Ahí estaba la apertura entre las plantas trepadoras, pero se fijó en un halo blanco que no había visto antes, como una fina seda que cubría la salida.

			Corrió hacia allí, pero la seda parecía de acero y no le permitía volver a entrar al laberinto, por mucho que la aporrease. A través de ella podía ver a su hermana y al chico rubio de gafas, que parecían gritar desesperados al haber visto desaparecer a sus compañeros mientras ellos seguían luchando contra el dragón que formaban las enredaderas. Pero no podía escucharlos, y al parecer ellos a él tampoco. 

			—¡¿Qué ocurre?! —chilló desesperado—. ¿Por qué no pueden cruzar?

			—Porque ellos no son bienvenidos aquí, no escuchan la flauta —el Flautista se puso a su lado, produciéndole un escalofrío—. Tu tozudez y cabezonería van a costar la vida de tu hermana —le susurró al oído esbozando una media sonrisa.

			Una lágrima corrió por la mejilla de Veinticinco.

		


		
			 

			Y Capítulo 6 Z 

			Espejo, espejito mágico

			En el otro extremo del laberinto, el reducido grupo formado por Siete y las chicas Tres y Diecinueve seguía avanzando, mientras la joven de ojos heterocromáticos luchaba contra el dolor que le producía la herida del antebrazo. Los pinchazos se habían extendido ya a toda la extremidad, y le ardían las venas desde hombro hasta los dedos. 

			Si había tenido alguna duda sobre si la serpiente era venenosa o no, se aclararon todas cuando el brazo se le inmovilizó casi por completo y comenzó a sufrir sudores fríos. Aun así, Tres era fuerte y no quería condicionar la supervivencia de nadie, por lo que siguió sin decir nada.

			—Nos estamos acercando —dijo el joven de pelo rubio y ojos verdes al notar que el volumen de la música iba en aumento —. ¡Hemos elegido bien el camino!

			—Espero que los mellizos estén bien —comentó Diecinueve mientras alumbraba el sendero con su antorcha, pensando en que ellos habían tomado precisamente el camino contrario al suyo. 

			Ninguno de sus dos amigos dijo nada más al respecto. Siguieron caminando por un pasillo y, después de dar una curva cerrada, el chico chocó contra algo. Caminaba a tanta velocidad mientras comprobaba el nocturlabio (les quedaba poco tiempo), que el golpe le hizo caer de espaldas al suelo.

			—¿Qué demonios…? —preguntó mientras se incorporaba.

			—¿Estás bien? —Diecinueve corrió a ayudarle.

			Tres, en cambio, se acercó a examinar lo que había hecho caer a su mejor amigo.

			—Son espejos —clarificó cuando vio que había varios a su alrededor.

			Debido a la oscuridad que bañaba la noche, era casi imposible percatarse de ellos. A Tres le costaba muchísimo distinguir su silueta bien definida. Aun así, se veía reflejada tantísimas veces que ya no sabía dónde estaba la salida de aquel entresijo de espejos. Tuvo que ir palpando todas las superficies acristaladas hasta que dio con un hueco entre los reflejos. Solo tenían dos posibilidades: atravesar el laberinto de espejos o dar media vuelta, y esta última no era una opción, pues se alejarían de la música. La chica de pelo negro y corto tuvo una idea:

			—Creo que deberías de ir tú delante —le dijo a Diecinueve—. Con la antorcha podremos ver con más claridad los reflejos y encontrar más rápido la salida.

			La joven de ojos azules palideció aún más mientras negaba con la cabeza.

			—Está bien, no te preocupes —siguió hablando Tres, cogiéndole la rama prendida—, entonces iré yo delante con el fuego —su amiga asintió, agradecida.

			Tres tomó la delantera. La antorcha clarificó muchísimo los reflejos y, gracias a ello, la luz se multiplicó, aunque eso no hizo más fácil encontrar el camino. En cambio, fue más sencillo para los tres dieciséisañeros ver los signos de cansancio en sus rostros. Las ojeras caían hasta casi la mitad de las mejillas y tenían los párpados hinchados.

			Tres se secó el exceso de sudor de su frente, provocado por la mordedura de serpiente, con la manga larga de su camiseta. Ella tenía aún peor pinta que sus compañeros, pero enseguida ocultó su rostro para que no pudieran darse cuenta.

			—Con cuidado —advirtió a sus amigos cuando dejaron de mirarse en los espejos—. Id exactamente por donde vaya yo. 

			Era un pasadizo ensortijado y difícil de cruzar. No entendían cómo a veces eran incapaces de ver un espejo hasta que Tres se chocaba contra él. Los reflejos parecían ilusiones jugando con sus mentes. En numerosas ocasiones, el camino parecía continuar recto, pero en realidad estaba cortado por un espejo colocado de tal forma que no se podía ver hasta estar a pocos centímetros de él. Cuando ya se hubieron topado con varias docenas de esos, Tres fue capaz de diferenciar algunos a lo lejos, pero otros seguían siendo objeto de choque. Con cada golpe, su enfado iba en aumento. 

			—¿No hemos pasado ya por aquí? —preguntó Diecinueve tras un giro.

			—Ni idea… —respondió el chico desalentado. 

			Tres siguió caminando y se chocó de nuevo con un espejo. 

			—Este ha sido el último… —dijo enfadada.

			Con toda la fuerza que le quedaba, alzó el brazo derecho y le atestó un golpe con la antorcha al espejo contra el que se había chocado. Varias chispas saltaron cuando el fuego colisionó contra él. Tenía tantísima rabia e impotencia acumuladas que, al ver que la superficie acristalada no había sufrido daño alguno, siguió dándole golpes. Uno tras otro. 

			—¡Para! —gritó Siete—. No sirve de nada. 

			Llegó a su lado y le arrebató la antorcha. Una vez hubo parado, Tres se dio cuenta de lo agotada que estaba. El esfuerzo la había consumido demasiado. Se desplomó en el suelo con la espalda apoyada contra un espejo. Sudaba muchísimo, tenía varios mechones de pelo pegados en la frente y el mentón. 

			—¿Estás bien? —su amigo se arrodilló frente a ella. 

			—Sí —contestó con la respiración entrecortada. 

			—No, no lo estás —llevó su mano a la frente de la chica—. Estás ardiendo. 

			—He dicho que estoy bien —le apartó la mano.

			El joven acercó la antorcha a la joven y se percató de la mancha de sangre que tenía en la manga de la camiseta del antebrazo izquierdo. La sangre era fresca, de color rojo intenso. Diecinueve se llevó las manos a la boca cuando también se dio cuenta de ello. Sin preguntarle, pues sabía que su amiga no le diría la verdad, agarró la manga y la subió, dejando la piel al descubierto. Tenía una mordedura con dos pequeños orificios profundos, de los que salía un líquido amarillo semitransparente y bastante sangre. Las venas de alrededor estaban hinchadas y moradas, la piel lucía un color enfermizo. La chica se quejó, pero no tenía fuerzas suficientes como para impedírselo. 

			—¿Pero cómo…? ¿Una serpiente? —preguntó alarmado, recordando los animales que les habían perseguido—. ¿Por qué no me lo has dicho antes?

			Tenía ganas de gritarle y echarle la bronca.

			—No quería preocuparte —respondió con los ojos llorosos—. Suficiente tenías con guiarnos a todos.

			El chico se frotó la nuca.

			—No puede tener tan mala pinta —dijo la chica, intentando sonreír.

			No se atrevía a mirar su propia herida. La urgencia de salir del laberinto se hizo mayor en ese momento: tenían que pedir ayuda médica. 

			—Jamás vuelvas a ocultarme algo así —le pidió el chico. 

			—La culpa ha sido de estos malditos espejos —dijo—. Ya habríamos encontrado la salida de no ser por ellos.

			Le dio una patada a la esquina inferior del espejo que tenía a su derecha y, sin que nadie se lo esperara, se resquebrajó y un pequeño fragmento cayó al suelo. Tres se apuntó internamente una victoria personal al haber sido capaz de romperlo y Siete recogió el trozo. En cuanto lo tuvo entre las manos, escucharon una voz grave que se proyectaba por todos los espejos:

			—Espejo, espejito mágico —empezó—. ¿Quién tendrá el final más trágico?

			Después, la voz rio de manera tan siniestra que los tres amigos sintieron puro terror.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Diecinueve, demasiado asustada como para decir nada más. 

			Al instante, la chica de pelo negro, que seguía sentada y apoyada contra el espejo, empezó a ahogarse. Hacía ruidos intermitentes y tosía mientras luchaba por coger aire. Se llevó la mano derecha al cuello, proporcionándole golpes al aire, como si algo estuviese oprimiéndola y no la dejara respirar. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó su amigo—. ¡Dime qué te ocurre!

			La cara de la chica estaba empezando a tornarse roja y la lengua inevitablemente se salía de la boca. Abría el orificio bucal lo máximo posible, pero era en vano, seguía ahogándose y parecía no poder despegarse del espejo. 

			—¡Dime algo! —le gritó Siete. 

			Se acercó tantísimo a ella que, en un aspaviento brusco que hizo su amiga, Siete tiró el fragmento de espejo que sujetaba. El chico siguió su trayectoria en el aire y, en uno de los giros, vio algo que se reflejó y que captó su atención: un destello verde. Sobresaltado y sin saber muy bien si debía perder tiempo en aquello, cogió el fragmento del suelo y, dándole la espalda a su amiga, la miró a través de él. 

			Lo que vio lo paralizó. No sabría ni siquiera cómo describirlo. Una horrenda silueta desfigurada de humo verde y destellos morados habitaba dentro del espejo en el que Tres estaba apoyada. Sus ojos, nariz y boca eran agujeros negros en su cara. Parecía tener cuernos en la cabeza y sus largos brazos se estiraban hasta conseguir sacar sus manos del espejo y ponerlas alrededor del cuello de su mejor amiga. La estaba asfixiando. El monstruo levantó la cabeza y desvió la mirada hacia el chico, le sonrió cuando se percató de que le estaba mirando. 

			Siete bajó el fragmento y se dio la vuelta. Su amiga seguía ahogándose, pero no podía ver a ningún ser oprimiendo su cuello. Entonces lo entendió: aquella criatura sólo era visible a través del reflejo de otro espejo. 

			Rápido, agarró a su amiga y tiró de ella. 

			—¡Ayúdame! —le pidió a su novia. 

			Diecinueve cogió a Tres del otro brazo y entre los dos fueron capaces de apartarla.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó—. ¿Por qué nos ha costado tantísimo levantarla?

			—¡Tú corre! —le dio la antorcha a ella—. Lidera el camino.

			Él cargó con el peso de la casi inconsciente Tres, que ya no podía ni siquiera mantener los ojos abiertos.

			La chica rubia volvió a quedarse estupefacta, no le gustaba liderar ni dirigir, eso no era lo suyo. Jamás había sido ella quien tuviera responsabilidades así. 

			—¡¡Ahora!! —le exigió el chico.

			Ante los gritos de su novio, se armó de valor y comenzó a caminar por el sendero. El chico intentaba seguir la rápida marcha mientras miraba a sus espaldas a través del fragmento, para vigilar los espejos. 

			—No nos sigue —comentó en alto. 

			—¿Quién? ¿A quién te refieres? —preguntó Diecinueve. 

			Pero el chico no pudo hablar más, pues enmudeció al ver de nuevo al ser de humo verde aparecer en el margen de un espejo. Saltaba de uno a otro, dejando un rastro de color morado que delataba dónde había estado antes. 

			Se asomaba de manera burlona entre ellos para atormentar al chico. Cuando tenían contacto visual, el monstruo le sonreía para después desaparecer y reaparecer en otro espejo. Cada vez que se ocultaba, el joven tenía que mover el fragmento y estudiar todos los ángulos posibles, pues podía estar en cualquier lado. 

			Diecinueve hizo un buen trabajo, pero llegaron a un punto muerto del que no podían salir. Entraron en un círculo cerrado. Estaban totalmente rodeados de espejos. Cuando comprendieron que necesitaban dar la vuelta, el hueco por el que habían entrado se convirtió en otro espejo. Estaban atrapados.

			Siete dejó a su amiga tumbada en el centro del círculo.

			—No te separes de mí —le dijo a su novia—. No te acerques a ningún espejo. 

			Escucharon de nuevo aquella perversa risa grave.

			—Lo escucho —musitó Tres.

			—Lo sé, da miedo —comentó su amiga. 

			—No —la corrigió—. ¡Es precioso! 

			Intentó incorporarse, pero solo pudo quedarse de rodillas.

			—¿Precioso?

			—Escucho el violín —aclaró la chica de pelo negro—. ¡Por fin lo escucho! —tuvo que toser debido a lo hinchada que tenía la garganta.

			El chico estaba tan pendiente de la criatura que les perseguía que incluso se le había olvidado la finalidad de la prueba que tenían que superar. 

			—No te muevas del centro —le dijo a su amiga.

			Él volvió a sacar el fragmento y dio una vuelta sobre sí mismo en busca de su perseguidor. En un principio no lo vio, pero ahí estaba, justo al lado del único espejo que se reflejaba totalmente negro. Debía de ser la salida. 

			—No hay forma de salir —comentó Diecinueve agobiada—. Todos los espejos son iguales y no veo…

			—No todos son iguales —le cortó para señalar el que se reflejaba diferente a los demás en su fragmento—. Ese espejo es la salida. 

			—¿Te refieres a que tenemos que atravesarlo? 

			—Esa es mi teoría —confirmó dudoso.

			—¡Es imposible! —exclamó.

			Para la chica era una locura atravesar un objeto sólido, para él lo era esquivar al monstruo y salir vivos, pero tenía un plan. 

			—Ven aquí —la rodeó con sus brazos y en un fingido abrazo le susurró al oído—: Necesito que cojas a nuestra amiga y que, cuando yo dé la señal, salgas corriendo hacia el espejo que te he señalado. 

			No quería arriesgarse a que el ser de humo se enterase de sus intenciones.

			—Pero…

			Para evitar que la chica hablara en alto, la calló con un beso. Uno intenso, lleno de necesidad. Necesidad de sobrevivir, de seguir amándola, de compartir nuevos momentos fuera del orfanato y de aquel laberinto. 

			—Te quiero —le dijo.

			—Y yo a ti.

			Entonces ella siguió sus instrucciones y se cargó a la chica de pelo negro sobre los hombros. Él comenzó a caminar hacia atrás con el fragmento en alto, vigilando su espalda. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de un espejo se paró y esperó. De repente, el monstruo sonriente apareció detrás de él, en un abrir y cerrar de ojos.

			—¡Ahora! —gritó el chico. 

			La salida estaba despejada. 

			Diecinueve corrió hacia ella.

			El joven fue agarrado por la espalda y arrastrado hasta el espejo con una fuerza sobrenatural. Aquel ser comenzó a ahogarle, tal y como había estado haciendo con Tres.

			—¡No! —gritó la chica rubia cuando se giró para ver lo que estaba pasando. 

			Pero ya era demasiado tarde. El impulso de la carrera hizo que cruzara el espejo sin poder ayudarle.

		


		
			 

			Y Capítulo 7 Z 

			Miguitas de pan

			Recobrando la consciencia con dificultad, Tres se llevó la mano a la cabeza. Estaba exhausta, agotada, desorientada. Buscó la mirada de su amiga, esperando encontrar algo de calma y cordura al verla. Sus miradas se encontraron y, a pesar de seguir en shock tras lo ocurrido al otro lado del espejo, se abrazaron.

			Aun abrazadas, no apartaban la mirada del espejo por el que habían cruzado. Ahora parecía un espeso velo blanco reflectante por el que no podían ver más que un intenso humo que flotaba y se movía entre reflejos. Diecinueve estiró un brazo y lo tocó, era tan duro como una pared. No podían volver a cruzarlo.

			Gracias al plan de su novio ellas habían podido salir, pero él no. Se había sacrificado por ellas. Justo entonces, alguien empezó a aplaudir a sus espaldas. Sobresaltadas, se giraron a la vez. Vieron a una elegante mujer con un vestido turquesa y un abrigo blanco sentada en un banco de jardín. El pelo recogido en un alto moño oscuro y los ojos grises de la mujer destacaban gracias a sus ropajes. En el asiento contiguo a ella había un violín apoyado. A su alrededor, sentados en el jardín, había otros cuatro huérfanos que las chicas conocían. 

			—He de admitir que vuestro grupo me ha gustado desde el primer momento —dijo la mujer poniéndose en pie—. La pelea con los mellizos, el sacrificio de vuestro amigo y la mordedura de serpiente han sido de lo más emocionante. 

			De manera inconsciente, Tres se llevó la mano a la mordedura. Atónita, miró su brazo: ya no había nada, la herida había desaparecido.

			—¿Sorprendida? —añadió la mujer clavando sus intensos ojos grises en los de la joven.

			—¿Acaso debería? —respondió desafiante. 

			Estaba empezando a recobrar las suficientes fuerzas como para dejar relucir su mal genio. 

			—¿Qué ha pasado con la mordedura? —preguntó Diecinueve.

			La elegante figura femenina se aproximó a ellas, no sin antes agarrar el violín por el mango con la mano izquierda y el arco con la derecha.

			—Aquí no veréis ni padeceréis nada que os haya ocurrido ahí dentro, pero todo aquel que sufra algo en el laberinto y no salga a tiempo, sufrirá consecuencias reales —añadió la mujer.

			Tres empezó a enfadarse. 

			—Entonces todo el dolor de la mordedura y sus síntomas… ¿Han sido reales ahí dentro, pero aquí no? —preguntó con el ceño fruncido. 

			—Así es —respondió serena—. Gracias a las exclusivas propiedades de las enredaderas que cercan el laberinto.

			Tres no dijo nada, por lo que ella siguió hablando:

			—Habéis estado en un estado constante de aturdimiento gracias al Polvo de Hadas, una droga sintetizada de manera muy especial, con objetos muy particulares. Pero creedme, todo lo que hay ahí dentro es muy real.

			—Es alucinante, ¿verdad? —dijo el huérfano que portaba el número veinte.

			Parecía que la idea le entusiasmaba, hablaba incluso con admiración. Impotente ante la información que estaba recibiendo y desesperada por la actitud de Veinte, Tres apretó los puños para calmar sus ganas de darle un puñetazo. En su lugar, se lo dio a la enredadera de la pared exterior del laberinto. Ya casi había recobrado sus fuerzas por completo.

			Diecinueve gritó de impotencia y desasosiego. Había perdido a alguien muy importante y no pudo reprimir más el dolor y la ansiedad que sentía.

			—Nos drogáis y nos sometéis a una prueba mortal, ¿os parece moral? —Tres se acercó a la misteriosa mujer.

			—Vigila tu tono conmigo, jovencita —dijo la mujer—. Yo soy la Violinista. Gracias a mi música, habéis podido escuchar el camino hacia la salida. Mi melodía os ha salvado la vida —sonrió burlonamente—. No soy el enemigo que pensáis.

			Rompiendo la tensa conversación, unos gritos resonaron al otro lado del espejo por el que habían cruzado, captando la atención de la Violinista y los huérfanos.

			—Queda poco para que amanezca —comentó—. Seguiré tocando para los rezagados. 

			Colocó el violín en su hombro y comenzó a tocar la misma melodía que todos los huérfanos ahí presentes habían escuchado en el laberinto. Sin dejar el violín, posó la mirada en una tablet que había en el banco. Al igual que el Flautista, gracias a aquel aparato había seguido todos los movimientos del interior del laberinto. 

			Los demás huérfanos se aproximaron a ella y miraron la pantalla. Tres y Diecinueve se apresuraron con la intención de ver lo que mostraba. Era un contador: la cuenta atrás que marcaba el tiempo que les quedaba a los huérfanos que aún estaban dentro del laberinto. «Ocho minutos», leyó la chica alta de pelo rubio. El corazón se le encogió. Quedaba poquísimo tiempo. La esperanza de supervivencia del resto de jóvenes menguaba con cada segundo que pasaba. «Aunque seguramente él ya esté muerto», se dijo a sí misma al recordar que Siete se estaba asfixiando mientras ella cruzaba el espejo. Era una idea demasiado dura de asimilar. Su mente prefirió desconectar.

			La chica de pelo oscuro miró de reojo a su amiga sin que esta se diera cuenta. Estaba preocupada por ella. Sabía que, al consumirse esos ocho minutos, Diecinueve se derrumbaría por completo. Si su novio no aparecía, no soportaría el dolor.

			—Dejadme ver —rogó Tres al fijarse que justo debajo del contador iban apareciendo imágenes en directo del interior del laberinto.

			Fijó sus ojos intentando encontrar la figura de su amigo en la pantalla. 

			—Seis minutos —dijo la Violinista.

			Tres desistió. No había sido capaz de encontrar a Siete. Se acercó a su amiga y la retiró del banco. Era suficiente. Diecinueve cerró los ojos y rompió a llorar. Había intentado contener todo su dolor, pero no podía aguantar más.

			—No puedo tener ese recuerdo el resto de mi vida —le dijo con la voz desgarrada—. No quiero que mi última imagen de él sea esa —lloró—. No puedo hacerme a la idea de haberle dejado atrás, ¡no puedo!

			Intentando consolarla, Tres miró de reojo la tablet. Solo quedaban cuatro minutos. Ella tampoco se hacía a la idea de perder a su mejor amigo. Habían compartido tantísimas cosas en solo dieciséis años que se le hacía duro pensar no compartir el resto de su vida con él. Escondió una lágrima.

			Justo en aquel momento, la Violinista sonrió. Sintió algo: los lirios acudían a la llamada de su melodía. Fue entonces cuando, a través del espejo, apareció la melliza de tez oscura junto a su mejor amigo, Diez y, agarrado a los hombros de ambos y casi sin aliento, Siete.

			Al verle, el verdadero nombre del joven resonó con fuerza en la mente de la chica rubia. Sabía que no debía pronunciarlo en alto, así que simplemente dejó escapar un grito. Emocionada, se abalanzó sobre él. A pesar de estar exhausta, le abrazó y le besó con fuerza. Tres corrió hacia ellos con una amplia sonrisa, pero dejó que Diecinueve acaparara a Siete. Se alegró muchísimo de ver allí a la melliza.

			—¡Estás bien, estás a salvo! —exclamó la chica rubia, con aún lágrimas en los ojos, acariciando el rostro de Siete.

			—¿Cómo…? —consiguió preguntar Tres, tan aliviada que no podía formular palabra, mientras abrazaba a Veintiséis.

			Las últimas horas habían sido toda una montaña rusa de emociones para ella. La melliza sonrió y miró a los dos amigos con los que había cruzado el espejo. 

			—Por el camino encontré a alguien que me entendía —dijo, refiriéndose a Diez—, mi hermano cruzó una explanada llena de espinas y quiero pensar que consiguió ponerse a salvo, pues desapareció de repente. Diez y yo deshicimos el camino que habíamos tomado mi hermano y yo, siguiendo un rastro de bolitas de papel que hice con páginas del libro. Fue entonces cuando conseguimos llegar hasta donde nos habíamos separado de vosotros. En seguida encontramos el sendero de los espejos, y a él —señaló a Siete—. Y gracias al objeto de Diez, un pequeño espejo de mano, pudimos salvarnos.

			—Muchísimas gracias por ayudarle —dijo Diecinueve, apretándole el brazo amistosamente. 

			Estaba en deuda con ella, había salvado a su pareja. 

			Siete, tras los cientos de abrazos y docenas de besos de su novia, fue recuperando la consciencia. No entendía cómo podía no estar sintiendo ningún síntoma de malestar tras haber pasado lo que había dejado atrás en el laberinto. En ese instante, una estridente sirena sonó, dando por finalizada la Ceremonia del Lirio.

			—Enhorabuena lirios, el tiempo se ha terminado y vosotros nueve sois los elegidos —interrumpió la Violinista, dirigiéndose a los presentes—. Ahora tenéis que acompañarme a la Torre Anónima para recibir vuestra nueva identidad. 

			Los huérfanos comenzaron a seguirla.

			—¡¿Pero se puede saber qué ocurre?! —preguntó Tres enfadada de nuevo—. ¿Nos sacan de nuestras camas drogados, nos encierran en un laberinto sin compasión y ahora tenemos que seguir a esa mujer, así sin más?

			—Algunos de nosotros llevamos bastante tiempo fuera del laberinto y la Violinista nos ha calmado y cuidado. Además, gracias a ella hemos podido salir. Si no hubieses tardado tanto en escuchar la melodía, no nos harías perder el tiempo ahora mismo... Aunque he de decir que me sorprende: todo el día tocando ese carcomido violín en el orfanato y al final casi ni escuchas la música. Patético —la desafió Veinte, el chico que se había entrometido en la conversación con la Violinista minutos atrás—. Así que déjate de preguntas y síguela. 

			La chica expulsó aire en un bufido. Quería que él notara su cólera, pero solo sirvió para divertirle más, pues el chico rio. Tres no le había aguantado nunca en el orfanato, y no parecía que fuera a empezar a aguantarle después de aquella traumática experiencia. Era demasiado presumido, engreído y presuntuoso.

			—Dentro os explicaremos todo —añadió la Violinista con una media sonrisa—. Desconfiar de mí no os servirá para salir de aquí, creedme.

			Su constante tono burlón irritaba en exceso a Tres. Siete se frotaba los ojos y se secaba el sudor de la frente con insistencia. Lo que había vivido en el laberinto le provocaría pesadillas durante un tiempo. Haber visto la muerte tan de cerca hacía que el aturdimiento por Polvo de Hadas fuese lo de menos. Pese a las circunstancias, intentó calmarse y escuchar lo que sus amigos le decían. Estaban a salvo. Las secuelas y heridas podrían haber sido peores, podrían haber sido reales fuera del laberinto. 

			El resto del grupo también continuaba en shock, pero el hecho de que Siete recobrase la compostura aliviaba su malestar e incentivaba las ganas de continuar avanzando juntos para descubrir dónde estaban y por qué.

		


		
			 

			Y Capítulo 8 Z 

			La Torre Anónima

			Con cientos de preguntas rondándoles la cabeza, los huérfanos, que la Violinista había denominado «lirios», la siguieron a través de un inmenso jardín salvaje. Era el primer día de enero, el frío escarchaba todas las plantas y arbustos. Incluso seco, parecía un sitio precioso. En primavera aquel lugar debía de ser aún más imponente y espectacular. 

			Después de unos minutos caminando, vieron un gran edificio de cuatro plantas. Sus amplios ventanales y el blanco revestimiento de las paredes recargadas le daban un aire muy rococó. Siete y sus amigos miraron hacia el edificio y se fijaron en que había personas observando a través de las ventanas, parecían unos años mayores que ellos. 

			—¡Mirad! —Siete señaló a una ventana del primer piso.

			Distinguieron el rostro de un huérfano que había vivido en el orfanato hacía unos pocos años. A su lado, había otros tantos que también habían pasado por el Dorothea.

			—No entiendo nada —dijo Diez en voz baja—. ¿Qué hacen aquí?

			Cada vez les parecía más claro que el traslado de los dieciséisañeros a los mejores internados del país era una falacia.

			Siguieron avanzando por los jardines, rodearon el edificio hasta entrar en el interior del recinto. Llegaron a los pies de una alta torre que se encontraba entre el edificio principal y un segundo edificio del mismo estilo, justo en la mitad del jardín interior. La Violinista les dio paso.

			Mientras subían las infinitas escaleras de la torre, el grupo que había sobrevivido al laberinto observaba las placas doradas que colgaban de las paredes de la escalera. Todas tenían grabadas el nombre de algún personaje literario o cinematográfico conocido, un año y un título de reconocimiento. Había nombres repetidos, pero con diferentes años o títulos. Las placas hacían que las paredes brillasen con la leve luz del sol que entraba por las ventanas saeteras de la torre. Intrigados por la decoración, no dejaron de ascender. 

			Por fin llegaron a la última planta de la Torre Anónima. Había un altar a un lado del perímetro circular de la torre. Una gran ventana alargada que llegaba desde el techo hasta el mismo suelo lo iluminaba. Frente al baldaquino se encontraba una treintena de sillas, colocadas en semicírculo. El resto de la torre quedaba diáfana para poder otorgar a los presentes la oportunidad de ojear las placas de las paredes y andar de un lado a otro sin molestar. 

			—¿Cómo puede estar todo el mundo tan tranquilo? Esto parece una secta —dijo Veintiséis.

			Intentaba parecer calmada, pero en realidad su corazón no había dejado de palpitar al mismo ritmo acelerado que en el laberinto. 

			—Tomad asiento —ofreció la Violinista con una amplia sonrisa. 

			Sin cuestionar sus palabras, los supervivientes, los nueve «lirios» como los llamaban ahora, se sentaron en las aterciopeladas sillas moradas. El ventanal quedaba frente a ellos y vieron que una persiana blanca descendía poco a poco, cubriendo por completo la ventana e impidiendo que el sol penetrase en el interior la torre. Quedó todo a oscuras. Asustados, los amigos se agarraron las manos.

			—Madre mía —volvió a hablar la melliza—. Ahora es cuando nos sacrifican…

			Entonces, un fogonazo de luz se proyectó sobre la opaca persiana blanca, y dio comienzo una película antigua.

			—Aquí todas vuestras dudas serán resueltas —dijo la mujer.

			La proyección contaba la historia de los hermanos Grimm, «los descubridores del secreto», y la relación que tenían con todos los objetos mágicos que mencionaban en sus cuentos. El vídeo mostraba las mismas ilustraciones que las del libro de la melliza. Todos pudieron identificar la enredadera del cuento de «Jack y las habichuelas mágicas», que había sido usada para crear las paredes del laberinto; el espejo de Blancanieves, que casi había acabado con las vidas de Tres y Siete; e incluso la flauta de Hamelín, que seguramente era aquella que habían escuchado el mellizo y los huérfanos que cruzaron la explanada de espinas. Esos cuentos eran mucho más que simples historias para niños. 

			La proyección continuó explicando que dichos objetos eran reales y, además, en su gran mayoría peligrosos, ya que estaban malditos. Los llamaban «verdacksals».

			—Menuda palabreja —musitó Siete al escucharla.

			Derivaba de las palabras alemanas shicksal, que significa destino, y verdammt, que significa maldito en la lengua materna de los Grimm. Era normal que en un primer momento les costara memorizarla y repetirla.

			Los hermanos Grimm habían dedicado su vida a recolectar y almacenar verdacksals para alejarlos de la sociedad y neutralizar así su poder destructivo, dejando constancia de sus poderes en los cuentos. Tras varios años trabajando solos, y después de averiguar que más gente tenía la misma capacidad que ellos para localizar esos objetos, crearon un núcleo de personas con su mismo don, una organización que actualmente se conocía como los «Poison Devils». En este punto, el grupo de amigos compartió una mirada ingenua. Todo lo que estaban escuchando era muy difícil de creer.

			La narración se tornó algo más tenebrosa y habló acerca de las disputas y las diferencias que separaron a los hermanos en los últimos años de vida del menor, Wilhelm Grimm. Después de la muerte de Wilhelm, Jacob, el mayor, creó una organización paralela a la que había construido con su hermano. Esta se conocía internacionalmente como los «Black Ravens» y era en la que los allí presentes estaban a punto de ingresar…

			Unos años más tarde, ya tras la muerte de Jacob, hubo un incidente que marcó la rivalidad eterna entre las dos organizaciones, pues cada una culpaba a la otra de lo sucedido. Todos los verdacksals, tanto los de una organización como los de la otra, desaparecieron en el transcurso de una sola noche. Este trágico evento y el misterio que lo rodearía para toda la vida eran conocidos como «el saqueo de Marburgo». Después del robo, todos los objetos malditos se volvieron a esparcir a lo largo y ancho de la Tierra. A raíz de aquello, tanto cuervos (así se conocía a los miembros de los Black Ravens) como diablos (los miembros de los Poison Devils), fueron los encargados de recuperarlos. Ambas hermandades tenían el mismo cometido, pero desde luego no las mismas formas ni el mismo pensar. En cualquier caso, solo los «Absolutos» podían formar parte de dichas organizaciones y conocer el secreto de los verdacksals.

			—¿Absolutos? —susurró Diecinueve. Era un título un tanto egocéntrico a su parecer.

			La proyección finalizó y la persiana volvió a subir.

			La Violinista les explicó que se llamaba así a aquellos que compartían el mismo don que los hermanos Grimm: podían sentir la presencia de verdacksals e identificarlos. Por eso habían podido escuchar los instrumentos de Los Músicos en el laberinto, el violín para los cuervos y la flauta para los diablos. Tenían un don que el resto de humanos no poseía. 

			Todo huérfano que era capaz de salir del laberinto se convertía automáticamente en un lirio, es decir, en un estudiante de cuentos, leyendas y mitos. Después de varios años desarrollando su don, estudiando textos y entrenándose físicamente, los lirios se convertirían al fin en Absolutos.

			«Un don». En la cabeza de muchos de los huérfanos resonó el sermón que Sor María recitaba todos los años en Nochevieja. Así que las monjas del Dorothea eran conocedoras y participantes de todo aquello…

			Ahora los lirios tenían que dejar atrás su antigua identidad para pasar a formar parte de una nueva familia. Iban a volver a nacer con un nuevo nombre, les dijo la Violinista, y serían, hasta el final de sus días, miembros de la organización de los Black Ravens. 

			Los nuevos nombres se elegían de un libro sagrado para los Absolutos: el Néumhei. Dicho libro contenía nombres de personajes, no solo los citados por los hermanos Grimm en sus cuentos, sino de miles de otros ilustres escritores o cineastas que también habían descubierto objetos malditos o averiguado nuevos poderes en ellos, y que eran reconocidos como los grandes Absolutos de la historia. Los jóvenes entendieron entonces el significado de las placas de las paredes de la Torre Anónima, eran reconocimientos a grandes miembros de la organización. 

			Así, cada joven elegía el nombre de algún personaje de cuento o película, adoptando un nombre en clave, que pasaba a ser su nueva identidad dentro de la organización. A partir de ese momento, deberían dirigirse los unos a los otros con el nombre elegido del Néumhei. Su «nombre de huérfano» pasaba a ser historia y no debía mencionarse, estaba totalmente prohibido. Solo se permitía su uso en el DNI y de cara a la sociedad, si algún día tenían que aparentar ser ciudadanos de a pie normales. Mantendrían dicho nombre solamente como tapadera.

			A pesar de la increíble y enorme cantidad de información que habían recibido en tan poco tiempo, hubo algo que llamó la atención de los lirios más que cualquier otro dato y que sorprendió, como a la que más, a Veintiséis: ya no volverían a ver ni a tener contacto con los que habían escuchado la melodía del Flautista, pues habían pasado a formar parte de la organización rival de los Poison Devils. La melliza sintió cierto alivio al comprender que, si su hermano había escuchado esa melodía, significaba que, al menos, estaba a salvo. Sin embargo, el hecho de pensar que no podría volver a hablar con él le dolió profundamente. Inmediatamente, se puso a cavilar cómo podría esquivar esa regla en el futuro.

			La Violinista se colocó detrás del altar y se dirigió a los presentes. 

			—Sois afortunados, habéis sido elegidos. Debéis continuar con el legado que nuestro maestro Jacob Grimm nos dejó: recuperar los verdacksals perdidos —comenzó—. Si tenéis más dudas, en el edificio que hemos dejado atrás, la Academia de Lirios, podréis seguir recopilando información. Los Absolutos que ya pasaron por lo mismo que vosotros con anterioridad os ayudarán encantados.

			Los murmullos se apoderaron de la sala.

			—Antes de terminar, necesito que repitáis conmigo las reglas de nuestra Ley Heptagonal. Debéis cumplirlas bajo cualquier circunstancia. En caso contrario, el castigo será no solo inevitable, sino también terrible —concluyó la Violinista. 

			Los murmullos cesaron de golpe. La mujer comenzó a recitar:

			—Primera: respetarás las decisiones de los altos cargos.

			Los huérfanos, confusos y poco seguros de lo que estaban diciendo, repitieron al unísono cada una de las reglas.

			Tres se mostraba reacia a hacerlo, pero aquella mujer, tan elegante a la vez que estricta, no le quitaba el ojo de encima. Se sintió obligada a repetir sus palabras.

			—Segunda: ningún miembro acudirá solo a una misión. Tercera: nunca dejarás atrás ni abandonarás a otro miembro de la organización. 

			Tres y Diecinueve recordaron lo ocurrido en el laberinto. Habían dejado atrás a Siete. Una puntada de culpabilidad les taladró el pecho. 

			—Cuarta: jamás traicionarás a los tuyos. Quinta: todo lo que hagas, lo harás en pos del bien. Sexta: siempre protegerás aquello que se te ha encomendado. Y séptima y más importante: mantendrás el secreto y nunca desvelarás tu antigua identidad.

			Se les hacía raro tener que abandonar el nombre que habían usado toda su vida. Era como si les estuvieran obligando a deshacerse de una parte de sí mismos.

			—Deberéis aprender y cumplir con estas normas, sin excepción —insistió la Violinista—. Ahora pasaremos a elegir vuestros nombres y daros una nueva identidad. ¡Elegid sabiamente! 

			Abrió el Néumhei. Los nombres se compartían con la otra organización, que conservaba un libro gemelo. Cuando algún miembro de las dos bandas elegía un nombre, este desaparecía de las páginas de ambos libros, impidiendo que nadie pudiese repetir nombre hasta su fallecimiento…

			—Os iré llamando en orden —dijo mirando un listado—. El primer número que tenemos es… el tres —concluyó terminando de revisar correctamente el listado.

			Todavía un poco atónita, Tres se levantó y se acercó al altar, girándose de vez en cuando hacia atrás para mirar a sus amigos. 

			La Violinista le cedió el Néumhei a la joven de pelo negro. 

			Sin ser del todo consciente de lo que estaba ocurriendo, ojeó varias páginas sintiéndose incapaz de encontrar un personaje con el que se identificara. No fue hasta la cuarta página cuando lo vio. Consiguió decantarse por un nombre mientras veía cómo otros iban desapareciendo poco a poco de las páginas.

			—Este —señaló la joven.

			—Muy bien —la Violinista tachó el nombre con una elegante pluma de escribir y este desapareció de la página—. Bienvenida a los Black Ravens, Bella. 

		


		
			 

			Y Capítulo 9 Z 

			El Pozo sin Nombre

			Veinticinco seguía muy afligido por lo ocurrido con su hermana. Tal había sido su insistencia en arrastrarla lejos de su propio camino que la había llevado hasta un callejón sin salida. Había visto como ella y Diez tomaban la decisión de seguir de vuelta el rastro que ella había ido dejando con las bolitas de papel, pero no sabía si su hermana había llegado a salir del laberinto y ahora ya había amanecido. La sirena retumbó fuerte en sus oídos.

			Por su parte, Seis aún seguía recuperándose del shock en el que había entrado su cuerpo debido al dolor de las espinas que atravesaron su muñeca. No tener ni un solo rasguño después de todo solo conseguía confundirla más. Le habían dicho que todo lo sucedido dentro no tenía repercusión una vez fuera del laberinto y lo estaba comprobando en carne propia, pues su piel se había regenerado como por arte de magia. Todavía tenía que asimilarlo. Su amiga de pelo y ojos oscuros, Cuatro, la abrazaba mientras entraban en calor con los primeros rayos de sol. 

			Nueve, el último integrante del grupo, todavía yacía muerto en el suelo y el charco de sangre cada vez se expandía más alrededor de su cabeza. 

			El Flautista, con su largo y delgado brazo, dejó la tablet desde la que había estado controlando las cámaras de seguridad entre las enredaderas sobre su mullido sillón y volvió a coger la flauta para hablar con ella en la mano, moviéndola de un lado a otro. 

			—De acuerdo —empezó—, desde luego ya no va a venir nadie más —dijo henchido de alegría, con una gran sonrisa—. ¡Bienvenidos y bienvenidas, queridos lirios!

			—¿Por qué nos llama así? —preguntó temblando Seis.

			—Porque sois Absolutos que están en fase estudiante —dijo el Flautista, como si todos los presentes ya tuvieran que conocer respuesta—. ¡Lirios!

			Ningún huérfano mostró una sola señal de entendimiento. 

			—Este año va a ser duro —el hombre se cubrió los ojos con una mano—. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos. Seguidme. 

			Cogió de nuevo su tablet y empezó a caminar hacia el camino de piedra que cruzaba el jardín que tenía a sus espaldas. A poco más de quinientos metros de distancia, se alzaba un gigantesco edificio de cuatro plantas construido con piedra oscura, con adornos barrocos y gárgolas custodiando el tejado. Aun iluminada por la suave luz de la mañana, la estructura era algo siniestra. 

			—Quiero ver a mi hermana —demandó el mellizo. 

			—Jamás volverás a verla —le dijo el Flautista, irritado por haber sido interrumpido. 

			—No pienso moverme hasta que me digas dónde está —se rebeló. 

			El Flautista no era una persona que destacara por su paciencia. Tuvo que aguantarse las ganas de apuntar al chico con la pistola que aún tenía en el bolsillo. Si no fuera por aquella estúpida regla de la organización que prohibía poner la vida de un lirio en peligro, ya lo habría hecho. En cambio, tuvo que apretar los puños hasta llegar a la altura del huérfano y agarrarle de la nuca. 

			—He dicho que me sigáis —le dijo al oído, apretando los dientes.

			No lo soltó en todo el camino. El chico se retorcía de dolor e intentaba liberarse, pero aquel hombre era más fuerte de lo que su delgada constitución dejaba ver. El resto de huérfanos los siguió con miedo, no querían enfrentarse al Flautista. Cuatro y Seis caminaron muy cerca de ellos, pendientes de cualquier daño que su amigo pudiera sufrir. 

			El recinto tenía la misma estructura que el de los Black Ravens: dos edificios separados y un enorme jardín interior entre ellos. Llegaron hasta el centro del jardín, donde cuatro caminos de piedra se unían en un enorme pozo tapado por un portón negro. El Flautista se agacho sin soltar al chico y lo abrió, dejando a la vista unas amplias escaleras de caracol que descendían en la oscuridad.

			—Bienvenidos al Pozo sin Nombre —dijo—. Entrad y bajad hasta la última planta.

			Empujó al mellizo dentro. Este, con el orgullo herido, sabiendo que no podía hacer nada para rebelarse, empezó a bajar las escaleras seguido de sus dos amigas. 

			En el interior, la iluminación la proporcionaban varios candelabros colocados cada pocos metros. El atrezo era muy similar al de la Torre Anónima: placas doradas con nombres de personajes, años y títulos decoraban las paredes. La última planta también guardaba similitud con la más alta de la torre: era una estancia circular en la que varias sillas estaban colocadas de manera semicircular, delante de una especie de altar sobre el que reposaba un viejo libro. 

			Ocuparon las sillas. Dos tercios de ellas quedaron vacías: solo eran diez huérfanos los que habían conseguido llegar hasta allí. Seis se alegró muchísimo al distinguir entre el resto de chicas a una en particular, una que había perdido de vista al comienzo de la prueba del laberinto. Era de ascendencia árabe, tenía una media melena castaña, ondulada y preciosa, las cejas anchas, la nariz recta y unos ojos marrones espectaculares, ligeramente rasgados, con unas pestañas largas y voluminosas. Por un momento ambas compartieron una mirada, aliviadas. 

			La ceremonia continuó del mismo modo que la de los Black Ravens. Vieron una película similar, pero con una pequeña diferencia: la cinta que vieron explicaba que el núcleo responsable de haber robado los objetos malditos en el saqueo de Marburgo eran los cuervos, y que ellos, los diablos, los Poison Devils, eran la verdadera organización, la hermandad original. Los Black Ravens no era más que una organización tardía, fundada por el traidor Jacob Grimm que había deshonrado la muerte de su hermano al dar la espalda a todo lo que había creado junto a él. 

			Después de recibir tantísima información, de la cual la mayoría le parecía un chiste, el mellizo solo se quedó con un detalle: si había una organización paralela cuyos miembros escuchaban el violín, su hermana podría haberse salvado. 

			—¿Está mi hermana entre los Black Ravens? —preguntó impulsivamente. 

			El Flautista, interrumpido de nuevo por el mismo niño cabezota y entendiendo que no cesaría con las preguntas hasta obtener respuestas, cerró de golpe el Néumhei y consultó la tablet.

			—En la Ceremonia del Lirio de este año han fallecido ocho aspirantes —anunció en alto, con voz gélida. 

			Los jóvenes sintieron un escalofrío recorrer sus espaldas. El mellizo, aterrorizado debido al elevado número de muertes, se sentía a punto de perder el conocimiento sin dejar de pensar en su hermana. El hombre alto y delgado siguió hablando:

			—Los muertos son los siguientes: Uno, Cinco, Nueve —inevitablemente la chica de pelo y ojos oscuros pensó en el momento del disparo—, Once, Diecisiete, Dieciocho, Veintitrés y… —el hombre alargó la tortura del chico todo lo que pudo, mirando fijamente al mellizo mientras lucía una sonrisa retorcida— Veintisiete. 

			El chico se llevó las manos a la cara y escondió sus lágrimas. Su hermana estaba viva. Era el alivio más grande que había sentido jamás. 

			—No quiero que se me vuelva a interrumpir —ordenó el Flautista—. Antes de continuar y de elegir vuestros nuevos nombres, tenéis que saber que vais a pasar cuatro años de estudios como lirios en los cuales, además de ser entrenados en estrategia, armamentística, combate y condiciones físicas extremas, aprenderéis acerca de los verdacksals y los Absolutos más célebres de toda la historia —con los brazos hizo un enorme semicírculo, elogiando a dichas personas cuyos nombres estaban reflejados en las placas de las paredes—: los hermanos Grimm, Hans Christian Andersen, Giambattista Basile, Charles Perrault, Lewis Carroll, J. R. R. Tolkien… y figuras más recientes como los hermanos Disney o George Lucas. Todos con el mismo don que hoy vosotros habéis demostrado tener: ser capaces de sentir objetos malditos —algún huérfano levantó la mano, pues tenía dudas, pero el hombre decidió ignorarlas—. También se os adoctrinará en el uso de dispositivos electrónicos y hackeo de redes, además de anatomía y medicina. Recuperar verdacksals es una tarea peligrosa, por lo que espero que estéis a la altura. 

			—¿Y por qué «lirios»? ¿Por qué esa palabra? —preguntó el mellizo, sin importarle (para variar) que el Flautista no estuviera dándoles turno de palabra. 

			Crispado, sabiendo que su obligación en aquella ceremonia era guiar y adoctrinar a los novatos, respondió:

			—Es una metáfora relacionada con un cuento de los Grimm titulado «Los Doce Hermanos» —explicó apoyándose en el altar de manera vulgar—, en el cual hay unos lirios a los que llaman también estudiantes.

			—¿Es que todo dentro de estas organizaciones tiene relación con cuentos, historias y objetos malditos?

			—Así es —respondió—. Cuando hayáis terminado vuestra formación os dedicaréis a cazar o rastrear dichos objetos. ¡Bienvenidos a vuestra nueva vida!

			El Flautista sonreía, pero ningún huérfano lo hacía con él.

			—Y, ahora, necesitareis conocer las nuevas reglas que regirán vuestro día a día: la Ley Pentagonal —comentó—. Repetid después de mí. Primera regla: empoderarás a tu organización con cada uno de tus actos.

			Todos los huérfanos se quedaron callados. 

			—¡Qué lo repitáis! —gritó el Flautista.

			A raíz de ese grito, los jóvenes repitieron sin rechistar todas las reglas que el hombre recitaba.

			—Segunda: el objetivo de la misión prevalece ante todo lo demás.

			Cuatro se preguntó cuál sería el límite, ¿acaso el fin justificaba cualquier medio con esa gente?

			—Tercera: jamás te relacionarás con un cuervo —aquí miró directamente a Veinticinco.

			El chico repitió sus palabras solo entre dientes, recordando cómo le había agarrado antes el Flautista. El cuello aún le dolía y no quería volver a pasar por aquello. 

			—Cuarta: en ningún momento pondrás en duda la soberanía de tus superiores. Y quinta y más importante: mantendrás el secreto y nunca desvelarás tu antigua identidad.

			Todo aquello sonaba muy tenebroso y agobiante, además de dictatorial. Una vez recitada la Ley Pentagonal, el Flautista se puso al otro lado del altar y volvió a abrir el libro. Tras explicar cómo elegirían su nueva identidad, igual que se lo había explicado la Violinista a los cuervos, los huérfanos de los Poison Devils comenzaron a escoger.

			—La primera en elegir será Dos. 

			La chica de ascendencia árabe se levantó temblorosa de la silla. Miró un par de veces de reojo a Seis, consciente de que la chica sería la que estuviese más pendiente de ella. Llegó a la altura del Flautista, que le dio total libertad para empezar a ojear el Néumhei. La joven no tuvo que pasar ni una sola página, ya que justo en aquella por la que el libro estaba abierto estaba escrito un nombre que captó su atención: Vanessa, la bruja del mar.

			Seis y ella habían compartido muchas miradas y roces, a escondidas de las monjas en los pasillos del Dorothea. Se gustaban desde hacía mucho. «Me has dado piernas para huir de mis miedos», le había dicho Seis cuando por fin se habían dado su primer beso, hacía escasos días. Aquello había significado muchísimo para la chica. Quería dejar de ahogarse, a partir de ese día lo único que deseaba era salir a la superficie junto a la chica que le gustaba y besarla sin necesidad de esconderse. Sería Vanessa, la mujer que proporcionó las piernas a la Sirenita para que fuese libre de amar. El Flautista tachó el nombre con una pluma, muy bonita y ornamentada, y este desapareció al instante. 

			Después de ella, fue el turno de Cuatro. Eligió Escarlet en honor a Caperucita Roja, pues había sido capaz de sobrevivir a los lobos y, aunque las profundas heridas que le habían hecho sus garras ya no estaban ahí, las cicatrices invisibles la acompañarían toda su vida.

			Justo después le tocó a Seis, que tenía muy claro qué cuento escoger. Quería compartirlo con Vanessa, ¡por supuesto que había entendido su elección! Ella también recordaba lo que le había dicho después de su primer beso. No necesitaba a ningún príncipe, estaba enamorada de la bruja del mar. Pasó rápido las páginas buscando un nombre en concreto, deseando que nadie lo hubiese escogido ya. Cuando al fin lo vio, lo señaló con ímpetu: Ariel.

			Por fin, casi al final de la ceremonia, llegó el turno del mellizo. Se levantó y se colocó detrás del altar, reacio a estar tan cerca del delgado y estirado hombre. Pasaba las páginas sin ganas, sin saber muy bien en qué se estaba metiendo o, más bien, en qué le estaban obligando a meterse. Finalmente, vio un nombre que le hizo sentir bien, incluso sonreír al pensar en la astucia de su hermana y sus miguitas de pan hechas de bolas de papel.

			—Quiero llamarme Hansel —dijo con firmeza.

			Cuando todos hubieron elegido su nuevo nombre, al igual que la Violinista había hecho en la organización opuesta, el Flautista le entregó a cada uno un hermoso lirio blanco que, según les explicó, debían plantar y cuidar durante sus cuatro años como estudiantes. Cuando se graduasen quemarían dicha flor, representando el final de una etapa y dando paso a su vida como Absolutos de la hermandad. 

			Hansel miró su flor, deseando quemarla en ese mismo instante.

		


		
			 

			Y Capítulo 10 Z

			El Nido

			Cinco años después.

			La chica de tez y ojos oscuros, la que antaño fue Veintiséis, llevaba ahora el pelo castaño rizado recogido en dos anchas trenzas de raíz de boxeadora. Su cuerpo había adquirido mucho músculo, era pura fibra. En sus cuatro años como lirio había conseguido una forma física espectacular, que había mejorado aún más en su primer año como Absoluta activa.

			Dependiendo de las destrezas demostradas en la Ceremonia del Lirio y de lo que manifestaran durante sus primeros años como estudiantes, cada lirio orientaba su educación a ser «rastreador» o «activo». Los rastreadores eran los informáticos, los hackers encargados de encontrar los verdacksals y dar apoyo técnico en las misiones. Los activos eran los que acudían a recuperar los objetos físicamente, los más preparados para el trabajo de campo. 

			Más adelante, una vez convertidos en Absolutos con muchos años de experiencia, pero cuando el cuerpo ya no les permitía mantener el ritmo físico, los miembros de las organizaciones podían ascender a profesores encargados de la educación de los lirios o a personal de la base: secretarios, cocineros, guardias de seguridad, técnicos, científicos, investigadores de verdacksals, médicos, etc. Gretel, con su excelente forma física y disposición a la acción, aspiraba a ser profesora de activos.

			Cuando terminó de abrocharse las botas, se puso la chupa de cuero negra de estilo motero con el escudo de los Black Ravens en la espalda: un cuervo negro con reflejos morados en las plumas y el nombre de la organización rodeándolo en dos arcos, arriba y abajo. Guardó su pistola dentro de la funda del cinturón, junto con un poco de munición extra, y cogió su casco antes de salir del cuarto e ir a por su compañera. Nunca se iba sin antes meterse un caramelo en la boca. Aquel día le tocó uno de limón. Le encantaban los dulces y siempre procuraba llevar caramelos de sobra para una misión.

			Acababan de dar las últimas campanadas del año, pero desde que habían entrado en el mundo de los Absolutos aquellas celebraciones habían pasado a un segundo plano. Nadie le felicitó el año nuevo. 

			—¡Gretel! —gritaron desde el final del pasillo—. ¿Estás preparada?

			Era la chica que hacía cinco años había sido Diecinueve en la Ceremonia del Lirio. Rubia, de ojos azules y piel de porcelana, seguía siendo muy alta e igual de delgada. También tenía un casco y la misma chupa de cuero que su amiga de tez oscura.

			—Sí —le respondió sonriente—. ¿Nos vamos?

			—¡Qué emoción que nos hayan elegido para una misión así! —exclamó contenta la joven rubia.

			—Baja la voz, Ofelia —le dijo Gretel—. Nadie puede enterarse del verdacksal que vamos a recoger. Recuerda, es alto secreto. 

			—Lo sé, pero me muero de ganas por contárselo a Hamlet —dijo refiriéndose al que aún era su pareja: Siete.

			Los dos habían escogido esos nombres porque Shakespeare era uno de los escritores favoritos del chico y esos dos personajes eran una de las parejas de amantes más sonadas de la historia: Hamlet y Ofelia. A Gretel, por su parte, el suyo le había parecido apropiado por toda la historia de las miguitas de pan y cómo había conseguido orientarse en el laberinto. Por no mencionar el hecho de que ese personaje tenía un hermano... Ella echaba de menos a su mellizo cada día, no había vuelto a hablar con él desde la Ceremonia del Lirio.

			—¿Lo tenéis todo preparado? —preguntó Hamlet, que apareció detrás de Ofelia colocando sus brazos por encima de los hombros de la chica. 

			El joven, que ya era alto en la adolescencia, había crecido todavía más y por entonces, con veintiún años, seguía siendo uno de los más altos de su promoción. Sus ojos verdes no habían perdido brillo, pero su pelo rubio había cambiado. Lo llevaba algo más corto, aunque el flequillo seguía siendo largo y le caía hacia el lado derecho de la cara. Debido a las ondas de su cabello siempre daba la sensación de estar algo despeinado, pero eso a Ofelia le encantaba.

			—Sí, nos vamos ya —le dijo la chica dándole un beso en la mejilla. 

			—Os acompaño. 

			Los tres caminaron por el pasillo de la última planta del edificio dormitorio, que solo estaba destinado a la residencia de los miembros de la organización activos o rastreadores. Los estudiantes trabajaban y vivían en el edificio principal: la Academia de Lirios. Ambos edificios, junto a la Torre Anónima y las instalaciones bajo tierra, componían El Nido: la base principal de los Black Ravens en España.

			Justo antes de llegar al ascensor, pasaron por una de las salas comunes de la residencia. Ahí, los «vástagos» esperaban ansiosos el comienzo de la Ceremonia del Lirio de ese año, frente a una enorme pantalla plana que retransmitiría en directo las grabaciones de las cámaras de seguridad del laberinto. 

			Aquellos miembros, llamados los vástagos en ambas organizaciones, eran los nacidos de padres Absolutos, por lo que genéticamente era imposible que no nacieran con el don. Todos ellos se habían criado desde su más tierna infancia entre los muros de las hermandades, y no habían tenido que pasar ninguna prueba que demostrase que eran merecedores de formar parte de ellas. Por eso se creían superiores al resto. Les encantaba ver en directo, año tras año, las atroces pruebas a las que los huérfanos aspirantes a lirios tenían que enfrentarse dentro del laberinto.

			Hamlet, Ofelia, Gretel y el resto de huérfanos lo veían cruel y despiadado. Pero un huérfano en particular, Jones, el llamado Veinte en el laberinto, un chico de ojos marrones, pelo color ceniza y complexión bien musculada, parecía haber enterrado su pasado de huérfano y se codeaba con aquella calaña. Ese año, como los anteriores, estaba sentado frente al televisor con el resto de vástagos, dispuesto a ver la ceremonia. 

			—Increíble —comentó Ofelia.

			—¿De verdad os sigue sorprendiendo? —Bella salió de la puerta de al lado, que era la de la biblioteca—. Jones siempre ha sido así.

			La chica seguía teniendo el pelo negro, liso y corto, aunque había extremado todavía más su corte. Ahora lo llevaba en V invertida, con la raya en el medio. 

			—La situación en sí es ridícula —comentó Gretel—. ¿Cómo pueden disfrutar viendo algo así?

			—Porque nunca han tenido que pasar por ello —respondió Bella muy seria, sin quitarle el ojo de encima a Jones.

			Nunca podría entenderlo: él sí que había tenido que sobrevivir al laberinto. Sin embargo, el chico reía y bebía cerveza de un botellín mientras sus amigos vástagos divagaban sobre las posibles torturas de aquel año: uno de ellos imitaba la cara de espanto de un huérfano que huía del dragón de espinas. Justo entonces Jones estalló en una carcajada y Bella no pudo evitar levantar una ceja. Menudo imbécil.

			Los vástagos ni siquiera se habían percatado de la presencia de los huérfanos, estaban metidos de lleno en la celebración. 

			—¿Has ido a la biblioteca a estudiar algún caso sin mí? —le preguntó Hamlet ofendido.

			Bella sonrío ante su comentario y añadió:

			—Pensé que alguien estaría ocupado despidiéndose de su novia…

			—No perdamos más el tiempo —dijo Ofelia—. Gretel y yo nos tenemos que ir. 

			—¿Seguro que no nos podéis decir nada de esta misteriosa misión que os han encomendado en esta fecha tan señalada…? —Bella acompañó a sus tres amigos hasta los ascensores. 

			Cuando llegaron al rellano, se toparon con un chico medio tirado en las escaleras de al lado de los ascensores. Le costaba mantener la cabeza recta y se tambaleaba de un lado a otro.

			—Arturo… —murmuró Gretel, acercándose con cuidado al chico—. ¿Otra vez?

			—Perdóname —le dijo él con la mirada perdida.

			—Me habías prometido que lo ibas a dejar… Me dijiste que a partir de este año nunca más… —La chica estaba muy afectada por el estado de su amigo.

			—¿No dijo eso mismo el año pasado? —preguntó Bella. 

			Gretel la miró desesperada, comentarios como ese no ayudaban. Como siempre, la sensibilidad de Bella brillaba por su ausencia. 

			Arturo había sido siempre un chico problemático. Había sobrevivido a la Ceremonia del Lirio, pero sus excentricidades y locuras lo habían aislado muchísimo de los demás lirios de su promoción. Repetía sin parar que una sombra los había secuestrado del orfanato Dorothea antes de la ceremonia. Por supuesto, nadie le creía. A estas alturas, todos sabían que las monjas estaban compinchadas con las organizaciones y que habían sido ellas las que los habían llevado hasta el laberinto. Pero Arturo no dejaba de hablar de la sombra. Estaba obsesionado, juraba y perjuraba haber visto algo aquella noche.

			Sus pensamientos eran tan retorcidos y oscuros que se había vuelto adicto precisamente a la misma sustancia que habían usado para drogarles y llevarlos hasta el laberinto: PDH —Polvo de Hadas—. Arturo sabía dónde conseguirlo y en aquella ocasión se había puesto hasta arriba de polvo brillante. Tenía un aspecto demacrado. Su extrema delgadez dejaba a la luz sus huesudas y pronunciadas ojeras, y sus bonitos ojos castaños habían perdido el brillo. El descuidado pelo negro estaba sucio y le llegaba casi hasta los hombros.

			—Vete a dormir —le pidió Gretel.

			Arturo asintió como pudo con la cabeza y se agarró al apoyabrazos para incorporarse. Caminó hasta el final del pasillo arrimándose cada pocos metros a las paredes. Gretel reprimió la preocupación que sintió por él, tenía que mantener la cabeza fría y concentrarse en la misión, ya hablaría con él a su regreso.

			—¿No nos podéis contar nada entonces? —preguntó Hamlet, intentando que Gretel dejase de pensar en Arturo, mientras les hacía pucheros. 

			—No —respondió Gretel con firmeza, consciente de que Ofelia flaquearía—. Sabes que Los Siete nos matarían si se enteran de que hemos divulgado algo confidencial —dijo.

			La organización de los Black Ravens estaba dirigida por siete miembros superiores, vulgarmente llamados Los Siete. Ellos formaban el consejo y regían la hermandad junto con el líder: Henry, El Príncipe Rana, que tomaba siempre las últimas decisiones.

			—Seguro que podemos contaros algo en cuanto volvamos y hayamos puesto el verdacksal a salvo —finalizó Ofelia, dándole a su novio un tímido beso de despedida en los labios. 

			—Id con cuidado —les dijo Hamlet. 

			Las dos amigas se metieron en el ascensor, dejando a Hamlet y Bella solos. Bajaron hasta la planta –1, el garaje donde los vehículos de todos los miembros de los Black Ravens esperaban para ser arrancados. 

			Ambas organizaciones rivales, creadas a mitad del siglo XIX, habían aprendido a camuflarse en la sociedad ocultando su verdadero cometido tras fachadas empresariales o asociativas falsas. La sede principal de las organizaciones estaba en Alemania, pues los propios hermanos Grimm fundaron allí la primera generación de Absolutos, concretamente en la ciudad de Marburgo. Al principio, eran organizaciones muy limitadas y pasaban desapercibidas como meros grupos de catedráticos que, aparentemente, se reunían para debatir temas políticos y sociales. 

			Conforme las organizaciones fueron creciendo se crearon más sedes en diferentes países: Suiza, Francia y Estados Unidos. Los miembros de la segunda generación tuvieron que fingir formar parte de grupos musicales, de compañías de ópera o sinfonías, lo que les daba libertad para moverse a otros países. Más adelante, los miembros de la tercera generación vieron posible la implantación de núcleos privados de investigación, creando así dos agencias de detectives internacionales, lo que les permitía seguir con su cometido en dos nuevas bases: Gran Bretaña y España.

			La cuarta generación, la que comenzó a principios del siglo XXI, creyó conveniente alejarse un poco más del marco legal para tener libertad a la hora de viajar e investigar, y formaron lo que en esos momentos eran las dos bandas moteras de los Black Ravens y Poison Devils. Se les conocía poco por la capital, pues actuaban en secreto y solo se dejaban ver cuando les interesaba. Pero eso les convenía: que la gente siguiera pensando que eran unos reducidos grupos de «moteros cualquiera», cuando en realidad tenían más armamento, instalaciones privadas, economía e independencia que cualquier núcleo del Gobierno.

			Ambas organizaciones habían sido rivales desde su creación, pero, como tenían un cometido común, los líderes de la base de cada país se reunían cada cincuenta años para determinar cuál sería su próximo camuflaje adaptado a la sociedad del momento. Esas reuniones eran llamadas «Las Cúpulas Grimm», y era el único evento en el que se podía ver a un cuervo y a un diablo en la misma sala sin que se estuvieran apuntando mutuamente con una pistola. 

			Pero eso era poco relevante en ese momento, solo era algo que les habían hecho estudiar el primer año de Historia Absoluta y de lo que Gretel siempre se acordaba cada vez que se ponía su chupa de cuero. La melliza y Ofelia se montaron en sus respectivas motos y arrancaron, listas para dirigirse al sitio en el que tendrían que colarse en la noche más vigilada y controlada del año por las autoridades, El Museo del Prado. 

			El rugido de los motores dio comienzo a la misión.

		


		
			 

			Y Capítulo 11 Z

			El verdacksal dorado

			Montada en su moto estilo naked color plateado, Gretel iba en cabeza abriéndose paso por las calles de Madrid. En una moto igual, una Yamaha MT–07 pero de color morado mate, la seguía de cerca Ofelia. Sabían que las grandes avenidas de la capital se llenarían en pocos minutos de cientos de jóvenes que saldrían a celebrar el nuevo año por todo lo alto. Debían darse prisa. 

			Tras haber memorizado durante semanas el mapa del Museo del Prado al dedillo, fueron repasando conjuntamente cada detalle por el pinganillo que tenían adherido al interior el casco.

			Recorrieron la Calle Alcalá muy discretamente, a pesar de que normalmente fuese siempre transitada a gran velocidad. Llegaron hasta la Puerta de Alcalá y giraron hacia la Calle Alfonso XII. Aquellas amplias avenidas estaban repletas de edificios con mezclas arquitectónicas entre lo barroco y lo neoclásico, que impresionaban a cualquiera que pasara delante de ellos. Aunque lo más sorprendente aquella noche no eran los edificios, sino la decoración: las luces de Navidad. Algunas colgaban de balcón a balcón simulando cascadas lumínicas o cortinas de luz tintineantes. Otras, puestas entre diferentes farolas, se enroscaban en los postes formando bonitas figuras. Iluminaban aceras y carreteras, dotando a la ciudad de un toque verdaderamente mágico.

			Una vez allí, aparcaron sus motos y sacaron unos prismáticos de sus mochilas. Querían examinar los alrededores del Museo del Prado antes de acercase. Se centraron en revisar la parte trasera del edificio. Aproximándose a la calle convergente a pie, vieron con mayor claridad las cámaras de seguridad que protegían el almacén del Museo del Prado: el Claustro de los Jerónimos. 

			Ofelia y Gretel conocían bien el funcionamiento interno de seguridad del museo. La melliza frunció el ceño.

			—Qué raro, se han adelantado dos minutos —dijo mirando las cámaras de seguridad con los binoculares, que ya brillaban intermitentemente con una lucecita roja—. Ya están hackeadas. 

			Extrañada, Ofelia consultó la hora en su reloj analógico dorado, que le había regalado Hamlet hacía dos cumpleaños. Eran las doce y veintitrés.

			—Quizás deberíamos informar a Felipe —añadió la joven de ojos azules.

			Tras graduarse después de la Quema del Lirio, Felipe (el chico que había sido Diez dentro del laberinto, el mejor amigo de Gretel) se había convertido en rastreador. Él era el encargado de dar cobertura a las chicas en esa misión. Les hubiese gustado llevar pinganillos en sus orejas dentro del museo para tener una mayor comunicación con su rastreador, pero El Prado contaba con inhibidores demasiado complejos de desactivar para una misión en la que solo contaban con escasos minutos para actuar.

			Dubitativas y sin saber qué hacer, recibieron un mensaje a las 00:25h con la información que habían estado esperando: se habían hackeado correctamente las cámaras de seguridad y desconectado la alarma. Podían proceder. «Gracias, Felipe», pensó Gretel. Tenían veinte minutos. Las autoridades descubrirían la manipulación del sistema en ese tiempo estimado, debían darse prisa. 

			—Es Año Nuevo y la cobertura está saturada, seguro que el mensaje ha tardado en llegar y quizás por eso han hackeado un poco antes las cámaras, para que podamos cumplir con los tiempos estudiados —se figuró Ofelia, estirando su chaqueta de cuero y cambiando sus guantes de moto por otros más cómodos para el allanamiento.

			—Adelante —ordenó la melliza, guardando los binoculares en la mochila.

			Se aproximaron a los alrededores del edificio de los Jerónimos y sacaron de sus mochilas los materiales para forzar una de las ventanas: entrarían por ahí.

			—Nos quedan diecisiete minutos—revisó Ofelia.

			Había forzado la ventana con precisión y sin dejar ni un solo rasguño en ella. Podría pasar totalmente desapercibida, nadie podría sospechar que esa ventana había sido manipulada. Los allanamientos eran la especialidad de Ofelia. Recogió los materiales mientras Gretel se adentraba en el edificio, se colocó la mochila bien sujeta a la espalda y, con ayuda de su compañera, atravesó el marco de la ventana. Tras cerrarla con cuidado, sacaron sus linternas. Tenían que bajar a la planta –2, coger el verdacksal que habían ido a buscar y salir a tiempo por la ventana ya forzada. Pero primero debían conseguir una tarjeta de acceso para abrir los compartimentos de la sala de almacenaje.

			El edificio era grande, pero nada tenía que ver con el edificio Villanueva, el principal del Museo del Prado: la parte turística donde se podían visitar las diferentes salas de cuadros y esculturas expuestas al público. Hacía casi quince años que habían terminado de ampliar y restaurar todo el Claustro de los Jerónimos, por lo que la elegancia y modernidad del siglo XXI podían apreciarse en toda su estructura. 

			Las chicas se dirigieron hacia el auditorio. Muy cerca, se encontraba una de las puertas de acceso al Museo del Prado. Felipe había calculado las horas exactas en las que el guardia de seguridad pasaba por ahí. Este llevaba consigo una tarjeta de acceso a todas las salas del museo.

			—El guardia está a punto de aparecer, ¿preparada? —preguntó Gretel escondida tras la puerta del auditorio. 

			La chica de pelo rubio asintió y sacó de su mochila una bolsita transparente con un pañuelo de tela y una jeringuilla. Vertió el líquido de la jeringuilla en el pañuelo y esperó la señal de Gretel. Esta dio varios golpes en la puerta del auditorio captando la atención del guardia, que ya estaba rondando por la zona. El hombre de mediana estatura abrió la puerta con cautela y alumbró con su linterna. 

			—¿Quién anda ahí? —preguntó tembloroso.

			Las dos chicas permanecieron escondidas hasta que Ofelia tuvo la oportunidad de acercarse a él por la espalda. Le quitó la linterna de un golpe y lo agarró con una llave de gran siega exterior, puso al hombre de lado y le tapó la boca con el pañuelo. Al guardia no le dio tiempo a ver el rostro de su atacante. Cuando quiso intentarlo se quedó profundamente dormido por el cloroformo que había inhalado de la tela.

			—Vamos, tenemos poco tiempo hasta que despierte y se activen las alarmas —dijo Ofelia.

			Gretel se acercó a él y le quitó la tarjeta de acceso que llevaba guardada en uno de sus bolsillos. Una vez en las escaleras, ya bajando a la planta –2, las chicas escucharon el ruido metálico de algo que retumbaba haciendo sonar la barandilla. Ambas se miraron por si alguna de las dos había dejado caer algo que hubiese podido golpear contra el pasamanos y hacerlo sonar. Alumbraron con las linternas, pero no vieron nada. Pensaron que, a veces, con el frío o el calor los metales podían contraerse o dilatarse, provocando que emitieran sonidos durante el cambio por el contraste, así que se tranquilizaron y lo dejaron pasar. Aquella noche de enero hacía mucho frío y la calefacción del edificio de los Jerónimos, debido a que las obras de arte debían mantener una temperatura estable, se mantenía caliente.

			Siguieron bajando y, por fin, en un cartel blanco situado en la parte superior de la puerta de salida, pudieron leer «Planta –2».

			—Es aquí —susurró Gretel cogiendo el tirador de la puerta—. Una vez dentro, tenemos que ir hacia la izquierda y adentrarnos en la sala de almacenaje, dejando atrás la sala de restauración de esculturas —recordó.

			Su compañera asintió.

			Abrieron la puerta con cuidado y entraron. Mirando el reloj, Ofelia vio que les quedaban solo once minutos. Iban bien de tiempo, pero no podían demorarse ni cometer ningún fallo, si lo hacían la alarma se activaría antes de que pudiesen salir. 

			Al pasar por delante de la sala de restauración, Ofelia creyó ver algo que se movía por el ojo de buey de la puerta. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó Gretel girándose hacia donde su amiga tenía fija la mirada.

			—Juraría haber visto algo moverse ahí dentro.

			Gretel alumbró por el ojo de buey con su linterna y observó que las esculturas y los demás objetos en restauración que había allí guardados proyectaban diferentes sombras en las paredes de la sala. 

			—Has tenido que asustarte con las sombras —intentó suavizar el susto su compañera—. Lo peor que podríamos encontrar aquí es a un diablo intentando boicotearnos la misión —bromeó, refiriéndose a los miembros de los Poison Devils—, pero afortunadamente les llevamos ventaja.

			Ambas rieron casi en silencio ante la broma de Gretel. Entonces, Ofelia interrumpió las risas:

			—Has dejado de intentar verle, ¿verdad?

			Gretel tragó saliva. Sabía a quién se refería. 

			—Sé por dónde se mueve y conozco sus rutas, pero nunca consigo que Los Siete me ofrezcan una misión cerca de esa periferia... Saben muy bien cómo mantenernos separados —expuso la melliza, cabizbaja. 

			—¿Y qué me dices de cuando salimos alguna vez de noche para divertirnos? Esas pocas veces que podemos hacer cualquier cosa, cuando ellos no pueden decidir por nosotros…

			—¿Qué quieres que te diga?

			—¿Has dejado de intentar verle después de lo que ocurrió la última vez, sí o no? —preguntó tajante—. Nunca has querido hablar de ello y que hayas hecho una broma sobre los diablos me ha extrañado demasiado.

			La joven de tez oscura apretó los puños y asintió. 

			—Creo que tú viste lo mismo que yo aquella noche. Mi hermano me ignoró, ni me miró. Él se ha olvidado de mí, así que sí, he dejado de intentar verle, de jugarme el cuello y de poneros a todos en peligro por él —respondió dolida. 

			El hecho de que su propio mellizo la hubiese ignorado descaradamente, la última vez que se había cruzado con él, había destrozado el corazón de Gretel. Cuando, un par de años después de empezar su vida como lirio, se había enterado de que su hermano había escogido el nombre de Hansel, Gretel había albergado esperanzas de que él también estuviera intentando contactar con ella. Pero su último encuentro y los intentos por su parte de contactar con ella a lo largo de los años (cero) habían terminado por dejar claro que no, que Hansel era un diablo como otro cualquiera y para él su organización iba antes que su hermana.

			—Lo siento, Gretel. No pretendía incomodarte —se disculpó Ofelia.

			Gretel sonrió levemente. Agradeció las disculpas de su amiga. 

			—Comprendo tu interés —dijo, abriendo una puerta—. Lo importante es haber dejado clara la incompetencia de los diablos —la chica intentaba suavizar el momento de tensión con su amiga.

			Chocaron los cinco de manera peculiar, entrelazando los dedos. Era un estilo propio, originado años atrás. Su choque personal. Hacía años, cuando Ofelia y Gretel habían conseguido sobrevivir a la Ceremonia del Lirio, la joven de ojos azules se había sentido en deuda con la melliza que había salvado a Hamlet de los espejos. Cuando empezaron a asistir a las clases de primer año en El Nido, la estudiosa Ofelia decidió sentarse siempre con ella y ayudarla en todo lo que pudiera, lo que acabó tejiendo una gran amistad. Con el paso de los años, las dos se volvieron inseparables.

			El año que se graduaron ya conocían de sobra el funcionamiento de las organizaciones: se exigía a los activos trabajar en pareja para que ningún miembro corriese un riesgo desmesurado estando solo o se quedase totalmente desprotegido. Además, la recuperación de los verdacksals quedaba reforzada si se contaba con más de un agente de campo en cada misión. Las chicas no dudaron en decidir que serían bleidäar (es decir, compañeras de misiones) después de la Quema del Lirio. Desde entonces, habían sido una de las mejores parejas de activas del Nido. 

			Habían tenido suerte, pues el compromiso de los bleidäar no siempre iba de la mano de la amistad o el cariño. Muchos Absolutos eran forzados a trabajar juntos como compañeros después de que los profesores de la Academia de Lirios decidieran agruparlos, sin tener en cuenta nada más que las destrezas armamentísticas o la agilidad física de cada uno. Sin embargo, si un par de Absolutos solicitaba ser bleidäar y juntos superaban diferentes pruebas-simulacro, los profesores aceptaban la propuesta. Aunque era algo casi imposible de conseguir, Ofelia y Gretel superaron las pruebas de forma sobresaliente.

			—Les damos mil vueltas, sin duda —siguió el rollo Ofelia mientras se adentraba por la puerta que la melliza acababa de abrir. 

			Entraron en la sala de almacenaje correcta. Las dos sintieron una especie de arritmia en el pecho. El corazón de los Absolutos se aceleraba siempre que había un verdacksal cerca, así se activaba el don. Al fin estaban cerca de lo que habían ido a buscar: la Mano de Midas.

		


		
			 

			Y Capítulo 12 Z

			El ignorante y el rico

			Recorrieron el largo pasillo buscando el número 214. Todo lo que se encontraba a ambos lados del pasaje eran puertas blancas con números gravados en su superficie. Cada una de ellas era un cajón corredero de gran envergadura, unas taquillas cuyo tamaño podría rondar los dos metros y medio de altura por metro y medio de ancho, y que podían albergar desde pequeños cuadros hasta enormes esculturas.

			—Dicen que aquí es donde se guardan los cuadros desconocidos de Goya —comentó Ofelia. 

			—Podríamos disfrutar del privilegio de verlos… Si no nos quedaran unos escasos nueve minutos.

			Apresurándose, corrieron hasta el final del pasillo, donde se encontraba el compartimento número 214. Allí, sintieron una arritmia más fuerte. Estaban muy cerca. Con cuidado, abrieron el cajón usando la tarjeta de acceso que le habían arrebatado al guardia de seguridad. Dentro, había una caja de madera cerrada, cuya tapa superior tuvieron que forzar.

			—Gretel… —susurró Ofelia con los ojos abiertos de par en par—. Aquí está.

			Impaciente, la melliza se asomó. Escondido entre una docena de cuadros al óleo que se presentarían en una exposición la semana siguiente, vieron el verdacksal.

			—Lo tenemos.

			Ambas se miraron y sonrieron. Al levantar la Mano de Midas, el objeto que la organización les habían mandado recuperar, Ofelia vio cómo algo caía al suelo. Alumbró con su linterna y vio una pequeña apertura en la zona inferior del verdacksal, de la que había caído un papel. Se agachó a recogerlo. 

			—¿Qué es esto? —preguntó sin esperar respuesta mientras desdoblaba el papelito.

			Gretel se acercó con curiosidad y se puso a leer junto a ella lo que parecía una antigua carta. «Querido hermano Ludwig:», comenzaba. Estaba escrita en alemán, pero todos los Absolutos habían aprendido dicho idioma, por lo que pudieron leerla sin problemas.

			—No puede ser —titubeó Gretel, llevándose las manos a la cabeza conforme leían a fondo la carta entera.

			Lo que estaba escrito era imposible. Aquello cambiaba el pasado de ambas organizaciones y la historia de los hermanos Grimm. 

			—Si lo que dice esta carta es cierto… —balbuceó Gretel, cogiéndola y guardándosela con mucho cuidado en el bolsillo derecho del pantalón—. Tenemos que volver al Nido y enseñársela a Los Siete y al Príncipe Rana, puede que ellos sepan algo que los demás desconocemos. 

			—No creo que nadie conozca esta información, Gretel.

			Mirando el reloj, vieron que no podían demorarse mucho más. En menos de seis minutos tenían que estar fuera. Con mucho cuidado, Ofelia introdujo la Mano de Midas dentro de una cajita de metacrilato, para después guardarla en un saco de tela negra y meterla en la mochila. El metacrilato, además de ser un excelente aislante térmico y acústico, neutralizaba los efectos de los verdacksals, por lo que era un material que los Absolutos usaban bastante.

			Una vez fuera de la sala de almacenaje, y aún con las palabras de la carta resonando en sus cabezas, se dirigieron hacia las escaleras, cuando escucharon algo a sus espaldas, acercándose. Se dieron la vuelta asustadas y vieron que no se equivocaban, no estaban solas.

			—Sabía que había visto a alguien… —murmuró Ofelia, recordando la sombra que había visto al pasar por la sala de restauración.

			Alumbraron en dirección a la esbelta silueta que se acercaba. Era una persona con un pasamontañas de capucha, por lo que su rostro era una incógnita. Solo dejaba ver unos fríos y siniestros ojos azules. Su ropa era oscura y ajustada.

			—Tenéis algo que me pertenece —dijo la figura aproximándose más a ellas. 

			Por su constitución y voz, era un hombre que rondaría la misma edad que ellas.

			—Si Los Cinco o El Lobo te han encomendado esto —dijo Ofelia, refiriéndose a los superiores y al líder de los Poison Devils—, lo siento mucho, pero vas a tener que irte con las manos vacías —la chica apretaba su mochila, protegiendo lo que albergaba. 

			—¿Los Cinco? —rio—. Dadme la Mano de Midas y la carta, por favor.

			—Hay que irse ya —murmuró Ofelia lo más bajito que pudo—. Nos quedan cinco minutos.

			Llevándose la mano hacia los riñones, Gretel buscó la pistola que llevaba siempre consigo por si, en caso extremo, debían defenderse. 

			—Corre —ordenó entre susurros.

			—No voy a irme sin ti —respondió Ofelia con orgullo.

			—Hay que proteger el objeto —se quejó. 

			Durante la breve discusión que mantuvieron las Absolutas, la alta y oscura figura encapuchada se había acercado notablemente a ellas. 

			—No os lo volveré a pedir, la próxima vez os lo quitaré a la fuerza —dijo el chico con la voz pausada y la mano derecha estirada.

			El misterioso chico clavó sus fríos ojos azules en Gretel. Se abalanzó sobre ella sin pensarlo y, antes de que la cuervo pudiese sacar su arma, la tiró al suelo. Ofelia cogió su cuchillo. El chico y Gretel forcejearon en el suelo. Dándole en la cara con un golpe directo de codo, la chica consiguió que la soltase. Se alejó del chico arrastrándose, se levantó, agarró la pistola con decisión y le apuntó directamente. Ofelia le hizo un corte en la pierna al pasar por su lado para colocarse cerca de su amiga y le empujó al suelo con una patada en el pecho.

			—Ha sido un error que hayáis encontrado ese verdacksal y su secreto —comentó el encapuchado, levantándose mientras se miraba los dedos de la mano derecha manchados de sangre, que había usado para palpar la zona del corte de su pierna.

			—¡Vámonos, vámonos! —exclamó Ofelia, tirando de su bleidäar. 

			Las dos corrieron por el pasillo, hacia a la puerta. Gretel continuó apuntando con el arma, girando parcialmente su cuerpo.

			—Os voy a contar un último cuento antes de iros a dormir —dijo el chico del pasamontañas, andando detrás de ellas.

			Solo quedaban cuatro minutos para que la alarma se reactivase.

			—Había una vez un hombre rico y un hombre ignorante —comenzó a recitar en voz alta, siguiéndolas a un ritmo más lento—. El rico poseía un gran tesoro y no permitía que nadie lo tocara. Él era el único que podía hacer uso de su fortuna, hasta que llegó el día en que el hombre ignorante se atrevió a quitarle un pedacito de dicho tesoro.

			Las chicas salieron por fin del pasillo y llegaron a la puerta que daba a las escaleras, pero esta no se abría.

			—El ignorante creyó que con ese pedacito podría conseguir grandes cosas. Con solo una pequeña parte de aquel gran tesoro pensaba que toda su vida estaría resuelta —continuó mientras se iba acercando más y más a ellas.

			—¿Qué pasa con la puerta? ¡¿Por qué no se abre?! ¡Antes no estaba cerrada! —exclamó Ofelia asustada —Felipe, ¡cobertura!

			Pidió ayuda a su rastreador, mirando a la cámara de seguridad que sabía que el chico estaría controlando en esos momentos. Echaron en falta más que nunca sus habituales pinganillos de comunicación.

			—El ignorante huyó con el pequeño tesoro que había robado, pero el rico lo encontró —continuó relatando el hombre del pasamontañas.

			Ofelia dejó de empujar y se giró hacia el encapuchado. Estaba muy cerca. Agarró con fuerza el chuchillo y con la otra mano escondió su linterna.

			—Sigue intentando abrir —le ordenó la chica rubia a la melliza. 

			Gretel pensó en disparar hacia las bisagras, pero no serviría de nada, sería tiempo perdido. Toda la estructura de la puerta estaba reforzada y blindada.

			Felipe no sería capaz de ayudarlas desde la base, pues no se trataba de ningún bloqueo electrónico que pudiera hackear, sino de una simple llave. Una simple llave que les iba a costar mucho más que cualquier posible fallo en la misión. El hombre encapuchado debía haberla cerrado antes, sabiendo que ellas ya estaban dentro. Les había tendido una trampa.

			—El rico siempre había dejado claro que no le gustaba que tocaran su tesoro, y mucho menos que le robaran —dijo amenazante, bajando el tono de voz—. Y aun así, aquel hombre lo hizo. Menudo tonto ignorante…

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ofelia. Gretel comenzó a sudar, asustada, desistiendo en sus intentos contra la puerta.

			—Resulta que el ignorante, sin saberlo, se había llevado lo más valioso que el rico poseía, el diamante que más preciaba.

			—¿Y qué pasó? —preguntó Ofelia, a pesar de que conocía perfectamente ese tipo de cuentos gracias a sus estudios, esperando solamente que el chico diese un paso más.

			—El rico recuperó el tesoro robado, por supuesto, y volvió a esconderlo —dijo él, dando el paso que Ofelia quería que diese.

			Sacó la linterna de su bolsillo a gran velocidad y deslumbró al chico, provocando que él se protegiese de la luz con el brazo izquierdo. Entonces ella aprovechó para atacar con la otra mano y clavarle el cuchillo con un movimiento rápido. Sin embargo, fue ella quien gritó y no él.

			Al protegerse con el brazo de la luz que había proyectado, el encapuchado había lanzado un cuchillo a la joven con la otra mano, clavándoselo en el pie. Con la fuerza que lo había proyectado, había atravesado el cuero sintético de las botas y se había incrustado en el empeine de la cuervo. Esta se inclinó y dejó caer su cuchillo al suelo, sorprendida y con un gemido de dolor.

			—¡Ofelia! —chilló Gretel.

			—El rico era mucho más listo, así que tendió una trampa al ignorante —explicó el chico, acercándose a la chica rubia.

			Ella, desde el suelo, intentó defenderse y recoger su cuchillo, pero él fue más rápido y se lo arrebató de un manotazo.

			Mientras, Gretel apuntó hacia la figura masculina, pero, con una agilidad y velocidad increíbles, el encapuchado dio una voltereta y esquivó los tres disparos de la melliza. Se acercó y le quitó el arma tras darle un puñetazo. 

			—El ignorante murió siendo ignorante —dijo con el cuchillo de Ofelia y la pistola de Gretel en las manos. 

			La chica de ojos azules no podía contener los gemidos de dolor. El charco de sangre que se estaba formando alrededor de su bota era cada vez mayor. Irritado ante sus lamentos, el encapuchado la golpeó con fuerza en la cabeza y la tumbó en el suelo. Gretel estaba asustada. No podía dejar que hiciese más daño a su amiga.

			Saltó hacia él para tirarle al suelo de una patada y alejarlo de Ofelia, pero el chico, hábilmente, apuntó el cuchillo en su dirección. Con el impulso que ella había tomado para abalanzarse sobre él, Gretel no pudo esquivarlo, le penetró profundo en el estómago.

			—¡No! —gritó Ofelia con voz desgarradora— ¡Gretel!

			Ver caer a su amiga como un peso muerto fue tan doloroso como cuando, años atrás, había abandonado Hamlet a su suerte en el laberinto. Aquello era irreal. En El Nido siempre les habían dicho que las misiones podían ser peligrosas y que sus vidas estaban en juego en cada una de ellas, pero jamás había llegado a pensar en algo así seriamente. Ninguna de sus misiones hasta el momento se había torcido tantísimo. Ofelia pensó en la maldita carta y en lo importante que era.

			—Y así es cómo el rico siguió viviendo rico, y cómo el ignorante siguió siéndolo al morir —concluyó el chico levantándose. 

			La chica rubia de ojos azules intentó arrastrarse hacia su amiga, pero él no la dejó. De una patada, la empujó unos centímetros atrás. 

			—En el cuento no tenía por qué haber muerto nadie. El rico podría haber vivido tranquilo con su tesoro y el otro tranquilo en su ignorancia… Sin embargo, el entrometido ignorante acabó condenándose a sí mismo —susurró al oído de Ofelia. 

			Ella intentó golpearle una vez más, casi sin aliento. Estaba exhausta, los ojos se le encharcaban de lágrimas de ira, dolor y rabia.

			—Si no hubieseis leído esa carta, a lo mejor podríais haber salido de aquí con vida, porque el ignorante debía seguir siéndolo… —dijo el encapuchado, clavándole el cuchillo en el dorso de la mano—. Y ahora pagaréis caro vuestro error.

			Ofelia gritó por la nueva incisión del puñal. El dolor era insoportable y a su cuerpo le costaba reaccionar. Pocos metros más allá, su amiga se desangraba sola en el frío suelo. Solo quedaban dos minutos para que la alarma comenzase a sonar.

			Gretel, con una mano intentando parar el constante sangrado de su estómago, consiguió llegar hasta Ofelia, arrastrándose sobre un charco rojo.

			—Vaya—se sorprendió el joven del pasamontañas.

			Las dos amigas se miraron y, con lágrimas en los ojos, tomaron juntas su último aliento.

			—Qué tierno —dijo el desconocido, elevando el cuchillo de Ofelia en el aire—. Pero, por si lo habíais olvidado, ya os he dicho que este sería el último cuento que escucharíais antes de iros a dormir. Buenas noches.

			«Hermano…», pensó Gretel cerrando los ojos inundados en lágrimas. No poder despedirse de él le dolía más que estar desangrándose.

			—¡¡Gretel!! —gritó desesperada su compañera.

			Entonces, a un ritmo constante y casi sin cansarse, el encapuchado clavó repetidas veces el puñal en el pecho y estómago de Gretel, atravesándole la piel y los músculos como si fuera algo fácil, salpicando sangre por doquier, y manchando a Ofelia en la mano y el rostro. Ella hiperventilaba, trataba de controlar el dolor que sentía. Intentó contraatacar, pero no consiguió moverse. «Te he fallado», se dijo Ofelia mientras veía cómo la vida abandonaba los ojos de su amiga, cuyo cuerpo ya solo se movía debido a las agresivas estocadas que el joven encapuchado todavía le proporcionaba.

			Cuando el encapuchado decidió que había sido suficiente, paró y, remangándose hasta los codos, le quitó la carta del bolsillo a Gretel. La desdobló para leerla y comprobar su veracidad. Ofelia, que ya había asumido que ella también iba a morir, decidió que lucharía hasta el último momento. Se impulsó con el pie que no tenía herido y agarró la carta con una mano por la parte inferior, partiéndola por la mitad y salpicándola de sangre, mientras caía de nuevo al suelo. Con la mano herida, se había aferrado a la chaqueta negra del asesino y le había arrancado también un botón.

			—¡¿Pero qué has hecho?! —se enfadó el asesino al ver la carta partida.

			La chica, casi inconsciente y con la mente nublada, recibió un disparo. Fue menos doloroso que haber presenciado la muerte de su amiga. Miró el orificio que se había abierto en su pecho y por el cual salía muchísima sangre. 

			El minuto había pasado. La alarma debería de haber empezado a sonar, pero no se escuchaba nada. El encapuchado había ido dos pasos por delante de ellas desde el principio. Lo tenía todo controlado.

			«Hamlet…», pensó Ofelia por última vez, acariciando su reloj.

			El joven del pasamontañas, contrariado por el estado de la carta, cogió la bolsa de tela negra de la mochila de Ofelia, donde se encontraba la Mano de Midas, y, tras asegurarse de dejar las armas homicidas en el escenario del crimen, abandonó el edificio de los Jerónimos. En él solo quedaron dos cuerpos, un disparo y mil y una puñaladas.

		


		
			 

			Y Capítulo 13 Z

			El Príncipe Rana

			Hamlet había dormido mal y se despertó sudando en su cama. Le pasaba todas las noches de la Ceremonia del Lirio. Saber que docenas de niños estaban pasando por lo mismo que él y sus amigos habían pasado hacía algunos años en el laberinto le impedía descansar. El recuerdo del monstruo de los espejos le atormentaba al cerrar los ojos. Se incorporó en su colchón con el pecho oprimido y se llevó la mano al corazón. Le dolía. Aquella sensación jamás había sido tan fuerte como aquella noche. 

			Algo adormilado, salió de la cama y se acercó a la ventana. Al lado había una gran estantería de color blanco desgastado que ocupaba toda la pared. Su colección de libros estaba organizada al milímetro sobre las siete baldas: los libros de ciencia ficción estaban abajo del todo y justo encima, en las dos baldas superiores, se encontraban los libros de aventuras y fantasía. Siguiendo en orden ascendente iban los de temáticas romántica e histórica y, por último, en las dos baldas superiores, se encontraban los favoritos de Hamlet: los grandes clásicos de la literatura. 

			El sol ya estaba saliendo, lo que significaba que la ceremonia había terminado. Pensó en los pobres huérfanos que habrían muerto durante la prueba. Esos niños habían vivido una aventura mucho más dura y difícil que cualquiera de los personajes de esos libros. Hamlet miró más allá del edificio principal del Nido y pudo ver una parte del dichoso laberinto. Desde allí estaba demasiado lejos como para ver a la Violinista y los nuevos lirios, pero se podía imaginar sus caras de desconcierto al haber sobrevivido.

			Fue al baño de su cuarto para echarse agua en la cara y conseguir despejarse. Justo entonces, la megafonía que había en todas las instalaciones de la organización empezó a transmitir un comunicado: 

			—Buenos días, Absolutos. La Ceremonia del Lirio de este año ha finalizado —dijo la voz, como todos los años—. Los nuevos lirios serán instalados en el edificio principal en las próximas horas y rogamos que les ayudéis en todo lo que podáis. Además… —«Qué raro», pensó Hamlet, jamás decían nada más en aquellas comunicaciones. Extrañado, salió al pasillo al que se asomaban muchos otros compañeros— …todos los Absolutos están convocados a una reunión extraordinaria en el auditorio del Nido, hoy a las 12:00h. Ningún lirio será admitido. Gracias. 

			El chico rubio buscó a su amiga Bella entre sus compañeros de pasillo y compartieron una mirada incrédula. Ninguno de los dos sabía de qué iba todo aquello. Habían sido bleidäar durante un año y mejores amigos toda la vida. Se entendían a la perfección, por lo que, aún en pijama y sin decirse nada, ambos fueron hasta el final del pasillo, hasta la habitación de Ofelia, para llamar a la puerta. No había nadie. Después acudieron a la de Gretel y siguieron el mismo procedimiento, obteniendo la misma respuesta: silencio. 

			—Seguro que están bien —dijo Bella, sabiendo que el instinto protector de su amigo estaría empezando a surgir.

			—Es muy extraño que la misma mañana de la Ceremonia del Lirio nos convoquen a todos para una reunión extraordinaria —reflexionó el chico—. Lo único fuera de lo normal es la misión que tenían Ofelia y Gretel. Tiene que estar relacionado. 

			Bella se frotó la frente.

			—¡Claro, puede que nos convoquen por eso! —exclamó esperanzadora—. Su misión era tan importante que seguro que les ha ido genial y ahora los superiores quieren compartir con todos nosotros el verdacksal que han recuperado —dijo—. Puede que les den algún reconocimiento por ello.

			Hamlet no quedó demasiado convencido, pero prefirió pensar que era eso a imaginarse cosas peores. Los dos amigos volvieron a sus respectivos dormitorios para ducharse y cambiarse. Aunque Hamlet no pudo ignorar la sensación de que algo iba mal. Tras un par de horas, los dos amigos fueron juntos a desayunar.

			—¡Ha sido increíble! —exclamó Jones, pasando a su lado junto a dos compañeros vástagos—. ¿Habéis visto cómo ese enjambre de abejas petrificantes atacaba a ese niño cerca del estanque? 

			Los tres rieron mientras uno de los vástagos imitaba a un niño dando manotazos al aire, huyendo de los insectos voladores del cuento «La Reina de las Abejas». Ninguno de ellos había dormido aquella noche, se habían quedado despiertos hasta el amanecer viendo la ceremonia en directo. Bella no pudo aguantarlo:

			—Eres asqueroso, Jones —le dijo sin pararse. 

			—¿Qué me has dicho? —preguntó el chico con sus amigos a sus espaldas.

			—Que eres asqueroso.

			Bella se dio la vuelta y se le encaró. Hamlet se apoyó en la pared, detrás de ella, y cruzó los brazos, consciente de que su amiga podía con Jones sin problema alguno. Parecía que estaba deseando que le partiera la cara para disfrutar del espectáculo. 

			—¿Cómo te atreves a hablarme así?

			El chico de ojos marrones y pelo color ceniza se acercó un poco más a ella.

			—De la misma forma en la que tú te atreves a hablar así de los huérfanos que mueren en el laberinto —le respondió—. Te recuerdo que tú fuiste uno de ellos. 

			La mancha amarilla de su ojo derecho brillaba con un fulgor lleno de rabia. 

			—Algunos mejoramos, evolucionamos —dijo, refiriéndose al elevado estatus social que tenía en El Nido gracias a sus amigos vástagos—. Otros seguís siendo los mismos inútiles que escuchan el violín en el último minuto.

			Bella quería romperle la nariz. 

			Y lo hizo. 

			Le proporcionó tal puñetazo que el chico tuvo que flexionar el cuello hacia atrás y poner la cara boca arriba para no dejar un rastro de gotas de sangre en el suelo. Los dos vástagos que iban con él se alarmaron, alzando los puños. 

			—Yo no lo haría —dijo Hamlet sin mover un solo dedo—. Dejemos esto en una pelea tonta de pasillo. 

			—Te arrepentirás de esto —le dijo Jones a Bella con la mano en la nariz.

			Ella le sostuvo una mirada seria. Los tres se fueron de camino a la enfermería. 

			—No le hagas ni caso —comentó Hamlet—. Has estado alucinante.

			Para los vástagos, Bella había sido siempre la huérfana tonta a la que le había costado escuchar la música de la Violinista, la que no tenía un don tan desarrollado como el resto, y por eso la habían torturado en sus primeros años como lirio. Pero, conforme había ido creciendo y convirtiéndose en toda una mujer, Bella había desarrollado su carácter y ya nadie se atrevía a meterse con ella excepto Jones, que seguía atormentándola de vez en cuando.

			Después de desayunar, salieron del edificio residencial de los miembros activos de los Black Ravens y se dirigieron al principal, a la Academia de Lirios, donde se encontraba el auditorio. A la derecha, en mitad del jardín interior, se alzaba la Torre Anónima. De ahí estaban empezando a salir los huérfanos supervivientes llevando sus flores blancas de lirio en las manos. Tendrían que plantarlas esa misma mañana.

			—¡Mira, Bella! —exclamó Hamlet al ver a una niña pelirroja de pelo rizado entre ellos.

			—No sabía que este era su año —dijo ella emocionada.

			Movieron las manos en el aire para saludarla. En cuanto los vio, la niña salió corriendo hacia ellos y se echó a llorar cuando estuvo entre sus brazos. Llevaba una camiseta blanca de manga larga con el número cuatro bordado en la espalda. 

			—Shhhh, ya ha pasado, estás bien —dijo Hamlet, acariciándole el pelo. 

			La niña se separó un poco para poder verles bien. Sus ojos azules estaban húmedos y rojos.

			—¡Cómo habéis cambiado! —les dijo al fijarse bien en su estilo de ropa negra, las chupas de cuero y el peinado de Bella.

			—Tú también lo harás… —la chica de pelo negro corto pensó en el nombre real de la niña, pero sabía que no podía usarlo —. ¿Cuál es tu nombre ahora?

			—Ella —respondió mirando su lirio—. Por la Cenicienta, ya sabéis lo muchísimo que me gustaba ese cuento. 

			Los dos recordaron las múltiples veces que le habían leído ese cuento a ella y otros tantos niños de su edad en el orfanato, antes de irse a dormir. 

			—Pues bienvenida, Ella —le dijo el chico, apartándole el pelo de la cara—. Nosotros ahora nos llamamos Hamlet y Bella.

			—Nos tienes aquí para lo que necesites —añadió la chica.

			Ella les dio un beso y volvió a unirse al grupo de nuevos lirios. Los dos veintiúnañeros sonrieron al ver a la dulce niña en su misma organización, pues había sido una de las pequeñas a las que más cariño habían cogido durante su estancia en el Dorothea. Era buena, amable y cariñosa.

			Siguieron su camino hasta llegar al edificio principal y entraron en el auditorio, donde muchos jóvenes estaban ya sentados en los cientos de asientos que había de cara a un escenario elevado. Encima de la tarima había una mesa larga con ocho sillones detrás. Conforme la sala se llenaba y ni Ofelia ni Gretel entraban por la puerta, los nervios de Hamlet iban en aumento. 

			Los Siete, que vestían negras togas con el cuervo de los Black Ravens bordado, se sentaron a la mesa, tres a un lado y cuatro a otro, cuidando de dejar un asiento libre en el medio.

			—Que comience esta reunión extraordinaria —dijo una de las cuatro mujeres que había en el grupo de Los Siete por el micrófono. 

			Todos los Absolutos presentes se callaron y los pocos que quedaban de pie se sentaron. 

			—Demos la bienvenida a nuestro líder —siguió hablando la misma mujer—: Henry, El Príncipe Rana. 

			Todos los Absolutos, de manera muy respetuosa, aplaudieron la entrada de Henry. Instintivamente, Bella miró por el rabillo del ojo a su amigo: que el líder de los Black Ravens en España hubiera anulado cualquier otro evento o reunión para estar ahí no era buena señal. Presagiaron que la magnitud de lo que se expondría en la reunión sería grande. Los murmullos en la sala eran intensos. El hombre de pelo blanco, con una ligera onda en el flequillo, ojos verdes y hundidos, y unas pocas arrugas, se sentó en el asiento que había quedado libre en el centro. Llevaba la misma toga que Los Siete, pero con las solapas moradas. Era más joven de lo que parecía por su canoso pelo, rondaría los cincuenta años. 

			—Buenos días, cuervos —los saludó a través del micrófono, apaciguando los aplausos y comentarios—. En un día tan importante como hoy en el que nuestra organización debería de estar celebrando la incorporación de nuevos lirios y muy a mi pesar, vengo a daros malas noticias. 

			El corazón de Bella ya iba al mismo ritmo que el de Hamlet. A su lado, el joven rezaba todas las oraciones que en su día las monjas le habían enseñado, pidiendo que aquella mala noticia no tuviera nada que ver con su novia y la melliza. Pero cuando, detrás de los grandes telones rojos replegados a cada lado del escenario, vio a Felipe con los ojos llorosos y la mirada perdida, se temió lo peor y perdió las fuerzas, teniendo que agarrarse fuerte al apoyabrazos de su asiento para no caer redondo al suelo. 

			—Esta madrugada, dos miembros activos de nuestra hermandad han sido asesinadas en una misión —dijo con congoja el líder—. Sus nombres: Ofelia y Gretel.

			Todos los jóvenes alrededor de Hamlet y Bella los miraron, conocedores de la gran amistad que mantenían con ellas y sobre todo de lo importante que era la chica rubia para él. Bella se llevó una mano a la boca, mordiéndose un dedo para ahogarlos gritos y el llanto que pujaban por salir. No podía ser cierto. Con los ojos tan anegados de lágrimas que no le permitían ver con claridad, se giró hacia su amigo y le cogió la mano. El chico parecía haber muerto también. Se había quedado pálido por completo y sin expresión alguna. No parpadeaba ni daba señales de ningún tipo. 

			—Hamlet… —le susurró su amiga. 

			—Nuestro más sentido pésame a sus amigos y compañeros más cercanos, en especial a los de su promoción de la Ceremonia del Lirio —continuó Henry—. A pesar de ser huérfanas, demostraron ser dos de los Absolutos más competentes de nuestra organización.

			Bella estaba a punto de explotar. Aquel señor ni siquiera había llegado a conocerlas en profundidad. No eran solo dos activas increíbles, también habían sido dos personas excepcionales. Y ahora él las estaba alabando solo porque era lo que alguien le había escrito en un papel para que lo leyera. Le parecía insultante. 

			—Tenemos indicios para creer que ha sido un diablo el que ha acabado con sus vidas, en un intento por hacerse con el mismo verdacksal que Los Siete les habían encargado encontrar a nuestras Absolutas —los murmullos por poco se convirtieron en griterío—. Lo sé, lo sé. Siempre ha existido un código de honor entre nuestras hermandades ¡y ellos lo han despedazado para conseguir aquello que nos pertenecía a nosotros! —dio un golpe en la mesa.

			Todo el auditorio alabó sus palabras.

			—Pero esto no quedará así —continuó—. Pondremos al cargo de la investigación de este asesinato a una de nuestras mejores parejas de activos.

			Cuando Bella escuchó la palabra «asesinato», casi tuvo que salir corriendo al baño para vomitar. Sus amigas habían sido asesinadas. «Asesinato», resonaba como un eco en su cabeza. No había peor palabra, en esos momentos le parecía la más fea e injusta de todo el vocabulario castellano. 

			—¡Vengaremos a Ofelia y Gretel! —exclamó Henry, El Príncipe Rana.

			Desde luego se le daba bien exaltar a las masas, pues todos en el auditorio vitorearon. Bella, sin embargo, lo miraba con desprecio. Para él, la muerte de sus amigas no era más que una excusa para radicalizar la situación contra los Poison Devils. Sus muertes le daban igual. A su alrededor, todos sus compañeros cuervos se levantaron de sus asientos y, gritando, alzaron un puño al aire, apoyando el clamor de venganza. 

			Después de media hora en la que todo fueron solo palabras de odio y ninguna de consolación, el líder dio la reunión extraordinaria por concluida. Los Absolutos empezaron a desalojar el auditorio hasta que solo quedaron Bella y Hamlet. La chica acariciaba la mano de su amigo, por fin llorando tranquila, sin nadie cerca. El chico seguía inmóvil, incapaz de hablar. Sabía que, si hablaba, no serían palabras, sino sollozos todo lo que saldría de su boca. 

			—Siento muchísimo vuestra pérdida —el líder en persona se sentó en la fila de detrás de donde estaban ellos—. He hablado con los profesores de la Academia de Lirios y me han comentado que estabais muy unidos a las dos chicas. 

			Hamlet ni siquiera se giró. Bella asintió, secándose las lágrimas con la manga de su chupa.

			—Os prometo que encontraremos al culpable —dijo Henry.

			De cerca, el color verde de sus ojos era más apagado y las arrugas de su rostro algo más pronunciadas. 

			—Pero para ello necesito vuestra ayuda —dijo, despertando ligeramente el interés del chico—. Tengo a otra pareja de activos de camino al Museo del Prado. Van de incógnito para investigar el crimen, pero necesito que alguien se infiltre en La Estrella —se refería a la base principal de los Poison Devils, las instalaciones que había al otro lado del kilométrico laberinto—. Creo que vosotros más que nadie tenéis la necesidad y las ganas de saber qué ha ocurrido. Los diablos niegan tener nada que ver con la muerte de nuestras cuervos, pero tenemos que estar seguros. 

			—Cuenta con ello —respondió Hamlet, aún sin parpadear.

			Bella se quedó sorprendida, pero desde luego acompañaría a su amigo hasta el final.

		


		
			 

			Y Capítulo 14 Z

			La Estrella

			Hamlet y Bella esperaron a que anocheciera para dar comienzo a la misión que el mismísimo líder les había encomendado. Habían sobrevivido como habían podido al homenaje que siempre se hacía a los miembros fallecidos en misión: se colocaba una corona funeraria de lirios blancos en la puerta de la Torre Anónima, junto con una pluma de cuervo. Aquella torre era el sitio donde tanto huérfanos como vástagos habían adquirido sus nuevas identidades y sus nuevas vidas, por lo que era también el sitio para decir adiós y aceptar la muerte. Pero ese homenaje no había sido como otro. Ese día había habido dos coronas y dos nombres en el pecho de Hamlet y su amiga, que se clavaban hasta dejarles sin aire. Ninguno de los presentes podía sentir lo mismo que ellos. Todas las condolencias recibidas habían sido palabras vacías. 

			Bella le había preguntado multitud de veces a su amigo si estaba realmente de acuerdo con todo aquello, pero su única respuesta siempre había sido un leve movimiento vertical de cabeza. 

			Cuando la luna ya estaba alta, ambos salieron del Nido. Nadie debía enterarse de su cometido de aquella noche, ni siquiera Jack el jardinero, que a esas alturas ya estaría recuperando los cuerpos de los difuntos en la Ceremonia del Lirio de entre las enredaderas. La identidad de Jack era un misterio más grande que el de ningún otro Absoluto. Nadie sabía a qué organización pertenecía, pues hacía un servicio común para ambas y vivía en una cabaña a medio camino entre las dos bases, a un lateral del gigantesco laberinto.

			Cuando estuvieron bastante alejados del Nido, en mitad del jardín salvaje que separaba la base del laberinto, y muy próximos a las vallas que cerraban el recinto de las hermandades de los Grimm y que colindaban con el bosque de la Sierra de Madrid, Hamlet sacó de su mochila el verdacksal que El Príncipe Rana les había facilitado para ayudarles a llegar a La Estrella: los zapatitos rojos de Oz.

			Nunca habían estado en la base principal de los Poison Devils y los guardias no les dejarían entrar. Es más, los arrestarían y encarcelarían en las celdas subterráneas, así que no había otra manera de infiltrarse que con un poco de ayuda. 

			Bella, muy a su pesar, se los puso y guardó sus botas en la mochila. En cualquier otra ocasión habría hecho alguna broma acerca de la purpurina de los zapatos, pero aquel no era el momento. Lo último que le apetecía era sonreír. Cuando se los hubo abrochado bien, le dio la mano a su amigo.

			—Entramos, buscamos cualquier pista que nos pueda valer y nos vamos —dijo Bella, recordando la misión—. Aunque no encontremos absolutamente nada. 

			Hamlet asintió. 

			Bella, dudosa, hizo chocar los tacones de sus zapatos dos veces.

			—A La Estrella —dijo.

			Un pequeño torbellino de viento comenzó a formarse alrededor de los dos amigos, levantando las hojas secas del suelo. Cerraron los ojos, mareados, pues el suelo dejó de estar bajo sus pies por un momento y giraron rápidamente unas cuantas veces hasta que volvieron a sentirse anclados a tierra firme: solo entonces volvieron a abrirlos.

			Se encontraban en un sitio muy diferente. Eran los jardines delanteros de un edificio negro y de estilo barroco, tanto que daba miedo.

			—Ya estamos aquí —dijo Bella—. Ahora solo tenemos que esquivar a los huérfanos, los vástagos ni siquiera nos reconocerán.

			La chica se puso nuevamente las botas. Ambos comenzaron a caminar, pasaron al lado del Pozo Sin Nombre y entraron al edificio principal por los jardines interiores: la Academia de Lirios de los Poison Devils. Sabían que allí no encontrarían nada, tenían que bajar a las instalaciones subterráneas, donde se encontraban el laboratorio (el lugar en el que se investigaban verdacksals), los despachos de la cumbre de la organización, el almacén y las celdas de prisioneros. La base de los Poison Devils tenía casi la misma distribución que El Nido, se podía acceder a las instalaciones subterráneas desde cualquiera de los edificios exteriores, pues debajo del suelo todo estaba conectado, por lo que para los cuervos iba a ser fácil orientarse por los pasillos. Por dentro, La Estrella tenía una decoración algo más lúgubre y recargada que la base de los Black Ravens, y Bella dio gracias por no tener que ver aquellas horribles cortinas verdes todos los días de su vida. 

			Dos lirios cruzaron el pasillo hablando de lo dura que había sido la clase de Versos Hechizados de aquella mañana. Hamlet y Bella se apoyaron en el poyete de una ventana, mirando a través del cristal para que no pudieran verles la cara. Los lirios llevaban una chaqueta negra con el símbolo de los Poison Devils bordado en tonos verdes: una calavera con cuernos cuyo rostro se delineaba por el veneno que se derramaba de ella. «Espeluznante», pensó Bella. Al igual que la chaqueta de los cuervos, estas también tenían el nombre de la organización bordado en dos arcos separados, uno superior y otro inferior. La chica echó en falta su chaqueta. Habían tenido que dejarlas para poder infiltrarse en la base enemiga y sin ella casi se sentía desnuda.

			Tras esperar unos segundos a que los lirios abandonaran el pasillo, los dos cuervos fueron hasta el ascensor más cercano. Una vez dentro pulsaron el botón –4, la planta donde se encontraban las salas médicas y los laboratorios. Si los diablos se habían hecho con el verdacksal que Ofelia y Gretel habían ido a buscar, estaría siendo examinado allí. Después, irían a los despachos de los superiores a buscar documentación sospechosa. La puerta del ascensor se abrió y salieron a un largo pasillo iluminado por unos potentes alógenos alargados, que se iban encendiendo a su paso. A su izquierda, las paredes eran en realidad gigantescas cristaleras que daban a los laboratorios y las salas médicas. 

			—No parece haber nadie —dijo Bella tras mirar detenidamente a través de las primeras cristaleras—. ¡Démonos prisa!

			Aceleraron el paso, sabiendo que tenían que contar con el tiempo que les llevaría forzar las cerraduras. Llegaron a una intersección de cuatro pasillos y, con el miedo sacudiéndole hasta el último nervio, Bella vio cómo las luces del corredor de enfrente se iban iluminando una a una. Alguien se aproximaba hacia ellos. 

			—Tenemos que retroceder —le dijo en susurros a su amigo, tirando de su camiseta.

			El chico no se movió. De su espalda, de debajo de la camiseta, sacó una pistola.

			—¿Qué haces? —se alarmó su amiga—. Solo se nos permite usarla en casos extremos en los que no haya otra salida y ahora mismo sí que tenemos otra salida. ¡Vámonos!

			Él seguía ignorando sus palabras. Dobló la esquina del pasillo y se puso al descubierto, apuntando a quien fuera que se estuviera acercando a ellos. 

			—¡Hamlet!

			Cuando la última bombilla del pasillo se iluminó, vieron a un chico de la misma edad que ellos. De tez oscura y ojos negros, llevaba el pelo castaño prácticamente igual que la última vez que lo habían visto, hacía ya cinco años: corto, con la parte superior ligeramente más larga. Ahora era más alto y estaba mucho más musculado. En una ocasión, no hacía mucho, se lo habían cruzado por las calles de la capital, pero cuando Gretel se había intentado acercar, él la había ignorado. Con la mirada ausente, el mellizo les dejó ver lo que tenía en una de las manos: una botella de whisky ya medio vacía. Ni siquiera se alarmó al verlos allí. No dio ningún grito ni reaccionó ante la presencia de dos cuervos en las plantas subterráneas de La Estrella. 

			Los dos chicos se miraron, pero no necesitaron decirse nada para que la tensión entre ambos fuera palpable. Hamlet siguió apuntándole con la pistola. El mellizo, muy sereno aunque dando algún que otro tumbo, se acercó hasta que la pistola del chico rubio tocó su frente. 

			—Dispárame —le pidió, balbuceando.

			Bella podía ver que había estado llorando.

			—¡Qué me dispares, joder! —le dio un golpe en el estómago a Hamlet con la botella de alcohol.

			El cuervo, que no necesitaba más escusas para meterse en una pelea, le propinó un golpe en la cara con la pistola, abriendo un corte en la mejilla de Hansel. Ambos se enzarzaron en una contienda en la que hubo patadas, puñetazos y placajes en ambas direcciones. Tanto la botella como la pistola acabaron en el suelo y Bella las apartó de su lado, pero no frenó a los chicos. Con cada golpe que daba, Hamlet se sentía más liberado. Sacaba toda la ira que acumulaba hacia los Poison Devils por lo que le habían hecho a Ofelia. Por su parte, Hansel descargaba toda la adrenalina que lo había invadido al enterarse de la muerte de su hermana melliza. 

			Al rato, ya exhaustos, dejaron de golpearse. Hamlet sujetaba a Hansel por el hombro, pues había estado dándole puñetazos en el estómago. El mellizo agarraba a su contrario por la nuca, intentando reducirle. Había practicado kickboxing durante los últimos años, y eso le había ayudado a pelear con Hamlet a pesar de estar bebido. Se quedaron en esa misma postura, quietos, respirando con fuerza, hasta que Hamlet soltó por fin la primera lágrima. La primera desde que se había enterado de la muerte de Ofelia. La espalda empezó a convulsionarse por los lloros y su respiración se entrecortaba cada vez que soltaba un sollozo. Hansel, con las emociones también a flor de piel, comenzó a llorar de nuevo. Fue entonces cuando, inevitablemente, el recuerdo de la amistad pasada los invadió como un torrente y los dos chicos se fundieron en un abrazo que sanó cualquier cicatriz que se hubiera abierto entre ellos años atrás.

		


		
			 

			Y Capítulo 15 Z

			Unión entre gritos

			Agotados tras la pelea, Hamlet y Hansel se sentaron en mitad del pasillo con las espaldas apoyadas en una de las cristaleras. Bella, que aún sujetaba la pistola y había escondido la botella de alcohol detrás de ella, se puso en cuclillas frente a ellos. Dedicaron dos minutos a presentarse con sus nuevos nombres, aunque Hamlet y Bella ya conocían el del mellizo, pues Gretel lo había averiguado hacía unos años.

			—Espero que haya servido de algo que os partierais la cara de esa manera —les dijo la chica.

			—Ha sido gratificante, desde luego —comentó Hansel, limpiándose un hilo de sangre que le salía de una herida en el labio inferior.

			—Llevas queriendo pegarme una paliza desde nuestra Ceremonia del Lirio —Hamlet se llevó la mano al costado derecho, pues le dolía después de la ronda de puñetazos recibida justo en esa zona. 

			—Eso no lo voy a negar.

			Hansel luchaba contra la pesadez de los párpados y los efectos del whisky. Intentaba mantener los ojos abiertos y exageraba sus movimientos mientras pronunciaba muy lentamente cada palabra. Los dos chicos encontraron las fuerzas para sonreír entre las lágrimas que seguían cayendo por sus mejillas al recordar a Gretel y Ofelia. 

			—¿Ha sido bonita su despedida en El Nido? —preguntó Hansel. 

			—¿A qué te refieres? —Bella intentaba no derrumbarse también.

			—Aquí en La Estrella nos han reunido esta mañana para contárnoslo —hizo una breve pausa—. Y prácticamente se han reído de ellas, proclamando a los cuatro vientos la estupidez de los cuervos y su innata deslealtad. Seguro que en vuestra base no ha sido así, espero que la corona de lirios haya sido preciosa.

			—¿Deslealtad? —saltó Hamlet furioso.

			—Ningún diablo las mató, no tenemos nada que ver. Según Los Cinco y El Lobo fueron ellas mismas quienes se mataron mutuamente… Una traicionó a la otra y la cosa no acabó bien. Ya sabéis, «piu, piu, ¡aaah!» —Hansel hizo soniditos de pistolas disparándose mientras movía los dedos reinterpretando la escena. 

			Bella se quedó pensativa, hacía un esfuerzo por ignorar al borracho y pensar en alguna de sus dos amigas traicionando a la otra, pero le era imposible. 

			—No pudo ser así —dijo finalmente—. Ofelia y Gretel se querían con locura.

			—El poder corrompe a cualquiera, o puede que el objeto que fueran a buscar las manipulara o maldijera —una chica de pelo castaño apareció de pronto doblando la esquina de brazos cruzados—. Los Cinco nos explicaron que había pruebas que demostraban que Gretel había sido asesinada con el cuchillo de Ofelia, y esta con la pistola de Gretel.

			La chica parecía tranquila, no mostraba indicios de nerviosismo al ver a dos cuervos hablando con Hansel, que ahora era su bleidäar. Se acordaba de ellos en el Orfanato Dorothea y sabía que en su día habían sido muy amigos de Hansel. 

			—¿Qué tal? —le preguntó al joven de tez oscura, dándole una delicada patada en una pierna—. Me tendrías que haber avisado, me hubiera emborrachado contigo.

			La chica tenía el cabello totalmente peinado hacia la derecha, mostrando una sección de pelo rapado encima de su oreja izquierda. En esta llevaba tres pendientes de plata pequeños: una concha, una estrella de mar y una cadena de elegantes y finas olas, que iba desde el último agujero del lóbulo hasta otro en el cartílago. Llevaba el mismo estilo de ropa oscura que los otros tres y vestía la chaqueta de cuero de los Poison Devils. Sus ojos azules destacaban entre tanto negro. Era Ariel, la chica a la que Hansel había salvado en el laberinto cinco años atrás: Seis.

			—Hola, Ari —la saludó Hansel —. ¿Te acuerdas de Hamlet y Bella?

			—No con esos nombres, pero sí, me acuerdo —hizo un leve movimiento de cabeza a modo de saludo.

			 Bella tuvo que pensar muchísimo en el nombre de pila de la diablo, pues hacía bastante tiempo que no la veía y apenas habían tenido relación en el orfanato. Aunque al final se acordó, prefirió su nombre actual.

			—Lo que decís de la muerte de Ofelia y Gretel es imposible —Hamlet volvió al tema.

			—¡Yo también lo creo! —gritó exageradamente Hansel. 

			—Shhhhh —su compañera le pidió silencio—. Baja la voz, no deberíamos estar aquí, ya sabes que está prohibido.

			El mellizo se llevó el dedo índice a los labios, se quedaría callado. 

			—¿Qué hacéis aquí vosotros dos, de todas maneras? —preguntó Ari. 

			—Eso no es de tu incumbencia —respondió muy serio Hamlet. 

			—Lo es si estáis en los laboratorios de mi organización —hizo especial énfasis en el posesivo. 

			El chico fue a levantarse para encararse con la joven, pero Bella lo detuvo y siguió preguntando:

			—Si está prohibido estar aquí abajo, ¿cómo es que tú también lo estás? 

			—Es fácil seguir un rastro de gotitas de alcohol —dijo refiriéndose a Hansel.

			De repente, un sonido tétrico y escalofriante hizo que todos dejaran las tensiones para otro momento: era un grito de dolor seguido de una risa macabra. 

			Hamlet se levantó de un salto y dio vueltas buscando instintivamente algún espejo, pero ahí no había ninguno. No podía ser la risa del ser que todavía atormentaba sus pesadillas. 

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó preocupado. 

			—No tengo ni idea —Ari ayudó a Hansel a levantarse. 

			Los gritos volvieron a surgir del final del pasillo que quedaba a la izquierda. De manera casi automática por el entrenamiento que habían recibido, todos sacaron sus cuchillos y pistolas, y caminaron lentamente hacia los ruidos. Bella sujetaba el arma que Hamlet había llevado hasta La Estrella, aunque ella siempre había preferido empuñar cuchillos. Le había cogido el gusto a las armas blancas desde la Ceremonia del Lirio.

			La chica de pelo largo y castaño se aseguraba de que su compañero pudiera caminar recto, apoyándose en las paredes y cristaleras. La risa cada vez se hacía más fuerte. Llegaron a una zona en la que ya no había cristaleras, sino puertas blindadas a ambos lados del pasillo.

			—Estamos violando la regla número cuatro de la Ley Pentagonal, Hansel —susurró Ari—. Nuestros superiores nos prohíben explícitamente estar en los laboratorios… ¡y aquí estamos! Deberíamos volver. 

			El siguiente grito sonó tan cerca que Hamlet, de manera inconsciente, agarró el cuchillo con más fuerza. 

			—Es aquí —dijo el chico rubio, que fue el primero en acercarse a la puerta de la que procedían los gritos. 

			Miró a través del ojo de buey que había en la parte superior de la puerta, pero no consiguió ver nada. Todo estaba completamente oscuro, aunque los gemidos seguían saliendo de su interior. Bella probó a abrir girando la manilla.

			—Está cerrada —dijo preocupada—. Y ahí dentro hay alguien sufriendo. 

			Otro grito, que les puso la piel de gallina, resonó a través de las paredes. 

			—¿Esto es lo que hacéis con los vuestros? ¿Los torturáis y los dejáis solos en habitaciones oscuras? —preguntó Hamlet—¿O es que no es de los vuestros? ¿Es un cuervo?

			—¡No! —se defendió Ari—. No hacemos tal cosa. No sé quién es y, como ya he repetido en varias ocasiones, ¡tenemos totalmente prohibido estar aquí! Ningún activo o rastreador entra en los laboratorios. Además, si ese hombre está ahí dentro, será por una buena razón. Los Cinco y El Lobo tendrán sus motivos.

			Hamlet ya no la escuchaba. Se había arrodillado y estaba forzando la cerradura con el cuchillo. Si el que estaba ahí dentro era un cuervo, sería una prueba suficiente para demostrar cómo trataban a los miembros de los Black Ravens los diablos. Sería suficiente para alimentar su determinación por demostrar que los diablos eran malvados y que habían sido ellos los que habían acabado con la vida de Ofelia.

			Después de unos minutos, la cerradura hizo click, indicando que ya estaba abierta. Hamlet empujó la puerta y dejó la entrada despejada. Bella alzó la pistola a la altura de sus ojos y la sujetó con los brazos estirados. Hansel se apoyaba en Ari para poder ver lo mismo que los demás. En un primer momento les pareció que, en realidad, ahí no había nada que ver, solo oscuridad. Se dejaron de escuchar los gritos y las risas y en su lugar les llegó el sonido de unas cadenas arrastrándose por el suelo. La tensión aumentaba para todos. 

			Un hombre, íntegramente desnudo a excepción de unos calzoncillos blancos, intentó salir corriendo por la puerta abierta, pero las cadenas que tenía enganchadas al cuello, las muñecas y los tobillos se lo impidieron. Cayó de espaldas al suelo tras el tirón, mientras los cuatro jóvenes retrocedían asustados. Las cadenas eran largas y estaban enganchadas a la pared, por lo que aquel pobre hombre no tenía cómo salir de ahí. 

			—¿Señor? —se sorprendió Bella—¿Se encuentra bien?

			Era difícil saber la edad del hombre, pues estaba demacrado y los múltiples cortes que tenía por todo el cuerpo le deformaban la piel, creando arrugas y cicatrices que empeoraban su aspecto. Apenas tenía pelo, pero no porque le faltara, sino porque él mismo se lo había ido arrancando. Le quedaban unos pocos mechones castaños, canosos y largos, cerca de áreas ensangrentadas por las heridas de los tirones de pelo.

			Tras la caída, el hombre se quedó sentado junto a la salida, justo en el límite del haz de luz que entraba desde el pasillo. Se tapaba el rostro con las manos.

			—Vaya —dijo Hansel, tan impresionado como el resto, pero sin ser capaz de articular más palabras.

			—¿Qué son esos cortes? —preguntó Hamlet a sus amigos.

			Pero no fueron ellos quienes contestaron, sino el propio hombre encadenado, que estaba escuchando. 

			—El Espejo —dijo con una voz aguda, mirándose los cortes de sus manos—. El Espejo.

			Con la mano derecha simulaba tener sujeto un objeto afilado e iba marcando cada corte de su cuerpo. 

			—¿Usted mismo se cortó? —preguntó Bella sin bajar la pistola. 

			El hombre asintió.

			—El Espejo —volvió a decir.

			—¿Qué espejo? —preguntó desesperada Ari.

			Él no respondió, seguía haciéndose los cortes imagi-narios mientras cantaba:

			¡Únete a la danza, danza

			de los cuatro danzarines,

			y danza en la contradanza

			hasta gastar los botines!

			Seguidamente se rio con la boca abierta. Aquella canción parecía gustarle de una manera extraña y perversa.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Bella. 

			Pero el hombre seguía sin responder. En su lugar, cantó otra canción:

			¡Tin-tin-tin-tin, tintinea,

			las tacitas de la abuela!

			¡Tan, tan, tan, tan, tan, tan, tan

			té y mantequilla con pan!

			¡Tin-tin-tin-tin, tintinea,

			estrellita de la aldea!

			—Está loco —concluyó Ari, sabiendo que no podían hacer mucho más por él. 

			El demente dejó de reír y cantar para mirarla fijamente. Sus ojos oscuros y apagados parecían salirse de las cuencas mientras una macabra sonrisa se formaba en su boca de oreja a oreja. Se quedó así, inmóvil, durante un minuto, antes de volver a levantarse y abalanzarse sobre Bella, pues era la más cercana al umbral de la puerta. Hamlet reaccionó rápido y con el cuchillo le hizo un corte en el brazo, impidiendo que pudiera llegar hasta su mejor amiga, que no se había atrevido a disparar. Al demente eso pareció gustarle y rio aún más fuerte al ver sangre salir de la herida. 

			—¡Espejo, Espejo, Espejo! —gritaba dando pequeños saltitos de alegría. 

			Aprovechando que estaba distraído, Bella y Hamlet tiraron de la puerta para cerrarla. Cuando la cerradura hizo el click de cierre, el loco se dio cuenta de que estaba nuevamente encerrado y volvió a emitir esos gritos dolorosos que habían arrastrado al grupo de jóvenes hasta él. 

			Los cuatro se miraron unos a otros y decidieron que ya habían tenido demasiadas emociones por una noche. Corrieron lejos de allí por miedo a que los fuertes gritos atrajeran a algún superior de los Poison Devils. 

			—No creo que eso, sea lo que sea, tenga ninguna relación con el asesinato. Será mejor que volvamos —dijo Hamlet mirando a Bella. 

			Al final del pasillo los cuatro Absolutos se separaron sin miramientos. Las dos chicas compartieron una mirada y asintieron levemente con la cabeza: nadie diría nada de lo ocurrido aquella noche. Bella se calzó los zapatitos rojos de Oz para volver al Nido con su bleidäar y los diablos atravesaron los largos pasillos de la base hasta llegar al edificio dormitorio de La Estrella.

		


		
			 

			Y Capítulo 16 Z

			Invierno

			Era tarde y el enjambre de emociones que acompañaba a Hamlet y Bella como una nube negra era cada vez más difícil de ocultar. No querían toparse con nadie más aquella noche. Entregarían la poca e inútil información que habían recopilado de La Estrella a la mañana siguiente.

			Con un desalentador abrazo, los dos compañeros se despidieron. Fue duro, aun así Bella consiguió controlar sus lágrimas durante la despedida. Hubiera querido poder decirle a Hamlet que se quedaría con él toda la noche para apoyarle, pero ella también estaba dolida. ¿Cómo podría ser el pilar de Hamlet si ella necesitaba apoyo tanto como él? El chico, al igual que su amiga, querría haber pasado la noche a su lado para arropar juntos el dolor, pero ninguno de los dos se pronunció. Después de la despedida, cada uno se giró en dirección a su habitación y no miraron atrás.

			Al llegar a sus respectivos dormitorios, los dos jóvenes comenzaron a llorar. Hamlet se desplomó en cuclillas nada más entrar, con la espalda contra la puerta cerrada. Se quedó así, débil e inseguro. Sus emociones no le permitían manifestar nada más. Aquello no le podía estar ocurriendo. No podía ser. No a él. Ofelia…

			Bella, por el contrario, golpeó con fuerza el armario que había junto a su cama. Tras respirar para intentar calmarse, la joven se quedó mirando su violín. En un impulso de ira, lo cogió y comenzó a tocar. Le daba igual que se despertaran sus compañeros de pasillo, le daba igual todo. Tocó con tanta fuerza e intensidad el «Invierno» de las Cuatro Estaciones de Vivaldi que las cerdas de su instrumento comenzaron a romperse. Fue breve, pero intenso. El arco del instrumento quedó destrozado y los dedos de Bella doloridos por la fuerte presión que había hecho al deslizarlos sobre las cuerdas. Ofelia y Gretel se habían ido de sus vidas para siempre. 

			v v v

			A la mañana siguiente, las ojeras y las bolsas bajo los ojos de Hamlet no los habría podido disimular ni el poder rejuvenecedor del verdacksal más potente. Bella fue a buscar a su amigo bastante temprano: tenían información que suministrar al Príncipe Rana. Fueron a solicitar una cita a la secretaría del Nido. Allí se gestionaba todo el papeleo de los lirios durante sus cuatro años de estudio, además de la organización y repartición de tareas asignadas por Los Siete a los Absolutos y las citas con los profesores de la Academia de Lirios y altos cargos de los Black Ravens.

			—Podéis ir a su despacho. El Príncipe Rana se ha reservado toda la mañana solo para vosotros y el caso de nuestras difuntas compañeras —dijo apenado el Absoluto que estaba trabajando en la secretaría del Nido—. Creo que los activos que mandó ir a revisar el lugar del crimen están con él ahora mismo.

			—Gracias —dijo Bella.

			Anduvieron por el vestíbulo del Nido hasta llegar a los ascensores. Una vez allí, pulsaron el número –3, la planta en la que se encontraban todos los despachos de los profesores, las salas de reuniones y el departamento de los rastreadores. Justo cuando el ascensor comenzó a cerrarse, alguien introdujo la mano entre las puertas para activar el sensor. Se abrieron otra vez. Arturo saludó cabizbajo a Hamlet y Bella, y entró con ellos en el ascensor. 

			—¿A qué planta vas? —preguntó Hamlet sin molestarse en saludarle o mirarle siquiera.

			—A la misma que vosotros —susurró el chico señalando el número que ya estaba marcado.

			La pareja de activos, incómodos, tragó saliva con disimulo.

			—Siento mucho lo de Ofelia —alzó la cabeza Arturo—. Esto no hubiese pasado si hubiésemos visto el error del sistema a tiempo. 

			Bella se sobresaltó. Hamlet se quedó atónito ante las palabras del chico, de aspecto consumido y demacrado. 

			—¿A qué te refieres? —consiguió preguntar el joven rubio con la voz entrecortada. 

			—Vais a ver al Príncipe Rana, ¿no? Cuando acabéis, venid a vernos a Felipe y a mí al departamento de rastreadores, a nuestra sala de operaciones, creo que deberíais saber algo —les dijo.

			Felipe y Arturo solían trabajar juntos como apoyo para cualquier misión de activos. Gretel y Felipe habían sido amigos desde pequeños en el orfanato Dorothea, y en El Nido su relación había sido igual de agradable y cercana. Arturo se había unido a su pequeño grupo al empezar los estudios, puesto que en el orfanato no se había relacionado con casi nadie y los pocos con los que se llevaba bien habían acabado muertos en el laberinto o en los Poison Devils. Pero consiguió establecer un vínculo tan estrecho con la pareja de amigos que desde entonces siempre habían sido tres. Sin embargo, los demás amigos de Gretel parecían no conectar demasiado bien con los rastreadores y en especial con Arturo, debido a su personalidad reservada y su adicción al PDH, que no era un secreto para nadie.

			Arturo, Felipe y Gretel habían salido de fiesta siempre que desde El Nido se lo habían permitido, y juntos habían vivido multitud de locuras adolescentes: Arturo no había hecho más que colocarse (yéndosele muchas veces de las manos), Felipe había disfrutado conociendo a otros chicos y Gretel, en cambio, se había pasado la mayoría de noches fuera buscando a su hermano, de garito en garito. Ahora aquellas aventuras habían llegado a su fin. Justo cuando Hamlet y Bella se disponían a interrogar a Arturo sobre la misteriosa actitud que mantenía, el ascensor abrió sus puertas. El rastreador salió sin despedirse, con los ojos clavados al suelo. Mirándose extrañados, Hamlet y Bella se dirigieron al despacho del líder de los Black Ravens. 

			Antes de que pudieran siquiera llamar a la puerta, Henry abrió con deferencia. Les estaba esperando.

			—Adelante, pasad —les dijo.

			Hamlet y Bella saludaron al Príncipe Rana y entraron en el despacho. Entonces vieron a la pareja de activos que había ido a revisar la escena del crimen en el Museo del Prado. 

			—Esto tiene que ser una broma —musitó Bella, quedándose de piedra por un instante.

			—Buenos días —saludó Jones con su característica media sonrisa. 

			A su lado estaba Esmeralda, su bleidäar, una joven de pelo largo, liso y teñido de morado, y además una vástago. Se había interesado por Jones hacía ya años, cuando lo vio en la retransmisión en directo de la Ceremonia del Lirio. El grupo del huérfano había sido el primero en salir del laberinto el año de su ceremonia, y todo había sido gracias a él y sus destrezas. Los vástagos, impresionados, se tomaron muchas molestias para ponerle de su parte desde el principio.

			La chica había elegido su nuevo nombre en honor a una de sus obras favoritas: Nuestra Señora de París, escrita por Víctor Hugo. Dicho escritor había encontrado un verdacksal con forma de colgante que era capaz de empoderar a todo el que se lo colgaba del cuello durante unos minutos, dándole al sujeto positividad y buenas energías, y ayudándole a conseguir grandes cosas. Para el escritor todas las acciones que realizó el verdacksal fueron verdaderos milagros y así lo reflejó en la conocidísima historia de Quasimodo, «la Corte de los Milagros», donde cualquier cosa podía suceder si se tenía esperanza. Ese verdacksal era uno de los poquísimos objetos de cuento documentados con efectos únicamente positivos, y no negativos.

			Sin embargo, Esmeralda no era así, no era positiva ni esperanzadora. Era tan arrogante y tan narcisista como Jones. Siempre tenía que ir un paso por delante de los demás, con la solución bajo el brazo y la inagotable energía para llevarla a cabo. Esmeralda había conseguido uno de los nombres más cotizados gracias a que los vástagos celebraban la elección del nombre antes que los huérfanos: lo elegían del Néumhei la mañana del treinta y uno de diciembre, y así tenían más opciones.

			Hamlet los ignoró y siguió al Príncipe Rana. El amplio habitáculo, de tonalidades oscuras y sin ventanas, poseía un carácter siniestro. Aunque quizás influía en esa percepción el hecho de que fuese el despacho del mismísimo líder de la organización de los Black Ravens.

			Todos menos El Príncipe Rana tomaron asiento en los sillones de tela azabache que había frente a la chimenea, también de piedra negra. Jones miraba a Bella descaradamente y con una mano daba golpecitos en el sillón que se encontraba a su lado, como indicándole que tomara asiento junto a él. Pero ella había preferido sentarse justo en el otro extremo, cerca de Esmeralda. Cuanto más lejos, mejor. Jones rio por lo bajo debido a los exagerados gestos faciales de desaprobación que hacía la chica. Hamlet ocupó el sillón que había quedado libre al lado del chico, mirándolo de soslayo mientras se sentaba. Henry dio comienzo a la reunión:

			—Esmeralda y Jones estuvieron ayer en el Museo del Prado. Se infiltraron como trabajadores del edificio de los Jerónimos y colocaron micros de escucha en los abrigos de los agentes encargados del caso. La policía está perdida y no sabe cómo encajar el puzle. Parece ser que no han podido encontrar nada fuera de lo común, ¡pero no nos vamos a conformar con eso! —exclamó El Príncipe Rana—. Quiero que uno de vosotros haga una visita a la Comisaría de Distrito Madrid Retiro.

			Todavía de pie, Henry ofreció té a los presentes con un escueto movimiento de mano, señalando una tetera. Todos declinaron la oferta con otro gesto, salvo Jones:

			—Con leche, por favor.

			Mientras acercaba la tetera de leche caliente, Henry continuó hablando:

			—¿Vosotros conseguisteis averiguar algo más anoche? 

			Bella y Hamlet compartieron una breve mirada, acordándose del loco encerrado, pero instintivamente prefirieron no comentar nada. La chica negó con la cabeza para después contestar:

			—Lo único que escuchamos fue que los diablos creen que… —se le entrecortó el habla —… tuvieron una trifulca y se mataron la una a la otra. 

			—Interesante —farfulló El Príncipe Rana—. Desde luego es un buen argumento para quitarse toda responsabilidad de encima. 

			—Es despreciable —añadió Jones.

			—Sin lugar a dudas —secundó el líder—, pero debemos ser discretos y conseguir todas las pruebas necesarias para incriminarles antes de actuar. Debemos demostrar que ellos son los culpables y así hacerles pagar por ello.

			Sentándose en uno de los sillones contiguos, Henry entrecruzó los dedos, poniéndolos encima de sus labios, y guardó silencio. 

			—Me gustaría ofrecerme para ir a recopilar información a la comisaría, señor —Jones rompió el silencio. 

			—Agradezco tu ofrecimiento. Esmeralda y tú sois de los mejores activos que tenemos, y por ello os encomendé ir a investigar al Museo del Prado —aclaró el líder—. Pero considero que antes debo darles esta opción a Bella o Hamlet por la implicación personal que tienen en el caso. Gracias de todos modos por vuestra labor, ahora ya podéis iros.

			—Pero señor, no lo entiendo, usted ha confiado en mí para… —se quejó Jones.

			—He dicho que podéis iros —sin mover la cabeza, El Príncipe Rana clavó sus ojos en el activo, dejándole claro con una sola mirada lo que pasaría si no se iba de inmediato y cerraba la boca.

			Jones se giró hacia su compañera. No lo aprobaba. Con actitud hostil y fría, ambos pasaron al lado de Hamlet y Bella, que no podían disimular su júbilo ante la decisión del líder. Una vez estuvo la puerta del despacho nuevamente cerrada, Henry continuó con la conversación:

			—Sé que es demasiado lo que os estoy pidiendo —comentó— y que esta situación es muy difícil para vosotros, pero manteneros al margen de la investigación sería un error porque igualmente sé que romperíais las reglas para indagar a espaldas de la organización. Y por ello os pido, una vez más, vuestra colaboración. 

			Henry era de lo más astuto y perspicaz, sabía tener a los miembros de su organización a la vez contentos y muy controlados.

			—Quiero que uno de vosotros sea el que vaya a la Comisaría de Distrito de Madrid Retiro a conseguir pruebas y documentos relevantes sobre el asesinato de Ofelia y Gretel —explicó—. Estoy seguro de que el inspector al mando ha recopilado cosas interesantes.

			—Yo lo haré —respondió Bella sin dar ni un segundo de margen.

			Hamlet intentó hablar. Él también habría querido ofrecerse, pero Bella no le había dado la oportunidad.

			—Estupendo. Los rastreadores te harán llegar los carnés falsos, la indumentaria y toda la información de la misión a lo largo del día —concluyó el líder.

			Mientras se despedían del Príncipe Rana, Bella intentó no cruzar miradas con Hamlet. Sabía que estaría molesto por no haberle dejado ofrecerse para la misión. 

		


		
			 

			Y Capítulo 17 Z

			Quimera

			Al salir del despacho, los dos activos echaron a andar hacia el departamento de rastreadores, a la sala desde donde operaban Felipe y Arturo. 

			—¿Puedo hablar ahora o tampoco me vas a dejar? —preguntó Hamlet con resquemor.

			—Entiendo que estés molesto, pero creo que debes de terminar de recomponerte. Esto es muy duro para los dos, pero lo es aún más para ti —se explicó Bella.

			Hamlet detuvo el paso y sus ojos se humedecieron. 

			—A pesar de mi alocada vida amorosa siempre he envidiado lo que teníais Ofelia y tú… Ojalá yo llegue a sentir algo así y a ser correspondida de la misma manera algún día —se aproximó a su amigo—. Me cuesta conciliar el sueño, no soy capaz de probar bocado, me duele todo por dentro cada vez que escucho sus nombres... No puedo ni imaginar lo que debes de estar sintiendo tú, Hamlet. 

			—Lo que quieres es que de ninguna manera yo vea las fotos del asesinato —dijo él, conociendo de sobra a su compañera.

			—Entre otras cosas —respondió tajante la chica de ojos heterocromáticos.

			—Gracias, Bella —consiguió decir él tras un largo suspiro. 

			Después de aquel breve parón llegaron al departamento de rastreadores donde Felipe y Arturo los esperaban. El cuarto estaba lleno de ordenadores, pantallas, pizarras, televisores, mesas cubiertas de periódicos y alguna que otra radio. Los rastreadores eran los que se encargaban de encontrar información sobre los objetos malditos y de atribuir las búsquedas a los activos. 

			—Arturo me ha dicho que vendríais —dijo Felipe al verlos.

			Les hizo tomar asiento en las sillas de escritorio que había alrededor del ordenador y de las seis pantallas que estaba manejando Arturo en ese momento.

			—Esto ha sido muy complicado para nosotros —comenzó a explicar Felipe—, pero queremos compartirlo con vosotros. 

			Arturo programó unas imágenes congeladas en las pantallas que tenían ante ellos.

			—A estas horas no suele haber nadie por este departamento, así que podemos mostrároslo sin interrupciones —dijo.

			Pulsó el play de las imágenes que estaban pausadas. Hamlet y Bella pudieron ver a Ofelia y a Gretel colándose en el Museo del Prado. El corazón de Hamlet dio un vuelco al ver a Ofelia de nuevo. Entonces pensó que el beso que le había dado aquella noche había sido el último y contuvo la respiración.

			Felipe le sacó de su burbuja diciendo:

			—Le pedí ayuda a Arturo a última hora antes de la misión de las chicas para…

			—¿Le pediste ayuda tú a él o tuviste que traértelo al departamento para que no se ahogara en su propio vómito? —preguntó irónica Bella—. Esa noche no estaba en condiciones de ofrecer buena cobertura a nadie, nos lo cruzamos en el pasillo.

			Arturo agachó la cabeza, ceñudo. Felipe quiso defender a su amigo, pero no tenía cómo rebatírselo. Bella tenía razón, aquella noche Arturo había estado colocado, por lo que decidió que lo mejor era ignorar el agudo y doloroso comentario de la chica.

			—El sistema de seguridad del Prado es exageradamente bueno —siguió Felipe—. Éramos los encargados de hackear las cámaras de seguridad y cortar la alarma del museo —tragó saliva nervioso—, pero no nos dimos cuenta de algo: las cámaras y la alarma ya habían sido desconectadas dos minutos antes, a las 00:23h, cuando nosotros teníamos que desconectarlas a las 00:25h.

			—El asesino ya estaba dentro cuando ellas llegaron —añadió Arturo—. Pero lo hizo todo antes de que nosotros tomáramos control de las cámaras, por lo que no pudimos verle.

			Arturo apenas había podido hacer nada aquella noche, pero ciertos momentos de lucidez entre el colocón le recordaban lo mucho que había intentado centrarse para ayudar a Felipe.

			—Tras mucho trastear, hemos conseguido una imagen del momento en el que se coló en el museo —Felipe puso en la pantalla principal un vídeo de una de las cámaras exteriores.

			Se veía claramente a un hombre con un pasamontañas de capucha y gélidos ojos azules.

			Hamlet comenzó a respirar más rápido. 

			—¿Qué nos queréis decir con esto? —consiguió preguntar. 

			—Que fue error nuestro no darnos cuenta del hackeo. Si hubiésemos notado la anomalía, podríamos haber comprobado las grabaciones de las horas previas al asalto después de tomar el control y haber avisado a Gretel y a Ofelia de que tenían visita. 

			Bella se levantó de la silla y la golpeó con el pie. 

			—¡¿Nos estáis diciendo que por un fallo vuestro ellas han muerto?!

			—Shhhh —susurró Arturo mientras gesticulaba con las manos—. Te van a oír. 

			—¿Te crees que me importa una mieda que os culpen? ¡Tú seguro que ni siquiera te acuerdas de la mitad de la misión!

			—¿Es posible identificar al asesino? —preguntó Hamlet con firmeza, preocupado solo por aquel que había acabado con la vida de su amiga y su pareja. 

			—¡Hamlet! —gritó Bella enfadada, al ver que él no se unía a su cólera contra los rastreadores.

			—Queremos ayudaros, de verdad, pero de momento creemos que es mejor que esta información no llegue a oídos de Los Siete ni del Príncipe Rana —aclaró Felipe—. Intentan enfrentarnos con los Poison Devils a toda costa y no parece que vayan a atender a razones. El asesino no tenía ningún símbolo de los diablos, ni actuó con el entrenamiento que tanto ellos como nosotros recibimos. Actuó de manera… Diferente. No creemos que fuera nadie de La Estrella, pero Henry está empeñado en usar cualquier información que reciba para incriminarles.

			—Quiero verlo —dijo de repente Hamlet, como si no hubiera estado siguiendo la última parte de la conversación.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Felipe, aun sabiendo a qué se refería. 

			—Si tenéis las grabaciones de aquella noche, quiero ver cómo las mata —dijo con frialdad. 

			Bella negó disimuladamente con la cabeza fulminando al rastreador con la mirada. No permitiría que su amigo viera aquello. 

			—Esa es la cuestión… No tenemos acceso a ninguna otra imagen —mintió—. Solo obtuvimos acceso al encriptado de la cámara de vigilancia exterior, todas las demás grabaciones han sido borradas y no conseguimos recuperarlas.

			—Es verdad —confirmó Arturo, uniéndose a la mentira piadosa.

			Ambos mentían fatal, Bella suspiró.

			—Quizás estemos enfrentándonos a algo mayor —prosiguió su compañero—. Tenemos que plantearnos que, si no ha sido un diablo ni tampoco un cuervo (porque tenemos todos los registros de las misiones de esa noche y nadie más a excepción de Ofelia y Gretel salió del Nido), entonces ¿quién lo hizo y por qué? —dijo Arturo.

			—¿Creéis que puede tratarse de un belore? —preguntó Hamlet.

			«Belore» era el nombre que los Absolutos usaban para referirse a las personas corrientes, a la gente sin el don de los Grimm. Los rastreadores se encogieron de hombros, no lo sabían, todo podía ser. 

			—Queremos enmendar nuestro error y ayudaros a encontrar al asesino. Creo que no hace falta recordaros lo importante que era Gretel para nosotros —dijo Felipe con los ojos color avellana inundados en lágrimas—. Es insoportable saber que somos los culpables de la muerte de nuestra mejor amiga.

			—No lo sois —dijo el chico rubio, contradiciendo las acusaciones que había hecho Bella apenas un instante antes—. Ese es el culpable —señaló la pantalla en la que se veía la imagen congelada del asesino colándose en el museo—. Voy a encontrarlo… Y matarlo.

		


		
			 

			Y Capítulo 18 Z

			Polvo de Hadas

			La culpabilidad reconcomía a Arturo. No podía soportar aquella horrible vocecilla en su cabeza que repetía sin cesar el nombre de Gretel. No dejaba de pensar en las sangrientas imágenes en directo de las cámaras hackeadas del museo, que él y Felipe habían tenido que presenciar mientras aquel maldito infiltrado mataba a sus amigas. Recordaba vagamente (lo que el PDH le permitía) cómo ambos habían intentado avisar a las activas de que un hombre iba tras ellas en cuanto se habían dado cuenta de lo que pasaba, pero todo había sido en vano. El encapuchado se había encargado de cortar cualquier señal de comunicación con el exterior del edificio. Había sido incluso capaz de cortar las grabaciones de los vídeos cuando los rastreadores descubrieron que alguien más las había hackeado, justo después de cometer el asesinato. 

			La Policía ni siquiera iba a ser capaz de ver todo aquello, pues Felipe y él solo lo habían conseguido gracias a una complicada infiltración en el sistema. Tras lo ocurrido, Felipe había rastreado la señal para comprobar que absolutamente todo había sido borrado. Cualquier persona que intentara acceder a las grabaciones de aquella noche solo encontraría un salto desde las 00:00h hasta las 6:00h, cuando el personal llegó al museo y se descubrieron los cuerpos. 

			Estaba claro que el asesino no trabajaba solo, parecía haber tenido un equipo mejor que cualquier pareja de rastreadores trabajando con él. Tal había sido la desesperación que habían sentido aquella noche, que los dos chicos habían llegado incluso a gritar a sus pantallas, aun sabiendo que las dos chicas no podían escucharlos. 

			Habían mentido a Hamlet acerca del verdadero contenido de las grabaciones por petición de Bella. Arturo entendía a Bella, él habría querido que alguien hubiese hecho lo mismo por él. Desearía no haber visto esas imágenes jamás. Cada una de las puñaladas que había recibido Gretel se había convertido en una razón más para que Arturo se rindiera de nuevo a su adicción. No podía soportarlo más. Necesitaba evadirse. Necesitaba volver a consumir. 

			Apenas habían pasado unos pocos días desde el comienzo del año e iba en camino de romper la última promesa que le había hecho a Gretel. Aunque ahora ella ya no estaba y él sentía como si aquella promesa hubiera desaparecido con su amiga. Ya era la una de la madrugada cuando llegó al garito de siempre: el Bloody Ivy, situado en pleno barrio de La Latina, en Madrid. Aquel barrio era un auténtico laberinto de callejuelas llenas de bares y tabernas. A pesar de su apariencia antigua, de sus calles empedradas y peatonales, los locales de la zona servían los mejores cócteles y tapas de la capital. Era uno de los mejores lugares de Madrid para salir de fiesta.

			Arturo sabía que allí encontraría a quien buscaba, pues el Bloody Ivy estaba dirigido por algunos Black Ravens retirados. Era el sitio de encuentro favorito de los cuervos para pasar el tiempo, beber, bailar y salir al mundo exterior. El garito estaba repleto. No solo de cuervos, que lucían sus chupas de cuero y dejaban las motos aparcadas fuera, también estaba lleno de adolescentes belores con carnés falsos, bebiendo y bailando en una tarima, infiltrados entre los Absolutos. Un DJ pinchaba música electrónica al ritmo que las luces de diferentes colores ambientaban el lugar. Los camareros servían cócteles detrás de la barra. Al fondo del local, había una zona de mesas donde los clientes más mayores tomaban una cerveza a su aire.

			—¿De vuelta tan pronto, Arturo? —lo interpeló un hombre nada más entrar.

			Estaba sentado a un extremo de la barra, en un taburete, con todas sus pertenencias arrugadas junto a él: una gabardina larga de color arena y un peculiar sombrero verde oscuro con una pluma roja. Esa maldita pluma roja, tan similar a la que tenía la sombra que los había secuestrado a él y a sus compañeros del orfanato en la noche de la Ceremonia del Lirio… Era él. Arturo sabía que ese hombre, Peter Pan, y su oscura sombra habían sido los responsables del secuestro, pero nadie le creía. A pesar de la desconfianza y sospechas del chico, el hombre era capaz de manejarle a su antojo, aprovechando su adicción como gancho. Arturo le odiaba, pero se odiaba más a sí mismo.

			Como siempre, Peter Pan llevaba uno de sus largos pañuelos, sin atar, simplemente cayendo hasta casi el ombligo. Arturo jamás le había visto sin algún fular, bufanda o pañuelo al cuello. En aquella ocasión llevaba uno marrón. El hombre era pelirrojo, con el rostro cubierto de pecas, ojos verdes y rasgos redondos, de constitución ancha. Se conservaba muy bien para la edad que se rumoreaba que tenía. No lucía una sola arruga en el rostro, parecía no envejecer nunca. La música estaba tan alta que era complicado comunicarse, así que el rastreador ni siquiera lo intentó. Simplemente se acercó a él y se sentó a su derecha, en el taburete que estaba libre. 

			—Cuánto me alegra verte de nuevo —dijo el hombre después de darle el último trago a su copa—. Pensé que esta vez ibas en serio cuando dijiste que lo dejarías.

			Arturo se sintió mareado ante sus palabras, sabía que estaba cometiendo un enorme error.

			—Dame lo de siempre —le pidió.

			Sacó un fino fajo de billetes y se lo entregó por debajo de la barra. El hombre lo cogió sin miramientos. 

			—¿Sabes? Eres mi cliente más rentable.

			—¿Por qué? —preguntó nervioso al no entender lo que quería decir. 

			—Porque hoy te va a costar el doble —le dijo desafiante.

			Sus ojos verdes se entrecerraron y brillaron con avaricia.

			—¡¿El doble?! —preguntó alarmado— ¿Por qué?

			—Porque ningún niño perdido abandona jamás a Peter Pan —sonrió maliciosamente—. Y tú ya me has amenazado demasiadas veces con ello. No me gustan las amenazas.

			El chico suspiró fuerte y apretó los dientes. Todavía estaba a tiempo de salir del garito y olvidarse de consumir, de volver al Nido y seguir al día siguiente con su plan de desintoxicación, pero no fue capaz. Hurgó en su cartera y sacó un par de billetes más. 

			—Es todo lo que tengo —dijo.

			—Me vale —rápidamente, Peter Pan cogió el dinero.

			A cambio le entregó una pequeña bolsita de plástico transparente con un polvo plateado que brillaba en su interior. Era una cantidad mucho mayor y potente de lo que daba a otros jóvenes. La droga que él traficaba con belores estaba, en su mayor medida, mezclada con otros componentes para rebajar los efectos, pues el PDH era demasiado potente para cualquiera que no fuese Absoluto.

			Arturo ni siquiera le dio las gracias o se despidió cuando se alejó camino del baño. Entró y se encerró en uno de los cubículos. Bajó la tapa del inodoro y ahí mismo esparció una parte del polvo. Sacó una tarjeta de crédito (que se le proporcionaba a todos los Absolutos desde las organizaciones y en la que se iba metiendo una cantidad limitada de dinero mensual para que pudieran tener un mínimo de economía independiente) e hizo dos rayas. Las esnifó usando un viejo ticket de metro, que previamente había enrollado.

			El subidón fue instantáneo. No había droga en el mercado capaz de superar al Polvo de Hadas en cuanto a efectividad. Al minuto era como si ya estuviera volando y solo pensamientos felices ocuparan su mente. Al principio, cuando había empezado a consumirla de manera regular, siempre se quedaba dormido en las primeras horas, como les había ocurrido a él y al resto de huérfanos en la noche de la Ceremonia del Lirio. Pero, después de tantos años, Arturo había conseguido acostumbrar su cuerpo a grandes cantidades y en esos momentos era capaz de aguantar toda la noche sin dormirse, aunque los efectos fueran aún mayores. 

			 Salió del baño tras unos pocos minutos, con una actitud totalmente diferente. Sonreía en exceso y andaba despacio. Las luces de neón que había detrás de la barra se reflejaban en los espejos que decoraban la parte superior de la pared contraria, y a Arturo le parecía estar en una nube de luces azules y rosas. Si las personas hacían movimientos bruscos o rápidos, él veía las manos o las cabezas duplicadas y se reía de ello. El suelo parecía no ser estable, así que se iba agarrando a lo que podía hasta que llegó de nuevo a la barra. Tuvo que concentrarse mucho y durante un buen rato en el extremo de la barra, pues los objetos parecían moverse con voluntad propia. Comprobó aliviado que Peter Pan ya no estaba ahí. 

			Le pidió una cerveza al camarero.

			—¿Tienes dinero? —le preguntó el cuervo retirado.

			El rastreador era un habitual allí y ya había causado algún que otro problema. Arturo se llevó las manos a todos los bolsillos, incluso sabiendo que no le quedaba un solo euro. 

			—Yo le invito —dijo un señor que había estado observando la escena desde una de las mesas bajas del fondo del bar. 

			El hombre estaba muy ebrio, hablaba a duras penas y hacía demasiados aspavientos con el botellín que tenía en la mano. El camarero, muy a su pesar, le sirvió una cerveza a Arturo y se alejó. El chico, tras coger el botellín, se acercó a la mesa y se sentó con su benefactor para dar comienzo a una absurda conversación entre un yonqui y un borracho. 

			—Gracias —le dijo, a pesar de no poder ni siquiera distinguir los rasgos y detalles de su cara. 

			—No hay de qué, hijo —le dijo el señor—. ¿Qué haces aquí?

			Parecía llevar toda la noche bebiendo y llorando, lo único que podía ver con claridad es que tenía los ojos hinchados.

			—No debería estar aquí —respondió Arturo, con un atisbo de culpabilidad que el PDH inmediatamente volvió a ocultar—. ¿Y usted?

			La respuesta fue un exagerado llanto que salió de su boca. El hombre después la tapó con una de sus manos, mientras con la otra, la que sujetaba el botellín, tiró cerveza al suelo al frotarse los ojos. Parecía que no le quedaban lágrimas por soltar. 

			—Mi hijo, mi hijito —dijo entre sollozos—. Me lo quitaron, me lo robaron. Hoy sería su cumpleaños.

			—¡Wow! —exclamó Arturo, incapaz de gestionar sus reacciones.

			Se dedicó a mirar al hombre con los ojos abiertos como platos, sin ser capaz de averiguar cómo consolarle. 

			—Se lo llevó sin decir nada, yo no sabía que el trato que habíamos hecho era lícito —siguió contando—. Me pareció una broma, algo imposible… Pero sí, era todo verdad. Después de eso la fortuna me sonrió y conseguí mucho dinero —daba constantes golpes en la mesa con el botellín—, pero jamás pensé que tuviera que ver con aquella noche de borrachera con los amigos en la que hablé con un extraño encapuchado ¡y al que ni siquiera vi la cara! Me ofrecía millones de cosas a cambio de… A cambio de…

			Dejó de hablar para seguir sollozando. A Arturo todo aquello le sonaba, había leído acerca de eso en algún lado. Las dos neuronas que le quedaban activas lucharon por conseguir acordarse, pero fue imposible. 

			—¿A cambio de qué? —preguntó mientras bebía del botellín e ignoraba los agresivos movimientos de su acompañante. 

			—¡De mi niño! —gritó—. ¡A cambio de mi hijo! Rumpelstiltskin se lo llevó. ¡Rumpelstiltskin, te digo! ¡Fue culpa suya!

			—Voy a tener que pedirle que abandone el local, señor —el camarero le advirtió desde el otro lado de la barra.

			El hombre ebrio se había levantado y sus exagerados chillidos habían despertado la curiosidad del resto de clientes, que lo miraban preocupados. 

			—No me creéis —dijo —. ¡Sé que no me creéis! ¿Os pensáis que yo me lo tomé en serio cuando se me presentó con ese ridículo nombre de personaje de cuento? ¡No! Pero lo hizo, me robó a mi hijo cuando acababa de nacer. ¡Un recién nacido! ¡No pude ni verle! Y se lo llevó, se lo llevó sin decirnos nada. ¡Me lo robó!

			Estaba claro que el hombre era un belore.

			—Señor, acompáñeme a la salida, por favor —insistió el mismo camarero. 

			Entre él y otro compañero se lo llevaron fuera del local. Este opuso algo de resistencia física mientras seguía gritando, pero no pudo evitar ser expulsado. Arturo se quedó en su sitio. Estaba tan fuera de sí que no fue capaz de reaccionar ante lo ocurrido. Ni siquiera pudo procesarlo. Sin pensarlo mucho más, se terminó la cerveza y, como si no controlara su propio cuerpo, fue hasta la tarima a bailar con el resto de los jóvenes. Estar tan cerca de los altavoces del DJ hacía que sus oídos retumbaran. Las luces estrambóticas hacían más fácil que perdiese la noción del tiempo, mientras movía su cabeza arriba y abajo. Chocaba con unos y otros, a la par que su pelo negro le caía por delante de los ojos castaños. Le era imposible mantener el equilibrio.

			Tras varias horas, Arturo había perdido la cuenta de las canciones que el DJ había pinchado, pero llegó un momento en el que no pudo más y se tuvo que sentar allí mismo, en mitad de la tarima. La música empezó a reproducirse como a cámara lenta dentro de su cabeza, y el baile de piernas a su alrededor le propinaba golpes en la cabeza, los hombros y la espalda. Pero a él le daba igual, no podía moverse. 

			Hasta que, de pronto, un brazo entre la multitud le agarró de la pechera y lo levantó con facilidad. Cuando estuvo de pie, vio una desfigurada silueta masculina vestida de negro que lo arrastraba sin problema hasta la salida. Pudo diferenciar las plumas moradas del cuervo de la chaqueta de cuero de los Black Ravens.

			—¿Qué haces? —preguntaba desorientado y ofendido. 

			Con las manos intentaba hacer que el chico le soltara, pero el otro era demasiado fuerte. 

			—¡Déjame! —le gritó—. ¡Suéltame!

			Cuando salieron a la calle, el frío de la madrugada de enero en Madrid le azotó de lleno. De repente se sintió más débil que en toda la noche. 

			—¡No! —gritó el chico que ahora le había puesto contra la pared—. No voy a soltarte porque pienso hacer que te mejores. 

			El cuervo intoxicado comenzó a gimotear.

			—Nadie quiere ayudarme, soy un caso perdido —seguía intentando conseguir que le soltara—. Por mi culpa…

			—No vas a martirizarte, no vas a culparte y mucho menos vas a romper la promesa que sé que le hiciste a Gretel —le dijo.

			Apretaba tan fuerte de rabia contra la pared que fue capaz de levantar al enclenque Arturo del suelo. 

			—¿Por qué haces esto? —le preguntó una vez que pudo ver con claridad de quién se trataba—. Yo te la arrebaté.

			—No es cierto —respondió con el rostro serio—. Pero no pienses que lo hago por ti. Lo hago porque os necesito a Felipe y a ti para encontrar al asesino de Ofelia y no puedes ayudarme si estás colocado—. Le había costado muchísimo pronunciar aquellas palabras. 

			—Lo siento, Hamlet —agachó la cabeza hasta colocarla en su pecho para seguir llorando.

			Ya no intentaba escaparse.

			—Vámonos —le agarró por un brazo y empezaron a caminar por las calles de la capital.

			Hamlet sabía que aleccionarle en ese momento no serviría de nada, pero estaba decidido a honrar la memoria de Gretel y conseguir que se rehabilitara de una vez por todas.

		


		
			 

			Y Capítulo 19 Z

			Una pistola y un puñal

			A la mañana siguiente, Bella se sentía rara subida a unos tacones y con traje de vestir. Llevaba una camisa blanca y un conjunto negro de americana y pantalón. Incluso se había tenido que maquillar y ondular el pelo. Parecía alguien totalmente diferente cuando se vio reflejada en el cristal de la puerta de la comisaría, aparentaba tener varios años más. Echaba de menos su chaqueta de cuero y sus botas.

			—Buenos días —entró y fue directa hacia los dos policías que guardaban la entrada tras un mostrador —. Me gustaría hablar con el inspector al cargo de la investigación del asesinato del Museo del Prado. 

			—¿Y quién te crees para demandar tal cosa, jovencita? —le preguntó uno de los policías mientras se apoyaba en la mesa.

			Su compañero rio. Si querían jugar, Bella era el juguete equivocado. 

			—Soy Daniela Hidalgo —del maletín que llevaba sacó la tarjeta de identificación del Cuerpo de Policía Nacional falsa que la tarde anterior le había hecho Felipe—. Enviada especial de la Brigada de Homicidios —le tiró la tarjeta a la cara—. No estoy aquí para que me hagan perder el tiempo. 

			Siempre le era raro presentarse en las infiltraciones y tapaderas con su identidad antigua. A veces incluso le costaba pronunciarlo, se tenía que parar unos segundos para pensar el nombre que iba usar. 

			El policía, confuso y con una mano en la mejilla en la que había recibido el golpe de la tarjeta, giró la pantalla del ordenador que tenía delante para introducir los datos de la mujer. Esos momentos eran en los que los activos rezaban para que la efectividad de sus rastreadores fuera total y no hubiera lagunas informáticas de ningún tipo. Cuando ambos hombres se quedaron más de un minuto mirando la pantalla sin expresión alguna, el pulso de Bella se aceleró. El otro policía descolgó el teléfono y le dio la espalda a la chica para hablar.

			—Luz verde —dijo al colgar.

			—Todo en orden —aclaró el otro—. Hemos avisado al Inspector Iriondo para que la reciba —habló con muchísimo más respeto que antes.

			Bella se relajó automáticamente y volvió a su papel. Le quitó la tarjeta de identificación de la mano, mirándole con soberbia. 

			—Perdóneme —se disculpó el policía—, la hemos visto tan joven que pensamos…

			—Algunas salimos de la academia y al poco tiempo pasamos a formar parte de la élite como inspectoras —dijo con el mentón alto—. Otros, tras veinte años de servicio, seguís tras el mostrador.

			Se alejó de los belores caminando con paso fuerte para que los tacones resonaran por toda la comisaría y fueran como agujas en el orgullo de los dos hombres que tan despreciablemente le habían tratado en un principio. 

			—¿Inspectora Hidalgo? 

			Un chico algo mayor que ella, rondaría los veintiséis, salió del pasillo de los despachos y le ofreció la mano. Sonreía de forma tan sincera y natural que era contagioso y Bella sonrió de manera involuntaria. El policía no llegaba a la altura de Hamlet, pero era también bastante alto. La barba y el bigote de dos días pronunciaban aún más su cuadrado mentón y, junto con el pelo negro y facciones rectas, realzaban los ojos oscuros como el tizón. Apenas se podía diferenciar la pupila del iris, eran profundos e hipnóticos. Cuando la joven consiguió salir del trance, dijo:

			—Así es —le dio la mano—. Usted debe ser el Inspector Iriondo. 

			—A su servicio —dijo amablemente—. Me han comentado que es una enviada especial de la Brigada de Homicidios, imagino que querrá ver los archivos relacionados con el caso del Museo del Prado. 

			—Sí, por favor.

			Comenzaron a caminar pasillo abajo.

			El inspector vestía una camisa negra y unos vaqueros, en el cuales se podía ver la placa policial colgando del cinturón. 

			—Es raro que envíen a alguien tan pronto —comentó el policía—, aún no sabemos siquiera si se trata de un asesino en serie y es demasiado pronto para dar el caso por cerrado. 

			El joven sabía que la Brigada de Homicidios estaba especializada en casos extremos o clasificados. 

			—Es debido a las extrañas circunstancias que lo rodean —dijo Bella, haciendo uso de todas las clases de Interpretación e Infiltración que había recibido en sus cuatro años como lirio. 

			—Entiendo —abrió una puerta usando una tarjeta de sensor digital—. Después de usted. 

			Entraron en una enorme sala llena de estanterías de metal pintadas de azul marino. Sobre las baldas cientos de cajas estaban apiladas con diferentes fechas y nombres escritos en uno de los lados. En una de las estanterías más cercanas a la puerta, se encontraba una titulada «Museo del Prado». El inspector fue directo a ella y la cogió para ponerla en una mesa y destaparla. 

			—Aquí está todo lo que pudimos encontrar —dijo el hombre —. Es poco. 

			Mientras la chica metía las manos en la caja, el policía fue a uno de los armarios archivadores pegados a la pared y sacó una carpeta con el mismo título que la caja.

			—¿Han podido identificar a las víctimas? —preguntó la chica.

			—Llevaban encima sus DNIs. Al parecer la chica rubia se llamaba Alicia Montenegro y la morena Kheira N’Kono.

			A Bella le costó relacionar las caras de sus difuntas amigas con esos nombres, hacía años que no las llamaba así. Hubiera incluso jurado que Ofelia se llamaba Aitana, y no Alicia. Se asustó de lo que el olvido era capaz de hacer.

			—Lo más curioso es que hemos pasado esos nombres por el sistema y no aparecen —siguió el policía—. Sus huellas dactilares tampoco están registradas en la base de datos; y cuando hemos acudido a la dirección que había reflejada en sus documentos de identificación, nos hemos topado con un edificio abandonado a las afueras de la capital, ¡en ruinas!

			—Eran carnés falsos —concluyó para seguirle el rollo.

			El inspector asintió y dijo:

			—No hay nada con esos nombres; DNIs, pasaportes, contratos de trabajo, número de la Seguridad Social, tarjetas de crédito… ¡nada!

			Bella ya sabía que su estilo de vida estaba al margen de la ley y que para el Estado eran como fantasmas, no existían. 

			—Tampoco hemos podido encontrar a ningún familiar o amigo con el que contactar —parecía desesperado. 

			La joven sacó de la caja las cosas metidas en diferentes bolsitas de plástico transparentes: la pistola de Gretel, el cuchillo de Ofelia, el reloj que Hamlet le había regalado a esta y un botón negro. Le extrañó no encontrar los teléfonos móviles de las chicas. Si no estaban ahí es que la Policía no los había encontrado en la escena del crimen. Se preguntó qué había pasado con ellos. Todos los objetos que había sacado de la caja estaban parcialmente manchados de sangre. Tuvo que apartar la mirada para que no se notara lo muchísimo que todo aquello le afectaba.

			—¿Qué huellas han encontrado en las armas? —preguntó. 

			—Ninguna. Llevaban guantes.

			—¿Y el departamento de balística que ha dicho?

			—Ha confirmado que una de ellas fue asesinada con la pistola que encontramos.

			—¿Y la chica que murió apuñalada?

			—El grosor y la profundidad coinciden con las dimensiones de ese cuchillo —señaló al arma que ella sujetaba.

			Aquello corroboraba la teoría de los diablos: podrían haberse matado mutuamente.

			El Inspector Iriondo dejó delante de Bella los documentos que había cogido. 

			—Aquí está recopilada toda la información que pudimos extraer de la escena del crimen —dijo—. Le dejo unos minutos para que lo lea con tranquilidad. ¿Quiere un café?

			—Sí, por favor —respondió, para asegurarse de que la dejaba sola.

			El hombre abandonó la sala y Bella cogió una gran bocanada de aire antes de leer el contenido de la carpeta, pues sabía que ahí habría cosas que no querría ver. Lo primero que cogió fue el sumario del caso, donde se iban apuntando las novedades que iban surgiendo. Estaba casi vacío, ya que el asesinato se había cometido hacía dos días: solo estaba escrita la descripción de la escena del crimen y de las heridas mortales y signos de pelea que habían encontrado en los cadáveres. Bella leía cada detalle a la vez que intentaba que sus ojos no se encharcaran. Alguna vez tenía que parar e inspirar fuerte, llenando sus pulmones al máximo para conseguir rebajar el ritmo de su pulso. 

			Dejó el sumario a un lado y se tuvo que enfrentar a lo que más miedo le daba de todo: las fotografías. Había docenas de ellas y, en su mayoría, el color negro de la ropa de las chicas y el rojo de la sangre, saturaban las imágenes. Las que empezó viendo eran primeros planos de diferentes ángulos de las heridas, los objetos y las armas. No fue hasta que vio una foto del cuerpo inerte de Gretel que tuvo que aguantarse las ganas de vomitar. La alegre y enérgica Gretel tenía los ojos abiertos y azulados debido a la falta de oxígeno. El cuerpo boca arriba poseía diferentes livideces, manchas en la piel de tonos violáceos y rojos por culpa de la acumulación de sangre. Esto mismo había provocado que la piel se quedara rígida y que los músculos se tensasen, estando el cadáver en pleno estado de rigor mortis cuando la foto había sido tomada. Tenía todo el abdomen deformado debido a las múltiples puñaladas que había recibido y la ropa caía hecha harapos a cada lado del cuerpo.

			Bella lamentó haber podido analizar hasta tal punto la imagen. Al trabajar a diario con objetos malditos, la muerte era algo que los profesores de la Academia de Lirios les habían hecho estudiar con detenimiento a ella y al resto de Absolutos, pero aquello era diferente. Se trataba de su amiga. Una lágrima recorrió su mejilla mientras se mordía los labios para contener el torrente de sollozos que tenía dentro. 

			Observó la siguiente imagen y vio a Ofelia tumbada boca abajo sobre el charco en el que se juntaba la sangre de ambas chicas. Tenía los mismos síntomas de rigor mortis que Gretel, pero además su piel lucía un tono muchísimo más apagado y grisáceo. Con la mano derecha sujetaba su cuchillo y con la izquierda el reloj que Hamlet le había regalado.

			«¿Por qué te lo quitaste, Ofelia?», se preguntó Bella para sus adentros. Entonces vio algo que captó su atención: el reloj estaba del revés y rayado. No podía verlo con claridad en la foto, por lo que acudió de nuevo a los objetos de la caja y lo cogió. Cuando le dio la vuelta, lo vio: no estaba rayado, sino grabado. Había algo escrito en la parte interior del reloj de muñeca: «XL». El grabado era imperfecto y de mala calidad, por lo que dedujo que Ofelia lo había hecho con su propio cuchillo en sus últimos momentos de vida. El estómago aún se le revolvió más al pensar en la agonía que había tenido que vivir su amiga.

			—Imágenes devastadoras, ¿verdad? —preguntó el Inspector Iriondo al volver a entrar en la estancia y ver a la chica tan afectada. 

			Bella, rápidamente, se secó las lágrimas y se guardó el reloj en el bolsillo sin que pudiera verla.

			—¿Cuál es vuestra teoría principal por ahora? —preguntó, aceptando el vaso de plástico con café que le ofrecía.

			—Lo más sólido que tenemos hasta el momento es la sospecha de que se mataron mutuamente —respondió, poniéndose a su lado para ver las fotografías —. Aunque yo no lo tengo muy claro.

			—Estoy de acuerdo, ¿por qué un par de ladronas de museos se iban a matar la una a la otra en plena extracción? —preguntó para indagar aún más en sus teorías. 

			—No lo sabemos —se sinceró—, pero es normal en ese tipo de gente no ponerse de acuerdo y acabar en trifulcas en momentos tan tensos como puede ser un robo.

			A Bella le dolió muchísimo escuchar «ese tipo de gente». Si las hubiera conocido, sabría que habían sido unas bellísimas personas. 

			—Este botón no encaja —dijo Bella, sacándolo de la caja. 

			—Es lo único que no entendemos —comentó—. No puede ser de las víctimas, pues estas llevaban unas prendas muy particulares. Quería enseñárselas, a ver qué opina. Sacó de otra caja, que había traído junto con los cafés, las chaquetas de cuero de los Black Ravens de Ofelia y Gretel, también protegidas con bolsas de plástico. Bella casi se puso de nuevo a llorar cuando vio las partes blancas del bordado de la espalda teñidas de rojo. Las letras del nombre de su organización estaban bañadas en sangre.

			—¿Qué opina? —le preguntó de nuevo.

			—No sé qué decirle —respondió alterada.

			—Hemos investigado y al parecer son una pequeña banda de moteros de por aquí, nada serio, solo hacen rutas y dirigen un bar en el barrio de La Latina —explicó—. Nunca han dado ningún problema, pero tenía pensado ir a preguntar por las víctimas a dicho bar.

			—Déjenoslo a nosotros —le dijo Bella, haciéndole una foto a las chupas con su móvil, simulando estar reteniendo una información totalmente nueva para ella—. Es mejor que lo manejemos desde la Brigada de Homicidios.

			Tenía que quitarle esa idea de la cabeza. Cuanto menos investigara por el Bloody Ivy, mejor.

			—De acuerdo.

			De la manera más calmada que pudo, Bella volvió a meter los documentos en el armario archivador y cerró la caja para devolverla al armario mientras el inspector seguía hablando:

			—Y, como le decía, el botón no pudo descoserse de estas prendas, por lo que seguimos barajando la posibilidad de una tercera persona en el momento del asesinato —explicaba—. Pero todo lo demás indica que no tuvieron compañía, no hay huellas ni ADN de nadie más. El botón estaba tan manchado de sangre que fue imposible la obtención de huellas dactilares y las cámaras de seguridad dan un misterioso salto de seis horas esa noche. 

			Bella, tras haberlo recogido todo, se bebió el café de un trago, sin responder. 

			—Desesperante, lo sé —dijo el chico al interpretar su actitud como un acto de desconcierto.

			—¿Qué pasará con los cuerpos? —por fin hizo la pregunta que tanto la había atormentado la noche anterior.

			Le vino a la mente la imagen de sus amigas en dos cajones de la morgue.

			—Si en quince días nadie los reclama, pasarán a manos de la Interpol, unidad que intentará dar con alguien de su entorno. Y si pasados unos días no pueden hacer nada, los cuerpos serán incinerados o enterrados en una fosa común o en un nicho desocupado de algún cementerio, hasta que este se solicite para uso privado. 

			La chica tragó saliva. No fue capaz de hacer nada más. No quería hacerse a la idea de aquello, era horrendo.

			—Creo que tengo suficiente información —comentó Bella —. Haré un par de llamadas y acudiré al museo para terminar de recopilar información. Le mantendré informado.

			—Gracias, Inspectora Hidalgo —le dio la mano.

			—A usted.

			—Creo que nos vendrá muy bien su ayuda.

			A pesar de la encantadora sonrisa y la actitud del chico, al que le costó soltarle la mano, Bella empujó la puerta de la sala de evidencias para salir y caminar todo lo rápido que pudo hasta la salida de comisaría. Solo necesitaba montarse en su moto y conducir durante horas.

		


		
			 

			Y Capítulo 20 Z

			El morado sienta mejor

			Desbordada por la angustia que le había generado la visita a la comisaría de policía, Bella empezó a correr en cuanto dobló la esquina de la calle. Llegó a su moto, desencadenó el casco y arrancó lo más rápido posible. La moto, una Honda CB 1000R Café-Racer de color negro con la parte del depósito granate, compartía colores con el casco. Lo que más le gustaba a Bella era el delicado vinilo de pétalos de rosa que se había puesto en la chapa del lado derecho que recubría el motor.

			Condujo rápido por las calles de la capital, esquivando coches y saltándose semáforos, hacia las afueras de Madrid. Necesitaba alejarse de las conglomeraciones. Las lágrimas y la respiración acelerada empañaban el cristal protector del casco. Tuvo que levantarlo varias veces en su trayecto para ventilarlo. Cansada y angustiada por la situación, se detuvo en la salida de carretera más próxima al camino que se adentraba en la sierra, hasta las bases Grimm. Se quitó el casco y lo tiró lejos, enrabietada. Gritó con fuerza. El frío parecía no penetrar en su cuerpo, aunque las mejillas y la nariz estuviesen adquiriendo un color rosado.

			Se quedó sentada algo menos de media hora a los pies de su moto, que había estado desprendiendo algo de calor por el motor. Era como si se hubiese acurrucado al lado de una estufa. Aparentemente más calmada, Bella fue a buscar su casco. Mirando el símbolo de los Black Ravens que tenía dibujado en la parte trasera, dejó caer una última lágrima. Recordó cómo Ofelia siempre presumía de que el cuervo era mucho más bonito que el diablo de los Poison Devils. «Además, el morado sienta mejor», había dicho en más de una ocasión. Ahora ella y Gretel se habían ido, y llorar no las traería de vuelta.

			Después de montarse de nuevo en la moto, condujo hasta el aparcamiento subterráneo del Nido. Tuvo que pasar las medidas de seguridad establecidas en la gigantesca valla de hierro forjado negro, que cubría el recinto en el que se encontraban las bases de las dos organizaciones y el laberinto entre ellas. El sistema de reconocimiento facial solo la dejó acceder por el portón que daba al camino directo al Nido. Nada más llegar a su base, iría a buscar al Príncipe Rana. Tenía órdenes de informarle sobre su infiltración en la comisaría. 

			Se adentró en el parking y dejó su moto aparcada. Guardó las llaves en uno de los bolsillos de la chaqueta de cuero y metió el brazo por la boca del casco para llevarlo consigo y poder dejarlo después en su habitación. Bajó directamente en ascensor hasta la planta en la que se encontraba el despacho del Príncipe Rana. No quería toparse con Hamlet ni con ningún otro compañero que hubiese tenido relación con sus difuntas amigas. No le apetecía nada tener con sus amigos la conversación que le tocaba tener por obligación con su jefe. Una vez en la planta –3, llamó con delicadeza a la puerta del líder y esperó paciente hasta que Henry abrió la puerta.

			—¿Ya de vuelta? Vaya, me dejas aún más sorprendido con tu eficacia —dijo el líder a modo de saludo—. Pasa, te invito a un té caliente.

			Asintiendo con la cabeza y sin decir nada, Bella se adentró en el despacho. Aceptó el té, aunque solo le dio dos escasos sorbos. A pesar de que el calor de la bebida era agradable, su cuerpo y estómago no estaban en sintonía. 

			—¿Has tenido algún problema? —preguntó Henry sentándose en un sillón a la derecha de Bella.

			—¿Con la infiltración? ¡En absoluto! Los rastreadores hicieron un buen trabajo, toda la documentación e informes sobre mi identidad falsa estaban perfectos. Nadie ha sospechado de mí en esa comisaría.

			—Seguro que has hecho muy bien tu papel —se reclinó en su asiento—. Recuerdo que tus profesores decían que eras muy buena en interpretación; se te da bien fingir ser alguien que no eres. 

			Bella se limitó a agradecer sus palabras moviendo ligeramente la cabeza, pues no sabía cómo tomárselas.

			—Y bien, ¿qué has averiguado? —preguntó impaciente, clavando sus hundidos ojos verdes en ella.

			Comenzó a contarle todo lo que había averiguado acerca del caso. Habló sobre el Inspector Iriondo, que había sido el que le había proporcionado toda la información y documentos necesarios. Henry anotaba en una tablet todo lo que Bella le contaba. Revisaría a fondo todos esos datos cuando su reunión acabase. Estaba nervioso, movía la pierna compulsivamente y mordía el bolígrafo táctil cuando no estaba apuntando algo. 

			—¿Viste algo extraño en las fotografías? —preguntó Henry—. ¿Algo que nos pueda señalar hacia alguna dirección concreta?

			Bella tragó saliva, notando el peso del reloj de Ofelia en el bolsillo. No sabía si debía enseñárselo. Ella y sus amigos sabían que para Henry el caso no era más que un motivo para ensuciar la imagen de los Poison Devils.

			—¿A qué dirección se refiere, señor? —le preguntó.

			Inconscientemente, pensando que Bella no se daría cuenta, El Príncipe Rana giró con suavidad la cabeza y miró a una de las baldas de la gran estantería negra que decoraba la pared del fondo. 

			—A la que nos lleve directamente hasta el asesino de nuestras cuervos —dijo algo irascible.

			—Pues la verdad es que no, no vi nada relevante. Todo mostraba indicios de que ambas se habían matado la una a la otra, tal y como afirman los Poison Devils —explicó. 

			Finalmente, había decidido no enseñarle el reloj de Ofelia ni hablarle del extraño botón negro ensangrentado de la caja de pruebas. Aunque aquello significaba estar rompiendo una regla fundamental de la Ley Heptagonal.

			—Ese maldito diablo asesino se lo ha montado bien.

			Aun sin indicios claros ni evidencias de que los diablos estuviesen implicados en el asesinato, Henry estaba obsesionado con hacerlo parecer así. Bella se abstuvo de decir nada en aquella ocasión. Solo quería que la conversación acabara, estaba exhausta.

			El tiempo fue pasando y las preguntas de Henry fueron quedando respondidas poco a poco hasta que no quedaron más asuntos por resolver. Agradeciendo la implicación de la joven, El Príncipe Rana le dio la mano. El asunto de la comisaría parecía quedar cerrado hasta nuevo aviso. Bella sintió liberación al ver que Henry la dejaba ir. Quería llegar cuanto antes a su habitación y darse una ducha caliente. Después, tendría que buscar a Hamlet y volver a remover el duro tema: debía informarle sobre el reloj de Ofelia.

			—Una última cosa, señor —le dijo Bella ya de pie, antes de irse—. Los móviles de Ofelia y Gretel han desaparecido. 

			—¿Sí? Curioso… —dijo, apuntándolo en la tablet—. Ahora ve a descansar.

			Despidiéndose formalmente, abrió la puerta y salió del despacho. Una vez cerrada, Bella exhaló lentamente apoyada en ella. Anduvo por los pasillos del Nido hasta llegar a su habitación. Mentalmente estaba agotada. Jamás había pensado que algo pudiese afectarle de esa manera, ni siquiera cuando recorrieron el devastador laberinto en el que tan afligida se había sentido. La idea de contarle a Hamlet que Ofelia les había podido dejar un supuesto mensaje la atormentaba. 

			Tiró el casco encima de la cama y se desvistió, dejando caer la ropa por el suelo de la habitación. No se molestó en recoger nada, fue directa al baño. Llenó la bañera de agua casi hirviendo. Metió uno de los pies primero y notó cómo se enrojecía. El agua estaba demasiado caliente, pero no le importó. Introdujo el cuerpo entero hasta quedar cubierta por completo. Sin necesidad de pensarlo dos veces, metió también la cabeza, quedándose totalmente tumbada, con las piernas dobladas, en la bañera. Retuvo el aire en los pulmones lo máximo que pudo y, tras casi dos minutos, sacó la cabeza del agua. Apoyándose en el borde de la bañera, intentó contener de nuevo las ganas de llorar. Bella no era de lágrima fácil, pero tenía tantas emociones dentro que ya no sabía cómo reaccionar. Cuarenta minutos después, sentía que su cuerpo arrugado comenzaba a enfriarse, junto con el agua. Pensó que quizás fuese el momento de salir e ir a buscar a Hamlet. Seguro que él la estaba esperando.

			Una vez vestida y con el pelo todavía húmedo, salió de la habitación en dirección al cuarto de Hamlet. Le escribió al móvil para confirmar que estaba allí: «¿Estás en la habitación?».

			«No me he movido de aquí en todo el día. ¿Vienes?», respondió Hamlet.

			«Abre, anda» escribió la joven de ojos heterocromáticos en su móvil cuando se encontraba frente a la puerta de su amigo. 

		


		
			 

			Y Capítulo 21 Z

			Un grabado en los recuerdos

			Hamlet abrió la puerta.

			—Había empezado a pensar que estabas pasando de mí —dijo él burlonamente—. Me han dicho que te vieron llegar hace unas horas.

			Bella resopló. Habría querido que nadie la hubiese visto, pero en El Nido eso era bastante difícil y mucho más cuando ellos dos eran la comidilla del momento. El hecho de ser los más cercanos a las víctimas del asesinato hacía que todos hablaran y cuchichearan sobre cualquier cosa que hacían.

			—Fui a hablar con El Príncipe Rana —explicó—. Luego quise darme un baño para despejarme, no te voy a mentir —concluyó, sentándose en el borde de la cama de su amigo. 

			Hamlet se sentó a su lado y puso la mano sobre el hombro de Bella. No necesitaba preguntar, sabía que aquella infiltración había sido la más dura que su amiga había hecho hasta el momento. 

			—Jamás dejaré que veas esas fotografías —dijo la chica, sabiendo que estaría rondando por la cabeza de su compañero preguntar por ellas. 

			—Al igual que las grabaciones de las cámaras, ¿no? —dijo levantando una de sus cejas—. Sé que lo hiciste para protegerme, Bella, pero no puedes seguir interponiéndote así. Yo también necesito respuestas, también necesito conocer la realidad, no puedo ignorar lo que sucedió.

			Ella asintió. Su amigo tenía razón.

			—¿Has encontrado alguna pista? —preguntó.

			Bella guardó silencio durante un instante y respondió:

			—Hay algo que no le he contado al Príncipe Rana.

			Hamlet se sobresaltó y miró a su alrededor, aun sabiendo que no había nadie para escucharles. La joven cuervo sacó de su bolsillo el reloj de Ofelia. El chico tuvo que carraspear para intentar disimular el gemido de dolor que no había podido evitar soltar al verlo. 

			—Ofelia grabó algo en él con su cuchillo antes de morir —le dio la vuelta para que Hamlet pudiera ver a lo que se refería—; creo que nos ha querido dejar una pista. 

			Hamlet cogió el reloj y lo examinó. Al tocarlo recordó todas las veces que lo había notado en la muñeca de Ofelia cuando jugueteaban o se abrazaban. Vio el curioso grabado: «XL». No supo con qué relacionarlo, y eso lo hundió todavía más. Había sido su novio desde hacía años, ¿cómo no podía saber a qué se refería?

			—No creo que se trate de algo personal, seguro que quiso dejarnos evidencia de su agresor —añadió Bella al ver la expresión de su amigo—. Ella era así de astuta. No gastaría su último aliento en algo innecesario —dijo.

			—Arturo y Felipe deberían verlo, quizás puedan ayudarnos a encontrar algo relacionado con esas siglas —indicó Hamlet sin apartar la mirada de la pared que tenían frente a ellos. 

			—El Príncipe Rana no debe enterarse de esto, le he ocultado una prueba relevante. 

			Hamlet asintió, agradecido por el riesgo que había corrido su amiga para devolverle el reloj. Colocando su brazo encima de los hombros del chico, Bella añadió:

			—Creo que también habría que informar a los diablos… Hansel y Ari podrían sernos útiles investigando. Ellos también quieren descubrir la verdad sobre lo sucedido. Ya viste lo destrozado que estaba Hansel. 

			El chico de pelo rubio volvió a asentir. Cogió su teléfono móvil del escritorio y escribió un mensaje breve y conciso a los rastreadores: «Esta noche a las 23:00h videollamada encriptada. Reenviar a Hansel». Cuando Felipe y Arturo recibieron el mensaje, comprendieron que el encriptado del mensaje iba por ellos. Se extrañaron al ver que el hermano de Gretel estaba involucrado, pero se pusieron manos a la obra. Debían proteger la señal y la llamada con los Poison Devils para que nadie la interfiriese. Eso significaba que Hamlet y Bella tenían una información importante que compartir y que no podía ser descubierta.

			v v v

			Al otro lado del laberinto, en La Estrella, Hansel recibió el mensaje. 

			—Oye, Ari —le dio un codazo a su bleidäar—. Mira esto. 

			Ambos estaban en la biblioteca de su base estudiando los papeles que les habían hecho llegar relacionados con una nueva misión en Toledo.

			—¿No crees que es un poco peligroso? —le preguntó tras leer. 

			—Conozco a Hamlet, es sensato —le costó un poco alabar a su antiguo amigo—. Si se está arriesgando, es que tiene algo muy gordo que contarnos.

			—De acuerdo —accedió Ari, comprendiendo que aquello tenía relación con el asesinato de su melliza—, pero entonces Vanessa y Cora controlarán la conexión y se asegurarán de que los cuervos rastreadores han hecho bien su trabajo. Si alguien nos descubre, estamos condenados. Hansel asintió y los dos se fueron a buscar a sus amigos.

			v v v

			Las 23:00h llegaron. Bella, Hamlet, Felipe y Arturo se reunieron en la habitación de la chica. Los dos rastreadores configuraron el portátil para que nadie pudiese rastrear la conversación que iban a mantener con la base enemiga.

			La videollamada comenzó.

			—¿Qué ocurre? —preguntó directo Hansel.

			—¿Quiénes son esos? —Bella se alarmó.

			Se preocupó al ver cuatro cabezas al otro lado de la pantalla. No entendía por qué Hansel había compartido la información de la reunión secreta con tanta gente.

			—Son Vanessa y Cora, nuestros rastreadores —respondió Ari.

			—Hemos inhabilitado toda capacidad del ordenador para compartir y dejar rastro de la conversación —dijo el chico al que Ari había señalado como Cora. 

			Felipe abrió los ojos de par en par al verlo. No sabría explicar qué había sido lo que más le había llamado la atención, pero sus ojos parecían estar imantados constantemente a su imagen. Los pequeños ojos azules de Cora irradiaban misterio y su repeinado pelo oscuro, con un pequeño tupé, dejó a Felipe embobado. La camiseta negra que llevaba, con una ilustración del LOL, tampoco pasó desapercibida, al cuervo rastreador le encantó. Pero, sin duda alguna, lo que más le gusto ver fue su amplia y agradable sonrisa cuando hablaba. No era uno de los huérfanos de su generación, como todos los demás presentes en ese momento, sino un vástago, lo cual hizo resaltar aún más su simpatía, pues no era lo normal entre los descendientes directos de Absolutos.

			—Nosotros hemos hecho lo mismo desde aquí, Cora —le dijo Felipe con una dulzura que contrastaba con el tono anterior de Bella—. No era necesario que os tomarais las molestias, está todo controlado. 

			—Perdonadnos si no nos fiamos de las manazas de un cuervo rastreador —comentó tajante Vanessa, la chica de rasgos árabes.

			A Ari le hizo gracia y le dio un beso espontáneo para luego reírse otra vez. Estaban claramente saliendo juntas. «Tal para cual», pensó Bella. Hamlet, sin embargo, consideró que cualquier ayuda sería buena para desenmascarar al asesino: cuantos más ojos, más oportunidades de descubrir alguna pista. A pesar de agobiarle el hecho de que el asesinato de su pareja y su amiga estuviese abarcando cada vez más público, sentía que era lo más indicado y correcto. Él sabía que, si hubiese sido al revés, Ofelia hubiese hablado con quién fuese necesario para conseguir información sobre lo sucedido.

			—Espero poder confiar en la discreción de vuestros rastreadores —dijo Hamlet.

			—Por supuesto —afirmó Hansel.

			—Bueno, ¿nos vais a explicar el por qué de esta clandestina y precipitada reunión? —preguntó Ari, apoyando sus brazos en la mesa del escritorio sobre el que estaba el portátil. 

			—A Bella le encomendaron infiltrarse en la Policía para averiguar más acerca del asesinato —comenzó Hamlet, consiguiendo en pocas palabras la atención de todos—. Allí, encontró algo bastante relevante, algo que estamos seguros que es una pista importante. 

			—¿Cómo de importante? —cuestionó dubitativo Hansel. 

			Hamlet mostró el reloj a la pantalla. 

			—XL —leyó Ari en voz alta.

			—¿Esa es la pista de la que habláis? —preguntó Hansel—. ¿¡De verdad que esa es la pista tan relevante que nos decíais!? ¿Me estáis tomando el pelo? —alzó la voz.

			Su bleidäar le hizo callar, no debían llamar la atención. Al otro lado de las paredes había más habitaciones. Si no hablaba más bajo, le escucharían. 

			—¿A vosotros os dicen algo esas letras? —preguntó Vanessa, quien sí estaba intrigada por el grabado. 

			—De momento no… No hay nada en nuestra base de datos relacionado con ello —contestó Arturo—. Pero Bella y Hamlet están seguros de que es algo importante. El reloj era de Ofelia, la compañera de Gretel.

			Hansel resopló, intentando pensar que aquella pista era algo que realmente merecía la pena.

			—Nosotros buscaremos en la base de datos de los Poison Devils.

			—Sí, a ver si podemos encontrar algo —añadió Cora. 

			A Felipe se le escapó una sonrisa tonta. Aquel chico le tenía encandilado.

			—Gracias —dijo cabizbajo Hamlet con el reloj entre las manos.

			Hansel no pudo evitar verse reflejado en él y la pena que sentía.

			—¡Eh, Hamlet! —exclamó, casi sin pensar—. Averiguaremos el significado de esas siglas y encontraremos al asesino.

			El chico rubio suspiró sonriendo. Apreciaba la actitud del mellizo. Le parecía increíble cómo tantos años de enemistad habían sido borrados por un dolor y una meta en común.

			—Comunicadnos cualquier cosa que descubráis —finalizó Bella—. Volveremos a contactar con vosotros pronto.

			No quería extender más la conversación por si acaso la configuración manipulada era detectada por los rastreadores en turno de vigilancia. Todos se despidieron hasta nuevo aviso.

			v v v

			En La Estrella, Ari y Hansel se dirigieron directamente a sus respectivos dormitorios, pues al día siguiente debían partir en misión a Toledo, la ciudad medieval de Castilla y la Mancha. Ari se despidió de Vanessa con un dulce y suave beso, que le hizo desear tener más tiempo con su novia esa noche… Pero el deber era lo primero. El rato a solas con Vanessa tendría que esperar.

			Cora se había dado cuenta de que Felipe, uno de los cuervos al otro lado de la pantalla, no le había quitado el ojo de encima durante toda la conversación. Se había sentido halagado y, cuando la pantalla se había quedado en negro tras la videollamada, tuvo que admitir que él también tenía ganas de saber más sobre el cuervo. Aunque quizás solo había sido una impresión que le había llevado a una interpretación exagerada y sin sentido, él había sentido un cosquilleo en su interior. No podía explicarse cómo, en ese momento tan arduo y complejo para tanta gente, había podido él sentir esas delicadas mariposas en el estómago. No le conocía, pero quería hacerlo.

		


		
			 

			Y Capítulo 22 Z

			El castigo de los pecadores

			A pesar de que la conversación secreta que habían mantenido con los cuervos la pasada noche no se había alargado demasiado, Ari y Hansel no habían conseguido pegar ojo. La intrigante y misteriosa inscripción en el reloj de Ofelia no se había alejado de sus cabezas en toda la madrugada. Antes de meterse entre las sábanas, Hansel había intentado agotarse físicamente golpeando el saco de boxeo que tenía colgado en la habitación. Después de más de una hora, estaba empapado en sudor y se le habían agarrotado los brazos, pero ni siquiera eso había sido suficiente para borrar la preocupación de su mente y conseguir que cayese rendido en la cama, aunque solo fuese por puro agotamiento, aunque fuese solo un momento. Hansel y Ari no habían dormido nada, pero tenían una misión que cumplir.

			Montados en sus respectivas motos, los dos habían salido hacia Toledo a las seis de la mañana. En apenas una hora, quizás un poco más, llegarían a su destino. A Hansel le vino bien sentir el viento en la cara para despejarse. Llevaba un casco negro abierto, sin visera, y se protegía los ojos con un par de gafas Ray-Ban estilo aviador. Así era como más le gustaba conducir: con el viento azotándole la cara y el pecho. Su moto, una Yamaha YZF R1 de color negro metalizado, rugía en cada curva. A su lado, Ari conducía una Kawasaki Ninja 636 ZX-6R de color verde, que tenía desde hacía ya un año. Usaba un casco negro con una gruesa línea morada a cada lado.

			La elección de la moto al final de la ceremonia de graduación como lirios era uno de los momentos más importantes para los activos de ambas organizaciones de Absolutos. Para los rastreadores ocurría lo mismo, pero con la entrega de su equipamiento electrónico y digital. Los rastreadores también contaban con motos como vehículo de transporte, pero las suyas siempre eran de segunda mano, de algún activo ya retirado (o fallecido). 

			Ari y Hansel apretaron el acelerador hasta alcanzar velocidades extremas en cuanto llegaron a la autovía A-42. Cada vez que el tráfico se lo permitía, hacían carreras. Ari conocía a Hansel, sabía que estar pendiente de esquivar coches y ganar la carrera ayudaría a su amigo a vaciar la mente y olvidarse de la muerte de su hermana, aunque solo fuera durante el trayecto. Las represalias que la policía pudiera tomar contra ellos no les preocupaban. Eran más rápidos y sus matrículas falsas, por lo que era imposible dar con ellos una vez se escabullían de los agentes de tráfico (a los que, por supuesto, siempre dejaban atrás). Vivir fuera de los márgenes de la ley tenía sus ventajas…

			Disfrutaron de la carrera hasta el último derrape. Aquellos viajes eran los mejores. Todos los activos siempre estaban deseando tener misiones fuera de Madrid, ya que entonces se les permitía conducir durante horas. Eran temerarios, unos auténticos yonquis de la adrenalina y la velocidad.

			Cuando llegaron a su destino, dejaron las motos aparcadas y encadenaron los cascos a ellas en el Paseo de la Rosa, frente a la estación de tren. Solo se quedaron con las mochilas colgadas de la espalda. Echaron a andar y se adentraron en la ciudad de Toledo por el Puente de Alcántara.

			—Así que los suicidios están ocurriendo justo en este puente, ¿verdad? —comentó Ari sorprendida.

			El puente de Alcántara, por el que en esos momentos estaba transitando muchísima gente, parecía normal. Era antiguo, de aspecto tosco, pero hermoso a la vez. Construido enteramente de piedra en la época romana, tenía un enorme arco principal que se elevaba desde la superficie del río Tajo, que pasaba por debajo.

			Hansel asintió y añadió:

			—Vamos a preguntar a la gente, a ver qué han escuchado acerca de esos suicidios. A lo mejor nos dan alguna pista. 

			Habían llegado hasta la mitad del puente cuando, de golpe, ambos frenaron en seco. Notaron un cosquilleo en el pecho que acabó por convertirse en una arritmia.

			—¡Wow! —exclamó Ari al notarlo—. Desde luego hay algo muy poderoso por aquí.

			—Sí, aquí hay un verdacksal, pero ¿dónde está? 

			Miraron a todos los lados sin poder encontrar absolutamente nada que les pareciera relevante. Aquel era un simple puente hecho de rocas y piedras, ahí no había nada fuera de lo común. Decidieron seguir buscando en los alrededores. 

			Pasaron el día dando vueltas por las calles de Toledo, recorrieron el centro y la periferia, recabando información sobre lo que sucedía en la turística ciudad. Ari aprovechó para pasar por una tienda de souvenirs. Le apasionaba coleccionar bolas de nieve de todos los lugares que visitaba, aunque hasta el momento solo habían sido localidades nacionales. Estaba deseando que le encomendaran alguna misión en el extranjero o que la enviaran a una de las bases de los Poison Devils en otro país para conseguir tener tantas bolas extranjeras como españolas. Su sueño era visitar las bases de Alemania y Estados Unidos, porque se rumoreaba que eran las más espectaculares en comparación al resto. La de Italia tenía fama de ser la más grande, pero a Ari le atraía muchísimo la idea de conocer el bosque encantado de la base de Frankfurt o el profundo lago de la de Nevada. Sabía que eran los lugares en los que se celebraban las respectivas Ceremonias del Lirio de esos países, al igual que en España se hacía en el laberinto.

			En su cuarto, Ari tenía distribuidas decenas de bolas por las estanterías de pared, sobre los muebles, encima de la mesilla de noche e incluso en el baño de la habitación. Solo tenía tres bolas de otras ciudades: París, Nueva York y Frankfurt. Todas ellas eran regalos de otros diablos más mayores que sí habían tenido la suerte de haber sido destinados un tiempo fuera del país. Aquellas tres bolas de nieve eran sus favoritas, como ventanas que le permitían viajar y formar parte de otros mundos sin moverse de su habitación. En aquella ocasión, compró una con la catedral de Toledo en su interior. Sacudió la bola de nieve un par de veces, maravillada, y volvió a reunirse con Hansel, que escondió algo en el bolsillo de su abrigo con precipitación al verla llegar.

			Su equipo de rastreadores, Vanessa y Cora, les habían proporcionado documentación periodística falsa, así que los dos activos fingían ser un par de reporteros de la capital cuando paraban a los viandantes para hablar del tema. La mayoría afirmaba que los suicidas no guardaban relación entre sí. Habían sido personas de distinta edad y condición, pero sí les llamó la atención el hecho de que todos hubiesen saltado de la mitad del puente sobre las siete de la tarde. Todos los suicidios habían ocurrido a la misma hora y en el mismo punto exacto. Según parecía, los suicidas eran culpables de haber cometido algún delito o acto vandálico: robos, trifulcas callejeras que habían llegado a cuestiones mayores, sospechas de asesinato, tráfico de drogas… En una ciudad pequeña como aquella, los rumores corrían calle arriba y abajo, y todo el mundo conocía de vista u oídas a alguno de los fallecidos. Lo anotaron todo.

			Parecía como si la enorme cantidad de iglesias y conventos que había en Toledo influyese en el pensamiento de sus ciudadanos. Muchos estaban convencidos de que lo que ocurría era un acto diabólico y que Dios iba a castigar a los pecadores de la ciudad. En efecto, un gran porcentaje de habitantes era creyente y más de la mitad de las personas que interrogaron les habían dado respuestas muy similares: «malas personas», «Dios no los perdonará», «se rindieron ante sus demonios».

			Después de una intensa labor de investigación que les llevó horas y horas, la noche se cernió sobre ellos. El frío toledano y la oscuridad, que cubrían cada rincón en aquellas fechas, obligaron a los dos activos a concluir la misión por el día. Pasaron toda la información que habían recabado a Vanessa y Cora, para ver si ellos podían encontrar algo más de información en la base de datos y descubrir al menos de qué verdacksal se trataba.

			Pasarían la noche en la ciudad, así que se dirigieron a un hotel próximo al Puente de Alcántara. Así, si ocurría algo, estarían lo más cerca posible de la acción.

			—Me gustaría volver a inspeccionar el puente antes de dar este día por finalizado —dijo Ari. 

			Hansel, dándole la espalda, echó otro trago de la petaca metálica de la que llevaba bebiendo todo el día. Había estado tomando sorbos de whisky entre entrevista y entrevista, convencido de que Ari no se daba cuenta. La chica no le dijo nada. Sabía que a su bleidäar le costaba muchísimo gestionar sus emociones y sentimientos. Entendía que aquello no era tan grave como para considerarlo una adicción. Hansel necesitaba ayuda para frenar los pensamientos que rondaban su cabeza y lo atormentaban, y el alcohol cumplía con ese cometido. Además, no había llegado a interferir negativamente en la misión, por lo que Ari prefería dejarlo estar. Le agarró del brazo con cariño para que no perdiera el equilibrio al bajar del bordillo. 

			—Me parece correcto —la secundó torpemente el chico. 

			Estaba claro que el alcohol ya había hecho algo de efecto. 

			Llegaron de nuevo al Puente de Alcántara. Ahora ya no había nadie, por lo que podían inspeccionarlo con total tranquilidad. Las campanas de una iglesia cercana marcaron las siete de la tarde y de pronto, entre campanada y campanada, Hansel dejó de hacer eses y comenzó a caminar muy erguido y con la mirada fija, sin pestañear.

			—¿Hansel? —le preguntó Ari perpleja—. ¿Qué te ocurre?

			Él siguió sin contestar, caminaba tan mecánicamente como un robot. 

			—Ja-ja, muy gracioso —siguió la chica, pensando que le estaba gastando algún tipo de broma de borracho—. Ya puedes parar.

			Ari se quedó atrás con los brazos en jarras, pensando que su mejor amigo dejaría de hacer el tonto si ella no le seguía el juego. Pero cuando el chico llegó a la mitad del puente y se acercó al lado derecho, sin girarse en ningún momento para mirar a su compañera, ella entendió que iba en serio. Ayudándose con los brazos, Hansel se puso de pie en el pretil de piedra. La luna llena brillaba muy alta en el cielo y se reflejaba en las aguas del río, que corría revuelto por debajo del puente. Hansel miraba la corriente como hipnotizado. Estaba a un solo paso de saltar.

			—¡No, Hansel! 

			Ari corrió hasta él y sintió como su corazón le golpeaba en el pecho, desbocado, igual que aquella mañana cuando habían pasado por ese mismo lugar. El verdacksal estaba muy cerca, tenía que estar ahí, pero Ari seguía sin verlo. Sabía que según las reglas de los Poison Devils debía centrarse en recuperar el objeto maldito, pero en esos momentos no podía apartar los ojos de su bleidäar. Hansel se iba a tirar al agua. Llegó a su lado y frenó en seco. Le dio miedo acercarse demasiado, tocarle o agarrarle, cualquier movimiento podría provocar que saltara.

			—Hansel, baja de ahí, por favor —le suplicó a pocos centímetros de él, con una mano estirada y lágrimas en los ojos.

			El chico adelantó el pie izquierdo y lo dejó flotando en el aire, mientras empezaba a levantar también el talón derecho…Y entonces perdió el equilibrio.

			—¡Nooo!

		


		
			 

			Y Capítulo 23 Z

			Identidades enmascaradas

			Hamlet había quedado con Bella para ir a Madrid. Hacía unos días había llegado un mensaje de una librería al correo electrónico de Ofelia. El texto decía que ella había reservado un libro para regalar el día de Reyes, pero los días pasaban y nadie había ido a reclamarlo, así que la librera tuvo que contactar con Ofelia a través de la dirección de e-mail que ella había facilitado. 

			El chico había estado revisando el correo electrónico de Ofelia con la esperanza de encontrar alguna pista que le ayudara en la búsqueda de su asesino, pero el mensaje de la librería había sido toda una sorpresa. Para Felipe había sido fácil filtrarse en la bandeja de entrada de Ofelia, el hackeo de un correo electrónico era demasiado sencillo. Se había sentido algo violento al hacerlo, pero sabía que era necesario. Los comunicados oficiales podrían haberles dicho algo más, algún dato que se les estuviese escapando, pero no había sido el caso: ni en el correo de Ofelia ni en el de Gretel habían sido esclarecedores. 

			Hamlet no se sentía lo suficientemente fuerte como para ir a recoger el libro solo, por lo que pidió el favor de acompañarle a su mejor amiga. Bella aceptó sin dudarlo. Ya en Madrid, aparcaron sus motos cerca del parque del Retiro y anduvieron calle abajo, hasta la avenida Diego Moyano, una vía peatonal repleta de librerías tradicionales. Los bancos de granito, los puestos de madera y los altos árboles hacían que aquel paseo fuese realmente agradable y familiar. 

			Apenas habían caminado unos pocos metros al adentrarse en la calle, cuando escucharon detrás de ellos:

			—¿Señorita Hidalgo? 

			Hicieron caso omiso, siguieron adelante. 

			—¿Daniela Hidalgo? —volvió a preguntar el mismo hombre. 

			Bella arrugó el entrecejo y se mordió el labio inferior muy angustiada cuando reconoció esa voz. Nadie la llamaba así, solo algún belore involucrado en alguna de sus tapaderas lo haría.

			—Tú sigue caminando —le susurró a Hamlet.

			—¿A qué te refie…?

			—¡No te pares!

			El chico hizo lo que su compañera le había ordenado y la dejó sola.

			—Hola, señorita Hidalgo —saludó el Inspector Iriondo cuando por fin pudo alcanzarla—. ¿Tengo que preguntarle por qué lleva una chupa igual a las que encontramos en el Museo de…? 

			—Shhhhh—le calló—. Estoy infiltrada. 

			El chico se sorprendió. 

			—Vaya, lo siento —se disculpó—. Desde luego esto se le da bien, jamás la habría reconocido así vestida de no ser por sus ojos. 

			Bella apartó la mirada.

			—No me malinterprete —añadió ágil—. Me encantan.

			La chica volvió a mirarle y sonrió. 

			—Tutéame por favor, odio que me traten de usted —le pidió—. Además, ahora estamos fuera de la comisaría. 

			Se dio cuenta de que el chico iba vestido de civil, con unos vaqueros, una chaqueta marrón con pelo de borrego dentro y unas zapatillas negras. 

			—Si te llego a parar vestido de policía, te hubiera destrozado la infiltración, ¿eh? 

			—Agradezco enormemente que no lo hayas hecho —comentó divertida—. ¿Habéis averiguado algo más con respecto al caso?

			—El comisario jefe sigue creyendo que fue un doble homicidio mutuo —respondió—. Hemos tomado declaración a todos los trabajadores del museo y nadie dice haber visto nada raro la tarde de antes. Y además todos tienen coartada, por lo que no pudo ser ninguno de ellos. Tuvieron que ser ellas o un tercer ladrón implicado, que huyó tras matarlas. 

			—¿Tú sigues teniendo tus dudas con respecto a esa teoría?

			El inspector asintió.

			—El botón, ese maldito botón negro que no encaja con las ropas ni el ADN de las chicas muertas…

			Escuchar ese adjetivo, «muertas», aún le revolvía el estómago a Bella.

			—¿Y dices que nadie vio nada raro? —se extrañó la cuervo.

			—Nadie, ni siquiera el pobre guardia de seguridad al que durmieron con cloroformo para perpetrar el robo. 

			—¿Tenéis alguna pista de qué era lo que querían llevarse?

			—Uno de los trabajadores del turno de mañana, el encargado de recoger las obras que llegan donadas de otros museos, afirmó encontrarse una de las cajas de un convoy procedente de Francia abierta a la mañana siguiente.

			—¿Y eso es raro?

			—Según él, sí. Nos explicó que los cuadros y las esculturas artísticas que llegaban en ese cargamento eran de máxima importancia y valor, por lo que todas las personas que se acercaban a él quedaban registradas. 

			—O sea que sí que desapareció algo —dijo para tantearle.

			—Ahí está lo curioso —le volvieron a bajar los ánimos—. Después comprobaron todas las obras de arte de dicho envío y no faltaba ni una.

			Bella no dijo nada, se hacía una ligera idea de lo que podía faltar, y desde luego no era un cuadro. 

			—Deberíamos intercambiar números de teléfono —propuso el policía con la voz temblorosa—. Así podré informarte de cualquier novedad del caso de manera inmediata. 

			Bella sabía por dónde iban los tiros, pero igualmente accedió. No le importaba tener comunicación directa con un inspector, y mucho menos con ese.

			—¡Aitor! —gritó entonces un chico. 

			Se acercaba corriendo calle arriba, jadeando, con dos cafés en la mano. Le entregó uno al inspector cuando llegó a su lado. 

			—Gracias, Al —dijo el policía.

			Bella pensó en que era la primera vez que había escuchado el nombre de pila del inspector: Aitor. Estaba tan acostumbrada a vivir rodeada de apodos y nombres falsos que ni siquiera le había importado no conocerlo. 

			—Pensé que envejecería esperándote en la cafetería —dijo el chico—. ¿Qué te ha retenido?

			El joven tenía la cara alargada y los rasgos finos, el pelo oscuro y los ojos azules, ligeramente rasgados. Tenía unas facciones elegantes, persas. Vestía pantalones bombachos y una chaqueta negra, además de una bufanda roja. También era algo más mayor que Bella, seguramente de la misma edad que Aitor.

			—Estoy hablando con una compañera de trabajo.

			—Daniela Hidalgo —la chica le dio la mano—. Encantada.

			—Curiosa chaqueta —comentó Al.

			—Está infiltrada en una banda de moteros que creemos que tiene relación con el asesinato del Museo del Prado.

			La chica se sobresaltó ante el exceso de información.

			—¡Tranquila! —exclamó Aitor—. Al y yo somos uña y carne, amigos de toda la vida. Compartimos un pequeño apartamento en el barrio del Retiro. Nos lo contamos todo cuando llegamos a casa del curro. Puedes confiar en él. 

			—¿Todo bien? —Hamlet se acercó, preocupado por si su amiga se había metido en líos con algún Romeo de Madrid al ver que ya eran dos los chicos que hablaban con ella. No sería la primera vez que Bella rompía algún corazón que después abandonaba, ni siquiera la primera vez que le rompía el corazón a dos amigos… O a dos hermanos. Había incluso llegado a romperle el corazón a dos chicos diferentes, en la misma cama, la misma noche.

			—Sí, todo bien —dijo la chica, haciéndole señas teatrales a Aitor—. Solo viejos amigos, vámonos. 

			El chico rubio examinó a los dos y, con un ligero movimiento de cabeza, saludó y se despidió al mismo tiempo. Les dieron la espalda y retomaron la caminata hacia la librería.

			—¿Quiénes eran? —preguntó intrigado Hamlet.

			Poniéndole al día, llegaron a los pies de la caseta de madera donde Ofelia había reservado el ejemplar. Con el corazón martilleándole el pecho, el chico se atrevió a preguntar por la reserva que estaba al nombre de su difunta novia. La librera le entregó entonces un ejemplar de una edición especial y limitada de las mejores obras de Shakespeare. Sin poder evitarlo, a Hamlet se le escaparon algunas lágrimas. Si antes no había dudas de que el regalo era para él, aquello despejaba cualquier posible incógnita. Ofelia le había dejado un regalo tras morir. La chica había dejado pagado el libro, por lo que los dos activos le dieron las gracias a la librera y anduvieron calle arriba, vuelta al parking.

			—Ya me lo enseñarás, seguro que es precioso también por dentro —dijo Bella señalando a la hermosa edición del ejemplar.

			—Claro, cuando quieras —dijo el chico rubio con una sonrisa.

			Bella se detuvo en seco, parando a Hamlet a su vez. La joven se acercó a él y le dio un tierno abrazo. Su amigo comenzó a llorar, sujetando el libro entre los brazos, interponiéndose entre Bella y él. Pero fue reconfortante y ambos sintieron la paz de estar abrazando a Ofelia. Ella siempre había sido experta en eso, en hacer sentir bien a la gente.

			Carraspeando, Hamlet consiguió separarse de Bella. La chica le secó las lágrimas con los dedos y le sonrió.

			—¿Con qué le has dado tu número de teléfono a ese poli? —chinchó el chico intentando cambiar de tema y suavizar el ambiente.

			Atónita ante el comentario del cuervo, Bella se puso roja. No se lo esperaba en absoluto.

			—Para que me mantenga informada de cualquier novedad del caso —se excusó ella mientras intentaba disimular el ligero rubor de sus mejillas. 

			El chico se quedó mirándola, apretando los labios y elevando las cejas.

			—Claro, ha sido un gesto meramente profesional… —rio sin poder evitarlo. 

			—¡Cállate! —Bella le dio un golpe en el hombro.

			Ofelia ya no estaba con ellos, pero Hamlet sabía que ella hubiese querido que no dejaran de reír.

		


		
			 

			Y Capítulo 24 Z

			El peso de la culpa

			El chico de tez oscura logró recuperar el equilibrio tras estar a punto de caer al vacío, aunque seguía teniendo el pie izquierdo estirado en el aire. Parecía que estaba debatiendo los pros y los contras de acabar con su vida.

			—Todo fue por mi culpa —murmuró. 

			Las pocas personas que todavía se paseaban tranquilas por las proximidades del puente, a pesar del frío de aquellas horas, ahora gritaban alarmadas desde las calles que colindaban con el río al ver a Hansel de pie en el pretil. Más abajo, el río corría con violencia y las rocas que asomaban por encima de la superficie del agua no parecían menos peligrosas por estar pulidas por la corriente. Caer sobre ellas sería mortal. Ari volvió a intentar acercarse a Hansel, cuidando de no asustarle. 

			—Hansel… —rogó.

			—Gretel está muerta por mi culpa —dijo con la voz rota y una lágrima resbalando por la mejilla. 

			—Eh, venga tío, te necesito conmigo —se aproximaba lentamente hacia él—. ¿Acaso has olvidado todos los momentos que hemos pasado juntos? ¿Recuerdas la Quema del Lirio? El momento en el que nos convertimos en Absolutos activos... La enorme hoguera… Todos los profesores de la Academia estaban ahí y te felicitaron por tus logros… Fue precioso y nos lo pasamos tan bien, recuérdalo…

			Hansel esbozó una leve sonrisa.

			«Eso es» se dijo Ari a sí misma, viendo que su amigo respondía de manera positiva. 

			—¿Crees que Gretel disfrutó tanto de su graduación como nosotros? —preguntó él con la voz temblorosa. 

			—Sí, estoy segura—Ari se quedó sin voz al ver a su compañero tambalearse sobre el puente—. Ahora podremos preguntárselo a sus amigos del Nido, seguro que ellos nos lo pueden contar —tartamudeó.

			Hansel no paraba de llorar. Su cuerpo parecía negarse a mantener el equilibrio. Su mente estaba dispersa, totalmente inundada por un gran sentimiento de culpabilidad. Parecía que había algo enorme que pesaba en su interior, algo que tiraba de él hacia lo más profundo del río.

			—Baja de ahí y déjame ayudarte —dijo Ari a escasos centímetros de su amigo. 

			—Gretel está muerta porque yo la abandoné. Gretel está muerta, muerta… ¡Muerta! —bramó, desesperado—. No lo soporto más.

			Se inclinó hacia adelante y se dejó caer.

			—¡¡Hansel!! —gritó Ari.

			Dio una zancada y estiró los brazos con la esperanza de poder agarrar a su amigo en el aire. Lo consiguió, pero tuvo que contener el dolor que sintió al retener el peso de Hansel en plena caída: sus costillas habían hecho las veces de tope contra el pretil del puente, cortándole la respiración durante un instante. Inconscientemente, cerró los ojos asustada, mientras las pocas personas que observaban la escena desde la lejanía elevaban los gritos.

			—¡Hansel, por favor! —musitó, sujetando el peso muerto del chico. Su amigo no se movía.

			Solo había podido agarrarle por la muñeca izquierda, pero le fallaban las fuerzas y con el sudor se le estaba empezando a resbalar: Ari no podría aguantar mucho más. Apoyó la rodilla derecha contra el pretil para reforzar el contrapeso. Aun así le estaba siendo imposible aferrarse a Hansel, sus fuerzas no eran suficientes. Parecía que el chico pesaba más de lo normal. Por un momento, la chica dejó de escuchar el murmullo de la gente, el sonido del río y su acelerado corazón. Todo se detuvo hasta que un hilo de voz entre el ruido le hizo recuperar la esperanza:

			—¿Ariel? —preguntó confuso Hansel, con un tono asustado e impropio de él. 

			Parecía haber salido del trance en el que estaba sumergido. Los ojos azules de la joven, cubiertos de repente por infinidad de lágrimas, se posaron sobre los de su mejor amigo. Hansel tenía una herida muy fea en la cabeza, se había dado contra las piedras cuando ella había frenado su caída y sangraba bastante. Sin decir una palabra y con su amigo ya consciente, Ari pudo ayudarle a subir de vuelta al puente.

			Cuando estuvo a salvo, Hansel se desplomó allí mismo, en el suelo. Las piernas de Ari flaqueaban y temblaban debido a los nervios y la adrenalina del momento. Los brazos le ardían y el fuerte dolor que sentía en la parte baja de las costillas presagiaba un enorme moretón debajo del pecho. El chico no entendía qué acababa de suceder. Se sentía débil, como si el verdacksal hubiera absorbido parte de su vitalidad. Se quedaron así, con la espalda apoyada contra el pretil. Ari le dio la mano a Hansel con la mirada perdida en el infinito. 

			—No vuelvas a darme un susto así, ¿entendido? —ahora era la chica la que lloraba como nunca antes lo había hecho.

			Hansel tragó saliva.

			—Ari, creo que ha sido cosa del puente, yo…

			—Del puente no, ha sido esta roca —lo corrigió ella, señalando la piedra sobre la que Hansel había estado de pie cuando había estado a punto de saltar—. La he visto lucir por un segundo cuando estabas… Bueno, ya sabes. 

			No quería decirlo en alto. 

			—No ha sido cosa mía, era como si algo me empujase hacia abajo… Como si mi cuerpo pesase mucho más de lo normal —añadió Hansel—. El verdacksal quería anclarme a lo más profundo del río.

			—Pesabas una barbaridad cuando te agarré. Casi no he sido capaz de subirte.

			De entre las interminables lecciones de análisis de cuentos clásicos recibidas en sus años como lirios, una historia en concreto empezó a resonar con fuerza en la cabeza del mellizo mientras escuchaba a su amiga.

			—El puente, la roca, las siete de la tarde… —dijo Hansel mirando al pretil—. Eso es, ¡siete!

			Ari se sobresaltó, no entendía lo que quería decir.

			—¡Es del cuento de Los Siete Cabritillos! El Lobo murió ahogado porque le tiraron al río con siete piedras dentro del estómago —explicó el chico.

			—Eso explicaría tu peso—añadió Ari—. Puede que tengas razón, que la roca amplifique la culpabilidad y el sufrimiento de las personas que entran en el perímetro de alcance de su energía y, al no ser capaces de soportar la culpa o el dolor que sienten… Terminan saltando a lo más profundo del río, como el Lobo Feroz.

			—Por eso hay tantísimos suicidios por aquí y siempre a la misma hora, y por eso todo el mundo dice que las víctimas habían hecho cosas malas. La culpabilidad fue su condena.

			—Tú no has hecho nada malo, Hansel.

			—Pero sí que me siento culpable.

			Ari lo miro y negó con la cabeza.

			—Escúchame bien, tú no tienes nada que ver con la muerte de tu hermana —le dijo con vehemencia—. El asesino sigue suelto, pero te prometo que lo encontraremos. 

			Su bleidäar agradeció enormemente esas palabras y después sacó un puñal de su mochila. Comenzó a raspar y cortar el cemento alrededor de la roca que Ari había señalado antes. La extraería del pretil. La chica sacó una pequeña caja de metacrilato.

			—Vamos, vamos, vamos —murmuró Ari nerviosa. 

			Los espectadores del salto de Hansel habían empezado a aglomerarse en la entrada del puente, pero todavía no se atrevían a acercarse más a los dos jóvenes. Cuando el mellizo hubo desencajado la piedra, se la entregó a Ari con sumo cuidado. Ambos sintieron una fuerte sensación eléctrica, desde las manos hasta los hombros, al tocarla. Sin duda alguna, aquella roca era el objeto maldito. Habían recuperado una de las siete piedras del Lobo Feroz.

			—Increíble —dijo fascinada—. Es un verdacksal muy poderoso. 

			Lo guardó dentro de la caja de metacrilato y esta, a su vez, dentro de la mochila, que se volvió a colgar de la espalda.

			—Creo que ya es hora de irse —dijo la chica, poniéndose en pie. 

			A lo lejos, el rumor de las sirenas de policía y bomberos se acercaba cada vez más a la zona. Alguno de los viandantes había llamado a emergencias. Atravesaron corriendo el tramo que les quedaba de puente, ignorando las exclamaciones sorprendidas de la gente, y no pararon hasta llegar a sus motos. Ni querían ni debían dar explicaciones a la policía. Desde La Estrella se les exigía siempre la máxima discreción en todas sus misiones y ya habían llamado bastante la atención por ese día.

			—Gracias por salvarme, Ari —dijo Hansel algo ruborizado antes de ponerse el casco—. Te debo la vida.

			—Tú deja de obligarme a saltarme las reglas de la Ley Pentagonal y estaremos en paz —respondió ella con una sonrisa burlona. 

			En los últimos dos días habían estado en contacto con cuervos y ella había antepuesto la vida de su bleidäar a conseguir el verdacksal. Aquello era demasiada transgresión para tan poco tiempo. Arrancaron las motos y, dejando atrás el Puente de Alcántara y la bellísima ciudad de Toledo, regresaron a Madrid.

		


		
			 

			Y Capítulo 25 Z

			Lo que las luces delatan

			Era la hora de cenar cuando Ari y Hansel llegaron a La Estrella. La mayoría de los diablos estaba en el comedor, pero después de las emociones de Toledo los dos amigos se bajaron de las motos con el estómago cerrado.

			—Dame el verdacksal —pidió Hansel de camino a los ascensores del aparcamiento.

			—No —le rebatió Ari—. Tú hoy te vas directo a la cama, yo me ocupo de esto.

			El mellizo aceptó, agradeciéndole una vez más con la mirada todo lo que había hecho por él. Se montó en uno de los ascensores y subió a la planta dormitorio. Ari se recolocó la mochila y llamó a otro ascensor. Ella, por el contrario, bajaría a la planta –3 para dejar la piedra del Lobo Feroz en el departamento de investigación de los rastreadores. Allí se encargarían de clasificarlo y hacer un informe detallado del verdacksal, antes de presentárselo al Lobo y por fin almacenarlo en un lugar seguro. 

			El ascensor se detuvo y Ari se introdujo por el oscuro pasillo de luces automáticas. Giró a mano izquierda. A aquella hora no había nadie por las plantas subterráneas de la base, parecía que estaba totalmente sola. Todos estaban comiendo o pasando el tiempo en alguna de las múltiples salas comunes. 

			Una vez llegó al departamento indicado, pasó un control de huella dactilar y accedió a un habitáculo acristalado lleno de compartimentos blindados y cajones correderos, que cubrían enteramente las dos paredes de hormigón. Dichos compartimentos estaban hechos de acero y metacrilato, neutralizando así el efecto de cualquier verdacksal que se encontrara en su interior. Ari, con un código de seguridad, abrió el cajón que compartía con Hansel: el número 0514. Con mucho cuidado, depositó la roca maldita dentro. Sabía que, a primera hora de la mañana siguiente, los rastreadores dejarían en dicho cajón un largo y detallado informe que, después, ella y su bleidäar iban a tener que presentar al Lobo junto con el verdacksal. 

			A pesar de que las luces automáticas del pasillo llevaban un buen rato apagadas, de pronto se volvieron a activar. Extrañada, y después de haber cerrado bien el cajón, Ari se asomó por la cristalera de la estancia. Miró a un lado y otro del pasillo, pero no vio nada. Aquellas luces funcionaban con detectores de movimiento, pero ahí no se veía a nadie.

			—Qué raro… —murmuró mientras las luces volvían a apagarse.

			Salió del habitáculo acristalado y comprobó que la puerta había quedado bien bloqueada, siempre lo hacía. Al moverse tan despacio y con tanto cuidado, la luz no se encendió: el sensor de movimiento no la había detectado. Aprovechando la oscuridad e intrigada por el acontecimiento de antes, Ari se quedó un rato así, inmóvil, esperando a ver si escuchaba algo. Silencio.

			—Creo que a mí también me hace falta descansar —dijo en voz baja. 

			Pero entonces, justo antes de que echara a andar de vuelta hacia el pasillo, la luz se encendió de nuevo. Desconcertada, Ari vio a alguien de espaldas al final del corredor. Estaba girando hacia los ascensores. Reconoció su pelo oscuro y su gran altura.

			—¿Cora? —murmuró. 

			Avanzó por el pasillo con cautela y se dio cuenta de que el chico venía del lado derecho del pasillo central, del despacho del Lobo. 

			—¿Qué demonios habrá estado haciendo Cora en el despacho del líder a estas horas? —volvió a decir entre dientes.

			Continuó pegada a la pared, escondida tras la esquina del pasillo, hasta que las puertas del ascensor en el que se había metido Cora se cerraron. Entonces exhaló fuerte y, aún agitada por la presencia del rastreador en aquel lugar y a aquella hora, llamó al ascensor para subir a su cuarto. No podía más, había sido un día muy largo y necesitaba descansar. En la planta dormitorio, la joven salió decidida a ir directamente hacia su habitación. Sin embargo, se detuvo a medio camino, al pasar frente al cuarto de Vanessa. 

			—Seguro que aún está despierta… —dijo Ari resuelta. 

			Llamó a la puerta hasta que escuchó que Vanessa se acercaba del otro lado.

			—¿Ari? —se extrañó al abrir y ver de quién se trataba—. ¿Acabáis de volver? No os esperábamos hasta mañana —dijo, asomándose para ver si veía también a Hansel.

			En efecto, los activos tendrían que haber pasado noche en Toledo.

			—No parece que te alegres mucho de verme… Si quieres puedo volver a Castilla y ya si eso vengo mañana —dijo Ari fingiendo un enfado y alejándose de manera cómica.

			—Vuelve aquí, idiota —rio y la agarró del hombro para darle un beso.

			La invitó a entrar. Vanessa se tumbó en la cama y se pegó a la pared, dejando suficiente hueco junto a ella para Ari.

			—Estoy agotada, pero necesitaba hablar con alguien, la misión ha sido demasiado intensa —dijo la activa, quitándose las botas y los pantalones para estar más cómoda. 

			—No te excuses, estabas deseando verme y punto —bromeó su novia.

			—Puede que eso también haya influido, sí.

			Ambas rieron muy bajito. A Ari le encantaba ver cómo los rasgos árabes de Vanessa se acentuaban al hacerlo y sus grandes ojos almendrados se rasgaban aún más cuando sonreía. La luz del terrario de las dos serpientes de maíz que Vanessa tenía como mascotas iluminaba con calidez la habitación, haciendo que pudiesen hablar sin estar totalmente a oscuras, pero sin tener que encender la luz.

			—¿Ha ocurrido algo con Hansel? —preguntó la rastreadora sin miramientos.

			—Me conoces demasiado bien —sonrió Ari al acurrucarse junto a ella en la cama—. Los tíos solo dan problemas, ¿verdad? —dijo de manera burlona.

			—Eso parece —respondió con seriedad su novia. 

			—¿Tú estás bien?

			Ella asintió, pero le contó a Ari que, en los últimos días, había notado a Cora muy extraño. 

			—Me da la sensación de que le ocurre algo, pero no logro saber el qué —expuso—. He intentado hablar con él, pero me ha sido imposible. No me responde, ignora todas las preguntas que le hago.

			—Sí que es raro, sí… Cora no es así, y mucho menos contigo.

			Vanessa suspiró. Al ver lo intranquila que estaba su pareja, Ari le contó lo que había pasado hacía un rato en los pasillos subterráneos. 

			—¿Lo dices en serio? —preguntó sobresaltada—. ¿Qué hacía Cora a estas horas por allí abajo?

			—No lo sé, solo le vi alejarse de espaldas, pero todo me resultó tan extraño que no quise llamar su atención. 

			Las dos se quedaron en silencio, pensativas. Estaban preocupadas por sus respectivos amigos. 

			—Deberías dormir y descansar. Mañana ya me contarás detenidamente qué tal ha ido la misión —dijo Vanessa, acariciando el pelo de su novia—. Y ya veremos qué ocurre con Cora.

			Ari se incorporó un poco para alcanzar sus labios y poder besarla. La respiración de su pareja se aceleró por el gesto. 

			—Eso no ha sido un beso de buenas noches —comentó Vanessa, sonriendo. 

			—¿Ah, no? —respondió, haciéndose la tonta.

			Ari continuó besándola, pasando de la oreja al cuello, entreteniéndose en este último para morderlo. 

			—Necesitas evadirte… —le susurró al oído con voz suave. 

			La rastreadora agarró a su novia por las caderas y comenzó a acariciarla. Pasó sus manos por los muslos y acabó agarrándole de una nalga. Excitada, Ari pasó la mano por debajo de la camiseta de Vanessa y comenzó a tocarle el pecho. Mientras, con la otra mano bajó hasta la altura del pantalón y la introdujo dentro de su ropa interior. No aguantaron más y comenzaron a desvestirse. Sus cuerpos se quedaron desnudos el uno contra el otro, piel contra piel, rozándose. Vanessa se dio cuenta de todas las magulladuras que estaban empezando a salir bajo el pecho de Ari, las acarició con sumo cuidado y las besó con ternura. Después se colocó encima de ella y comenzó a moverse, olvidando todo lo demás, sin importar el tiempo que pasaba.

			No sabían qué hora era cuando las dos acabaron tumbadas en la cama, sudorosas, con una gran sensación de complicidad.

			—Te quiero —susurró Ari, cerrando los ojos y cayendo dormida por completo. 

			Vanessa sonrió al verla dormir y, dándole un beso en la frente, le contestó:

			—Y yo a ti.

		


		
			 

			Y Capítulo 26 Z

			Rumpelstiltskin

			Hamlet se despertó algo más enérgico aquella mañana. Todavía no estaba ni tan siquiera un poco cerca de averiguar qué significaba la grabación del reloj de Ofelia, pero había descansado mejor al haber dormido con el libro que le había regalado entre las manos.

			Cuando al fin hubo amanecido, se puso un chándal y salió de su dormitorio. Recorrió largos pasillos hasta llegar a una puerta en concreto. Llamó con dos golpes.

			—Sé que estás ahí, no me ignores —dijo, empezando a dar pequeños saltitos de calentamiento. 

			Un adormilado y ojeroso Arturo abrió la puerta. 

			—¿Tiene que ser tan temprano? Ayer me acosté tarde, estuve jugando al LOL —preguntó desesperado—. ¿Y en ayunas? —se quejó tras recapacitar la situación.

			El joven era normalmente sosegado y callado, pero tras el subidón de PDH de hacía unas noches su cuerpo estaba en pleno proceso de expulsión y se encontraba irritable e irascible. La desintoxicación planeada por Hamlet contenía muchísimo ejercicio, quizás demasiado para el aún débil y frágil Arturo. 

			—¡Es el mejor momento! —exclamó, intentando levantarle los ánimos. 

			Arturo gruñó y le dejó pasar mientras él se cambiaba. Se calzó las deportivas mal atadas y un chándal negro que cogió del suelo. Hamlet prefirió no preguntar cuantísimo tiempo llevaban esas prendas ahí. Cuando vio al rastreador sin camiseta se alarmó. Las costillas se le marcaban en exceso y se podía ver con total claridad cada una de las vértebras de la columna vertebral, desde el cuello hasta el coxis. En la cadera, donde el pantalón de tela elástica apretaba, quedaban a la vista pequeños pellejos de piel. Sintió más pena por el chico de la que había sentido jamás. Percibió un resquicio de lo que Gretel había visto en él. Reforzó más aún en su empeño por ayudarle: por ella, por la única persona que había sido capaz de entender la miseria de ese chico sin necesidad de verle así. 

			—Vámonos —dijo poniéndole una mano en el hombro. 

			Salieron del Nido y empezaron a trotar por el camino que daba a la verja que delimitaba el perímetro de ambas bases. Solo ese ligero trote hizo que Arturo llegara con la lengua fuera cuando tuvieron que pasar el reconocimiento facial de la verja exterior para salir del recinto. Una vez fuera, se cruzaron con un par de corredores que llevaban buen ritmo.

			Era normal que los Absolutos usaran los alrededores de las bases Grimm para mantener una buena forma física, aunque había perímetros hechos de líneas imaginarias para que diablos y cuervos no se juntasen. Todos sabían por dónde podían y no podían correr.

			Hamlet intentó intensificar la marcha, pero pronto se dio cuenta de que Arturo se quedaba atrás, por lo que se quedó a su lado. Lo que para el chico menudo eran tres pasos rápidos, para Hamlet, debido a su altura, era solo una zancada. A pesar de encontrarse a principios de enero, la sierra de Madrid no estaba aún muy nevada. Habían caído algunos copos contadas veces en el mes de diciembre, y los restos de aquellas precipitaciones quedaban en esos momentos en lo alto de algún pico o en los recovecos más escondidos de los riachuelos. Salvo los dos deportistas que los habían adelantado nada más comenzar la marcha y otra persona que corría a un ritmo más lento que ellos, no se habían encontrado con nadie más.

			Siguieron durante un cuarto de hora hasta que Arturo suplicó parar. 

			—De acuerdo, haremos un descanso —permitió Hamlet, con las manos en la cadera. 

			El chico de pelo rubio se dio cuenta de que el corredor que iba detrás de ellos, cubierto con una capucha roja, también se detuvo para recobrar el aire. Arturo se tiró al suelo. Le dio igual que estuviera húmedo por el rocío de la mañana, las piernas no podían soportar su peso ni un segundo más. Sudaba en exceso. No solo por la carrera, sino porque su cuerpo estaba eliminando las toxinas de su organismo. 

			—Tienes una forma física envidiable —tenía que parar cada dos palabras para coger aire y poder hablar—. Mataría por esas piernas —intentó bromear entre bocanadas—. Las mías no funcionan igual.

			Hamlet rio.

			—Tus piernas se pondrán igual de fuertes en poco, ya lo verás.

			—Lo dudo…—dijo comparando mentalmente el tamaño de los gemelos de Hamlet con los suyos. 

			Hamlet sonrió. Tenía que darle mérito, lo estaba intentando con todas sus fuerzas. 

			—Vas bien, Arturo, ¡lo conseguirás!

			Se acuclilló para estar a su altura cuando este se incorporó para quedarse sentado.

			—¿Sabes? —comenzó—. La otra noche, en el bar, un belore habló de cosas muy extrañas. No he podido dejar de darle vueltas al asunto.

			—¿Qué dijo? —el interés del chico rubio despertó. 

			—Habló acerca de la desaparición de su bebé hace ya años, también mencionó el nombre del secuestrador —se dio suaves golpecitos con los nudillos en la frente con la esperanza de que el nombre apareciera de repente en su mente—: Rumpa…Rampul, Ru… Remplen…

			—¿Rumpelstiltskin? 

			—¡Sí! Qué nombre más complejo —se quejó—. ¿De qué me suena?

			—Rumpelstiltskin es el personaje principal y villano de un cuento folclórico —explicó Hamlet—. Se dedicaba a hacer tratos imposibles con mujeres desesperadas, que accedían a cambio de darle a sus primogénitos cuando nacieran. 

			Arturo se quedó pensativo por un instante. 

			—Algo dijo… Ese hombre dijo algo del estilo —rememoró confuso—. Lo sucedido aquella noche está algo borroso, pero juraría que habló de un trato.

			A Hamlet le pareció que la persona encapuchada, que se había detenido a la vez que ellos, estaba ahora más cerca. Estuvo a punto de llamarle la atención, pues tanto su secretismo como su actitud le parecieron extraños. Sin embargo, el corredor se apoyó en un árbol y comenzó a estirar los gemelos. No podía culpar a nadie por algo así, por lo que no dijo nada, pero prefirió no quitarle el ojo de encima. 

			—¿Estás seguro de que no te lo imaginaste? —le preguntó el activo a Arturo, volviendo a la conversación.

			—Ojalá pudiera responder a esa pregunta —se frotó la cara—, pero no sé qué fue real aquella noche y qué no. 

			Hamlet le ofreció la mano para levantarse. Arturo la aceptó.

			—Investigaré acerca del tema —dijo decidido el chico de pelo negro—. No creo que sea coincidencia que ese hombre estuviera hablando de alguien con un nombre tan similar a los nuestros, ya sabes, de personaje de cuento. 

			—Pero en nuestra organización nadie tiene ese nombre —argumentó Hamlet.

			—Tampoco en los Poison Devils—dijo una fina voz debajo de la capucha roja.

			El entrenado y atlético Hamlet se puso rápido a la defensiva.

			—¿Quién eres? —preguntó—. Sabía que nos estabas escuchando.

			—Ahora me llamo Escarlet —respondió, acercándose más a ellos y quitándose la capucha.

			Era una chica del Dorothea, de la misma generación que ellos dos. Había pasado la prueba del laberinto con Hansel y Ari, portando en número cuatro, y se había convertido en miembro de los Poison Devils.

			Se quedó mirando a los chicos con las manos dentro de los bolsillos de su sudadera.

			—¡Dios mío! —exclamó Arturo—. ¡Cuantísimo tiempo! —se acercó a ella, algo torpe—. Vaya, estás… Guapísima. 

			Seguía siendo bajita y teniendo los mismos ojos oscuros y el mismo pelo largo, ondulado y azabache, pero como novedad lucía un llamativo degradado que acababa con las puntas rojas. Llevaba mucho más maquillaje que cuando tenía dieciséis años, sus ojos se marcaban con sombras de tonos grises y negros. Tenía un fino y pequeño aro de septum en la nariz. Pero lo que más le gustó a Arturo es que sonreía tan espléndidamente como cuando era pequeña.

			—¡Eres tú! —la chica dio dos saltitos de alegría después de examinar bien al chico que tenía delante, pues su demacrado aspecto le había cambiado demasiado en los últimos años—. Tú también estás… —intentó devolverle el elogio, pero no pudo—. ¿Cómo te llamas ahora? Porque tú sí que sé cómo te llamas —señaló al chico alto—. Hamlet. Todo el mundo habla de ti en La Estrella después de… De lo ocurrido en el Museo del Prado. 

			Hamlet levantó la mano, desganado, a modo de saludo. Ya estaba cansado de oír hablar del tema.

			—Arturo —respondió el chico menudo de pelo negro y ojos castaños.

			—Bonito nombre —añadió la chica—. De auténtico rey.

			Su comentario hizo sonreír al rastreador. Parecía haber recuperado todo el aliento de una sola bocanada al verla. Ambos habían sido grandes amigos en el Orfanato Dorothea, inseparables, de hecho. Siempre metiéndose en líos con las monjas por ir a la cocina en busca de chocolate en mitad de la noche, lo que estaba totalmente prohibido. 

			—Es increíble poder verte —Arturo estaba atónito.

			—Es una diablo, deberíamos irnos —comentó Hamlet.

			—Yo estoy rompiendo una regla de mi Ley Pentagonal solo por haberos saludado y aún no me he cansado de vuestra presencia —le rebatió ofendida.

			—Insisto: no deberíamos estar hablando con ella —le dijo a su compañero, ignorando la tosca respuesta de la chica—. Nos estaba escuchando todo el tiempo, podría estar recopilando información para su líder. Está fuera de los límites de su territorio, se la podría juzgar solo por estar pisando nuestra área.

			Arturo miró a su antigua amiga, indeciso. 

			—Solo he salido a correr un poco, pero luego os he escuchado hablar de cierto tema y me he interesado… A mí también me gustaría saber más acerca ello —dijo.

			Hamlet la miró levantando una ceja.

			—Por Dios, no te recordaba así de paranoico —le dijo la chica.

			—Vámonos —le dijo Hamlet a Arturo como ultimátum. 

			—Si podemos confiar en cuatro diablos para la investigación del museo, creo que yo puedo correr el riesgo de hablar con una quinta acerca de algo completamente ajeno a eso —le dijo en voz baja para que la chica no pudiera escucharlo. 

			Hamlet tuvo que morderse la lengua. Arturo había dado en el clavo y no podía rebatirlo de ninguna manera. Sin embargo, sabía que la excesiva confianza del rastreador con respecto a ella se basaba en la relación que ambos habían compartido durante los años en el orfanato. Seguramente aquella chica había cambiado, su instinto no le permitía fiarse de ella tan fácilmente como Arturo.

			—¿Por dónde empezamos? —le preguntó sonriente Arturo a la joven.

			Una nueva alianza se formó aquel día. Arturo sintió el mismo cosquilleo que lo recorría de pequeño cada vez que se escapaba con ella para robar un par de onzas de chocolate.

		


		
			 

			Y Capítulo 27 Z

			El paladín

			Felipe disponía de infinidad de programas hackers, algunos incluso los había creado él mismo junto con Arturo. De entre todos, los dos amigos estaban muy orgullosos de la pareja de NCP –programas que residen en una unidad de control de comunicaciones y controlan la red que se precise– que habían apodado «el paladín», y que tuvieron que diseñar para una de sus primeras misiones. 

			A Ofelia y a Gretel les habían encomendado recuperar la planta de espino con la que se hiere el príncipe en el cuento de Rapunzel. Aquella fue la primera vez que los dos rastreadores tuvieron la oportunidad de trabajar juntos y ofrecer cobertura exterior a sus compañeras. Felipe aún recordaba lo muchísimo que Gretel había sonreído al enterarse. 

			Se quitó las gafas por un instante para frotarse con suavidad los párpados. Lo hacía muy a menudo, era un gesto que le calmaba y relajaba para que sus ojos recuperaran fuerzas, y así poder seguir trabajando en condiciones después. Había incluso veces en las que lo hacía sin realmente necesitarlo: masajearse la zona ocular se había convertido en una manía que le aliviaba en cualquier situación.

			—Tú creíste en nosotros desde el principio —susurró para sí, acordándose de la melliza.

			Con la mirada perdida en la pantalla del ordenador y «el paladín» abierto, el rastreador rememoraba aquella misión que había resultado tan emocionante e importante, sobre todo para él y su mejor amigo Arturo. Sin embargo, en su momento Ofelia no había acogido la noticia con el mismo entusiasmo que Gretel. No había sido muy de su agradado el hecho de tener que trabajar con Arturo. Aunque después de aquello nunca pudo negar haber tenido a los mejores rastreadores de la base cubriéndole las espaldas. Se sintió realmente agradecida ante el excelente trabajo de Felipe y, para su sorpresa, también de Arturo.

			Un par de recibos reflejados en un banco, unos cargamentos de semillas extraviadas, unas cuantas transacciones de miles de euros, un distribuidor ilegal de plantaciones ilícitas y «voilà!». En un par de días, Felipe y Arturo habían dado con el vivero en el que podría estar la planta que buscaban. El verdacksal ya estaba rondando por el mercado negro y era de vital importancia sacarlo de circulación. 

			Para asegurarse de que el vivero era el que escondía la planta de espino utilizaron el primer programa de «el paladín», la fase uno. Hackearon una frecuencia satelital para generar un lector de infrarrojos desde su unidad de control y así detectar, mediante la señal recibida en sus pantallas de ordenador, el rastro que dejaban las micropartículas que la planta maldita emitía. Una vez confirmada la existencia de la planta en ese vivero, los dos rastreadores manipularon un programa de recopilación de datos ofrecido por El Nido. Alteraron ciertos códigos binarios para conseguir crear un puente de conexión entre su propio ordenador y el que querían utilizar para recoger la información necesaria, sin ser detectados ni dejar el más mínimo rastro. Así crearon el segundo programa de «el paladín», la fase dos. Se colaron entonces dentro de la base de datos del vivero y analizaron en profundidad los registros de los compradores. La mayoría de ellos iban adjuntos a curiosos mensajes en clave que hablaban de los consumidores de la planta en tono despectivo, agradeciéndole al vendedor los servicios prestados. 

			A los rastreadores les fue fácil seguir la pista de las personas mencionadas en los mensajes: camellos, ladrones, personas acusadas de asesinato que habían salido libres, grandes magnates, etc. Acabaron dando con unos informes médicos muy próximos a la fecha de alguna venta de hojas de la planta maldita por cada una de dichas personas. Vieron que todas habían sufrido cegueras totales tras ingerir dichas hojas en infusiones o tés, como el príncipe del cuento. Los doctores ni siquiera habían sido demasiado precisos en la elaboración de los cuadros médicos, pues se habían enfrentado a una planta cuyo componente era totalmente desconocido para los belores. Pero Felipe y Arturo enseguida supieron que se trataba de una red de compraventa ilegal de hojas de la planta de espino: el sueño de cualquier criminal. Una manera perfecta de debilitar a la competencia, herir a cualquier enemigo o dar por concluida una deliciosa venganza.

			El cuervo de rizos rubios consiguió, gracias al hackeo de Arturo, que Gretel y Ofelia pudiesen entrar en el vivero sin ser detectadas por las cámaras de seguridad y deshacerse de toda la plantación maldita reduciéndola a cenizas. Recogieron la planta madre y la llevaron al Nido para su posterior almacenaje.

			—Erais muy buenas activas. No lo podríais haber hecho mejor —murmuró Felipe apoyando los codos en la mesa del escritorio y sosteniéndose la barbilla con las manos. 

			La misión había sido un éxito y Arturo y Felipe fueron entonces conscientes del potencial que tenía «el paladín». Guardaron los programas bajo llave, sin declarar ante El Nido que habían realizado la cobertura de la misión y la recopilación de información gracias a una tecnología pirateada. Los dos rastreadores querían seguir mejorando el programa que habían diseñado para poder ofrecérselo a su organización cuando estuviese totalmente desarrollado. Estaban seguros de que aquello les iba a proporcionar un asiento reservado como científicos de laboratorio en unos años, una vez que tuvieran que pasar a la reserva y ascender dentro de la base. 

			Así que lo que primero parecía casi un juego muy entretenido para ellos (manipular los códigos de los programas que se les había facilitado, etc.) pasó muy pronto a ser un proyecto conjunto que, afortunadamente, iban a poder utilizar en aquel momento para buscar información sobre las siglas «XL», de manera discreta y sin que ninguna de las dos organizaciones Grimm se enterase. Aún así, Felipe necesitaba comparar los resultados de la búsqueda en la base de datos de los Black Ravens con los de los Poison Devils.

			En la videollamada que habían mantenido hacía dos noches, había podido registrar el IP del ordenador de Cora desde el que habían realizado la conexión los diablos. Habían encriptado la señal de manera externa pero no internamente, así que no había sido un problema para él. Le envió un mensaje codificado: «Nos vemos en la boca de metro de Gran Vía a las 20:00h. —F». Quería evitar el barrio de La Latina, donde se encontraba el garito que dirigían los Black Ravens. Recopiló toda la información que había extraído de su organización y la metió en una tablet que se llevaría consigo aquella tarde.

			v v v

			Llegó en metro hasta la parada de Gran Vía. Al salir, pudo apreciar cómo el sol iluminaba por completo los altos y blancos edificios de aquella larga y amplia avenida. Era una de las principales vías del centro de Madrid, por lo que no había vegetación: ni árboles ni arbustos, ni siquiera un parque a la vista. El paisaje era totalmente urbano. El asfalto y el humo de los tubos de escape de los vehículos que, pese a estar en el centro de una ciudad, circulaban a velocidades desmesuradas por las calles, eran los principales elementos que componían la Gran Vía madrileña. Estaba siempre abarrotada y los viandantes, que siempre iban rápido de un lado a otro por el estrés de compras y negocios, obligaban a cualquiera a tener los ojos bien abiertos para evitar chocarse con la gente.

			A Felipe le encantaba aquella calle, pero su sitio preferido de todo Madrid se encontraba más al este de la ciudad, en la Calle Alcalá. El Círculo de Bellas Artes, un edificio rebosante de cultura y curiosidades. Más de una vez se habían realizado exposiciones de cine, algo que fascinaba por completo a Felipe. Aunque, sin duda alguna, el sitio más bonito de aquel edificio era la azotea. Una gran terraza con una preciosa estatua de la diosa Atenea, guardando unas impresionantes vistas de la capital.

			El cuervo fantaseaba desde hacía tiempo con la posibilidad de tener una cita romántica allí con alguien que ocupara, algún día, un hueco especial en su corazón. Lo cierto es que había pensado en visitar el edificio con algún chico millones de veces, pero a la hora de la verdad ninguno había sido lo suficientemente especial como para llevarlo a aquel lugar tan mágico. La idea de poder compartir su rincón favorito le hizo sentir un cosquilleo en el estómago.

			 El rastreador esperó en la salida del metro sin muchas esperanzas de que Cora acudiera. Era un chico guapo, aparentemente mañoso e inteligente, y además un vástago… ¿Por qué iba a molestarse en hablar con él? Seguro que no iba a aparecer. Era innegable que Felipe había sentido algo al verle a través de la pantalla, pero no hacía más que decirse que habían sido imaginaciones suyas. No existía el amor a primera vista.

		


		
			 

			Y Capítulo 28 Z

			La Reina

			Cuando el reloj dio las 20:05h Felipe dio por sentado definitivamente que le habían dado plantón, así que recogió su amor propio (que estaba por los suelos) y se dispuso a bajar de nuevo al metro cuando, por las escaleras, apareció un chico moreno de ojos azules.

			—¿Te ibas? —le preguntó.

			Sonrió y se le formaron dos pequeños hoyuelos en las mejillas que Felipe no había podido apreciar a través de la pantalla. Le pareció aún más adorable. 

			—Pensé que no vendrías —confesó. 

			—Ha sido culpa del metro —dijo—. Llevo días deseando tomar café contigo. 

			No supieron cómo saludarse, así que no lo hicieron. No hubo apretón de manos, ni dos besos, ni golpecitos en el hombro. Nervioso, Felipe se llevó una mano a las gafas para recolocarlas. Estaban bien, no necesitaban ser tocadas, pero él no podía estar más alterado. El movimiento le salió como un acto reflejo.

			En cuanto estuvieron a la misma altura, ambos se dieron cuenta de que llevaban las cazadoras de cuero de sus respectivas organizaciones. 

			—Deberíamos quitárnoslas —dijo Cora.

			—Sí —respondió, aún asimilando que el chico no le hubiera ignorado. 

			Habían sido varias las noches de juerga con Arturo y Gretel en las que él se había enrollado con algún que otro chico, pero aquello había sido pura química. Cuando miraba a Cora sentía muchas más cosas, quería algo más que cuatro besos en el baño de una discoteca. Jamás había creído en todos esos cuentos que había estudiado en sus cuatro años como lirio, pero ahora, con Cora ahí delante, se planteó si los flechazos realmente ocurrían.

			Se quitaron las chaquetas, las doblaron del revés para ocultar los emblemas y caminaron hasta el Starbucks más cercano, que estaba a pocos metros. Durante tres minutos tuvieron que soportar el frío que corría por la calle únicamente con los finos jerséis en tonos grises que ambos llevaban bajo las chupas. Entraron en el establecimiento. Felipe pidió un espresso y Cora un chocolate caliente con nata. Era mucho más goloso. 

			—¿De dónde viene «Cora»? —le preguntó Felipe cuando por fin estuvieron sentados en una de las mesas pequeñas del final del local. 

			El chico de pelo rubio rizado había sido muy buen lirio y no recordaba ningún personaje con ese nombre. 

			—Es una abreviación de Reina de Corazones —respondió, comiéndose la nata de su chocolate con una cuchara pequeña—. Ya sabes, la mala de Alicia en el País de las Maravillas. 

			Felipe le miró intrigado, jamás hubiera llegado a pensar que aquel chico tan dulce escogería el nombre de un villano. 

			—Interesante —dijo, dándole un sorbo a su café. 

			—¿Por ser el nombre de una mujer? —preguntó, acostumbrado a que le miraran raro por ello—. Cuando tuve que escoger mi nombre del Néumhei, leer tantísimos de entre los que elegir una nueva identidad… Me abrumó. No había un solo nombre masculino con el que me sintiera identificado. Cuando llegué a la página de Lewis Carroll y sus personajes, vi ese y supe que sería el mío. 

			Cora había sido un chico cisgénero homosexual durante toda su infancia y adolescencia. Desde bien pequeñito supo que le gustaban los hombres. Pero la elección de nombre significó para él mucho más que para el resto de Absolutos, pues fue el momento en el que reconoció todos esos tímidos actos o sentimientos que había tratado de reprimir toda su vida: fue el primer paso para aceptar su género fluido. Siempre había intentado negarlo, pero durante muchos años había sabido que su identidad de género era inestable. Había días en los que se veía reflejado más en lo femenino que en lo masculino, y sentía que ciertos aspectos asociados socialmente a la feminidad le definían. 

			Felipe no se había dado cuenta hasta ese momento: Cora llevaba rimmel en las pestañas, oscurecía el contorno de sus ojos azules y pronunciaba su mirada. El cuervo se quedó aún más embelesado por él. 

			—¿Y qué pronombre prefieres que use para referirme a ti? No me gustaría hacerte sentir incómodo —dijo Felipe. 

			—El masculino está bien —respondió el chico, agradeciendo la pregunta—. Cada uno es diferente, las cosas no son blancas o negras, entre esos dos colores hay una enorme gama de grises para poder representarnos a todos. En mi caso, yo me siento a gusto con mi cuerpo y con el pronombre masculino, aunque siempre me tendrás que tratar como a una reina —le guiñó el ojo. 

			Felipe rio.

			—Me parece interesante que escogieras el nombre de una villana. Me encanta el cine, y los malos son mi perdición —le siguió el juego—. Que sea un nombre femenino y tú lo escogieras por sentirte identificado con él, me parece estupendo.

			Cora se sintió bien al ver la reacción del cuervo, la normalidad con la que había tratado el tema.

			—Mis padres no lo vieron así —dijo pesaroso—. Antes de aquello sabían que me gustaban los hombres y no les importaba, pero parece que les ofendí cuando escogí el nombre de una mujer. Me dijeron que lo hacía solo por llamar la atención.

			—No entiendo por qué iban a sentirse contrariados. 

			—Yo tampoco. Incluso el Flautista me miró desconcertado y me preguntó: «¿Estás seguro? Ese personaje es una mujer». Le costó acercar la maldita pluma al libro y tachar el nombre para que desapareciera. Por mi culpa la elección de nombre de los vástagos se alargó más de lo debido.

			Felipe volvió a reír; le hubiese encantado presenciar ese momento.

			—No conozco al Flautista, pero, según lo que escuchamos por El Nido de él, tuviste que ser un auténtico grano en el culo para él ese día. 

			Cora se quedó pensativo un instante y se unió a su risa. 

			—La verdad es que sí. 

			—Un brindis por la reina de los Poison Devils —continuó con la broma Felipe. 

			Después del chin-chin, sacaron sus anotaciones y dispositivos electrónicos para comparar las investigaciones. Fueron horas de charlas y preguntas, en las que, en cuanto la desesperación crecía por no encontrar respuestas a «XL», uno de los dos se levantaba a por más café o rompía la tensión haciendo una pausa y contando alguna anécdota pasada. Fue muy agradable. 

			Cuando dieron las 23:00h, Cora se levantó como un resorte con la mirada perdida. Se movía incluso de forma extraña.

			—He de irme —recogió muy rápido su chaqueta y la mochila en la que había llevado todo.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Felipe se quedó estupefacto—. ¿Qué ocurre?

			—He de irme —repitió como un robot—. Me ha llamado.

			—No es verdad, no te ha sonado el teléfono, nadie te ha llamado.

			—Me espera.

			—¿Quién? —el chico de pelo rubio y ojos avellana no entendía nada.

			—Adiós —sin decir más ni dar ninguna explicación, se fue.

			Felipe se sintió más solo que nunca, preguntándose qué había hecho mal.

		


		
			 

			Y Capítulo 29 Z

			Cajón 2245

			Vanessa y Ari se despertaron bastante tarde aquella mañana. La rastreadora salió de la cama, pero su novia, aún entre las sábanas, se quedó admirando lo bellísima que era. Todas las mañanas, Vanessa se levantaba con su abundante mata de pelo aún más voluminosa de lo normal, y estaba guapísima. Sus rasgos árabes no necesitaban maquillaje para lucirse, por lo que no perdió el tiempo en el baño y salió en seguida. Le dio un beso en la mejilla a Ari y esta notó sus largas pestañas haciéndole cosquillas en la sien.

			—Me voy a por un café y directita al trabajo —le dijo, cambiándose de ropa. 

			—Ayer no te pregunté —habló Ari—. ¿Habéis encontrado alguna otra información con respecto a la pista que nos dejó Ofelia en su reloj?

			—Nada —Vanessa parecía desesperada con el tema—. Cada vez que buceamos por la intranet de la organización tenemos que encriptar la búsqueda para que nadie se dé cuenta y es algo que nos ralentiza mucho. Además, no podemos estar más de unos pocos minutos dentro, pues el sistema nos detectaría. Es una misión imposible.

			Se sentó al borde de la cama.

			—Gracias por involucraros en todo esto, significa mucho para Hansel. 

			—Y por tanto, para ti —le dio la mano—. Por eso lo hago. 

			Ari sonrió. 

			—¿No podríamos quedarnos en la cama? —empezó a juguetear con la camiseta de su chica.

			—¡No! —rio—. Tenéis que ir a darle el informe de la misión en Toledo al Lobo. 

			—Pero no quiero, quiero quedarme aquí contigo —siguió jugando—. Las plantas subterráneas cada vez me dan peor sensación, no quiero bajar.

			—¿Por qué dices eso?

			—El frío que hace ahí abajo, la oscuridad, la frialdad de los laboratorios, los locos encerrados…

			—¿Qué? Para un segundo, ¿a qué te refieres?

			Ari se incorporó y se estiró. 

			—¿No te lo llegué a contar? —se sorprendió—. La noche en la que nos comunicaron la muerte de Ofelia y Gretel, Hansel bebió.

			—Qué raro… —Vanessa criticaba mucho al chico por la bebida, sabía que ponía a su novia en situaciones delicadas.

			Ari la miró con gesto tranquilizador, no quería que pensara que Hansel era un peligro para ella, aunque a veces lo fuera. 

			—Le seguí hasta los pisos subterráneos a altas horas de la madrugada y me lo encontré con Hamlet y Bella —siguió contando Ari—. Así fue cómo retomamos el contacto.

			—¿Los cuervos estuvieron aquí?

			—Sí, supongo que buscando pruebas que inculparan a algún diablo del asesinato. 

			—¿Y no les delatasteis?

			Ari se quedó pensativa. 

			—No, solo querían buscar respuestas a la muerte de las chicas más importantes de sus vidas —razonó—. Hansel no estaba como para dar voz de alarma y yo me centré en él, no en los intrusos. 

			—¿Y encontraron algo?

			—No, obviamente, porque el asesino no es un diablo —dijo la chica de pelo castaño ondulado, convencida de ello—. Pero sí que encontramos algo juntos. Seguimos unos horribles gritos hasta una sala en la que tenían encerrado a un hombre atado con cadenas. Tenía el cuerpo lleno de profundos cortes ya cicatrizados y no hacía más que pedir que le diéramos un espejo. Además, cantaba unos versos bastante curiosos. 

			—¿Te acuerdas de las canciones?

			Ari cerró los ojos, intentando hacer memoria. 

			—Solo recuerdo «Tin-tin-tin-tin, tintinea» o algo así —recitó—. Fue un momento tan tenso que no presté atención a lo que cantaba.

			—Curioso.

			—¿Qué crees que le pasaría a ese hombre? 

			—No lo sé, pero lo investigaré.

			—Eres genial —le dio un beso.

			Vanessa se fue y Ari comenzó a vestirse. A la media hora ya estaba con dos vasos take away de café frente ala puerta de Hansel. Llamó. 

			—Buenos días —salió el chico enérgico después de haber estado dándole unos toquecitos al saco de boxeo—. ¡Gracias! Bendito café.

			Cerró la puerta, cogió uno de los vasos y le dio un gran trago. 

			—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Ari preocupada tras lo ocurrido la noche anterior.

			—La verdad que muy bien, mejor de lo que me he encontrado en mucho tiempo.

			El chico apoyaba los pies con fuerza de camino al ascensor.

			—¡Qué bien! —se alegró su compañera.

			Cada uno reacciona de manera diferente ante situaciones de peligro o experiencias extremas, y parecía ser que a Hansel le había venido bien mirar por encima del precipicio. Tenía una actitud muy positiva y alegre aquella mañana.

			—Guardaste la roca en nuestro cajón, ¿verdad? 

			—Así es —respondió Ari, llamando al ascensor—. Cojámosla y llevémosla ante El Lobo. 

			Llegaron a la misma sala en la que Ari había estado hacía unas horas, pero se sorprendieron del ajetreo que había en ella. Dos guardias de seguridad, cogieron a un activo algo más mayor que el mellizo y su compañera, que estaba gritando en frente de un cajón blindado abierto.

			—¡Yo lo dejé ahí! Juro que no lo he perdido —no paraba de intentar razonar con los de seguridad.

			—No nos preocupa la pérdida —le dijo brevemente uno de ellos mientras le empujaba por uno de los hombros camino al ascensor. 

			—¿Qué os preocupa entonces? —se alarmó—. ¿Es que creéis que lo he robado? ¡Eso es una auténtica locura! —exclamaba entre los empujones—. Jamás he fallado a esta organización. Yo dejé el verdacksal en mi cajón ayer por la tarde, pero ya no está. ¡Alguien ha tenido que robarlo! Yo no tengo nada que ver.

			El chico de pelo negro y reflejos azules, con ojos del mismo color, siguió excusándose hasta que las puertas del ascensor se cerraron. 

			—¿Qué crees que ha pasado? —preguntó Ari. 

			—Ni idea —respondió Hansel—. Habrá extraviado un objeto maldito y tendrán que investigarlo. 

			—Pero él decía que alguien se lo ha robado. 

			—¿Quién? Aquí nadie haría eso, conocemos las normas y lo importante que es mantener los verdacksals a salvo —dijo, acercándose al cajón en frente del cual el chico había estado gritando—. Se le va a caer el pelo. 

			El compartimento estaba aún abierto y, tal y como se esperaban, vacío. 

			—Cajón 2245 —se fijó en la plaquita de la parte superior—. ¿Sabes quién era ese chico?

			—No.

			Dejando el tema a un lado, abrieron su cajón, el 0514, y cogieron la roca recuperada del puente de Alcántara para después dirigirse al despacho del Lobo, el líder de los Poison Devils en España. 

			—Buenas, somos Hansel y Ariel —se presentó el chico ante la secretaria en la zona de despachos —. Querríamos ver al Lobo. Esta misma madrugada hemos regresado de una misión y hemos recuperado un poderoso verdacksal que ha de ser almacenado de inmediato. 

			—Pasad, está libre —les dijo tras apuntar sus nombres en un registro de visitas. 

			Mantuvo la hoja del día anterior en alto mientas rellenaba la actual y Ari, rápida y avispada, buscó el nombre de Cora en ella. Pero no lo encontró, lo que confirmó que la madrugada anterior su amigo había estado en el despacho del líder sin dejar su visita registrada. Los dos activos se miraron y suspiraron: siempre era muy intenso estar cara a cara con El Lobo. Llamaron a la puerta.

			—Adelante —dijo una voz grave al otro lado. 

			Entraron y cerraron tras ellos. Con un breve gesto, les invitó a sentarse en las dos sillas en frente de su escritorio. El Lobo era famoso por su parsimonia y frialdad. Apenas interactuaba con sus activos y sus rastreadores, simplemente se sentaba a escuchar lo que tenían que decirle y después aprobaba o desaprobaba aquello de lo que él era responsable. Era alguien solitario y distante. Además, imponía por la altura que tenía y lo fuerte que era. Tenía los ojos verdes y el pelo totalmente negro. Seguramente se lo teñía, pues tenía ya cincuenta y tantos años y no era normal que no tuviese ni una sola cana. Las arrugas en su rostro le delataban. 

			—¿Qué tal ha ido la misión en Toledo? —les preguntó sereno. 

			Hansel y Ari respiraron hondo para relatarle todo lo que había ocurrido en la ciudad de Castilla, por supuesto tendrían que obviar haber roto alguna que otra regla.

		


		
			 

			Y Capítulo 30 Z

			Siniestras historias
de un nombre

			Arturo tenía el día libre y lo odiaba. Tenía demasiado tiempo para pensar en el PDH. ¿Se sentiría mejor si consumía? ¿Volvería a volar entre nubes sin despegar los pies del suelo? Seguro que sí, siempre lo hacía. Le encantaba aquella sensación. Pero no podía volver a recaer. Ahora que Hamlet se estaba esforzando tanto en ayudarle y la promesa de Gretel llevaba varios días intacta, tenía que ser fuerte. 

			Caminó en círculos por la habitación, ningún videojuego había conseguido distraerle lo suficiente, ni siquiera el League of Legends. Daba vueltas mientras rumiaba lo único que le ocupaba la mente más que su adicción: Rumpelstinskin. ¿Por qué mencionaría un belore ese nombre precisamente en el Bloody Ivy? Y si no se encontraba entre ninguno de los miembros de los cuervos o los diablos, ¿qué relación guardaba con las organizaciones? ¿De qué iba todo aquello del robo de bebés?

			Cuando Arturo se obsesionaba con algo, le resultaba muy difícil dejarlo pasar. Necesitaba reemplazar una adicción por otra. La sombra de Peter Pan había sido siempre una obsesión muy recurrente, por lo que Rumpelstinskin suponía un nuevo misterio que resolver y eso precisamente pensaba hacer. Tal y como había acordado con Escarlet el día que habían decidido investigar juntos, se puso en contacto con ella. Habían intercambiado sus números de teléfono. Le mandó un mensaje encriptado, se verían en las proximidades del Bloody Ivy esa misma tarde.

			v v v

			Llegada la hora, Arturo aparcó lejos del garito para que ningún cuervo que visitase la zona pudiese verle quedar con una diablo.

			—¿Tienes claro lo que hacemos aquí? —preguntó la chica cuando llegó en su moto y aparcó a su lado.

			—No, pero quiero indagar si ese tal Rumpel es invención de aquel borracho o si en verdad es algo más que un rumor —expuso—. Y no se me ocurría mejor sitio por el que empezar a investigar que el Bloody Ivy…

			—Estaré fuera en todo momento, si ocurre algo en los alrededores te avisaré por mensaje.

			El chico asintió y caminó hacia el garito. Ella se quedó rondando la zona en su moto. Como cualquier día normal en los que Arturo frecuentaba el bar, se adentró y siguió su rutina habitual, evitando con todas sus fuerzas caer en la tentación de adquirir PDH. A aquellas horas, el local estaba más tranquilo de lo habitual.

			—Ponme una cerveza —le dijo al camarero de la barra.

			Nunca era capaz de acordarse de su nombre, pero era el camarero que mejor lo trataba siempre. Como todos, era un cuervo retirado que había vivido miles de aventuras y que ya solo tenía fuerzas para servir cervezas y recordar viejos tiempos en los que el heroísmo siempre era el protagonista.

			—Está esto un poco vacío, ¿no? —le preguntó, intentando sacar algo de conversación.

			El hecho de no haber visto rastro alguno de Peter Pan le alivió enormemente y pudo dar comienzo a su investigación.

			—Se nota que la Navidad se va acabando. Los días posteriores a las fiestas de Nochebuena y Nochevieja esto se queda bastante más desolado —le dijo—. Pero tranquilo, el ambiente se recupera rápido, ¡tú lo sabes bien! —dijo bromista.

			—Sí —respondió, riendo junto al camarero—. Oye, quería preguntarte, ¿has visto frecuentar el local a un hombre…? —entonces Arturo enmudeció al intentar recordar el físico del señor con el que habló. 

			No recordaba con claridad nada de él. 

			—Mierda… —se interrumpió a sí mismo.

			—¿Decías, hijo? —preguntó el camarero, acercándose más a él para escucharle mejor. 

			El rastreador solo era capaz de recordar los ojos hinchados del hombre al que buscaba. El PDH le había pasado factura aquella noche, provocando que ya no pudiese acordarse de nada. 

			—Busco a alguien —comenzó de nuevo su discurso—. Recuerdo que me invitó a tomar algo, pero perdió una foto de su hijo que llevaba en la cartera al ir a pagar… Me la encontré en el suelo y me gustaría devolvérsela —mintió.

			—Si frecuenta este sitio, dámela y la cuelgo por aquí hasta que él la reclame —contestó sin miramientos el afable camarero. 

			—Oh no, no voy a dejar que cuelgues la cara de un niño aquí sin más. ¿Estás loco? Hay mil depravados por ahí, vete tú a saber si se fijan en el chico y… —Arturo guardó silencio. 

			El camarero se acercó más a él, curioso. 

			—¿Y si ese tal Rumpelstiltskin del que hablan quiere venir a llevarse a ese niño? —terminó el chico, apostando todo a esa jugada.

			Se instaló un extraño silencio camuflado entre el murmullo de los pocos concurrentes del local y la música. 

			—Estás de broma, ¿no? —comenzó a reír el fornido camarero—. Eso no son más que leyendas, leyendas de mal augurio. 

			Cogió una copa y comenzó a limpiarla. 

			—¡Claro que no! He escuchado tantas historias sobre ese nombre que ya me creo cualquier cosa —siguió mintiendo Arturo, mirando hacia otro lado, sin apoyar la cerveza en la barra.

			—No pronuncies mucho ese nombre aquí, chico, da mala suerte —le advirtió el camarero, soltando la copa y el trapo—. Al último que lo hizo lo tuvieron que sacar a rastras del local.

			Por lo general, la cultura de los Absolutos era algo supersticiosa, por lo que se tomaban esas cosas muy en serio. Parecía que Rumpelstiltskin era el hombre del saco y cuanto menos se hablase de él, mejor. El camarero apartó la mirada de Arturo y salió de la barra para recoger los vasos vacíos que dejaban los clientes por las mesas. A pesar de quedarse todavía más intrigado por la respuesta de aquel camarero de gran envergadura y de ojos oscuros, Arturo decidió dejarlo estar por aquella vez. Ya tenía algo por donde empezar a buscar. Estaba convencido de que hacía varias noches habían echado al belore por ir demasiado borracho y montar una escena, pero parecía que aquella expulsión tenía un doble sentido que se le había escapado. Rumpelstiltskin cobraba ahora otro significado: era un cuento de miedo para aquellos que conocían los rumores, que parecían muy frecuentes entre el público más mayor.

			—Rumpelstiltskin… —murmuró Arturo.

			Se bebió lo que le quedaba de cerveza y dejó el dinero en la pegajosa barra. Sin más miramientos, se levantó y se despidió del camarero. Una vez fuera del local, cogió el móvil para escribir a Escarlet. «Estoy fuera, nos vemos en la moto en 10 minutos». Anduvo con las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero negra, con el símbolo de los Black Ravens bordado en la espalda. Se puso una braga negra en el cuello y se tapó con ella también las orejas. 

			Hacía bastante frío aquella noche. Debía protegerse del viento para no caer resfriado. Sus defensas estaban más débiles por el proceso de desintoxicación al que se estaba enfrentando su cuerpo a diario, por lo que tenía que ser responsable y cuidarse lo mejor posible. Cuando estaba cruzando un paso de peatones para cambiar de acera y llegar hasta su vehículo, se fijó en un cajero automático. Escarlet se aproximó a él desde el lado opuesto y se quitó el casco. Todavía sentada en su moto le preguntó:

			—¿Has averiguado algo?

			—Ese hombre llamó mucho la atención, el camarero sabía de quién hablaba.

			—Yo no he visto mucho movimiento por los alrededores, pero tampoco he querido acercarme demasiado —dijo la chica—. Mi chaqueta de los Poison Devils podría resultar demasiado llamativa.

			—¿Tú intentando ser discreta? —bromeó Arturo—. Puede que sí hayas cambiado en estos años.

			La chica lo miró como si «discreta» fuese una palabra que no apareciera en el diccionario.

			—Bueno… Puede que haya llamado un poquito la atención cuando me he encontrado con un perro enorme al girar una esquina cerrada.

			El laberinto había dejado marcada a la chica. La trifulca que tuvo con la manada de lobos generó en ella un miedo irracional hacia cualquier tipo de can. Arturo se la imaginó gritando y exagerando en mitad del barrio de La Latina… Delante de un chiguagua. Contuvo la risa. 

			La chica siempre había tendido a llamar demasiado la atención allá por donde pasaba. Rememoró una ocasión, en el orfanato, en la que Escarlet salió del vestuario con el uniforme masculino puesto: se lo había robado a uno de los chicos, dejando a este llorando desnudo en el baño durante medio día. Se había escondido el pelo en un moño bajo una boina y las monjas no se dieron cuenta de la suplantación de identidad hasta la cena. Cogieron tal cabreo que la castigaron toda la noche limpiando los vestuarios con lejía y un cepillo de dientes. Las risas que compartieron juntos el día siguiente no se le olvidarían jamás.

			—Si alguna vez quieres que genere una distracción, dímelo. Lo haré encantada, ¡es mi especialidad!

			A pesar de su oscura apariencia, Escarlet no había perdido su punto burlón, y eso le encantaba al chico.

			—Pero no nos alejemos del tema, habla, ¿qué tienes en mente? —preguntó la chica.

			Arturo se apartó el pelo de la cara, colocándolo detrás de las orejas.

			—Tenemos que intentar hackear las cámaras de ese cajero automático —expuso, señalándolo—. Apuesto lo que sea a que la mayoría de clientes del garito sacan de ahí el efectivo para pagar las copas. 

			—¿Te crees que, si tienen algo que ocultar, nuestras organizaciones no habrían intervenido ya? —debatió ella—. Y más aún si dices que ese hombre llamó tanto la atención aquella noche…

			—Sí, pero tú y yo somos mejores que ellos —le dijo divertido—. Seguro que podemos rastrear algún cabo que se hayan dejado sin atar. ¿Qué me dices?

			Ella no dudó ni un instante:

			—Estoy contigo.

			Arturo sintió un estremecimiento recorrer su cuerpo ante las palabras de la chica, una sensación cálida y poco familiar.

		


		
			 

			Y Capítulo 31 Z

			¿Guardarás mi secreto?

			Ari no fue capaz de pegar ojo en toda la noche. Seguía cansada después del viaje a Toledo con Hansel. Le estaba costando días y días olvidarse de la imagen de su mejor amigo saltando al vacío desde el puente. Tampoco se podía quitar de la cabeza el sospechoso imprevisto que presenciaron cuando fueron a recoger el verdacksal de su cajón. Aquel chico de pelo negro con reflejos azules gritando desesperado que él no había robado ni perdido nada... ¿Qué objeto era el que había desaparecido? ¿Y cómo? «Cajón 2245», pensó.

			Tras dar cientos de vueltas en la cama, se levantó para ir al baño y beber algo de agua. No había cenado aquella noche para sentirse más ligera y dormir con mayor facilidad. No había dado resultado. En aquel momento solo la ayudaría dormir con Vanessa, pero no quería ir a molestarla una noche más. Fue entonces cuando recordó a Cora recorriendo los pasillos de la base por la noche. Su inquietud también era provocada por aquello, sospechaba que Cora estuviese deambulando de nuevo por los rincones de La Estrella. «¿Y si…?» se dijo a sí misma. Se quedó frente al espejo redondo, dudando. Dejó el vaso de agua en el lavabo del baño. 

			—Vale, vamos —se animó. 

			No supo si llamar a Vanessa para que fuese con ella a ver si descubrían algo extraño, pero nuevamente intentó excusarse para no molestarla ni preocuparla. Si volvía a ver algo extraño, la siguiente vez iría con ella. Vanessa debía saber qué le ocurría a su compañero rastreador, tenían un vínculo tan fuerte como el de ella y Hansel. 

			Anduvo en silencio, con las zapatillas de estar por casa y el pijama de cuadros, de colores verde y azul palo, por los pasillos del edificio. La última vez le había visto en las plantas inferiores, quizás debía de empezar a buscar por allí primero.

			Para no hacer mucho ruido, prefirió usar las escaleras en vez del ascensor. Al llegar a la planta principal y aproximarse al hall, vio el enorme cuadro del retrato de un hombre que decoraba una de las paredes más grandes. Era un señor mayor, de pelo blanco hasta las orejas, finos labios, nariz ancha y grandes arrugas bajo los ojos. No sabría decir cuál era el color del iris, pues el retrato estaba en blanco y negro. Vestía de manera elegante, con un pañuelo bajo el cuello de su camisa. Se acercó para leer aquella placa que ya había leído millones de veces: «Wilhelm Grimm». 

			La organización de los Poison Devils le debía lealtad a Wilhelm, al igual que los Black Ravens a Jacob, su hermano mayor. Ari siempre se había preguntado cómo los hermanos más famosos del mundo de los cuentos habían llegado a enemistarse hasta crear dos organizaciones separadas. 

			El saqueo de Marburgo era uno de los temas históricos más importantes de su mundo. Los profesores lo recalcaban con ímpetu en las clases de Historia Absoluta, así que los lirios siempre acababan sabiéndoselo de memoria. En el año 1840 los hermanos Grimm crearon la organización que se conocía como Poison Devils, pero en 1860, justo un año después de la muerte de Wilhelm, Jacob abandonó la organización, dejándola a la deriva para crear una por sí mismo, una en la que Wilhelm no sería ni siquiera nombrado. Así nació la organización que ahora se conocía como Black Ravens. Unos traidores… Las dos organizaciones tenían un objetivo común y compartían ciertos elementos que las ayudaban a seguir cumpliendo con sus propósitos, pero la enemistad entre ellas siempre había sido palpable y se incrementó aquella misteriosa noche en la que todos los verdacksals, tanto de los cuervos como de los diablos, desaparecieron: el saqueo de Marburgo. Ari tenía claro que, llegados a ese punto de la historia, cada organización contaba el final de manera diferente.

			La chica se separó del cuadro y fue a girar una esquina cuando chocó contra Escarlet.

			—Mierda… —dijeron las dos a la vez. 

			—Perdona, no te había visto —se disculpó Ari sin saber qué más decir.

			—Eh… —la chica de pelo negro también dudó—, yo igual. Ibas tan silenciosa que no te escuché venir.

			Las dos sabían que no tenían que estar deambulando por los pasillos de noche. Ari tenía claro que Escarlet escondía algo y Escarlet pudo ver en el rostro de Ari que ella también ocultaba sus intenciones. Hacía un tiempo habían superado la Ceremonia del Lirio juntas haciéndose buenas amigas, pero casi sin darse cuenta se habían distanciado un poco en los últimos años. Escarlet se arrepentía mucho de ello, pues Ari le había salvado la vida luchando contra el dragón de espinas.

			—Bueno, creo que me voy a ir a la habitación a dormir —dijo Ari, dando media vuelta.

			La chica del septum no quiso que se fuera tan rápido, por lo que continuó hablando:

			—Sé que estás ayudando a Hansel a encontrar respuestas sobre la muerte de su hermana —dijo atropelladamente—. Arturo me lo ha contado. 

			Ari se quedó perpleja ante la información tan directa que había recibido. 

			—Así que me imagino que, si estás por aquí deambulando, será por algo de eso, ¿no? —añadió Escarlet.

			—¿Eso te ha dicho Arturo? —consiguió preguntar sin responder a la pregunta. 

			—Hemos retomado el contacto.

			Ari seguía atónita. Agarró a Escarlet del brazo con suavidad y la arrinconó un poco hacia donde ella estaba para que nadie las viese. Escondidas detrás de la esquina estarían más protegidas. 

			—¿Hace cuánto lo sabes? 

			—Solo unos días —dijo sin preocupación.

			—¿Desde hace unos días? —repitió Ari, marcando mucho cada palabra—. Esto es alucinante… —se quejó—. Ese tío me va a escuchar mañana.

			Ya había demasiada gente involucrada, demasiados diablos juntándose con cuervos. Eso les traería problemas. Escarlet saltó en defensa de Arturo y dijo:

			—Ari, entiendo la delicadeza del asunto, pero él me ha querido confiar lo que está pasando porque quiere ayudar a resolver esto —la chica de ojos negros cogió aire—. Se siente demasiado culpable por la muerte de las chicas. Le destroza ver a su compañero Felipe hundido por el error que cometieron. Le quema por dentro haber fallado a Hamlet y más ahora que él le está ayudando a superar su adicción al Polvo de Hadas —Ari enmudeció ante la gran moralina de Escarlet—. No puedes culparle por habérmelo contado. Él tiene el mismo derecho que tú y los otros a hablar de ello.

			Eran muchas las cosas que Arturo soportaba sobre los hombros y era alguien a quien le costaba más que a ningún otro afrontar todas esas dificultades sin recaer en algún mal vicio. Necesitaba a su amiga.

			—Además, Arturo tiene un gran interés, al igual que yo, en averiguar ciertas respuestas que engloban a nuestras dos organizaciones —añadió Escarlet como punto final—. Y le echaba de menos.

			Ari no terminó de entender a qué se estaba refiriendo exactamente, pero sí que recordaba todas las chiquilladas de Arturo y Escarlet en el orfanato. No podía pedirle que se alejara del cuervo.

			—¿Qué estáis investigando? ¿Es que desconfiáis de los líderes?

			—¿Tú no? —respondió con otra pregunta—. Arturo me ha contado que hay muchas cosas del caso del Museo del Prado que habéis preferido ocultar de los altos cargos porque no os fiais del todo.

			La chica de pelo castaño ondulado no supo qué responder a eso. Escarlet tenía toda la razón.

			—No es lo mismo… —intentó rebatir Ari.

			Escarlet arqueó una ceja y ladeó ligeramente la cabeza. Ari sabía que tenía las de perder, por lo que se calló.

			—Sea como sea lo vuestro, no le cuentes a nadie lo mío con Arturo, por favor —finalizó la rastreadora.

			La activa asintió. Guardaría el secreto de Escarlet. Al fin y al cabo, ella y sus amigos también estaban colaborando con un puñado de cuervos. Justo entonces escucharon el pitido del ascensor al abrir sus puertas. Se pegaron aún más contra la pared tras la columna que doblaba la esquina hacia la entrada y esperaron a ver si alguien aparecía, o si algo más volvía a sonar.

			—¿Quién sube a estas horas de las plantas subterráneas? —preguntó Escarlet.

			—No lo sé, pero puede que sea justo quien yo andaba buscando. 

			La rastreadora la miró extrañada y guardó silencio. Se asomó un poco por la columna cuando alguien salió del ascensor camino a la salida que daba al jardín interior. Sus movimientos no eran naturales, sino forzados y articulados. Miraba continuamente a un lado y otro, comprobando que nadie lo seguía.

			—¿Cora? —murmuró Escarlet.

			—¿Guardarás tú también mi secreto? —le susurró Ari sin apartar la mirada del chico. 

			Algo raro le estaba pasando a Cora y Ari estaba dispuesta a saber qué.

		


		
			 

			Y Capítulo 32 Z

			Todos estamos locos aquí

			A la mañana siguiente, Vanessa corrió por los pasillos hasta llegar a la habitación de Ari y golpeó la puerta con insistencia. Alterada por aquella manera de llamar, la chica abrió de inmediato, casi sin comprobar quién era. Acudió a la puerta con tanta rapidez que estuvo a punto de tirar al suelo una de las bolas de nieve de su mesilla de noche. 

			—¿Y esta forma de dar los buenos días? —preguntó Ari, frotándose la cara medio dormida. Había vuelto a dormir muy pocas horas.

			—Tengo algo muy importante que contarte y creo que deberíamos comunicárselo a los cuervos —Vanessa entró precipitadamente en el dormitorio.

			Ari se sobresaltó. Eso significaba que lo que había averiguado su novia tenía relación con el asesinato de Gretel y Ofelia. Ya no necesitaba un café, se había despertado por completo con aquel comentario.

			—He encontrado datos muy interesantes sobre esa persona que encontrasteis en una de las plantas subterráneas, aquel loco del que me hablaste, el que no dejaba de canturrear «tin-tin-tin-tin, tintinea».

			Ari abrió los ojos de par en par, se sentó al lado de Vanessa y escuchó con atención. 

			—Creo saber qué le ocurre —comenzó Vanessa—. He estado investigando y he descubierto varios objetos que se mencionan en nuestra base de datos, pero que no aparecen en el registro real de nuestro almacén.

			Ari frunció el ceño.

			—Son sobre todo objetos que han sido recogidos en otros puntos del planeta, fuera de España, pero que han sido designados para ser custodiados aquí —explicó—. Algunos incluso han sido pedidos prestados para hacer un uso puntual en la sede de aquí, de Madrid. ¿Te das cuenta? ¡Son objetos muchísimo más fáciles de extraviar y de manipular entre el papeleo!

			Vanessa estaba eufórica, pero Ari aún no entendía por dónde iban los tiros.

			—¿Y qué tiene que ver todo esto con ese loco que vimos allí abajo? 

			—Ese hombre estaba bajo los efectos de un verdacksal muy poderoso… Un objeto que se da por perdido y cuyo paradero se desconoce —concluyó Vanessa mirando fijamente a Ari a los ojos—. Un objeto que supuestamente no está aquí, en La Estrella, y que todo el mundo cree perdido en el trayecto desde Inglaterra, hace ya casi veinte años.

			—Pero si ese hombre lo ha usado… —continuó Ari siguiendo el razonamiento de Vanessa—. Significa que ese objeto sí que llegó hasta España.

			—¡Exacto! —se entusiasmó al ver que comenzaba a entender su teoría.

			—¿Pero entonces por qué lo ocultaría nuestra organización? —se extrañó.

			—Todavía no tengo una respuesta para eso —respondió, cogiendo a Ari por las manos—. Pero sí que te puedo decir que ese objeto es único y que te ayuda a obtener respuestas, ¡cualquier tipo de respuestas!

			Analizando toda la información que Vanessa le había dado, Ari consiguió llegar a la misma conclusión que ella:

			—¿Así que crees que si usamos ese verdacksal, sabremos más sobre el asesinato de Gretel y Ofelia? —se sobresaltó. 

			—Así es.

			Se levantó de un salto de la cama y cogió el teléfono móvil.

			—¡Debemos reunirnos con Hansel y los demás! —comenzó a mandarles un mensaje con la encriptación correcta—. Eres genial —le dijo a Vanessa, lanzándole un beso.

			La chica de rasgos árabes sonrió. Ari la miró dubitativa y se detuvo un instante. 

			—¿Cómo has conseguido averiguar una información tan delicada? —preguntó.

			—Anoche seguí a Cora —consiguió decir—. Acabé colándome detrás de él en el despacho del Lobo y, mientras intentaba averiguar lo que fuera que hubiese hecho Cora ahí dentro, encontré cierta información relevante sobre algunos objetos perdidos. 

			—¡¿Que hiciste qué?! —se alarmó Ari, bajando el tono de voz para que nadie al otro lado de la pared la escuchase—. ¿Te colaste en su despacho?

			A pesar de que ella también había seguido a Cora, jamás habría cometido tal temeridad. Calmándose un poco, volvió a sentarse junto a Vanessa y le explicó que ella y Escarlet también habían visto al rastreador esa noche. La inquietud por lo que le estaba sucediendo las consumía a ambas.

			—Le vi salir del ascensor en el que había ascendido desde las plantas subterráneas y luego abandonar la base. A saber dónde iría… —dijo Ari.

			—Yo le perdí la pista en los pasillos de los despachos de Los Cinco, preferí quedarme a investigar lo que había estado haciendo allí —concluyó—. Tú te lo encontrarías después.

			—Averiguaremos qué le ocurre, Vanessa —dijo Ari, a sabiendas de que eso era exactamente lo que su chica quería oír.

			v v v

			Mientras, en la base rival, El Nido, Arturo había intentado reunirse con Hamlet para contarle todo lo sucedido la noche anterior, pero después del mensaje urgente y tempranero de Ari, había considerado que no era tan importante informar a su compañero por el momento. Supuso que Hamlet estaría bastante distraído hasta la hora de reunión, teniendo en cuenta que el tema a tratar guardaba relación con el asesinato de Ofelia, así que no quiso saturarle.

			En cuanto a Felipe, se encontraba bastante débil y parecía haberse contagiado de alguna enfermedad vírica o un resfriado. Además, Cora ya no respondía a sus mensajes con frecuencia, sino siempre de manera intermitente y muy extraña, lo que le hacía sentirse todavía peor. No dejaba de preguntarse si había hecho o dicho algo que pudiese haberle ofendido, y revivía una y otra vez en su cabeza la conversación que habían mantenido sin sacar nada en claro. «¿Y si está jugando conmigo?», se preguntaba. En ocasiones, Cora pasaba de ignorarle durante horas o incluso días a acribillarle a mensajes y parecer la persona más entregada del mundo.

			v v v

			Llegada la noche, todos se reunieron en el lugar donde Ari les había citado: el bosquecillo que había detrás de la cabaña de Jack el jardinero. Era un sitio neutral entre las dos bases de las organizaciones. Ahí era muy fácil desaparecer y esconderse.

			Vanessa parecía nerviosa a pesar de tener muy clara toda la información que quería contar. Sin embargo, el hecho de seguir removiendo el tema del asesinato de Gretel y Ofelia sin lograr esclarecer nada hacía que sus nervios aumentasen, sobre todo al reunirse con todos sus compañeros de investigación. Allí estaban Hansel, Ari, Felipe, Arturo, Bella y Hamlet. Era la primera vez que se reunían juntos de forma presencial, por lo que Vanessa no quería que ese riesgo pasase factura sin que todos pensasen que había merecido la pena. Ari y ella habían decidido dejar a Cora fuera de la reunión. Cuando habían ido a buscarle, el chico no parecía dispuesto a colaborar. Tenía la cara pálida y unas ojeras muy pronunciadas. Se le veía muy cansado, demasiado quizás. También habían preferido dejar la investigación de sus trasnochadas para otro momento. Felipe se sintió decepcionado al llegar y ver que Cora no estaba. Había pasado toda la mañana pensando en qué le diría al verle otra vez.

			Tras unos minutos para organizarse mentalmente y calmarse un poco, la joven de rasgos árabes les explicó todo lo que había averiguado. Fue entonces cuando comenzaron a lloverle encima un sinfín de teorías y propuestas.

			—Quizás tendríamos que ir a hablar con el loco, seguro que nos puede decir algo —propuso Hansel. 

			—Sí, ya… No creo. Tú no te acordarás por lo borracho que ibas, pero no nos dirá nada más allá de «tin-tin-tin-tin, tintinea» —rebatió Bella—. No es buena idea.

			—¡Eh! —le defendió Ari—. No le puedes echar eso en cara, aquella noche fue muy dura para Hansel.

			—Lo fue para todos… —añadió Felipe.

			Cada uno comentaba la situación de manera libre, casi sin escucharse los unos a los otros. Tanto cuervos como diablos defendían con uñas y dientes los comentarios de los suyos, olvidando por un instante que ellos mismos habían sido los que habían decidido unirse para descubrir la verdad sobre el asesinato de Ofelia y Gretel.

			—¡Suficiente! —exclamó Hamlet tras unos minutos de pura incoherencia a gritos—. Escuchemos a Vanessa. Si no fuese por ella no estaríamos aquí ahora, así que no perdamos más el tiempo discutiendo. No podemos ser vistos por nadie, hay que actuar rápido —dijo, intentando recuperar la armonía del grupo—. ¿Qué crees que tenemos que hacer, Vanessa?

			—Yo estoy de acuerdo con Hansel, creo que lo mejor sería ir a hablar con el loco. Cuanta más información tengamos, más facilidad tendremos para encontrar algún dato relevante —expuso—. Además, hoy estamos casi todos aquí. Seguro que eso ayuda…

			Felipe se estremeció imperceptiblemente. Echó aún más en falta a Cora.

			Mientras asimilaban las palabras de Vanessa, el grupo pareció calmarse.

			v v v

			Gracias a los diablos, los cuervos pudieron infiltrarse en La Estrella pasando por el aparcamiento sin sus chaquetas y ocultando sus caras a las cámaras de vigilancia. Se dirigieron juntos hasta la planta subterránea en la que estaba la sala en la que se habían encontrado con aquel hombre extraño y lleno de cicatrices. 

			Cuando por fin estuvieron cerca, empezaron a escucharse los canturreos y tarareos del loco. Parecían susurros que aumentaban y disminuían el volumen según le parecía al habitante de la sala. 

			—¿Veis? Os dije que no diría nada más que «tin-tin-tin-tin, lo que sea» —se quejó Bella.

			Abrieron la puerta de la celda de la misma forma en la que la habían forzado la primera vez, y se encontraron cara a cara con el demacrado amo y señor de la habitación. Allí estaba, acurrucado al fondo del habitáculo y sin dejar de repetir una y otra vez la misma cantinela. El loco observó al grupo de chicos que le vigilaban desde el umbral de la puerta y comenzó a reír maniáticamente. Se levantó y se acercó hacia ellos de manera inquietante. Movía los brazos y piernas de forma retorcida, como un muñeco desencajado, ya que seguía atado con cadenas a las paredes del fondo.

			—¿Han venido a mi fiesta del té? ¡Es mi no cumpleaños! —dijo elevando el tono de voz—. ¿Han venido a mi fiesta del té? ¡Es mi no cumpleaños! —repitió—. Feliz, feliz no cumpleaños. ¿A tú? —miraba a las esquinas superiores del techo—. ¡No, a mí!

			Comenzó a reírse exageradamente.

			—Todo eso que dice me suena mucho… —comenzó Hansel.

			—Escuchad —ordenó Ari—. ¿Habla en tercera persona?

			Todos atendieron a la pregunta de Ari, pues tenía razón. El hombre parecía estar dirigiéndose a alguien que no estaba ahí.

			—A veces hay personas que padecen el espectro autista que hablan en tercera persona, puede que este señor ya tuviera una condición especial antes de entrar en contacto con el verdacksal que estamos buscando —explicó Felipe. 

			—O puede que le esté preguntando a alguien —dijo Hamlet acercándose a él—. ¿Con quién hablas? —intentó sonar cercano para obtener una respuesta.

			—Todos estamos locos aquí —respondió el hombre cubierto de cicatrices, sonriendo y señalando la esquina superior del habitáculo a la que miraba intermitentemente.

			—¡Ya sé de qué me suena! —exclamó Hansel—. Esa frase es…

			—¡De Alicia en el País de las Maravillas! —concluyó la diablo rastreadora.

			—Vanessa, nunca llegaste a decirnos qué objeto es el que da respuesta a cualquier pregunta… —comentó entonces el mellizo, acercándose a la chica.

			—Lo llaman el Espejo y ahora ya entiendo por qué —respondió ella—. Apenas encontré información sobre el tema debido al poco tiempo del que dispuse, pero ahora estoy convencida de que debe ser un fragmento del espejo a través del cual Alicia cruzó al País de las Maravillas. 

			Entonces todos entendieron la locura del hombre encadenado.

		


		
			 

			Y Capítulo 33 Z

			Cortes profundos

			Ninguno comentó nada. Se quedaron mirando al demente que había empezado a revolcarse por el suelo mientras señalaba al techo y se reía escandalosamente. Felipe se fijó con más detenimiento en sus cicatrices y después dijo:

			—Entonces esos cortes se los hizo con el fragmento de espejo. 

			—¡Espejo! —gritó el loco—. Espejo, Espejo, Espejo.

			—Así es —confirmó Vanessa—. Según lo que pude leer anoche, el Espejo, tras hacer el corte, produce unas alucinaciones que son capaces de responder a cualquier pregunta, aunque siempre de manera enigmática. No es fácil averiguar lo que las visiones quieren decirte. 

			—¿Alucinaciones? —preguntó Bella—. Me pido no usarlo.

			Ari miró irritada a Bella. Incluso en momentos así era capaz de seguir siendo… Ella. No fue capaz de ponerle un adjetivo.

			—¿Y por eso lo vuelven a usar? ¿Por qué no es fácil entender las respuestas? —siguió indagando Felipe.

			Vanessa asintió. 

			—Y el usarlo tantas veces… Te lleva a eso —comentó Ari, señalando al hombre—. Demasiados cortes te vuelven loco, te hacen perder la cabeza. 

			Arturo se quedó pensando si él daría el mismo espectáculo cada vez que se colocaba y perdía el control. El Polvo de Hadas también le hacía entrar en un estado de trance. Se sintió avergonzado. 

			—¿Por qué usaste el Espejo? —Hamlet volvió a dirigirse directamente al hombre encadenado. 

			—Espejo —miró por primera vez al chico a los ojos.

			—Sí, el Espejo, ¿por qué lo usaste? —insistió—. ¿Dónde está ahora?

			El hombre siguió acercándose lentamente. De vez en cuando, miraba a la esquina superior del techo, como si necesitara la aprobación de alguien, para después seguir andando hacia Hamlet.

			—Espejo…

			El hombre alargó la mano y, con un rápido e inesperado movimiento, le arrebató al activo el cuchillo de la funda de su cinturón y comenzó a hacerse profundos cortes en los brazos. Cuando la sangre brotó fuera de las heridas, rio excesivamente, dando saltitos de alegría. Su cara mostraba un gesto de alivio, como si los cortes le produjeran placer en vez de dolor. 

			—¡Detenlo! —le gritó Ari. 

			Hamlet intentó acercarse a él, pero el loco le dio un manotazo y le amenazó con el cuchillo para que no se acercara. 

			—Espejo, experimentos, laboratorio —por fin dijo algo diferente mientras seguía haciéndose pequeños cortes—. ¡Espejo, Espejo!

			Hansel intervino. Se agachó y, con un golpe seco de la pierna derecha, le dio a la altura de los tendones para tirarlo al suelo boca arriba. Lo redujo sentándose encima de él, pero no fue lo suficientemente rápido. El loco se cortó todo el antebrazo izquierdo por la parte interior de manera vertical.

			—¡Dios! —exclamó Vanessa, llevándose las manos a la boca.

			Un torrente de sangre comenzó a salir del antebrazo mientras el hombre sonreía y tiritaba al mismo tiempo. Se estaba desangrando. 

			—Se ha cortado las venas —dijo Arturo—. ¡Vámonos! No pueden vernos aquí.

			Hamlet recuperó su cuchillo y ayudó a Hansel a levantarse. Tenía todo el pantalón empapado de sangre.

			Todos estaban en shock. Salieron de la sala y cerraron la puerta con ímpetu. Dieron un par de pasos hacia atrás hasta que el charco, que estaba formando la sangre del loco, comenzó a salirse por la fina rendija inferior de la puerta. 

			—Fuera. ¡Marchaos, ya! —dijo Ari a los cuervos.

			—Yo me encargaré de borrar cualquier rastro—dijo Vanessa—. Aquí en las plantas subterráneas no hay videovigilancia por orden directa del Lobo, pero sí la hay en el parking y los alrededores. No podemos jugárnosla, me desharé de las grabaciones. 

			—Pero te tendrás que colar en el ordenador principal del sistema, en el del propio líder —dijo Felipe.

			—No te preocupes por eso, lo tengo controlado. 

			Ari tembló de miedo solo de pensar en su chica colándose en el despacho del Lobo otra vez.

			—Gracias —Felipe estrechó el brazo de Vanessa.

			Él podría hacerlo también, pero se encontraba fatal. Su cuerpo le estaba pidiendo a gritos frenar el ritmo de los últimos días. El día siguiente se lo pasaría entero en la cama para descansar. 

			Sin mucha más exaltación, se despidieron. Lo que acababan de presenciar sería difícil de olvidar para todos. Los cuervos desanduvieron lo andado y corrieron entre los árboles fronterizos del área privada de ambas organizaciones, detrás de la cabaña de Jack, para llegar al Nido. 

			v v v

			—Necesitamos vuestra ayuda una vez más —le pidió Hamlet a los rastreadores cuando los cuatro estuvieron ya dentro del hall principal del edificio dormitorio—. Tenéis que intentar averiguar qué fue de ese Espejo y a qué se refería ese hombre cuando hablaba de experimentos. 

			—¡Por supuesto! —exclamó Arturo, decidido a colaborar en todo lo que pudiera. 

			—Cuenta con nosotros —dijo Felipe menos entusiasta. 

			Estaban demasiado cansados. Se despidieron sin decir nada. Ninguno sabía qué palabras serían las acertadas. Los rastreadores cogieron el ascensor para subir a sus habitaciones.

			—¿No subes? —preguntó Hamlet a Bella cuando vio que no se movía.

			—No —respondió con una mano en la frente—. Ahora mismo no sería capaz de dormir. Iré a dar un paseo.

			—¿Quieres que vaya contigo? —se preocupó.

			—No, tranquilo. Estaré bien —le sonrió. 

			—Mejor un paseo que despertar a todo El Nido tocando tu violín —dijo divertido—. Con lo mal que tocas, además…

			Sabía que no era verdad, Bella era una excelente violinista. Se había dedicado en cuerpo y alma a su instrumento desde bien pequeña. La chica le hizo muecas y le sacó la lengua, sabía que se estaba burlando de ella. 

			—Tengo las cerdas rotas, así que, por mucho que quisiera fastidiarte, no podría. 

			Ambos se despidieron con una sonrisa. Hamlet empezó a subir las escaleras y Bella se dirigió al jardín interior. Una vez ahí, ignoró el frío de la madrugada y se sentó en uno de los bancos del jardín para observar con detenimiento la Torre Anónima y el edificio principal, en el que había pasado cuatro años como lirio yendo de clase en clase y aprendiendo todo lo que ahora sabía acerca de armas, combate, maleficios y cuentos. Entonces se acordó de cómo Ofelia siempre la pinchaba cuando caminaban por esos pasillos, intentando buscarle un novio. Sonrió melancólica pensando en su amiga.

			Sacó el móvil y, decidida, le envió un mensaje a Aitor: «¿Quedamos para tomar un café y me pones al día de la investigación?». Para Bella jamás había sido un problema dar el primer paso con un chico, pero tampoco lo era dar el último. No era «buen material de pareja», pero Aitor tenía algo que no tenía ningún otro chico. Quería averiguar qué y por qué le gustaba tantísimo. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó de repente una voz masculina a sus espaldas.

			La chica no necesitó darse la vuelta, la reconoció al instante.

			—Lo mismo podría preguntarte yo a ti.

			Jones, el Absoluto de pelo ceniza y ojos marrones cuyo único objetivo parecía ser hacerle la vida imposible a Bella, se sentó a su lado en el banco. 

			—Yo necesitaba fumar.

			Le dio una calada al cigarrillo que tenía entre dos dedos de la mano derecha y le echó el humo en la cara a la chica. 

			Ella tosió y con la mano lo disipó. 

			—¿Qué pretendes? —le preguntó cabreada.

			—Que te vayas —dijo sin dejar de mirar al cielo—. Este es mi banco.

			Bella rio desganada.

			—Creo que no podrías ser más niñato.

			—Yo vengo aquí casi todas las noches y tú no, por lo que creo que podemos afirmar que este banco es más mío que tuyo.

			—Eres insoportable —se quejó mientras se levantaba—. Y que conste que me voy por eso: por no aguantarte, no porque sea tu banco —le puso un acento ridículo a sus últimas dos palabras. 

			—Eh, espera —la frenó—. ¿Cómo va tu oído? ¿Ya eres capaz de escuchar música con claridad o no? —ironizó él.

			—¿Y tu nariz? ¿Ya puedes oler los puños cuando se te acercan? —contratacó Bella. 

			El chico se dio la vuelta para mirarla directamente. Expulsó el humo de su última calada y después sonrió divertido. 

			—Buenas noches, Bella —le dijo.

			—Eres insufrible.

			No entendía absolutamente nada de la actitud de Jones, tan pronto estaba metiéndose con ella como deseándole las buenas noches. Confundida por esa última sonrisa, le dio la espalda y entró de nuevo en el edificio dormitorio para ir a su cuarto. 

		


		
			 

			Y Capítulo 34 Z

			Coge aire y miente

			Al día siguiente, Bella recibió una confirmación por parte del inspector para verse. Quedaron para desayunar en una cafetería del centro de la ciudad. La chica se tiró más de media hora revisando su armario: no sabía qué ponerse. No tenía nada más que ropa negra, cuero y botas de suelas anchas. 

			—Así no puedo ir —dijo para sí misma—. Esta vez no podré decir que voy de incógnito. 

			Rebuscó en el fondo de los cajones y encontró ropa que había usado para alguna infiltración. Sacó una chaqueta vaquera y un pañuelo azul. Si se ponía eso, seguramente los pantalones negros y las botas pasarían más desapercibidas. Mientras se probaba la chaqueta, rememoró la misión en la que la había usado: Hamlet y ella se habían tenido que hacer pasar por músicos profesionales para recuperar uno de los instrumentos del cuento de los músicos de Bremen, que se había extraviado en el Real Conservatorio Superior de Música de Madrid. A ella no se le había dado mal, pero Hamlet tuvo más dificultades intentando tocar el contrabajo.

			—Mucho mejor.

			Se miró en el espejo y se parecía más a la Inspectora Hidalgo que a Bella. Eso era bueno. Se onduló el pelo con una plancha que tenía en el baño y entonces sí que perdió a la cuervo por completo. 

			—Estoy lista. 

			Bajó hasta el aparcamiento para coger su moto y salió hacia la capital.

			v v v

			Llegó a la calle de la cafetería indicada y aparcó lejos para impedir que el chico la viera con la moto. Dejó el casco encadenado al vehículo y caminó unos cuantos metros hasta el local. Aitor ya estaba dentro, en una mesita cerca de la ventana. Su barba, perfectamente recortada, dejaba ver esa preciosa sonrisa que caracterizaba al inspector, era sincera y amigable. A Bella le encantaba. Entró en la cafetería muy nerviosa y se sentó en la misma mesa, frente a él. 

			—¿Qué tal? —le preguntó después de pedirse un descafeinado.

			—Bien, me ha alegrado mucho leer tu mensaje esta mañana —le dijo—. Creí que nunca me pedirías una cita.

			—¡Esto no es una cita! —exclamó—. Es solo una reunión de trabajo. 

			—Vaya, entonces discúlpeme, Inspectora Hidalgo. ¿He de tratarla de usted de nuevo?

			La chica le dio una pequeña patada por debajo de la mesa. 

			—No te pases —rio—. ¿Habéis averiguado algo nuevo del caso del Museo del Prado?

			—Ese misterioso botón negro sigue siendo lo único por lo que aún no hemos dado el caso por cerrado —comentó —. Yo sigo creyendo que ese elemento nos está gritando que hubo una tercera persona implicada, pero el comisario está a punto de desestimar el caso y archivarlo. Todo apunta a que se mataron mutuamente, así que me está siendo complicado mantener la investigación abierta. 

			—Y me dijiste que no hay manera de seguir el rastro del botón hasta su dueño.

			Aitor lo confirmó con un movimiento de cabeza. 

			—También investigamos todos los envíos que se habían hecho desde Francia al Museo del Prado en los últimos meses y no encontramos nada raro —comentó—. Esa caja que apareció abierta por alguien sin registrar sigue siendo un acertijo sin resolver. 

			La joven cuervo respiró hondo para después preguntar:

			—¿Y no hay manera de reforzar tu teoría? ¿De hacerle ver al comisario que puedes tener razón? Yo también creo posible la implicación de un tercero.

			—Creo que esa tercera persona es tan sutil y perspicaz que fue capaz de hacerlo parecer un homicidio mutuo entre ellas, un asesino experimentado y minucioso. Usó sus armas y dejó todo limpio. Para el comisario un botón no es suficiente para seguir investigando. ¡No hay ni siquiera huellas que sitúen a un tercero en la escena!

			—Pero en el caso de que sea verdad, ¿quién crees que puede ser?

			Aitor le dio un sorbo a su café, manteniendo sus oscuros ojos en los de ella.

			—¿El asesino? Quien quiera que les ayudara desde fuera, la persona que las vigilaba desde el exterior y ayudó a hackear el sistema de vigilancia. Tuvieron que tener ayuda, es imposible que lo hicieran todo ellas.

			En eso no se equivocaba.

			—¿Qué? —se sorprendió la chica—. ¿Crees que la persona que les ayudó a hackear el sistema del Museo del Prado fue quien las mató?

			Pensó en los pobres Felipe y Arturo, en lo hundidos que estaban. Si escucharan a Aitor en ese momento, se derrumbarían.

			—Piénsalo. Tenía una posición privilegiada —explicó—. ¡Lo veía todo desde las cámaras de seguridad y era esa persona quien decidía lo que se veía y lo que no! Conocía los tiempos y los momentos oportunos para infiltrarse y cometer el asesinato. 

			—¿Pero por qué matar a sus compañeras y no llevarse el premio? No robó nada. 

			—¿Y si en todo momento hemos estado enfocando esto como un robo fallido, pero en realidad solo se trata de un saldo de cuentas entre tres personas de esa banda de moteros? —propuso el inspector—. ¿Y si no se trata más que de un asesinato?

			La chica se quedó perpleja. 

			—Un robo usado como tapadera a un asesinato, no lo había pensado.

			Pero ella tenía en mente que había un verdacksal implicado y que eso era lo que el asesino finalmente se había llevado. Esa información, por supuesto, era totalmente ajena a la Policía, por lo que la teoría del inspector no podía ser del todo cierta. Pero sí muchos de los supuestos que había puesto sobre la mesa. Los cuervos rastreadores no las habían matado, desde luego, ¿pero y si el asesino estaba más cerca de lo que se pensaban? ¿Y si esa otra señal de hackeo que los rastreadores habían detectado provenía de algún otro miembro de alguna de las dos organizaciones? El Príncipe Rana estaba empeñado en que un diablo había cometido tal atrocidad. Quizás tuviera razón. 

			—¿Tú has conseguido averiguar algo con tu infiltración? —le preguntó.

			—Aún no, sigo ganándome la confianza de unos pocos para entrar en su círculo y que hablen libremente delante de mí —mintió—. Te mantendré informado. 

			Sonrió lo menos falsamente que pudo.

			—Bueno, ¿y si hablamos de cosas más agradables? —Aitor cambió de tema—. Quiero hablar con Daniela, no con la Inspectora Hidalgo.

			Bella se preparó para soltar un montón de mentiras. A cada respuesta que tuviera que dar, tendría que engañarle. Nadie jamás le había dicho que quería conocer a Daniela. A pesar de ser el primer nombre por el que la habían llamado, esa identidad era como un débil recuerdo que perpetuaba solo porque era necesario para los superiores de la organización.

			—¿Qué quieres saber de mí? —le preguntó. 

			La conversación fue larga y agradable. Se acercó la hora de comer y ambos sabían que debían estar en sus respectivos puestos de trabajo para entonces. 

			—Tenemos que volver a vernos —dijo el inspector.

			—Sí, no ha estado nada mal el desayuno. 

			—Tienes que venir a la fiesta en la casa de mi amigo la semana que viene —le propuso—. Y en esa cita no podremos hablar de trabajo. Estará totalmente prohibido. 

			—¿De tu amigo Al? ¿El que conocí el otro día?

			—Sí. Es un niño rico de papá —bromeó.

			—Creí que vivíais juntos. 

			—Y así es, pero de vez en cuando le gusta dar enormes fiestas en la casa de sus padres —aclaró—. En la mansión, mejor dicho.

			Hizo un movimiento frotando tres dedos de su mano derecha, indicando que era una familia que manejaba muchísimo dinero. 

			—¡Nos lo pasaremos bien! Unos bailes, unas copas, un poco de música… —le insistió.

			—Me lo pensaré —finalizó la chica. 

			Se levantaron y, cuando ya estuvieron en la calle, fue la primera vez que se despidieron con dos besos. En el cambio de mejilla, Aitor hizo todo lo que pudo por pasar lo más cerca posible de los labios de la joven. Ella se ruborizó. 

			—Hasta la próxima —se despidió el chico.

			Se fue en la dirección opuesta a la suya. Bella se quedó mirándole desde atrás con la típica sonrisa tonta que normalmente querría borrar de una bofetada. El móvil comenzó a sonar: probablemente era su bleidäar, preocupado por su paradero a una hora tan avanzada de la mañana. Sacó el dispositivo de su bolsillo y lo desbloqueó. Le había llegado un mensaje, pero no era de Hamlet, sino de un número oculto. 

			Lo leyó y su nerviosismo se hizo palpable, el corazón se le puso a mil. No le gustaba lo que estaba escrito. Se sintió desnuda y demasiado visible, expuesta por completo a cualquier persona de las que caminaban a su lado. «Deja de investigar el caso del Museo del Prado. Tampoco vuelvas a ver al Inspector Iriondo o fotos como esta llegarán a su móvil. La Policía te acusará del asesinato de tus amigas». Abrió el archivo adjunto y tuvo que hacer uso de toda su fuerza para no perder los papeles por completo. Reconocía la foto, la había hecho Felipe hacía unos cuatro o cinco meses. Aparecían Ofelia, Gretel, Hamlet y ella, todos llevando las chupas de los Black Ravens. Dicha foto había sido hecha con el móvil de Gretel: alguien estaba teniendo acceso a su contenido, lo que significaba que tenía en su poder los dispositivos de ambas, que la Policía no había encontrado en la escena del crimen.

		


		
			 

			Y Capítulo 35 Z

			Cuervo o diablo

			Felipe había pasado toda la mañana en la cama. Se había levantado con fiebre, su sedoso pelo rubio y rizado estaba desaliñado, y sus grandes ojos color avellana parecían apagados. No había podido ni tan siquiera salir de su habitación. Por suerte, las mantas y edredones le habían proporcionado todo el calor y la tranquilidad que necesitaba. 

			A medio día se había empezado a encontrar mejor, ya sin fiebre y con ganas de ver alguna película. Puso la versión de El Mago de Oz de 1939, un clásico imprescindible para él. Felipe iba al compás con los personajes, relatando los diálogos a la vez que ocurrían: se sabía la película de memoria.

			Había escrito un mensaje a Arturo para que le subiera algo de comer a su habitación, pues no quería ver a nadie, ni siquiera a Hamlet o a Bella. Se sentía culpable por estar tirado en la cama en lugar de investigando las cosas que le habían pedido. No soportaría que le preguntaran por los avances de su misión y tener que decirles que ese día no se veía capaz de hacer otra cosa que no fuera centrarse en no roncar demasiado si se quedaba dormido durante alguna escena. Llamaron a la puerta tres veces. Felipe imaginó que sería su compañero rastreador con la comida. 

			—Pasa —le dijo desde la cama, sin apenas moverse.

			Arturo abrió con cuidado y se acercó a él rápidamente, dejando en la mesilla un vaso take away lleno de caldo caliente. 

			—Bueno… Pues yo ahora os dejo —dijo de camino a la puerta con una sonrisa enigmática.

			—¿Nos dejas? ¿A mí y a quién? —Felipe no entendía nada. 

			Cora entró entonces en el cuarto.

			Felipe se sobresaltó. 

			—¡¿Qué narices haces aquí?!

			—Shhhh—Arturo se puso un dedo en los labios—. ¿A que le queda bien mi chaqueta de cuero?

			Guiñó un ojo y se fue, cerrando la puerta tras de sí. 

			Cora observó cada rincón del cuarto de Felipe. Tenía toda una pared cubierta de posters de diferentes películas: Pulp Fiction, Jurassic Park, El Señor de los Anillos, La Naranja Mecánica, Harry Potter…

			—¡Vaya! —exclamó—. Sí que decías la verdad cuando me contaste que eras todo un cinéfilo. 

			Felipe no dijo nada. Se lo quedó mirando con la misma expresión de desconcierto con la que le había recibido.

			—¿Qué tal estás? —le preguntó el diablo, intentando de nuevo entablar conversación—. No respondías a mis mensajes. 

			—¿Y me lo vas a echar en cara? —saltó Felipe—. ¡Pero si eres tú el que decide cuándo responderme y cuándo dejar de hablarme durante días!

			—Lo siento —Cora se disculpó y se sentó en el borde de la cama—. No estoy pasando por una buena racha…

			Agachó la cabeza, su pelo negro no iba peinado de manera habitual: tenía el flequillo hacia abajo y no hacia arriba, como le gustaba llevarlo. Felipe sintió el impulso de acariciarle el cabello, pero no se atrevió. Los ojos azules de Cora parecían estar llenos de pesar; tampoco llevaban nada de rimmel.

			—¿Qué te ocurre? —Felipe olvidó su enfado al verle así, y se incorporó en la cama.

			—Nada que deba preocuparte—respondió lo más despreocupado que pudo—. Hoy hay que cuidar de ti, no de mí.

			—¿Cómo se te ha ocurrido infiltrarte en El Nido en pleno día?

			—No ha sido difícil. Se lo he propuesto esta mañana a Arturo, cuando he conseguido contactar con él. En cuanto le he dicho que yo también juego al LOL y que le compraría la skin de un personaje a cambio, no ha hecho falta mucho más para convencerle —respondió algo más animado—. Además, Arturo es tu mejor amigo y algo me dice que todo esto le divierte…

			Felipe pensó en la ridícula sonrisita en la cara de su amigo al salir de la habitación. Desde luego le divertía.

			—Igualmente es un disparate —insistió.

			—Con una chaqueta de los Black Ravens cualquiera es invisible por estos pasillos. Solo es cuestión de evitar mirar directamente a las cámaras de seguridad.

			—¡Estás loco! —rio el cuervo. 

			Cora se levantó y se puso de espaldas, haciendo gestos como si posara para una cámara invisible y él fuera el modelo.

			—¿Qué tal me queda? —preguntó refiriéndose a la chupa de Arturo.

			Le quedaba algo pequeña. Felipe sonrió y respondió:

			—Te sienta mejor la tuya, el verde es tu color —él jamás querría que Cora fuese diferente de como era— me gusta que seas una atractiva diablo. 

			El rastreador de los Poison Devils entendió la profundidad del comentario y se sintió más halagado que nunca. Recordó la tarde que habían compartido hacía un par de semanas en la capital y lo bien que habían conectado. Felipe era un chico con el que le sería fácil ser feliz. Tenía todo lo que buscaba en una pareja: cabeza fría y alegría, sensatez y sentido del humor. Cora volvió a darse la vuelta y se acercó al cuervo. Se sentó un poco más cerca de él que antes.

			—Mi Ley Pentagonal me prohíbe estar en contacto contigo —dijo—. Y ya ves, aquí estoy, intentando de cualquier manera no besarte. 

			El diablo siguió acercándose.

			—¿Por qué? —preguntó Felipe, con el corazón a punto de estallar—, Quiero decir… ¿Por qué sigues intentándolo?

			Estaban ya tan cerca que podían sentir el aliento del otro en sus bocas. 

			—Me estoy jugando la vida —respondió—. Si me descubriesen, me condenarían sin miramientos. 

			—Entonces no puedo pedirte que me beses. 

			En esa ocasión, fue Felipe quien se acercó a Cora hasta rozar su nariz, estaban frente a frente.

			—No, no puedes.

			El cuervo dejó que el diablo borrara los últimos milímetros que todavía los separaban. Tenía que ser decisión de Cora, y la tomó. Fue apenas un movimiento y de pronto sus labios se tocaron en un breve y suave roce. El delicado contacto hizo que Felipe se ruborizara y excitara. Separó los labios y acarició la mejilla de Cora. Quería más, quería besarle de verdad. Pero entonces Cora se alejó de él súbitamente, quedándose sentado, muy erguido y con la espalda totalmente recta. Felipe sintió una aguda punzada de dolor en el corazón.

			—Entiendo tu decisión —dijo pesaroso—. Esto es difícil y no tienes por qué jugarte la vida por mí, claro. Es normal que hayas…

			—Tengo que irme —dijo Cora de repente, mirándole con los ojos vacíos y sin atisbo de expresión alguna.

			—No, por favor, Cora, quédate y lo hablamos —le rogó—. Me siento fatal por haberte puesto en esa situación, yo no…

			—Me ha llamado.

			A Felipe le sonaban esas palabras. Había sido la misma excusa que había usado aquella vez en el Starbucks para dejarle tirado.

			—¿Por qué me mientes? —se enfadó—. ¡Nadie te ha llamado! Podrías al menos ser un poco más original con tus excusas.

			Cora se levantó y salió de la habitación. Había algo raro en la forma en la que caminaba, incluso en cómo parpadeaba. No parecía el mismo que hacía tan solo unos segundos. Era como si algo le hubiese espantado. Caminaba nervioso, parecía un caballo agitado y asustado trotando al ritmo que le imponía su jinete.

			Felipe no necesitó ni medio segundo para decidirse a ir tras él. Ignoró completamente el dolor de cabeza y la somnolencia del resfriado, se cambió los pantalones y se calzó unas deportivas. No tuvo tiempo para la camiseta. Lo sintió mucho por las personas que tuvieran que verle con aquellas pintas, pero el tiempo apremiaba. Salió al pasillo y corrió hasta las escaleras para alcanzar a Cora. El diablo, aún camuflado con la chupa de Arturo, miraba constantemente a su alrededor para asegurarse de que nadie le seguía. «¿Nadie en particular o solo yo?», se preguntó Felipe. Quizás había algo que Cora quería ocultarle, algo de su vida sentimental. ¿Y si había alguien más? Tal vez ya tenía pareja, ¿pero entonces por qué había quedado con él? ¿Por qué había ido a verle?…

			Lo siguió, dejando suficientes metros entre ambos como para poder esconderse detrás de cualquier cosa o persona que se encontrase en su radio de movimiento si el diablo miraba hacia atrás. 

			El seguimiento se hizo más complicado cuando llegaron al pequeño bosque que colindaba con el laberinto de la Ceremonia del Lirio, justo entre las dos bases: El Nido y La Estrella. Las hojas y ramas que había por el suelo hacían muy difícil que Felipe pudiera seguir el ritmo de Cora sin hacer ruido. «¿Por qué viene al laberinto?», se preguntó. Nadie tenía autorización para acercarse tantísimo a ese lugar. La única persona que entraba y salía del perímetro del laberinto a su antojo era Jack el jardinero, pues él era el encargado de su mantenimiento durante todo el año. Felipe decidió quedarse escondido detrás de un árbol, ya que Cora se había parado algunos pasos delante. Parecía que no miraba a ningún sitio en particular, pero tampoco dejaba de inspeccionar la zona. 

			De pronto, una esbelta figura escondida bajo una capucha negra apareció de la nada y se acercó a Cora con apremio. Daba la impresión de que los dos se conocían bien, Cora asentía a todo lo que le decía sin apartar los ojos del misterioso personaje ni un instante, como embelesado. Mostraban muchísima complicidad. La figura encapuchada le pasó una mano por el pelo a Cora. Felipe recordó entonces como él había estado a punto de acariciar ese mismo cabello, hacía apenas unos instantes, y sintió como si algo muy pesado le estuviera bajando por la garganta.

			El cuervo estaba confuso, se preguntaba si aquella persona tenía un significado romántico para Cora. Imaginaba que sí, ¿por qué si no le hubiese vuelto a dejar plantado de aquella manera justo cuando estaban a punto de besarse? El pulso se le aceleró, se sintió traicionado, sus emociones bloquearon totalmente su parte racional. En cuanto los vio juntos se le abrió una herida en el pecho. 

			Estaba demasiado lejos de ellos y no podía escuchar lo que decían, pero no necesitó quedarse más tiempo. Además, la fiebre parecía estar volviendo a subir y su cuerpo pedía a gritos volver a la cama. Felipe no recordaba haberse sentido tan mal en su vida. Con el orgullo y el corazón totalmente fracturados por el rechazo de Cora y el encuentro de este en el bosque con otra persona, mareado y confuso por la fiebre, volvió corriendo al Nido sin mirar atrás.

			v v v

			Varias horas después, anocheció y también Cora tuvo que volver a La Estrella.

			—¡Te tenemos! —exclamaron Vanessa y Ari, saltando de detrás de un banco del jardín interior—. ¡De esta no te libras, señorita!

			—¡¿Qué?! —el rastreador dio un salto hacia atrás, asustado—. ¿Pero qué hacéis?

			—Hoy las preguntas las hacemos nosotras, Cora —le cortó su compañera rastreadora—. ¿De dónde vienes?

			—¿Y por qué eso tendría que ser algo de vuestra incumbencia? —se defendió.

			—Llevas varias noches merodeando por las plantas subterráneas y los jardines de La Estrella —insistió Ari—. Queremos saber por qué.

			—Eso no es verdad —dijo Cora sonrojándose conforme pensaba lo que iba a decir para desviar el tema—. Vengo de… No es importante en realidad… Nada relevante. 

			Las dos chicas le cortaron el paso. Cora miró a Vanessa, ofendido y buscando su apoyo.

			—Eres mi mejor amigo —le explicó la chica de rasgos árabes—. Sé que últimamente no estás bien, que algo te está pasando. Quiero ayudarte, pero para eso necesito saber qué es —le agarró las dos manos y le miró a los ojos, suplicando sinceridad. 

			Sí que estaban siendo unas semanas malas para Cora, pero ni siquiera él entendía lo que le ocurría realmente, así que no había querido preocupar a nadie. No podía contarles todo lo que sucedía. Apartó la mirada, no soportaría ocultarle la verdad a Vanessa mirándole a la cara.

			—Vengo del Nido —respondió finalmente, ocultando parte de la verdad—. De ver a Felipe.

			Ninguna de las dos se esperaba esa respuesta, así que abrieron los ojos como platos y apretaron los labios exageradamente.

			—¡Vaya! —soltó Ari— ¿Tú y él…?

			—No lo sé.

			—¡¿Desde cuándo?! —se enfadó Vanessa—. ¿Por qué no me lo has contado antes?

			Le soltó las manos para darle un ligero golpe en el estómago. El chico sonrió aliviado y se dispuso a hablar del tema con sus amigas, aun sabiendo que había cosas que les ocultaba, y que todavía tendría que ocultar por más tiempo…

		


		
			 

			Y Capítulo 36 Z

			La sección prohibida

			Pasaron unos cuantos días en los que el grupo de jóvenes Absolutos que investigaba a escondidas de sus organizaciones se tuvo que mantener a raya. Seguían todas las órdenes encomendadas y cumplían rigurosamente con sus respectivas misiones. Lo último que querían era llamar la atención tras lo sucedido en las plantas subterráneas de La Estrella.

			Hamlet había quedado con Bella en el parking. Les habían encargado una nueva misión: los Coto, una adinerada familia de la capital había dado la alerta después de que dos de sus tres hijos entraran en coma. Ambos estaban hospitalizados por las extrañas circunstancias del cuadro médico, pues solo habían trascurrido dos días entre cada uno de los casos. El hijo mediano había sido el primero en caer y más tarde, el mayor. Tras ver una entrevista a los médicos en el noticiario, el estudio exhaustivo del caso había sido encomendado a Felipe y Arturo. Después de concretar que podía tratarse de un verdacksal, confiaron en Hamlet y Bella para desenmascarar qué ocultaban realmente dichos sucesos. 

			—¡Qué elegante! —le dijo Bella, apareciendo por la puerta del ascensor— ¿Preparado?

			Hamlet presumió, moviendo ligeramente la solapa de su americana.

			Ambos iban vestidos muy formales: traje y corbata. Se harían pasar por los agentes responsables del millonario seguro de vida de la familia Coto.

			—Sí.

			Hamlet estaba apoyado en su moto, una Harley Davidson Sportster 883 blanca. La cerradura del depósito de gasolina tenía una pequeña calavera tallada en acero que hacía las veces de protección y decoración. Tenía un casco estilo bandit del mismo color, apoyado sobre el asiento. 

			—¿Algo nuevo con respecto a la grabación del reloj? —le preguntó la chica, aun sabiendo que la respuesta sería negativa. 

			El joven negó con la cabeza, llevándose la mano al bolsillo en el que Bella podía ver el contorno del reloj dibujado en la tela.

			—¡Pues vayamos a recuperar ese verdacksal! —dijo entusiasmada. 

			Cerrar un caso siempre levantaba el ánimo. Se colocaron sus respectivas mochilas a la espalda, se montaron en sus motos y salieron del Nido hacia la capital.

			v v v

			Una vez en Madrid, aparcaron sus motos en un parking del barrio de Comillas. Tenían confianza con el conserje, por lo que les hizo el favor de guardarles los cascos. Aunque, por supuesto, tendrían que darle después una propinilla extra. Salieron a la calle y observaron una avenida más bien corriente, sin exceso de tiendas de lujo en relación al caso que les ocupaba, puesto que la familia Coto era de las más adineradas de la capital. Su tienda de muebles y decoración se encontraba en la calle Serrano, una de las más lujosas y caras de toda la ciudad. Sin embargo, la fábrica familiar que habían ido a visitar se encontraba en un barrio más modesto y de a pie. Tuvieron que caminar poco más de diez minutos para llegar a su destino: «Dalbergia Rosa», la fábrica del mismo nombre que la tienda de la familia.

			—¿Sientes algo? —preguntó Bella.

			—No, la verdad que esto no encaja con mi descripción de sitio maldito.

			La fábrica era un edificio alto y cuadrado, hecho de ladrillo y con unas pocas ventanas en el piso superior.

			—A mí me recuerda a la fábrica de los Parrish, donde encontraron el juego…—comentó la chica.

			—¿De qué estás hablando?

			—La fábrica de zapatos de los Parrish —explicó—. ¿Jumanji...? ¿En serio? ¿No te suena?

			El chico negó con la cabeza. La joven lo miró con desdén.

			—Mucho libro, poco cine —le picó —. ¡Mal! Felipe te machacaría si se enterase.

			Docenas de hombres y mujeres transportaban maderas y listones de aquí para allá en carros y carretillas. 

			—Buenos días —saludó Hamlet después de abrir la puerta principal y acercarse a lo que parecía la recepción de la fábrica—. Buscamos a la Señora o el Señor Coto. 

			Antes de que la recepcionista pudiera responderle, una mujer de ojos castaños, moño bajo de pelo negro y ropa muy refinada, les recibió. 

			—Soy yo —llevaba un pañuelo blanco de tela en la mano—. ¿En qué puedo ayudarles?

			Podía notarse que había estado llorando, tenía el maquillaje corrido alrededor de los ojos. 

			—Nos envía su seguro de vida, señora —el chico enseñó una acreditación falsa que Arturo le había dado aquella mañana—. Venimos a hacerle a usted y a su marido unas preguntas. 

			La mujer frunció el ceño y les dio la espalda de inmediato.

			—Una madre sufre por sus dos hijos hospitalizados y ustedes no tienen nada mejor que hacer que venir a rapiñar de la tristeza de mi familia.

			—Sabe que se trata de una tarifa de miles de euros, señora —insistió—. Es normal que mis jefes quieran asegurarse de que realmente ha sido un accidente y sus dos hijos no tienen antecedentes genéticos que indiquen que esto podía pasar y se lo ocultaran al seguro. Habían pasado gran parte de la tarde anterior estudiando la póliza de seguros de los Coto.

			—Sabe que si se pudiera demostrar que sus hijos habían pasado por pruebas médicas que indicaran que sufren alguna patología rara y ustedes no se lo hubieran dicho al seguro… —intervino Bella—. No podremos hacernos cargo de sus gastos hospitalarios.

			Hamlet la miró desesperado. Siempre tan directa, rozando lo insensible.

			—Acompáñenme —pidió a disgusto la mujer.

			Subieron por unas escaleras metálicas a un cuarto que se encontraba dentro del enorme almacén de techos altos. Llamaron a la puerta y, cuando la voz de un hombre les dio paso, vieron tras ella al que debía de ser el Señor Coto, sumido en llantos y un vaso de vodka. Ni siquiera se molestó en esconder la botella cuando entraron. La mujer no lo soportó más y rompió a llorar, desplomándose allí mismo, en el sofá que había en el despacho.

			—Con esas pintas no me hace falta preguntar quiénes sois — el Señor Coto se dirigió a Hamlet y Bella—. El destino me quiere arrebatar a mis hijos y ahora la compañía de seguros quiere arruinarme.

			—Mis hijos estaban sanos y felices, no sufrían ninguna enfermedad —explicó entre sollozos la mujer, casi llegando a interrumpir a su marido—. Ni siquiera un maldito constipado. Ocurrió de repente. Primero Miguel, nuestro segundo hijo, y después Juan, el mayor, nuestro hombrecito…

			—Estamos aquí para intentar averiguar qué ocurrió —el joven se sentó en el apoyabrazos del sofá—. Queremos ayudarla. ¿Hay algún dato que pueda proporcionarnos que nos ayude a saber qué les ha ocurrido a sus dos hijos?

			—La verdad que no sé qué decirles, no sé qué podría indicar cómo mis hijos entraron en coma.

			El Señor Coto continuaba bebiendo, dándoles la espalda a su mujer y a los desagradables invitados con los que ella había subido a su despacho.

			—¿Han adquirido recientemente algún objeto decorativo de valor? —preguntó Bella—. ¿Alguno raro o exótico que haya entrado en su casa o su tienda hace poco?

			—¿Qué tiene eso que ver? —preguntó la mujer, confusa.

			—Muchas veces, los objetos de exposición provenientes de otros países pueden contener bacterias o microbios que, al entrar en contacto con la piel o introducirse en la sangre, generan cuadros médicos de emergencia —inventó Hamlet.

			En realidad, estaban buscando la relación con algún verdacksal aún por identificar.

			—Entiendo —asintió la Señora Coto—, pero no es el caso. 

			Un niño pequeño, de poco más de seis años y con una mochila roja bien amarrada a la espalda, apareció corriendo por la puerta del despacho hasta lanzarse a sus brazos.

			—¡Mamá! —exclamó—. Ven a jugar.

			—Mamá ahora no puede, cariño —le dijo dolida—. Estoy hablando de cosas importantes con otros adultos. 

			El niño, que compartía los rasgos físicos de su madre, hizo pucheros. Miró a su padre, que se había girado para cruzar miradas con él. Para la decepción del niño, negó con la cabeza, tampoco podía irse a jugar con él. 

			—¿Sabes qué? —intervino Hamlet—. Yo sí que puedo, ¿por qué no dejas que tu mamá siga hablando con mi compañera y yo voy a jugar contigo?

			Los señores Coto agradecieron el gesto enormemente. Odiaban llorar delante de su hijo menor. El pequeño saltó en el sofá hasta llegar a su lado y le dio la mano. Los dos se alejaron y salieron del despacho. Se sentaron en la escalera. 

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Hamlet.

			—Marcos —respondió el niño, sacando de su pequeña mochila un peluche de un caballo y dándoselo.

			—¿Y sabes lo que les ha ocurrido a tus hermanos, Marcos?

			—Están malitos—dijo con gran inocencia. 

			—¿Cuándo empezaron a estar malitos?

			El niño se centró en hacer que su dinosaurio, que había sacado de la mochila, machacara al caballito: lanzaba onomatopeyas de demolición y golpes, como en las películas de acción. No estaba prestando atención a las preguntas. Probablemente ni siquiera sabría responder a esa última. 

			—¿Jugabas con tus hermanos? —insistió, pasando a hacer preguntas más simples.

			—Sí —respondió algo triste—. Miguel siempre se pedía ser el caballito —señaló el peluche que Hamlet tenía agarrado.

			—¿Y Juan?

			—Juan no jugaba con nosotros.

			Según el informe que Hamlet había leído, Marcos tenía seis años, Miguel ocho y Juan quince, era un salto grande de edad. 

			—Nos cuidaba a veces en la fábrica y en casa —añadió el pequeño.

			—Tus papás tienen una fábrica de muebles muy bonita, ¿verdad? —le siguió el rollo— ¿Te gusta estar aquí? 

			—Ya no.

			—¿Por qué no?

			El niño enmudeció, durante unos segundos no dijo nada, hasta que al fin encontró las palabras:

			—Juan me dijo que Miguel se había puesto malito por jugar en la fábrica.

			Ese dato era el más valioso de todos los que había recabado hasta el momento. 

			—¿A qué jugabais en la fábrica?

			—Al escondite —respondió—. Y un día Miguel se escondió en la sección prohibida.

			Hamlet se quedó mirando al pequeño sabiendo que aquello era un rastro que seguir.

			v v v

			Bella se había quedado con los Coto en el despacho y continuó con su papel para conseguir pistas sobre el posible paradero del verdacksal. 

			—Solo buscamos respuestas —intervino Bella—. ¿Podríamos echar un vistazo por la fábrica?

			—¿Para qué? —el Señor Coto dio otro trago—¿Para demostrar que mis hijos enfermaron por pasar aquí las tardes? ¡Mi fábrica siempre ha cumplido con todas las medidas de salud y seguridad exigidos por el Gobierno!

			—No lo dudamos, señor, pero igualmente hemos de hacerlo, es nuestro trabajo.

			—Vayan. Y no se molesten en pasar a despedirse antes de irse.

			El Señor Coto se acercó a su mujer y se quedaron los dos llorando, desconsolados, en el sofá.

			v v v

			Bella salió del despacho y se encontró a Hamlet jugando con el niño. El cuervo se despidió de él y el pequeño entró en el despacho con sus padres. Los dos activos caminaron a través de los pasillos de embalaje y almacenaje hasta llegar al taller, donde se cortaba y tallaba la madera antes de unir y estructurar las piezas. También pasaron por el laboratorio, el sitio en el que probaban la calidad de los productos. No encontraron nada y tampoco sintieron arritmia alguna. Justo entonces, el móvil de la cuervo comenzó a sonar. Por un momento, la chica temió que fuera otro mensaje amenazador. Bella había preferido no contarle nada a Hamlet aún. Suficiente tenía su amigo en la cabeza como para tener que lidiar con los problemas que podía causar que ella siguiese viendo a Aitor. Lo resolvería sola. Cogió su móvil y respiró tranquila al comprobar que había recibido un mensaje de Aitor.

			—¿Quién es? —curioseó su bleidaär—. ¿Es ese policía? —se sorprendió.

			—No, qué va —mintió.

			—Ya, ya…

			Nunca había sido una chica romántica y no iba a empezar a serlo ahora. Eso de los mensajitos, los cumplidos y las citas no iba con ella. Jamás había tenido una relación estable y Aitor no iba a ser el comienzo de una. Pero, aunque no quisiera ni lo fuera a hacer, tenía que reconocer que el mensaje la había alegrado. «Espero verte allí», le había escrito, con la dirección adjunta de la fiesta de su amigo Al. 

			—Olvídate de esto —le pidió a su amigo, guardando el teléfono en uno de sus bolsillos—. Vuelve a contarme la descripción que el niño te dio de esa supuesta zona prohibida de la fábrica.

			—Una puerta oscura entre maderas.

			—¿Eso es todo lo que pudiste averiguar? ¿Una puerta entre maderas? —le dio un golpe en el brazo—. ¡Estamos en una fábrica de muebles! Eso no nos salva de nada.

			—Es un niño pequeño y asustado, ¿qué esperabas?

			Dejando la conversación aparcada, Bella y Hamlet siguieron caminando y llegaron a una nueva estancia en la parte trasera de la fábrica, una llena de gigantescas estanterías en las que se acumulaban cajas con números de referencia y muebles ya reservados, preparados para ser enviados a algún cliente. Aquella zona de la fábrica estaba totalmente cerrada, por lo que la única iluminación con la que contaban era la que provenía de las lámparas de techo colgantes que proyectaban círculos de luz cada pocos metros, en los pasillos. 

			—Estoy pensando… —comenzó Bella.	

			—Que este es el sitio perfecto para jugar al escondite —terminó su compañero, pensando en los juegos de los hermanos Coto.

		


		
			 

			Y Capítulo 37 Z

			El precio de la codicia

			Escarlet iba conduciendo su moto, una Ducati Panigale V4 R color rojo, mientras pensaba en lo fácil que había sido el comienzo de la investigación. Hackear el sistema de vigilancia de aquel banco habría sido sencillo hasta para un lirio de primero. La diablo se había pasado toda la noche anterior revisando las grabaciones de la cámara de seguridad del cajero automático cerca del Bloody Ivy. Arturo le había indicado el día, pero no le había podido decir el momento exacto en el que había coincidido con aquel hombre, pues había pasado demasiadas horas bajo los efectos del PDH. Al menos la chica había podido acotar ligeramente la búsqueda.

			Tuvo que ver a docenas de hombres y mujeres sacando dinero. Arturo no se acordaba de nada más que de los ojos hinchados de llorar de aquel hombre, por lo que no le sirvió de mucho la identificación facial. El dato no había sido de gran ayuda para la rastreadora, pues las cámaras de los cajeros automáticos solían mostrar ángulos muy picados desde arriba, apuntando mayoritariamente a la coronilla del cliente. No podía diferenciar rasgos tan específicos como ese. 

			Había sido un pequeño detalle el que había delatado al hombre indicado: cuando había cogido su tarjeta para sacar dinero, se había quedado embelesado mirando algo que llevaba en la cartera. Escarlet pausó la grabación y extrajo el fotograma para poder aclararlo. Cuando el ordenador hubo limpiado la imagen, pudo ver que se trataba de una ecografía a tamaño pequeño. ¿Quién llevaría una ecografía en la cartera? «Un hombre que ni siquiera tuvo la oportunidad de conocer a su hijo», se dijo Escarlet. A raíz de ahí, todo había consistido en ampliar la imagen sobre la parte de las tarjetas de identificación y apuntarse la dirección del hombre: Javier Montoya. 

			—¿Tenías prisa? —le preguntó Arturo cuando hubo parado su moto.

			Habían salido juntos desde la Sierra de Madrid y le fastidiaba haber comprobado que la moto de Escarlet era, aunque por poca diferencia, más potente que la suya. La chica le había dejado atrás sin miramientos en algún tramo de la carretera.

			—En absoluto, pero me gusta la velocidad —se quitó el casco—. Perdóname, ¿acaso has tragado demasiado humo de mi tubo de escape? 

			Se rio, sabiendo que eso picaría a su amigo. Él se bajó de su moto y dejó el casco encima del asiento. Se fijó en la camiseta que su amiga llevaba debajo de la chupa de cuero: negra, con el logo de «Metallica» en el centro. A Escarlet le encantaba el rock y solía llevar camisetas de sus grupos favoritos muy a menudo.

			Estaban en Pozuelo, un municipio independiente próximo al barrio de Aravaca, uno de los más caros de toda la capital. Las carreteras no eran muy anchas por allí, por lo que los abundantes árboles plantados en los límites de las aceras daban sombra y proporcionaban un ambiente tranquilo y apacible a las urbanizaciones privadas que se encontraban a cada lado de las calles. 

			—¿Es aquí? 

			—Sí, esta es la dirección que aparece en su DNI —respondió la rastreadora. 

			—Menuda casita —silbó Arturo.

			Estaban frente de una casa independiente de tres plantas, con columnas de mármol blanco en el porche exterior. Se podía ver a la legua la cantidad de dinero que tenía aquel matrimonio.

			—De acuerdo, ¿y cómo entramos? ¿Qué decimos? —Arturo sudaba en exceso.

			Aquella noche había sido mala para él. El síndrome de abstinencia le había producido fiebres y pesadillas. Tenía peor cara de lo habitual.

			—Creo que primero deberíamos tantear el terreno y comprobar que Javier Montoya está ahí dentro. Después intentaremos sonsacarles información. 

			—Esto es trabajo para un activo, Escarlet, deberíamos haber traído a Hamlet…

			Se frotaba las manos, secándose las palmas.

			—Piensa que son ordenadores y que tienes que extraer un documento cifrado de ellos —dijo para tranquilizarle—. Piensa que los ojos son teclas, que las orejas son puertos USB, que las bocas son lectores de CD, que los…

			Escarlet dibujaba en el aire la cara de una persona compuesta por piezas de ordenador.

			—¡Vale! Ya pillo la idea —exclamó, poniendo una mano delante de la cara de la chica para hacerla callar—. A veces eres demasiado rara. 

			—¡Gracias! —sonrió.

			Caminaron hasta la puerta principal y Arturo inspiró hondo dos veces antes de llamar. 

			—Allá vamos.

			Con los nudillos, tocó dos veces a la puerta y solo eso fue suficiente para abrirla. No estaba cerrada. 

			—¿Hola? —preguntó Arturo mientras las bisagras chirriaban al abrirse del todo. 

			—¿Hay alguien? —insistió Escarlet. 

			No obtuvieron respuesta, pero sí un mensaje claro: había problemas.

			—¡Mierda! —gritó el chico.

			La puerta terminó de abrirse. En el recibidor yacía una mujer, muerta, con los ojos abiertos y un tiro en el pecho. La alfombra en la que estaba tumbada y los primeros escalones a la planta superior estaban salpicados de sangre. La chica corrió hasta ella y le tomó el pulso. Después de un momento negó con la cabeza, no había ya manera de salvarla. De repente, un disparó retumbó en la planta de arriba. 

			—¡Demonios! —exclamó Escarlet, sacando su pistola de manera automática. 

			La preparó, cogiéndola con ambas manos y apuntando al suelo mientras subía las escaleras. Arturo la siguió, menos confiado y más tembloroso. Llevaba muchísimo tiempo sin usar una pistola. En cuanto, durante su tercer año como lirio, le dijeron que su cometido sería ser rastreador, dejó de hacer prácticas de tiro y se centró exclusivamente en sistemas operativos y ordenadores. Al desenfundar su arma, echó más en falta a Hamlet que nunca. Un activo sería muchísimo mejor en aquella situación y ninguno de los dos lo era. Arturo solo llevaba la pistola por orden de sus superiores, por si era necesario usarla en casos extremos, y aquel desde luego lo era. Solo rezaba para que Escarlet sí que hubiera continuado con las prácticas de tiro, a pesar de su cometido dentro de los Poison Devils. 

			Cuando llegaron a la primera planta, la chica colocó los brazos de manera horizontal, apuntando con la pistola hacia las diferentes puertas que estaban abiertas. 

			—¡No, por favor! —exclamó un hombre.

			Arturo reconoció la voz. 

			Se podía escuchar cómo diferentes muebles y piezas de decoración caían al suelo y se rompían. Había un forcejeo. 

			La diablo corrió elevando sus pies para hacer el menor ruido posible, hasta situarse a un lado de la puerta del dormitorio del que procedían los gritos. Arturo, colocándose a su lado, también preparó su pistola cuando Escarlet levantó el brazo izquierdo, flexionando el codo y colocando la mano justo encima de su cabeza. Era un sistema de comunicación por señales CQB, gestos con las manos y los brazos que usaban los militares y en los cuales ellos también habían sido entrenados. El chico asintió y ella, con la misma mano que había usado antes, contó hasta tres. Entonces, de una patada, Escarlet abrió la puerta de par en par y disparó directamente al agresor, que iba completamente vestido de negro con un mono motero y un casco del mismo color, con el cristal tintado. Era imposible identificarle. No tuvo suerte, pues la puntería había sido mala. Se resguardó de los tiros de defensa del otro lado de la puerta. Las astillas del marco donde las balas impactaban volaban entre Arturo y ella.

			Cuando pararon, el chico se asomó y pudo disparar un par de veces mientras el agresor se escondía tras la cama de matrimonio. Le habían hecho retroceder. Escarlet se unió a Arturo, pero no pudo apoyarle: una bala pasó muy cerca de ella. Su ángulo era ahora peor que el de su compañero, el agresor la tenía a tiro. Cerró el puño izquierdo para después abrirlo y bajarlo, indicándole al chico que mantuviera su posición agachado en el suelo. Él lo entendió. El cuervo esperó a escuchar cómo el agresor recargaba munición y se tumbó de lado, apoyando todo el peso en su hombro derecho. Después de espirar todo el aire para estabilizar todo lo posible su pulso, se asomó con los brazos estirados y disparó por debajo de la cama. Le dio en el muslo. 

			—¡Joder! —se quejó una voz femenina. 

			El rastreador se sorprendió de sí mismo y sonrió orgulloso. Volvió a la misma posición de antes, con la espalda contra la pared. Miró por el rabillo del ojo al hombre que estaba apoyado en la mesita de noche. Confirmó que se trataba del mismo que había conocido aquella noche en el Bloody Ivy, Javier Montoya. Estaban en la casa correcta y alguien estaba intentando matarle. El hombre estaba en mitad del fuego cruzado, intentando respirar. Una bala lo había alcanzado por la espalda. 

			Arturo miró a Escarlet, que examinaba las posibles vías de escape de la agresora desde su ángulo. Disparaba cuando veía movimiento tras la cama. Dibujó un cuadrado en el aire. La mujer intentaría escapar por la ventana. Se quedaron apuntando al cristal con el pulso acelerado, cuando, de repente, la suposición de Escarlet se hizo realidad y la asesina saltó desde su posición detrás de la cama hasta el hueco de la ventana abierta. Dispararon hasta quedarse sin balas, pero ningún tiro fue certero. La asesina se colgó de la ventana y, tras estabilizarse con suma rapidez, se soltó. La diablo corrió hacia ella y se asomó hacia abajo. Vio cómo la agresora se levantaba del suelo, dolorida, y corría cojeando hasta una moto negra que había aparcada en el jardín interior de la casa de los Montoya. Arrancó y se fue sin mirar atrás. 

			—Escarlet, ¡ayúdame! —exclamó Arturo, colocándose detrás del hombre y tumbándolo de lado en su regazo.

			La chica se acercó a ellos y examinó el tiro que había recibido. 

			—No hay orificio de salida, la bala sigue dentro —comentó—. Habrá que sacarla y comprobar que no ha dañado ningún pulmón. 

			Javier respiraba intermitentemente, haciendo un esfuerzo monumental cada vez que inspiraba. Tenía muy mala pinta.

			—Llamaré a emergencias —decidió Arturo. 

			Fue a levantarse, pero el hombre lo paró. Le agarró del brazo.

			—No —dijo—. No merezco salvación. He sido una persona horrible durante toda mi vida. 

			—No diga tonterías, le salvaremos.

			—Lo único que siempre ansié fueron la fortuna y el lujo —siguió hablando—, pero me costaron caro. Demasiado caro. Primero tuve que sacrificar a mi hijo para conseguirlo, y ahora a mi esposa. Ya no quiero vivir. 

			Lloraba desconsoladamente. 

			—¿Sabe quién era esa mujer? —preguntó la chica—. ¿Y por qué quería matarle?

			El Señor Montoya negó con la cabeza, tenía una horrible mueca de dolor en la cara. 

			—Me dijo que había hablado de más, que Rumpelstiltskin no es un nombre que deba mencionarse a la ligera. 

			Los dos jóvenes intercambiaron una mirada seria. 

			—Ni siquiera tuve la oportunidad de ponerle nombre a mi hijo —sus lágrimas caían ya sobre el pantalón de Arturo.

			—¡Eh! Lo solucionaremos —Arturo comenzó a darle golpecitos en las mejillas al ver cómo perdía la mirada y cerraba los ojos—. No se duerma, siga conmigo.

			—¡Javier! —exclamó Escarlet. 

			Pero de nada sirvieron los gritos. El hombre dejó de respirar, los dos Absolutos se quedaron con su cuerpo inerte entre manos y la sensación de que aquel misterio era muchísimo más peligroso de lo que en un principio habían creído. Tuvieron que irse antes de que llegara la Policía, alertada por los vecinos que habían escuchado el tiroteo.

		


		
			 

			Y Capítulo 38 Z

			Dulces sueños

			Hamlet y Bella siguieron caminando por la desolada estancia de la fábrica de los Coto.

			—Los niños encontraron la puerta jugando, juguemos nosotros también —propuso Bella—. Pero no al escondite, sino al pilla-pilla. El primero que pille la puerta, gana.

			A Hamlet le estaba empezando a gustar la idea, una sonrisa se le dibujó en lacara. 

			—Si yo gano, tú te vienes una noche conmigo al Bloody Ivy de fiesta —dijo Bella decidida.

			La chica sabía que Hamlet no era de los que salía hasta las tantas de la madrugada y se emborrachaba hasta no poder más, pero forzarle a salir iba a ser un acierto, su amigo necesitaba pasarlo bien. El chico se frotó la barbilla dubitativo, mirando a derecha e izquierda, pensando si le merecía la pena aceptar el reto.

			—¡De acuerdo! —exclamó de repente—. Pero si yo gano, tú tendrás una cita con ese policía —expuso él—. Una en condiciones: nada de discotecas, cubatas y líos de una sola noche.

			—¡Eh! —se quejó. 

			Hamlet no sabía que ya había quedado con él en una cafetería y que Bella había compartido mucho más que una conversación laboral con el inspector. Ella no se lo había contado debido al mensaje amenazador. Sabía lo que su amigo estaba intentando, pero no le preocupó. Ella siempre había sido más rápida que él. Ganaría el juego y ni siquiera los tacones se lo impedirían.

			—Hecho —aceptó decidida—. Vete preparando porque esta noche vas a bailar lo que no has bailado en años.

			Se prepararon con un pie por delante del otro a la misma altura, dispuestos a salir corriendo. 

			—Una, dos y…—Hamlet alargó un poco el momento— …¡Tres!

			La chica salió disparada como una bala, a los pocos segundos su amigo ya ni siquiera podía verla, solo cuando pasaba por debajo de alguna lámpara. Él no se movió, se quedó apoyado en la estantería que tenía a su derecha mientras escuchaba el ruido de los zapatos de su amiga que correteaba por la zona. Cuando el sonido comenzó a ser repetitivo y aburrido, decidió darle fin.

			—Oh vaya, ¡la he encontrado! —gritó para que le escuchara. 

			—¡¿Qué?! 

			La cuervo volvió tan rápido como se había ido.

			—Pero si estás en el mismo… 

			Entonces miró hacia donde su amigo estaba señalando. Al otro lado de la estantería a su espalda, en el pasillo contiguo, había una puerta incrustada en los ladrillos de la pared. Se podía ver entre dos grandes cajas.

			—¡Has hecho trampa! —gritó—.Ya la viste ahí antes de empezar. 

			Hamlet comenzó a reír y no pudo parar. Se agachaba de las convulsiones que le daban sus propias carcajadas y daba palmas al aire.

			—¡Jamás te habría ganado a una carrera! —expuso—. Tú lo sabes y yo lo sé. No soy tan tonto como para aceptar un trato así contigo.

			—¡Tramposo!

			Comenzaron a caminar para darle la vuelta a la larga estantería y llegar hasta la puerta. Hamlet le puso un brazo por encima de los hombros a su amiga. 

			—Y bien, ¿llevarás botas o tacones a la cita? —siguió riéndose. 

			Bella gruñó.

			Los dos activos se adentraron al otro lado de la oscura puerta entre las maderas, tal y como el pequeño Marcos les había indicado. 

			—No veo nada —comentó Bella—. ¿Hay algún interruptor?

			—No —respondió Hamlet palpando las paredes. 

			La sala estaba totalmente a oscuras y tenía un fuerte olor a humedad. 

			—No sé cómo los hijos de los Coto pudieron entrar aquí —dijo, tapándose la nariz. 

			Hamlet dio uso de la linterna del móvil. 

			—Apuesto a que los niños tienen la pituitaria menos desarrollada.

			—Debe ser eso.

			Observaron la cantidad de muebles antiguos y rotos que había por el suelo.

			—Parece ser un cuarto en el que almacenan productos defectuosos —dijo el chico.

			—Yo la llamaría la sala de «échalo ahí que luego lo reparamos», pero desde luego nunca lo acaban haciendo. 

			—Mira la cantidad de maderas astilladas que hay aquí, esto es un peligro. 

			—Seguramente por eso los padres les dijeron a sus hijos que era una zona prohibida en la que jugar. 

			Hamlet asintió. 

			Siguieron haciéndose camino entre las maderas, apartando cualquier mueble que estuviera en medio. De pronto ambos sintieron una arritmia. 

			—¡Vamos bien! —exclamó el activo—. El verdacksal tiene que estar por aquí.

			—¡Ouch!

			La chica se había pinchado con algo al usar la mano derecha para apartar una madera. Se llevó el dedo a la boca y Hamlet la iluminó con la linterna. Tenía un puntito de sangre en el dedo índice. 

			—¿Con qué te lo has hecho?

			—Con esa madera de… 

			No pudo decir más. Cayó inconsciente al suelo. 

			—¡Bella! —gritó su compañero—. Bella, ¿qué te ocurre?

			Se arrodilló para levantar la cabeza de su amiga y ponerla en su regazo. Le tomó el pulso y respiró ligeramente más tranquilo al comprobar que su corazón seguía latiendo. Le dio ligeros golpecitos en las mejillas para despertarla, pero no funcionó. 

			—No, no, no, no —decía nervioso. 

			Hamlet estaba fuera de sí. La vida de Bella no podía estar en peligro justo cuando acababa de perder a su novia y a una de sus mejores amigas. El destino no podía ser tan cruel. 

			—Bella, por favor, no —le suplicó—. No te duermas. 

			Comprendió que le estaba pasando lo mismo que a los hijos de los Coto: había entrado en coma. Abrazó a su amiga mientras se mecía. 

			—Vuelve conmigo.

			Cuando vio que los lamentos no iban a hacer nada por ella, se dio a sí mismo unos cuantos golpes en las mejillas, aunque no tan delicadamente. Dejó a Bella en el suelo con suavidad y con la linterna buscó la madera con la que se había pinchado, hasta que encontró un listón astillado en cuya punta había aún una gotita de sangre.

			—Te encontré.

			 Era un listón de madera grande, por lo que no podía llevárselo entero. Se quitó la americana que llevaba puesta y con ella enrolló la parte astillada del listón e hizo fuerza para arrancar un trozo. Al hacerlo, su corazón se puso a mil, era el verdacksal. Dejó la madera envuelta en su americana y la puso encima del estómago de su compañera, para después elevar a esta del suelo y llevarla en volandas. Salió de la fábrica precipitadamente sin despedirse de los Coto y, a pesar del dolor que comenzaba a pinzar sus músculos a medio camino, Hamlet no paró hasta llegar a la moto.

			Fue algo complicado, pero le colocó el casco a su amiga y la sentó en el asiento delantero. Él, después de equiparse con la ayuda del conserje del parking, ocupó el del copiloto. Gracias a su altura y sus largos brazos aún era capaz de llegar al manillar para manejar la moto. El conserje guardaría a buen recaudo la moto de Bella hasta que pudieran volver a recogerla.

			—Esta vez te debo más propina —le dijo Hamlet, agradeciendo su ayuda.

			—Descuida —le respondió amable.

			La cabeza de Bella reposaba sobre el hombro izquierdo del chico. 

			—Aguanta —le dijo esperanzador su bleidäar.

			Arrancó la moto y condujo lo más rápido que había conducido jamás hasta El Nido. Una vez allí, dejó la moto mal aparcada en el aparcamiento y bajó a la zona de los laboratorios y las salas médicas. 

			—¡Ayuda! —gritó, llevándola de nuevo en volandas—. ¡Necesito ayuda!

			—¿Qué ha ocurrido? —una mujer vestida con una bata blanca se acercó. 

			—Mi bleidäar se ha pinchado con esto —señaló con la cabeza la madera que envolvía la prenda de vestir encima del regazo de Bella— y ha entrado en coma. 

			—Vamos, haremos todo lo posible por salvarla.

			La mujer llamó a dos hombres que también vestían batas blancas y, entre los tres, se llevaron a Bella y el listón de madera. Se metieron en una sala acristalada y enseguida entubaron a la joven y la conectaron a un monitor de electrocardiogramas para registrar su pulso cardiaco. Era exageradamente bajo, la distancia entre pitidos era preocupante. Los médicos se quedaron con la chica y los científicos se llevaron el verdacksal a un laboratorio. El joven rubio de ojos verdes se quedó apoyado en la cristalera, sin quitarle el ojo de encima a su amiga. 

			—¿Hamlet? —se extrañó Felipe, que había aparecido al final del pasillo con unos pocos papeles y una tablet—. ¿Qué haces por aquí? ¿Y la misión?

			Al ver que el activo ni se inmutó, comenzó a preocuparse. Llegó a su altura y miró al otro lado de la cristalera. 

			—Dios mío, ¿qué le ha pasado?

			Puso una mano en el cristal al ver a Bella postrada en la cama. 

			—Lo mismo que a los hijos de los Coto.

			Hamlet tenía los ojos rojos e irritados, no quería parpadear ni perderse nada de lo que ocurriera dentro de la sala médica.

			—No puedo perderla a ella también, Felipe —le dijo. 

			El rastreador parecía distraído, su mente estaba en otra cosa. Y Hamlet no lo pasó por alto. 

			—Tenemos que hacer algo para ayudarla —añadió el rastreador—. Hamlet, tienes que saber que Miguel, el primero de los hijos de los Coto en entrar en coma… Acaba de fallecer en el hospital. 

			El activo tuvo que apoyar su peso en el cristal, las piernas le habían fallado y temblaba descontrolado. Sudando y agobiado, empezó a morderse el labio sin saber qué hacer para ayudar a su compañera. Si no intervenían a tiempo, Bella correría el mismo sino que el hijo de los Coto en unos pocos días.

			—Hay que averiguar qué verdacksal es —dijo dirigiendo su mirada al listón de madera en el laboratorio contiguo. 

			—Voy a hacer una búsqueda rápida entre los documentos digitales de la biblioteca filtrando los síntomas de Bella, puede que se nos haya escapado algo —dijo Felipe soltando los papeles, colocándose bien las gafas y tecleando a toda velocidad en la tablet—. A ver qué encontramos.

			Siendo rastreador, Felipe tenía acceso a cualquier recurso informático de la base desde todo tipo de aparato electrónico. Los rastreadores siempre solían ir a todas partes con un portátil o una tablet, eran como extensiones de sus propios brazos. Hamlet lo agradeció enormemente en ese momento. Tenían que averiguar cómo salvar a Bella.

		


		
			 

			Y Capítulo 39 Z

			Un beso de amor verdadero

			Los médicos del Nido estaban trabajando duro, pero si no daban con la cura y la procedencia del verdacksal, Juan, el otro hijo de los Coto, y Bella morirían en cuestión de días. Felipe tecleaba rápido en la pantalla de la tablet. Analizó diferentes datos clínicos que grandes profesores y científicos Absolutos habían estudiado previamente, dejando escritos interesantes ensayos acerca de los efectos médicos de varios verdacksals.

			—Se ha pinchado con una madera… ¡Pues claro! Ese era el dato que nos quedaba por saber, no sabíamos cómo habían entrado en coma los niños de los Coto —exclamó cuando dio con la respuesta—. ¡La Bella Durmiente!

			Los cuadros médicos de las víctimas se ajustaban a lo descrito en los estudios. Hamlet se giró para mirarle. 

			—Lo singular de la historia es que lo maldito fue el huso de la rueca, no la máquina tejedora en sí —comentó Felipe, profundizando en un artículo. 

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Que la madera con la que se hizo el huso es lo maldito, no la rueca como tal —explicó—. Me apuesto lo que sea a que la madera con la que se pinchó Bella es la misma con la que se fabricó el huso.

			—¿Y cómo consiguió despertar la Bella Durmiente?

			—Como en la mayoría de cuentos clásicos… Con un beso de amor verdadero. 

			Hamlet pensó en la situación sentimental de su amiga y estuvo a punto de tirar la toalla.

			—¡Pero no te preocupes! —añadió el rastreador al ver la expresión de su compañero—. No sería la primera vez que la historia difiere de la realidad.

			Los verdacksals no eran siempre lo que parecían, ni lo que se contaba de ellos en los cuentos. Para eso estaban los rastreadores, para verificar información y averiguar el funcionamiento real de los objetos. 

			—¿Y si…? —empezó a divagar Hamlet— ¿Podría ser…? 

			—¿Hamlet? —se interesó al verle balbucear—. ¿Qué tienes en mente?

			—¡La saliva! Tú mismo lo has dicho, la historia casi siempre difiere de la realidad —dijo Hamlet—. La madera está maldita, por lo que debe de tener alguna sustancia que ha hecho que lo que paralice el cuerpo de Bella haya sido la ausencia de histamina —empezó a explicar, recordando las clases de Medicina Oculta de su segundo año como lirio—. Su sistema inmunológico está inactivo y las bacterias del veneno están destruyendo su cuerpo por dentro. Se ha contagiado tan rápido porque el componente venenoso ha entrado en contacto directo con la sangre.

			—Necesita saliva para reactivar su sistema inmunológico —añadió la doctora, que apareció por la puerta de la sala médica. 

			Había estado escuchándolos.

			—Eso es. ¡La Bella Durmiente no necesitó un beso de amor verdadero, sino saliva para despertar! —concluyó Hamlet.

			—Debemos probarlo —añadió Felipe, cogiendo aire.

			—A Bella le queda aún una semana, pero a Juan mucho menos, cuarenta y ocho horas como máximo, debemos actuar rápido —le dijo el activo a la doctora. 

			Los médicos tomaron muestras de saliva de Hamlet, puesto que era la persona más cercana a ella. Introdujeron el bastoncillo impregnado en saliva en la boca de la chica.

			Nerviosos, Felipe y Hamlet aguardaron al otro lado del cristal, esperando el resultado. Sin embargo, no ocurrió nada relevante. 

			—No… —dijo Hamlet casi sin aliento—. No, no no…—su voz se desgarró.

			Oprimido por la angustia, Hamlet sacó de su bolsillo el reloj de Ofelia. Para tranquilizar sus nervios, no dejó de manosearlo.

			Felipe observó cómo los médicos se revolucionaban dentro de la sala de intervención y golpeó a Hamlet en el brazo para que mirara y escuchase. Parecía que habían dado con la solución: la saliva no debía de salir de la boca, sino perdía la temperatura elevada natural del cuerpo y, al enfriarse, la histamina no se adhería correctamente en la mucosa de la boca de Bella. Por eso los besos eran efectivos: mantenían el calor óptimo en la boca de la víctima para que la saliva hiciera el efecto deseado. La doctora se giró hacia el cristal donde Felipe y Hamlet se encontraban. 

			—No sabemos si será efectivo —se sinceró—. No sabemos si la bacteria se contagia solo por sangre o si también es por saliva, pero si queremos probar lo que habéis descubierto, necesitamos un voluntario —expuso la doctora mirando con cierto pesar a los dos amigos de la joven. 

			Ninguno de los médicos se podía arriesgar a contagiarse, no podían perder personal sanitario en El Nido.

			El tiempo seguía corriendo, y se agotaba para Juan y Bella.

			—Yo lo haré —dijo su bleidäar.

			—Hamlet… Puedes caer tú también —le frenó Felipe asustado. 

			—Pues ponte a revisar esos documentos como loco para ayudarnos si eso ocurre, ¿de acuerdo? —le dijo, intentando ocultar el terror que recorría todo su cuerpo. 

			La doctora asintió y lo invitó a adentrarse en la sala de intervención. Cogiendo aire, Hamlet se acercó a su amiga inconsciente. La sanitaria le quitó el aparato de ventilación inducida al que había estado conectada por la boca, dándole paso para poder ejecutar la segunda prueba del traspaso de histamina. Hamlet se acercó poco a poco a los labios de la chica y cerró los ojos, asustado. No quería ver a Bella si salía mal. Deseaba que ella despertara, lo hacía con todas sus fuerzas. Pero por nada en el mundo quería volver a abrir los ojos y verla aún dormida. Prefería caer en coma él también. Rozó los labios de la joven de pelo negro y, con un leve impulso, la besó. 

			Los médicos se tensaron por si era necesario coger el cuerpo de Hamlet si se contagiaba y caía también inconsciente. Felipe apartó la mirada durante unos instantes, no quería ver si algo salía mal. Pero entonces, ocurrió. Bella abrió los párpados y, al ver que alguien estaba tan cerca, dio un guantazo a Hamlet y después le empujó. El cuervo, con una mano en la mejilla roja por el golpe, abrió los ojos con cientos de lágrimas en ellos. Había funcionado.

			—¿Se puede saber qué haces? —gritó la joven molesta.

			Miró a su alrededor y se sobresaltó más aún. 

			—¿Qué demonios hago aquí?

			Hamlet sonrió, lleno de felicidad, y se abalanzó sobre su mejor amiga. Sintió cómo una extraña agonía que ella aún no entendía desaparecía del cuerpo de su bleidäar.

			—Necesito un equipo listo para salir, hay que salvar a ese chico —ordenó la doctora refiriéndose al niño de los Coto—. Enviad un equipo de médicos Absolutos allí, ¡ya!

			No podían explicarles el verdadero procedimiento de la curación a un puñado de médicos belores, pues no lo entenderían. Tendrían que ser ellos los que despertaran a Juan a espaldas de cualquier doctor. Le pedirían a su madre o su padre que realizara el traspaso de histamina.

			Felipe dio saltos de alegría al otro lado de la cristalera. Habían conseguido salvar a Bella. Tras aquello, los médicos pidieron a los dos jóvenes que la dejaran descansar. Se fueron a sus habitaciones, más sonrientes de lo que habían estado en las últimas semanas. Hamlet cogió a Felipe por los hombros, dándole pequeños golpes en uno de los brazos. Bella pasó toda la tarde en observación. No fue hasta que empezó a anochecer que le dieron el alta médica. En cuanto salió fue a buscar a su bleidäar. Llamó a la puerta de su cuarto una sola vez y éste abrió.

			—Ya me han explicado todo un poco mejor, así que creo que te debo la vida —consiguió decir con una sonrisa—. Gracias por salvarme, Hamlet —dijo, dando un paso hacia adelante y abrazándolo con fuerza.

			—¿Estás llorando? —bromeó el joven—. ¿La despegada y fría Bella está llorando?

			Ella le empujó y rio, secándose los ojos. 

			—Anda, pasa —el chico le invitó a entrar.

			Los dos se sentaron en la cama de la habitación y Hamlet le entregó un regalo que había ido a comprar esa misma tarde, cuando había ido a recoger la moto de Bella.

			—¿Y esto? —preguntó Bella casi enmudecida.

			—Dijiste que se te habían roto las cerdas del violín —dijo su bleidäar—. En verdad no tocas tan mal, ¿sabes?

			Le había comprado un arco nuevo.

			—Gracias.

			La chica apoyó su cabeza en el hombro de su amigo.

			—Los rastreadores tienen todos los muebles identificados y en menos de veinticuatro horas estarán fuera de circulación —explicó Hamlet. 

			—¿Los niños están a salvo? —preguntó Bella, esperanzada tras su recuperación.

			Hamlet agachó la cabeza. Sabía lo muchísimo que la respuesta afectaría a su amiga. 

			—Conseguimos salvar a uno —dijo.

			En silencio, los dos se quedaron velando la muerte del joven Miguel Coto. Bella no olvidaría nunca lo que su amigo había hecho y arriesgado por ella.

		


		
			 

			Y Capítulo 40 Z

			Cero control

			Pasaron unos pocos días hasta que los médicos del Nido dejaron que Bella volviera al trabajo. Lo primero que hizo tras su reincorporación fue leerse los detallados informes que unos rastreadores le habían pasado sobre un caso en Guadalajara, relacionado con la madera de la fábrica de los Coto. Para poder buscar información más fácilmente, se fue a repasar dichos informes a la biblioteca. Allí, si fuese necesario, podría consultar cualquier documento para contrastar los datos relevantes que encontrase en los papeles. 

			Los rastreadores querían que Bella analizara el veteado, color y grosor de la madera de unos listones que había en otra fábrica. Sospechaban que todavía hubiese por ahí algún mueble tallado con la madera maldita que la había hecho caer a los niños y a Bella en un profundo coma, por lo que ella era la más indicada para comparar la composición de las maderas y comprobar si los componentes orgánicos de ambas coincidían al cien por cien. Al fin y al cabo, ella misma había pedido a los científicos de los laboratorios subterráneos del Nido el informe de su estudio.

			—¿Qué tal está la niña de la que todos los médicos Absolutos hablan? —preguntó una voz a espaldas de Bella.

			La chica de ojos heterocromáticos se giró con lentitud e indiferencia. Sabía perfectamente de quién se trataba, para variar.

			—¿Hoy tampoco me vas a dejar en paz, Jones? 

			El chico se sentó en la silla de al lado y apoyó el codo derecho en la misma mesa que Bella mientras jugaba con el palo de la piruleta que tenía en la boca.

			—¿Qué tienes, cinco años? —le preguntó la chica. 

			Jones no respondió. La miró de arriba a abajo mientras movía la piruleta con la lengua. Bella intentó reprimir lo nerviosa que aquel gesto le puso.

			—Este caso nos lo han encomendado a Esmeralda y a mí, por lo que cuanto antes tengamos tu informe, antes podremos partir a Guadalajara —respondió el chico con aires de superioridad, señalando los papeles que ella sujetaba e ignorando completamente su comentario.

			Arqueando una ceja y respirando hondo, la chica volvió a girarse para continuar con la lectura del informe.

			—Con que vosotros erais los encargados de quitar todos los muebles de la madera maldita fuera de circulación —le dijo sin mirarle—. Y, por consecuente, los responsables de que la organización aún no sepa si todos los muebles han sido destruidos. 

			Apretando los dientes, Jones dijo:

			—No te demores, fracaso de violinista. No todos somos igual de lentos para llegar al final de un asunto. 

			Era demasiado fácil herir el orgullo de Jones, pero, por desgracia, también el de ella. Frunciendo el ceño por completo, Bella le golpeó con el puño cerrado en el estómago, el chico estuvo a punto de caerse de la silla.

			—¿Esto te parece lento? Pedazo de…

			Hamlet apareció de entre las estanterías próximas a la mesa y detuvo a Bella con la mirada. No era el lugar ni el momento para pelarse con Jones. En la biblioteca podrían llamarles la atención y sancionarles por mala conducta.

			—¡Me tiene harta, no sé de qué va! —le dijo histérica a Hamlet. 

			Su amigo no pudo evitar reírse. 

			—¿Me estás tomando el pelo tú también? —se enfadó ella. 

			—No, pero desde fuera, créeme, esta es una situación muy entretenida —respondió con serenidad. 

			Hamlet miró a Jones y observó cómo cubría su estómago dolorido con las manos. No pudo evitar añadir:

			—Ten cuidado Jones, ya sabes el dicho: «no hay dos sin tres», y tú ya llevas dos…

			Cogiendo los informes con la ayuda de su bleidäar, Bella se levantó y terminó de calmarse. Una vez fuera de la biblioteca, agradeció a su amigo haber intervenido. Sabía que perdía los nervios de manera excesiva con Jones.

			—Eres como mi ángel de la guarda, cada día lo tengo más claro. No dejas que me meta en líos —bromeó Bella, cogiendo los papeles que Hamlet tenía sujetos—. Por cierto, ¿qué hacías tú por aquí? ¿Tienes estas horas libres? 

			Hamlet miró a los lados por si alguien pudiese escucharles. 

			—Había venido a investigar algo sobre ese Espejo. No me han asignado ninguna tarea y he aprovechado para indagar… Felipe me ha dicho que no han encontrado nada relevante por el momento, así que vine a ojear algunos libros —dijo casi murmurando. 

			Bella asintió y añadió bromeando:

			—Qué raro que tú pases tiempo ojeando libros.

			Hamlet la golpeó para que mantuviese la seriedad. 

			—Llamaré a Felipe, a ver si puede echarme una mano con estos informes infernales y termino pronto —dijo Bella, deseando también tener un rato libre para ayudar a su amigo con la investigación.

			Cuando sacó el teléfono, vio cómo una ventanita se abría en la pantalla, tenía un mensaje: «Hola Daniela, ¡recuerda que hoy es la fiesta de Al! Si no te apetece venir sola, puedes traerte a alguien, ¡pero ven!». Bella se sonrojó ligeramente, lo que llamó la atención de Hamlet, que pudo leer disimuladamente el mensaje desde donde estaba.

			—¿Te has puesto roja? —le preguntó divertido.

			Bajando la mirada, Bella se mordió la lengua. No quería responder a su amigo, pero si continuaba así acabaría llevándose un golpe, como Jones. 

			—Es el inspector, ¿a que sí? —añadió el chico—. Yo lo veo una buenísima oportunidad para saldar tu deuda conmigo. 

			La chica de pelo corto resopló, acordándose de la estúpida carrera y la apuesta en la fábrica de los Coto.

			—Entonces, al final, ¿vas con botas o tacones? —Siguiendo con el tono humorístico, Hamlet la miró de arriba abajo e hizo un rectángulo con las manos: estaba encuadrando a Bella para analizar su ropa, como un fotógrafo de moda.

			—Como sigas por ahí, te la llevas —acabó sonriendo ella ante la broma. Al final, él siempre conseguía que se le pasara el enfado haciéndola reír— ¿Vendrías conmigo a la fiesta? Sabes lo mal que se me dan estas cosas…

			—Me gustaría, Bella, pero he quedado con Arturo para seguir investigando. Pensar en ese Espejo me revuelve el estómago —respondió Hamlet—. El hecho de saber que ese verdacksal podría aclararme cosas sobre lo que le sucedió a Ofelia… —se le quebró la voz. No pudo seguir hablando.

			—Lo entiendo —respondió con rapidez Bella, dándole la mano en señal de ánimo.

			Él asintió ante la comprensión de su amiga. Tras un momento de silencio. Hamlet añadió:

			—¿A quién te llevarás entonces?

			Bella se quedó pensando en sus opciones. Entonces alguien le vino a la mente.

			v v v

			Al llegar las 22:00h, Bella salió por el parking del Nido, dirección Chamberí. Cuando se incorporó a la autovía, una moto verde apareció tras ella. La Kawasaki Ninja 636 ZX-6R le dio las luces largas para saludarla. Ari se había apuntado al plan de Bella. 

			Las chicas condujeron en línea hasta llegar a la entrada de la ciudad. Una vez allí, buscaron la dirección proporcionada por Aitor y aparcaron sus motos cerca. El frío era casi mayor que el de la zona aislada en la que se encontraban las bases de las organizaciones Grimm. A pesar de no tener nada alrededor, el recinto de los Absolutos parecía mantener mejor las temperaturas. 

			Una vez anclados los cascos a las motos, Ari y Bella anduvieron hasta la entrada de aquella lujosa casa. Aunque estaban acostumbradas a ir con botas y pantalón, haber conducido con ropa diferente tampoco había supuesto un problema para ellas. Ari llevaba una falda negra con vuelo, medias oscuras, zapatos de tacón verde oscuro y un top de encaje grisáceo. Por encima llevaba un blazer del mismo color que los zapatos, que disimulaba el atrevido look que había escogido. Bella vestía un pantalón negro de campana y una camiseta de brillantes de color beis. Uno de sus hombros quedaba al descubierto, el otro protegido con una manga larga. Llevaba unos zapatos de tacón del mismo color que la camiseta y, por encima, para protegerse del frío, un abrigo negro. Le había venido muy bien asaltar el vestidor del profesor de Interpretación e Infiltración.

			—Gracias por venir —dijo Bella a la diablo—. Pero no te acostumbres a que te diga estas cosas. 

			—Me debes una, ¿eh? —le golpeó con suavidad en el costado. 

			Aunque no quisiera sacar tajada de ello, Ari no podía resistirse a una buena fiesta, por lo que no había dudado en apuntarse. Además, pensó que no estaba de más conocer mejor a los cuervos con los que tenía que trabajar.

			La casa estaba en una zona alta, de colinas. Desde la parte más baja del barrio de Chamberí, se podía distinguirla verja de la casa del amigo de Aitor a lo lejos. Un gran portón de acero recubierto de pintura negra y dorada custodiaba la amplia entrada a la casa. Llamaron al telefonillo y la verja comenzó a deslizarse hacia un lateral, abriendo paso a las chicas. Siguieron por el camino de pizarras negras que llevaba hasta la entrada. 

			A lo largo del camino pudieron ver a varios hombres y mujeres vestidos de negro que custodiaban los alrededores de la casa de muros blancos. No las llevaban al descubierto, pero por los extraños bultos que se formaban bajo sus americanas, Ari y Bella comprendieron que tenían pistolas escondidas.

			—Vaya —comentó la cuervo—. Tienen seguridad privada.

			Los jardines eran amplios, había multitud de setos moldeados de diferentes formas. A pesar de la época del año, estaban bien cuidados y mantenían un color verde intenso. Se veían, entre los muchos y diferentes animales que había representados, muchos equinos. Seguro que la familia de Al tenía dinero suficiente como para tener su propio establo con caballos. Bella se preguntó si estaría detrás del inmenso edificio principal. Era una mansión simétrica, con multitud de ventanas en las paredes, que daba a entender desde fuera que la disposición interior contaba con infinidad de habitaciones. Tenía tres plantas y una enorme puerta corredera ascendente que daba al garaje, en el que la adinerada familia seguramente guardaba decenas de coches caros.

			—Por poco es casi mejor que nuestras residencias, ¿verdad? —dijo Ari con tono bromista, pero algo atónita ante el ostentoso despliegue de lujos.

			—¿Me permiten sus abrigos, señoritas? —preguntó un mayordomo postrado en la puerta principal.

			El porche era amplio y largo, decorado con jarrones de exterior que tenían pinta de costar mucho más que sus dos motos juntas. 

			—Rectifico —cuchicheó Ari mientras las dos le entregaban los abrigos—. Esto es mejor que cualquiera de nuestras bases.

			—Gracias —le dijo Bella al mayordomo.

			En seguida, Al, el anfitrión, salió a saludarlas.

			—Vaya, vaya, vosotras debéis de ser las invitadas de Aitor, ¿no? —dijo cuando ambas cruzaron el umbral de la puerta.

			Reconoció a Bella de aquella vez que se habían encontrado en la calle Diego Moyano, cuando la cuervo había acompañado a Hamlet a la librería.

			—Soy Marta, encantada —saludó Ari, dando su nombre antiguo, el que solo se les permitía usar como tapadera. A Ari le gustaba usarlo, le hacía sentir bien. 

			—Pasad, todos están en el salón —las invitó a seguirle. 

			La música comenzó a resonar más y más fuerte en sus oídos. Había varios camareros con bandejas paseándose por el salón con bandejas de plata, ofreciendo a los invitados algo de beber o algún canapé. La gente bailaba en el centro del salón, otros conversaban tranquilamente en los sofás y extremos de la estancia. Parecía haber más de cincuenta o sesenta personas allí congregadas.

			—Quién me mandará a mí venir a esto —murmuró Bella con cara desagradable, abrumada. Lo suyo eran los bares y beberse un botellín tras otro.

			—Por lo que me has podido contar, Hamlet es el culpable —contestó Ari, cogiendo una copa—. Así que, bueno… Ya que él te ha obligado a venir y tú me has arrastrado a mí, vamos a pasarlo bien, ¿te parece? —añadió, moviéndose con ritmo y acercándose hacia el centro de la pista de baile—. Estoy deseando conocer a ese policía tuyo.

			En cuanto dio un par de pasos detrás de su amiga, Aitor apareció ante ella. 

			—¿Te ibas directa a la pista de baile sin tan siquiera intentar buscarme? —bromeó al saludarla. 

			La chica se quedó perpleja, no supo qué responder y eso era algo que Bella odiaba más que nada. 

			—Bueno, es que al final he venido con una amiga y no quería, bueno, no podía… Ya sabes… ¿Pero qué tonterías estoy diciendo? —dijo por lo bajo enfadada consigo misma. 

			Aitor comenzó a reír. Calmándose como pudo, Bella reanudó la conversación. 

			—¿Vienes a bailar con nosotras? —consiguió decir intentando dejar atrás el nefasto inicio de conversación. 

			—Claro —sonrió. 

			Ari vio a su amiga acercarse junto con Aitor. La diablo sonrió muy pícara: acompañar a la cuervo estaba mereciendo la pena. Sin duda, era todo un privilegio ver a Bella en esa situación.

		


		
			 

			Y Capítulo 41 Z

			Detrás de la puerta

			Tomaron alguna copa y continuaron bailando en el centro del salón. A pesar de todas las figuras y antigüedades que adornaban y recargaban el amplio salón de la familia de Al, la casa mantenía un toque elegante y distinguido. 

			Ari y Aitor parecían haber congeniado bien, aunque la verdad era que Ari nunca tenía problemas para llevarse bien con cualquiera. Sabía adaptarse a todo. Pero el inspector solo tenía ojos para Bella esa noche. En algún que otro baile de ritmo latino se acercaba a ella, consiguiendo que el roce estuviera asegurado, incluso que sus labios acabasen peligrosamente cerca en más de una ocasión. Bella se dejaba llevar. Durante una breve pausa de cambio de canción, el anfitrión de la fiesta se acercó a ellos y pasó el brazo por los hombros de Aitor. 

			—Ey, ¡Al! —le saludó contento el policía.

			El chico de pelo negro y ojos azules sonrió tontamente, moviendo su copa y tirando mitad de su contenido al suelo. Había bebido demasiado.

			—¿De dónde sale ese nombre de todas maneras? —preguntó Ari— ¿Al?

			—Es una abreviación de Álvaro —respondió con dificultad, se tambaleaba al lado de Aitor—. Pero mis amigos y familiares siempre me han llamado Al.

			—Para ser un niño rico de papá me esperaba un nombre más… Elegante o formal —pinchó Ari. 

			—En el fondo soy todo un espíritu callejero, Marta —le contestó, dándose un golpe en el hombro y salpicándose de alcohol.

			Los otros rieron.

			—Lo digo en serio, no me esperaba que tu amiga poli fuese a traer a alguien —siguió, alzando su copa y bebiéndose lo que le quedaba de un trago—. Bueno, a decir verdad, no esperaba que viniese ella —señaló a Bella—. ¿Cómo lo has hecho, colega? —con la mirada fija en la chica añadió—: ¿Te ha sobornado? 

			Aitor agarró el brazo de su amigo para quitárselo de los hombros. 

			—Tú mismo lo has dicho, la he sobornado, va en mi naturaleza de policía corrupto —puntualizó, levantando una ceja. 

			—Eh, pues a mí nadie me ha pagado por venir —Ari miró a Bella—. A mí me ha engañado sin más.

			Bella elevó los hombros amistosamente.

			—Esta chica me cae bien —dijo Al, acercándose a Ari—. Creo que lo podríamos pasar muy bien juntos.

			A la diablo se le cortó el rollo por completo. Bella tuvo que taparse la boca para ocultar lo gracioso que era ver cómo le entraba el chico, sabiendo que no tenía ni la más mínima posibilidad con ella.

			—Esperarás un poco más para partirle el corazón, ¿no? —le susurró Bella a su compañera.

			Ari hizo una mueca de impaciencia y continuaron bailando con Aitor. Al se despidió de ellos por el momento. Quería ir a ver al resto de invitados y, de paso, servirse alguna copa más.

			Al cabo de un par de horas, las chicas fueron en busca del baño. Después de todo lo que habían bebido, querían alejarse del gentío para estar más tranquilas, además de ir al lavabo. Entre el baile y las copas, las dos estaban algo más contentas de lo habitual. Se acercaron al baño de la planta baja, pero había muchísima cola, por lo que se limitaron a investigar la primera planta buscando otro aseo. 

			—Bella, hazme una foto aquí, quiero pasársela a Vanessa —le pidió Ari, colocándose delante de un gran ventanal de vidriera.

			Agarró la falda negra de vuelo con desparpajo y puso una pose sensual para la foto. 

			—Si le mandas esto Vanessa va a estar muy despierta esperándote esta noche —dijo Bella después de hacer la foto. 

			Las dos no pararon de reír. La cuervo se quedó mirando a su acompañante mientras pensaba que no estaba nada mal para ser una diablo. La etiqueta impuesta por las organizaciones no parecía haberla cambiado: seguía siendo la misma chica valiente y decidida con la que había compartido clases y alguna que otra escapada hacía años, en el orfanato. Había tenido sus dudas al llamarla, era duro pensar que se había quedado sin amigas después de la muerte de Gretel y Ofelia, pero en esos momentos sabía que había acertado con su decisión. Giraron a mano izquierda en busca del servicio. Pasaron por delante de varias puertas, pero ninguna de ellas resultó ser lo que buscaban. Se cruzaron con algún que otro invitado, pero ninguno parecía saber dónde estaba el baño en aquella planta, la mayoría no sabía ni dónde estaban ellos mismos.

			—¡Tanta casa y tan pocos baños! —exclamó Bella, algo ebria—. ¿Es que este chico no mea? —preguntó a gritos, refiriéndose a Al.

			—Si encuentro el baño antes que tú, tendrás que tomarte un chupito con Aitor cuando bajemos —dijo Ari queriendo competir.

			—¿Te vas a atreves a competir contra mí?

			—No te ofendas, Bella, pero la última vez que te retaron decidiste echarte a dormir —le tomó el pelo a su amiga, pues se había enterado de lo sucedido en su última misión con Hamlet—. Creo que correré el riesgo.

			Bella aceptó y comenzaron a abrir puertas al azar, buscando el baño. En algún momento ambas se cruzaron y se chocaron, provocando que las risas aumentaran y el efecto del alcohol no cesase. De pronto, Ari se aproximó a una puerta e intentó abrirla, pero sintió una extraña sensación en el pecho. Una fuerte arritmia le aceleró el corazón. Alarmada por la cara que había puesto la diablo, Bella se acercó rápidamente. 

			—¿Estás bien?

			Al cogerle la mano para separársela del tirador de la puerta, Bella sintió lo mismo que su amiga. 

			—¿Qué…? —se sobresaltó.

			Los efectos del alcohol disminuyeron de inmediato. Ambas se miraron y, acto seguido, posaron sus ojos en la puerta. Desconcertadas, intentaron abrirla, pero estaba cerrada con llave. 

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó una voz masculina detrás de ellas.

			Las dos miraron hacia el final del pasillo y vieron acercarse a Aitor.

			—Buscábamos el baño —consiguió decir Bella, inquieta.

			—El baño está por ahí —señaló el lado derecho de las escaleras—. Pero si queréis pasar no hay problema, dentro también hay un baño —indicó Aitor, sacando una llave del bolsillo del pantalón—. Es mi habitación. Me quedo aquí a dormir siempre que paso noche en casa de Al. Y está claro que hoy no puedo volver a casa: no puedo permitir que me pillen con el coche después de haber bebido.

			Ari miró a Bella. Ninguna dijo nada. 

			—Además, debéis tener cuidado —siguió hablando el inspector—. En esta planta hay habitaciones en las que ni siquiera a mí me dejan entrar, ¡y eso que soy el mejor amigo de Al! —exclamó, él también estaba algo afectado por el alcohol—. No conozco ni la mitad de estancias de esta casa, su familia es algo rarita.

			Con la llave intentó abrir la puerta. No pudo.

			—Ay madre, ¡qué esta no es! —rio y se acercó a la puerta de al lado.

			Fue un buen rato el que estuvo Aitor intentando abrir la puerta, las copas de más se lo estaban poniendo difícil. 

			—No te preocupes —inventó Ari al ver que no podía—. Vamos al otro baño, Bella.

			—¿Seguras? —preguntó justo cuando la cerradura hizo click.

			Bella asintió y echó un vistazo rápido al interior de la habitación de Aitor desde el umbral de la puerta. No vio nada fuera de lo común.

			—Como queráis —dijo Aitor, cerrando de nuevo con llave. 

			—Eso ha sido muy extraño —murmuró Bella, ya lejos del inspector.

			—¿Crees que ha sido casualidad que hayamos sentido eso? —preguntó Ari.

			Ninguna contestó. A los pocos minutos, al salir del baño, vieron que Aitor las estaba esperando en las escaleras. Ambas agradecieron su amabilidad y decidieron despedirse. Aitor no pudo esconder su pesar al saber que se iban tan pronto.

			—Muchas gracias por habernos invitado —dijo Bella.

			Ari se despidió de Aitor y esperó a su compañera fuera, mientras cogía los abrigos del perchero que guardaba el mayordomo. 

			—Gracias a vosotras por haber venido. Es una lástima que os vayáis ya. ¿Seguro que no os queréis quedar? Conducir ahora, después de haber bebido…

			—Estamos bien —sonrió como pudo—. Despídete de tu amigo por nosotras.

			No se debe conducir después de haber bebido, pero Bella necesitaba alejarse para verlo todo con perspectiva. Aunque no se subieran a las motos hasta haber despejado por completo los efectos del alcohol, al menos estarían lejos de esa casa.

			Aitor se atrevió a rozar ligeramente la mano de la chica, pero nada más. Las ganas de querer acercarse más a ella tenían que disiparse por el momento. Ella estaba más distante que en su última despedida después de haber desayunado juntos, y el inspector no entendía por qué, así que prefirió dejarlo pasar. Desde luego, Daniela Hidalgo era toda una incógnita.

			Bella, tras haber sentido la arritmia en la puerta del cuarto en el que se alojaba Aitor, había puesto involuntariamente una barrera mental entre los dos. No sabía qué pensar, ¿por qué tendría Aitor un verdacksal en su cuarto de la mansión de los padres de Al? ¿Sabría él qué era aquel objeto en realidad? Y lo más importante: ¿qué objeto era? 

			—Hasta otra —se despidió finalmente.

			Las dos chicas anduvieron por el camino de pizarras negras hasta la verja que protegía los jardines de la mansión. Llamaron para que las dejaran salir y la puerta se abrió bajo la atenta mirada de los guardias de seguridad. Ya de camino a las motos, Bella sacó su móvil. Había recibido un mensaje y esa vez sí que era de los que le erizaba el vello: «¿Qué tal ha ido la fiesta? Has incumplido lo que te pedí. Ten mucho cuidado, Bella. La próxima vez habrá consecuencias».

			Guardó el móvil con rapidez y ocultó lo sucedido a su amiga. No quería que por el momento nadie del grupo se enterara de todo aquello. Era la segunda vez que recibía un mensaje amenazador. Y este era aún peor que el primero, pues quien se lo había mandado dejaba claro que lo sabía todo acerca de ella, ya que la había llamado por su nombre de Absoluta. Aquello hizo que se sintiera tan indefensa como se había sentido al despertar en el laberinto en su Ceremonia del Lirio. Tenía que averiguar quién le enviaba esos mensajes.

		


		
			 

			Y Capítulo 42 Z

			Declaración de guerra

			Vanessa, a pesar de la conversación en la que Cora le había contado toda su historia con Felipe, no se había quedado realmente satisfecha. Sabía que su amigo aún le ocultaba información. Llevaba estudiando, trabajando y, por encima de todo, manteniendo una gran amistad con él desde hacía ya unos cuantos años, como para darse cuenta de que algo no iba bien.

			Su compañero seguía ausentándose esporádicamente y de manera extraña, pero lo que a ella más le preocupaba era que en ciertas ocasiones parecía perder totalmente la consciencia con los ojos abiertos. Él lo achacaba todo al cansancio y al estrés por la investigación del caso del Museo del Prado, pero ella sabía que no era por eso. Se había colado en su ordenador y aunque había visto que Cora había pasado más de una tarde buscando información sobre la «XL» del grabado del reloj de Ofelia, no había nada que justificara lo raro de su actitud. Apenas había movido algunos datos, estaba bastante inactivo en general.

			Ya que él nunca quería hablar del tema, la chica de rasgos árabes había decidido invertir sus esfuerzos en algo productivo: investigar acerca de los experimentos de los que el loco de las plantas subterráneas había hablado. 

			La noche de la visita secreta, en cuanto los cuervos se fueron, Vanessa tuvo que ir corriendo al despacho del Lobo a borrar las grabaciones de esa noche. No había sido tarea fácil, pues El Lobo había sido uno de los mejores rastreadores de su generación antes de convertirse en líder de la organización, por lo que fueron arduas horas de trabajo hasta que pudo sobrepasar sus barreras y controlar el ordenador. En el transcurso del hackeo, la chica comprobó que había habido otro intento de acceso al ordenador del Lobo recientemente, sin éxito. Había una huella digital que había impedido continuar el hackeo sin dejar constancia de ello a quien quiera que lo intentara antes que ella, por lo que se había quedado a medias. Lo había dejado pasar, su supervivencia y la de sus amigos había dependido de su concentración. 

			Además de borrar las grabaciones de las cámaras de aquella noche, Vanessa decidió sacrificar unos minutos agónicos para hacer un duplicado de los documentos cifrados que el líder tenía protegidos. Quería saber más acerca de los registros falsificados de los todos verdacksals que, como el Espejo, supuestamente habían desaparecido. Su curiosidad, a veces, resultaba imprudente.

			Dejó a un lado la foto que Ari le había enviado hacía una hora y que sería foco de distracciones, sacó el pendrive en el que había hecho el duplicado. Lo introdujo en su ordenador personal después de levantar varios firewalls para que nadie de la red pudiera acceder a su sistema en esos momentos. 

			—¿Pero qué…?

			Había cientos de carpetas, unas dentro de otras. Todas contenían fotografías, documentos, grabaciones e información relevante a diferentes temas. Incluso había actas de las reuniones de las últimas Cúpulas Grimm registradas. Era un alijo de archivos informáticos de máxima seguridad y todo estaba ahí, al alcance de cualquier rastreador talentoso, paciente y, por supuesto, tan insensato como ella. Pensó en lo domados que los superiores tenían a todos los Absolutos: nadie jamás se hubiera atrevido a hacerlo, nadie había sentido la curiosidad de conocer mejor los entresijos de las organizaciones. Solo por estar tecleando a través de esos documentos, Vanessa ya estaba rompiendo dos reglas de la Ley Pentagonal simultáneamente, lo cual era impensable para el resto de Absolutos. 

			Vanessa abrió la boca ante la valiosa información que tenía almacenada. Ese pendrive era ahora su arma más valiosa para encontrar información acerca de cualquier asunto relacionado con su organización y, a la par, el arma que más fácilmente podría acabar con su vida. La condenarían a muerte si Los Cinco o El Lobo llegaran a saber que tenía todo eso en su ordenador.

			—Reunión en el auditorio de la Academia de Lirios en cinco minutos —dijo tajante una voz masculina por el sistema de megafonía.

			El anuncio fue tan imprevisto que Vanessa, inconscientemente, apagó la pantalla de su ordenador como si la voz pudiese ver lo que estaba haciendo. Pasada la medianoche, tener una reunión a esas horas no era algo usual. 

			—Repito —insistió—. Reunión en el auditorio de la Academia de Lirios en cinco minutos. Todos los miembros de la organización han de acudir, los lirios y los Absolutos, tanto activos como rastreadores. 

			Después, todo se quedó de nuevo en silencio y Vanessa tuvo que intentar no correr al baño a vomitar. Estaba tan segura de que aquella inesperada reunión tenía que ver con su hackeo que los nervios pudieron con ella. Sacó el pendrive y se lo guardó en el bolsillo para salir corriendo hasta la habitación de Ari. Justo antes de llegar, se topó de bruces con ella y Hansel. Su novia acababa de llegar de la fiesta a la que había ido con Bella. Todavía iba vestida de manera elegante, pero abrigada con la chaqueta de cuero de los Poison Devils para que su ropa no llamara tanto la atención. Su cara denotaba que tenía la misma preocupación que ella. 

			—¿Crees qué…? —empezó.

			—No lo sé —respondió temblorosa. 

			—No puede tener nada que ver con nosotros —intervino Hansel—. Si hubieran averiguado algo, nos habrían convocado de manera privada. No os preocupéis. 

			En el fondo estaba tan preocupado como ellas, pero tenía que intentar que no cundiera el pánico. Al mismo paso acelerado que el resto de Absolutos, los tres salieron del edificio dormitorio para llegar hasta el punto indicado de la reunión. Era la primera vez que veían a todos los integrantes de La Estrella a la vez en el mismo lugar y, por enorme que fuera el auditorio, hubo mucha gente que se tuvo que quedar de pie. Todos estaban expectantes, murmurando más o menos preocupados acerca del posible motivo de la urgencia. Ari y Vanessa, sentadas juntas, se dieron la mano. 

			—¿Dónde está Cora? —preguntó Hansel, mirando a todos los lados. 

			—Desde luego no es buen momento para una de sus bombas de humo —dijo Vanessa.

			—Seguro que está por aquí —comentó Ari para tranquilizarla.

			Los bleidäar intercambiaron una mirada a escondidas de la rastreadora. Sabían que Cora no estaría allí. De manera precipitada y dejando totalmente a un lado la usual elegancia que caracterizaba a esas reuniones, Los Cinco salieron junto con El Lobo y tomaron todos asiento en la mesa presidencial encima de la tarima.

			—Os he convocado porque he de transmitiros la atrocidad que se ha llevado a cabo en esta, nuestra propia base, nuestra casa…—comenzó El Lobo, más nervioso y alterado de lo habitual—. Un diablo ya retirado, un compañero que dedicó toda su vida a esta hermandad, fue brutalmente asesinado en los pisos subterráneos de nuestra organización hace unos cuantos días. No hemos querido deciros nada hasta estar seguros de la naturaleza del caso.

			Los murmullos se intensificaron. Ari le apretó aún más la mano a su novia. Escarlet, no lejos de ellos, los miró disimuladamente. Arturo le había contado lo ocurrido. Todos ellos sabían que se refería al loco encadenado del Espejo.

			—Hemos decidido compartir con vosotros esta información cuando nos ha quedado claro que un cuervo ha estado infiltrándose en nuestra base y ha intentado acceder a nuestro sistema de datos en múltiples ocasiones —continuó El Lobo.

			Vanessa supo que El Lobo se había dado cuenta, al igual que ella, de la huella digital que había dejado el intruso anterior a su propio hackeo.

			—Por supuesto, todo ha sido en vano —añadió uno de Los Cinco—. Esos cuervos siguen demostrando que son unos inútiles.

			Las risas fueron generales. 

			—Saben que siempre hemos tenido mejores verdacksals y hemos sido mejores en la caza de objetos malditos —añadió una mujer de Los Cinco—. Seguro que quisieron acceder al almacén para robarnos. La historia de siempre—. El Lobo asintió, para después añadir:

			—Creemos que, finalmente, el cuervo o los cuervos implicados, descontentos con no poder hackear nuestra red desde el ordenador principal, borraron las grabaciones de la noche del asesinato para poder acabar con la vida de uno de los nuestros.

			—¡Por venganza! —gritó la otra mujer de Los Cinco—. Siguen creyendo que fue un diablo quien mató a esas dos patéticas activas en el Museo del Prado. 

			El público entró en cólera. Desde luego los superiores sabían cómo convencer a la multitud. Hansel tuvo que apretar los puños para calmar sus nervios. El Lobo se crecía con cada grito:

			—Primero nos acusan injustamente de romper el código de honor que ata a ambas organizaciones y después son ellos los que lo destrozan completamente, primero cometiendo una violación tan grande como lo es colarse en nuestra base, intentar hackear nuestro sistema y, lo indecible, asesinar a uno de los nuestros. ¡Es inaceptable! —dio un golpe seco a la mesa.

			Estaban todos tan ciegos de odio que no se les pasó por la cabeza ni un solo segundo que hubiera podido ser uno de los suyos. 

			—Esto es una declaración de guerra —volvió a hablar el superior que había hablado primero—. Y tendrán respuesta.

			—Queda declarado el nivel rojo de seguridad, nuestra base se ha visto comprometida —continuó la mujer, ignorando las quejas de los más jóvenes—. Hasta nuevo aviso, los lirios no podrán salir de La Estrella, los rastreadores no podrán usar ordenadores privados, tendrán que conectarse siempre a la red general, y los activos deberán pedir permiso para acudir a diferentes localizaciones y cumplir con sus misiones. Se intensificará la videovigilancia y habrá guardias de seguridad en cada planta a partir de medianoche. 

			—Eso es todo —concluyó El Lobo.

			Los lirios y Absolutos siguieron quejándose, a ninguno le gustaba cómo sonaba todo aquello.

			Se iban a complicar muchísimo las investigaciones del grupo con los cuervos. Ante aquella situación, Vanessa tenía que hacerle llegar el pendrive a Felipe por cualquier medio para que lo investigara él, en su posesión no era más que una bomba con una cuenta atrás muy corta, la pillarían.

		


		
			 

			Y Capítulo 43 Z

			La sala blanca

			D espués de que el nivel rojo de seguridad hubiera sido activado en La Estrella, era muchísimo más complicado de lo habitual escabullirse, por lo que, al día siguiente, Escarlet tuvo que ingeniárselas para dejar registrada su salida como la encargada de comprar cables nuevos para los ordenadores de su sala de operaciones y apoyo a los activos. Cuando pasó con su moto por el portón de la verja exterior, observó que donde antes solo había un dispositivo de reconocimiento facial, en esos momentos había también dos guardias de seguridad. Ambas mujeres portaban rifles de largo alcance. 

			Llegó hasta la salida y una de ellas le pidió que se quitara el casco y, tras comprobar que sí que se trataba de una diablo con la base de datos de la tablet que llevaba consigo, la dejaron usar el sistema de reconocimiento fácil para poder salir. 

			—Toda precaución ahora es poca —comentó la guardia al ver la cara de desconcierto de Escarlet.

			—Es un poco tarde para ir a comprar cableado, ¿no? —se entrometió la otra guardia. 

			Era febrero, por lo que a las 19:00h ya había oscurecido.

			—Mi contacto no puede quedar a plena luz del día —Escarlet mintió con naturalidad, simplemente era la hora a la que le convenía salir—. Es mercancía de contrabando. 

			La guardia no dijo nada, asintió levemente con la cabeza. Escarlet volvió a ponerse el casco, cubriendo su pelo por completo a excepción de las puntas rojas, y salió de La Estrella.

			v v v

			Una hora y media después, algo más tarde de lo acordado, aparcó su moto en frente de un edificio que conocía muy bien.

			—Tengo algo para ti —dijo al llegar al lado de Arturo.

			Le entregó algo en mano. 

			—¿Por qué me das esto? —preguntó el chico al ver que era un pendrive.

			—Vanessa me ha pedido que se lo entregues a Felipe, dice que él sabrá qué hacer.

			El chico se lo guardó en uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero.

			—Llegas tarde, eso no es propio de ti. 

			—He hecho una pequeña compra extra —aclaró, dándole pequeños golpes a la mochila que llevaba a la espalda—. Unos teléfonos de prepago nos vendrán genial para comunicarnos con vosotros, tal y como está el tema de la seguridad por La Estrella, mejor no arriesgarse a que puedan rastrear las llamadas.

			—Muy lista. 

			Escarlet le devolvió el cumplido con una sonrisa.

			—Increíble —dijo ella, mirando el enorme edifico que tenían delante, el orfanato Dorothea—. Parece que han pasado siglos. 

			—Jamás pensé que volvería —comentó el cuervo—. Pasé tantos años deseando escaparme de esos muros que entrar ahora de manera voluntaria se me hace extraño. 

			—¿Qué hacéis ahí parados? —Hamlet apareció detrás de ellos.

			—¡¿Te lo has traído?! —se cabreó Escarlet. 

			—Después de lo que nos ocurrió en casa de Javier Montoya, no me iba a arriesgar a no traer a un activo—se excusó —. Hamlet es de confianza y uno de los mejores. 

			—En eso tiene razón —el chico rubio sonrió tontamente para irritar aún más a la chica. 

			—Además, después del entrenamiento físico de esta mañana no me lo he podido quitar de encima —añadió Arturo.

			—¡Eh! —se quejó el activo—. Que ya no tenga nada que hacer en mi tiempo libre es culpa de Bella y su novio. No hace más que evitarme para estar pendiente de su móvil…

			—¿Novio? —se extrañó.

			Aquello era más inédito que cualquier objeto maldito o situación imposible. 

			—Ya te contaré.

			—¿He de recordarte que la última vez que me vio te recomendó que no trabajaras conmigo? —intervino la rastreadora.

			—Y se lo sigo recomendando —añadió Hamlet—. No me caes bien y no me fio de ti.

			Escarlet hizo aspavientos con las manos mientras miraba inquisitoriamente a Arturo. 

			—¿Y si nos relajamos y nos centramos en lo que hemos venido a hacer? —propuso el rastreador. 

			—Recuérdamelo de nuevo, por favor —pidió el chico rubio de ojos verdes.

			—Revisar los documentos de los niños del orfanato para ver si hay algo sospechoso en alguno.

			—Las monjas están metidas en el ajo —añadió Escarlet—. Ellas son quienes deciden qué niños serán los «afortunados» —entrecomilló con sus dedos en el aire— de entrar en el orfanato. Y saben que cuando cumplen dieciséis años son sentenciados a una prueba mortal, a la cual no todos sobreviven —el tema parecía irritarle muchísimo—. El mejor orfanato de la capital, el inigualable programa de integración laboral para los jóvenes, el sitio más privilegiado para los huérfanos del país… ¡Todo mentiras!

			Arturo le dio un apretón en el brazo para que se tranquilizara. Después dijo:

			—Si Rumpelstiltskin guarda relación con las organizaciones, lo sabremos aquí. Seguro que guardan los documentos en el sótano. Nos tenían prohibido bajar ahí. 

			—No —le cortó tajante Hamlet—. Yo creo que los tienen que tener en un sitio de fácil acceso para todas esas señoras mayores, además de en una estancia que sea presentable para poder dar uso de ellos si los necesitan en alguna reunión con las organizaciones. Y, desde luego, un lugar inaccesible para los huérfanos. 

			—La sala blanca —aclaró la chica. 

			El activo asintió. 

			—¿Ves? Nos viene bien haberle traído —comentó Arturo—. Intuición de activo.

			Escarlet lo fulminó con la mirada, seguía sin estar convencida de su presencia. 

			—¿Y cómo vamos a llegar hasta ahí? 

			La chica señaló una de las ventanas laterales del último piso del bloque principal del edificio, el único que tenía cuatro alturas. Allí estaba la sala blanca.

			—No nos pueden ver juntos, se lo comunicarían a los Poison Devils y tú serías apresada por romper una de las reglas de tu Ley Pentagonal —comentó Arturo. 

			—Entonces voto por llamar al timbre y entrar por la puerta principal —bromeó Hamlet—. Y tú asegúrate de que se te vea bien ese dibujo feo de la espalda de tu chaqueta —le pidió a la diablo.

			Esta le hizo una peineta. 

			—Lo mejor es escalar el muro trasero por el canalón —concluyó el activo después de decidir que ya había irritado lo suficiente a la diablo—. Llegaremos al tejado que colinda con el bloque principal del edificio y que queda justo por debajo de la cuarta planta. 

			—Son las 21:00h —Arturo miró su reloj—. ¡Es la hora perfecta! 

			—Los más pequeños han de irse ya a dormir y los mayores tendrán una hora más para estudiar hasta meterse en sus camas —añadió Hamlet, recordando el estricto horario que habían tenido que seguir durante su estancia allí.

			—Las monjas estarán ocupadas recogiendo el comedor después de la cena, acunando a los bebés, arropando a los pequeños y revisando las tareas diarias de los mayores.

			—No perdamos más tiempo —la chica dio el primer paso para cruzar la carretera.

			Sabían que había cámaras de seguridad a la entrada del edificio, por lo que treparon la verja para saltar por los ángulos en los que no les captarían. Tenían que ser invisibles. También tuvieron que esperar a que la calle se quedara vacía por completo, pues cualquier viandante daría la voz de alarma si viera a tres personas colándose en un orfanato.

			Desde el jardín delantero, tuvieron que pasar por el lado izquierdo del edificio para llegar al patio trasero. Allí, vieron la piscina en la que tantísimo había sufrido Escarlet para llegar a tener una técnica de natación perfecta. Odiaba el agua. 

			Tuvieron que agacharse para no ser vistos por las ventanas de los habitáculos que aún estaban encendidos. Había mucho trasiego en las cocinas, el comedor y los baños. Entonces, el lejano ladrido de un perro que paseaba por la calle con sus dueños asustó a Escarlet, que se bloqueó justo delante de una gran ventana del primer piso, a plena vista de cualquiera que mirase hacia fuera.

			—Venga, Escarlet, estás con nosotros, no dejaremos que ningún chucho se te acerque —susurró Arturo, pero ella no se movió—. Hay una enorme verja entre tú y él, no te va a hacer nada… ¡Muévete!

			—¿Qué la pasa? —preguntó Hamlet, ajeno a su fobia.

			Ella cogió aire y, tras centrarse en las palabras de su amigo, volvió a caminar.

			—Lo siento —dijo aún temblando un poco al reunirse con ellos.

			Llegaron hasta la puerta trasera, pero Hamlet empujó con un brazo a los otros dos para que se pegaran a la pared y esconderse detrás de la esquina.

			—¡¿Lo notas?! —preguntó una monja enfurecida, abriendo la puerta.

			Agarraba a un niño por el brazo. Este estaba totalmente desnudo a excepción de una toalla alrededor de la cadera. 

			—¿Notas el frío que hace? —volvió a gritarle la monja—. ¡La próxima vez que juegues así con el jabón en la bañera, te ducharás en los vestuarios de la piscina!

			El niño lloraba y pedía perdón una y otra vez.

			—¡Qué no vuelva a pasar!

			Volvieron al interior del orfanato y la mujer cerró con un portazo. 

			—Vaya, se me había olvidado lo duras que son las monjas —susurró Arturo. 

			—A mí no —comentó Escarlet—. Una vez me hicieron pasar toda una noche limpiando ollas y cacerolas. 

			—¿Qué hiciste para merecer ese castigo? —se sorprendió Hamlet, pues a él nunca tuvieron que imponerle una sanción.

			—El baile del pollo en el jardín delantero, con la música a tope.

			Los dos chicos giraron sus cuellos al mismo son para mirarla. La chica, con los brazos flexionados, había comenzado a mover los codos arriba y abajo, imitando el bailecito.

			—¿Qué? —siguió la chica—. Necesitaba desinhibirme. Pero ellas dijeron que había manchado la buena reputación de la educación de los niños de este orfanato. ¡Qué vergüenza que toda la gente que pasaba delante de la verja me viese!

			—¿Pero por qué…? —empezó Hamlet.

			—No preguntes —le interrumpió Arturo—. No le encontrarás sentido de todas formas. 

			El activo seguía sin entender nada acerca de Escarlet, era tan extraña y particular que a veces se perdía en sus razonamientos. Tras aquella breve pausa, una sin lógica alguna para él, siguieron con su plan. Cruzaron rápidamente la puerta y llegaron al enorme canalón. Hamlet lo escaló primero, teniendo que ayudar a Arturo en más de una ocasión cuando resbalaba. Escarlet, la última de los tres, fue más habilidosa y se las pudo apañar sola. Las repisas superiores de las ventanas y algún que otro ladrillo saliente, le ayudaron a ello.

			Ya en el tejado, caminaron por encima de las tejas con excesivo cuidado. Estaban viejas y alguna se movía al pisarla. Cuando estuvieron en la ventana indicada, procedieron a abrirla desde el exterior. El edificio era antiguo, por lo que los sistemas de seguridad de las ventanas también. Hamlet se arrodilló para observar el pestillo que mantenía cerrados a ambos cristales. 

			—Necesito algo fino y alargado —susurró.

			Los dos rastreadores miraron alrededor, esperando poder encontrar un palo o una rama caída de los altos árboles que les rodeaban. 

			—¡No hay nada! —se preocupó Arturo.

			—Tenéis que encontrar algo, ¡lo que sea!

			Hamlet sabía que estaban demasiado expuestos en el tejado. Los chicos vieron cómo Escarlet se metía las manos por debajo de la camiseta y empezaba a moverlas a la altura del pecho.

			—¡¿Pero qué haces?! —Arturo se ruborizó y apartó la mirada. 

			Hamlet no lo hizo y pudo ver el pequeño tatuaje que tenía la chica en la cadera izquierda: la silueta de un lobo aullando. Le pareció irónico que, teniéndoles tantísimo miedo a los perros como había mostrado antes, tuviese precisamente un lobo tatuado. Una manera curiosa de superar los miedos.

			—Aquí tienes —la chica le entregó uno de los aros de su sujetador. 

			—Creo que servirá —dijo el activo.

			Lo introdujo entre los cristales y lo colocó justo debajo de la parte saliente del pestillo. Después, solo tuvo que hacer fuerza hacia arriba sin llegar a doblar el aro. Fue entonces cuando sonó el click.

			—¡Estamos dentro! —celebró en voz baja Hamlet.

			Corrió el cristal y entraron. Dentro, pudieron escuchar el movimiento de las monjas de unas habitaciones a otras por detrás de la puerta. Estaban seguros de que estaba cerrada con llave. No podían encender la luz, por lo que las linternas de los móviles tendrían que ser suficiente.

			—No apuntéis directamente a la ventana ni a la puerta —ordenó el activo.

			—Estamos en la sala blanca —dijo Escarlet, asombrada.

			Así era como los niños, generación tras generación, habían llamado a esa estancia. Tenía anchas y altas estanterías, desde el suelo hasta el techo, cubriendo las cuatro paredes. En dichas estanterías había miles de carpetas con números escritos en negro en sus lomos. Justo donde estaba la chica, en el centro de la habitación, había una alfombra redonda sobre la que se encontraba además una mesa alta con la misma forma redonda y cuatro sillas alrededor. Todos los elementos, desde las carpetas hasta las sillas y la alfombra, eran de color blanco. 

			Los huérfanos tenían terminantemente prohibido entrar ahí. Corrían rumores por los pasillos de que, en el año 1997, una niña se había colado en la sala blanca para fisgonear y no se la había vuelto a ver jamás. Solo algún afortunado había sido capaz de ver un resquicio de la estancia justo cuando una monja estaba cerrando la puerta tras haber recibido a un par de hombres vestidos de negro y con chaquetas de cuero. Todo aquello tenía muchísimo más sentido en esos momentos para los tres Absolutos. 

			—Los números de los lomos son los años —dijo Arturo, cogiendo una de las carpetas —. Son cada una de las generaciones de Absolutos huérfanos.

			Cogió una antigua al azar y abrió encima de la mesa la titulada «1993 – 2009» para que todos pudieran ver su contenido. Había cerca de una treintena de fichas clasificadas en ella. Cada una con el nombre de un niño o niña escrito. Cogieron la primera y sacaron los cuatro documentos que había en ella. 

			El primero era un registro en el orfanato Dorothea con los datos personales de la niña en cuestión, o al menos, los datos que las monjas le habían dado al entrar allí. El segundo, una ficha de ingreso en una de las organizaciones Grimm, junto a un dossier informativo de lo que la niña había hecho durante su Ceremonia del Lirio para sobrevivir y qué instrumento había sido capaz de escuchar. El tercero era un certificado de nacimiento en el que solo figuraba el hospital y el día de nacimiento. No había ningún nombre, ni el de los padres ni el del bebé.

			—Es tal y como Javier Montoya dijo —Escarlet se llevó una mano a la boca al ver la similitud de aquel papel con la declaración del hombre asesinado —. Ni siquiera le dejaron nombrar a su hijo.

			El cuarto y último documento era la copia de un certificado de defunción en el que se declaraba la muerte del bebé nada más nacer. Arturo, debido a la impresión y su frágil estado, se tuvo que sentar en una de las sillas.

			—Esto no puede ser verdad —dijo. 

			 Hamlet abrió dos ficheros más para comprobar que en ellos había siempre los cuatro mismos documentos, fijándose especialmente en el último.

			—Todos somos niños robados —concluyó.

		


		
			 

			Y Capítulo 44 Z

			Siempre existen dos bandos

			Desde lo sucedido en La Estrella, los murmullos en El Nido habían ido en aumento. Se había corrido la voz: alguien se había suicidado en la sede de los Poison Devils. Eran habladurías que perjudicaban a los diablos notablemente. Aunque El Lobo estuviera acusando a los cuervos de ello, en El Nido sabían que estaba siendo solo una táctica desesperada por recuperar parte de la dignidad que habían perdido con las muertes del Museo del Prado.

			Por otro lado, El Príncipe Rana recordaba insistentemente que ellos habían sufrido el mismo tipo de chismorreo por parte de los diablos cuando Ofelia y Gretel habían muerto, por lo que devolver las burlas reconfortaba a los cuervos y les ponían en la posición de superioridad en la que antes habían estado sus contrarios. El odio y desprecio hacia los diablos se podía palpar más que nunca. Ellos se lo habían buscado. 

			Cuando el grupo de los Black Ravens que colaboraba con Hansel y los demás diablos se enteró de las medidas tomadas por El Lobo, se angustiaron mucho. Ya no podrían seguir investigando al mismo ritmo que antes. Lo poco que habían avanzado hasta el momento parecía detenerse por completo. 

			v v v

			—No sé si es que yo no he sido capaz de encajar o qué… pero no consigo entender a mis compañeros o a los de tu promoción —dijo Ella, la chica pelirroja que había salido del laberinto el pasado mes de enero—. Eso de hablar mal de los diablos… Si hacen lo mismo que nosotros, ¿no?

			Bella suspiró y asintió. Había invitado a su cuarto a Ella para ayudarla con los deberes de primer curso, no para hablar del tema que tanto le preocupaba. Solo la cuervo de pelo oscuro y sus amigos sabían lo que había ocurrido realmente en las plantas subterráneas de La Estrella.

			—Pero, como en todos los lados, siempre que existen dos bandos hay rivalidad —explicó—. Puedes ser la mejor de tu clase, la mejor lirio y convertirte en la mejor Absoluta, pero siempre habrá gente que te apoye y otra que te deteste. La que no soporte verte triunfar será aquella que apoyará a tu rival, que seguramente también será otro gran Absoluto, al igual que pasa hoy en día con Henry y El Lobo.

			—¿Y no sería más fácil que esos dos poderosos Absolutos colaboraran en vez de destruirse mutuamente?

			—Sí —respondió Bella—, pero aunque tengamos un don especial, todos seguimos siendo humanos.

			—No entiendo qué quieres decir.

			Ella era demasiado joven e inocente.

			—Lo harás en un futuro.

			La joven se tumbó en el suelo de la habitación y Bella le dijo:

			—Ten cuidado con lo que dices por El Nido, Ella. Nunca sabes quién está escuchado al otro lado de la pared —susurró Bella, ofreciéndole consejo—. Conmigo y con Hamlet tus palabras siempre estarán a salvo, ya lo sabes. Pero ten cuidado. 

			La lirio se incorporó con lentitud, cogió sus cuadernos y los guardó en la mochila que había llevado. Su media melena había quedado tan enmarañada y abombada que desde luego en ese momento parecía una calabaza.

			—Si necesitas más ayuda, ya sabes dónde encontrarnos. 

			Ella sonrió. 

			—Sólo espero que la próxima vez esté Hamlet, él tiene más paciencia que tú para explicar las cosas —añadió bromeando. 

			Bella asintió, sabiendo que su amiga tenía razón. 

			—No te quejes, pelirroja.

			La acompañó hasta la puerta. Cuando Ella se marchó, Bella se dejó caer en la cama, rendida. Su cabeza parecía no despejarse. Era tarde, pero no estaba cansada. La compañía de la dulce niña le había ayudado a desconectar, a no pensar en el problema tan grande que tenían delante ella y sus amigos; pero volvía a estar sola, por lo que sus dudas y sospechas volvieron como un fuerte torrente.

			Le hubiese gustado tocar el violín para despejarse, pero fue incapaz de sacar fuerzas. Estaba muy distraída y tenía mil cosas en la cabeza. Tocar no la aliviaría lo suficiente. No había escrito a Aitor en todo el día, por muy tentada que se hubiera sentido en algún momento. Había frenado los dedos para no teclear en la pantalla de su móvil. No podía dejar de pensar en la posibilidad de que el inspector tuviera un verdacksal en su poder. Se preguntó nuevamente qué objeto sería. Había pocos objetos malditos conocidos con efectos positivos, además de los zapatitos rojos de Oz, la pluma de Tigrilla o el reloj de bolsillo del Conejo Blanco, así que esa opción era poco probable. Necesitaba indagar más en ello, ¿y si Aitor le había engañado desde un principio y no era quien decía ser? Aunque desde luego, eso no podría echárselo en cara, pues ella también se ocultaba tras una profesión artificial y un nombre fantasma.

			El móvil vibró. Estiró el brazo para alcanzarlo y consiguió llegar a la mesilla de noche. Alargando los dedos tocó el teléfono y lo arrastró hacia el borde de la mesa. Lo sostuvo frente a ella y revisó la notificación: tenía un mensaje nuevo. «¡Hola Daniela! Sé que soy un pesado, pero me gustaría proponerte quedar otra tarde e invitaros a ti y a Marta a ver alguna película o jugar a la Play. Al se apunta, él también se quedó con ganas de conocer más a tu amiga. Ya me dirás si os apetece, ¿vale? Buenas noches».

			—¿Y ahora qué hago? —se tapó la cara con la almohada. 

			Nunca había estado tan pendiente de un chico. Eso la desquiciaba. No tener el control total sobre qué hacer en qué momento y qué no, la consumía. Se quedó mirando un rato la pantalla del móvil sin saber qué responder. Lo mejor sería hablar con Ari, para saber si estaría dispuesta a echarle otro cable. Aunque, después de la extraña sensación que habían tenido en la mansión de la familia de Al, seguro que Ari se sumaría a lo que fuese con tal de investigar un poco más acerca de ello. La parte de tener que lidiar con un chico que parecía estar coladito por ella, sin embargo… No le iba a gustar tanto. Y a Vanessa seguro que tampoco. Pero aquella arritmia conjunta no había sido casualidad, había algo oculto en esa habitación.

			—¿Cómo contacto ahora con Ari? —susurró bajo la almohada—. Tendré que hablar con los rastreadores —dijo refiriéndose a Felipe y a Arturo—. A ver si pueden ayudarme a hablar con ella sin causar ningún problema. 

			Dejó nuevamente la cabeza al descubierto, minimizó el mensaje de Aitor y escribió a Felipe. Hamlet le había dicho que saldría con Arturo, por lo que seguramente estuviese ocupado y no respondería si ella le escribía. 

			—A saber si no está dormido ya —meditó Bella al enviar el mensaje.

			Dejándolo de nuevo en la mesilla de noche, la chica de pelo negro se adentró en el cuarto de baño. Quería darse un largo baño de agua caliente. Seguro que así le entraría sueño y conseguiría no pensar en Aitor ni en todos los problemas que les suponía tener a La Estrella en nivel rojo de seguridad.

			v v v

			En el piso que compartían, Al y Aitor jugaban a la Play Station. El inspector no dejaba de mirar el móvil cada dos por tres para ver si Bella le había respondido. 

			—Tío, déjalo ya. Seguro que está dormida. Mañana te dirá algo —dijo Al, cansado de ver a su amigo tan pendiente del móvil.

			Sin responder, Aitor continuó presionando los botones del mando para conseguir vencer a su amigo en el Street Fighter.

			—¿Tú no sientes curiosidad por lo que me pueda decir que Marta ha dicho de ti? —bromeó sin apartar la mirada del televisor. 

			—La verdad es que no. Si viene su amiga, estupendo, y si no viene, ya me buscaré a otra.

			—Tú siempre igual.

			—No quiero atarme sentimentalmente a nadie. 

			Aitor dio su golpe de gracia y venció a Al. 

			—¡Perdiste! —se burló.

			—¿Tú estás empezando a sentir algo más por Daniela? —preguntó tajante Al mientras dejaba el mando—. Creo que ella está bien para pasar el rato, pero, hazme caso, tío, creo que no te conviene. No me da buena espina —añadió, cogiendo su lata de cerveza. 

			Aitor, cruzándose de piernas en el sofá de cuero marrón, contestó:

			—Creo que eso debo decidirlo y comprobarlo yo mismo, ¿no crees?

			Al le quiso tomar el pelo simulando una reverencia. Como si las palabras que su amigo había formulado fuesen las definitivas y más importantes. No solía hablar tan serio.

			—Perdóneme, mi señor —exageró una voz temblorosa.

			Aitor no pudo evitar reírse. 

			—Esta vez la vas a palmar tú, plebeyo —le dijo.

			Cogió otra vez su mando y dio comienzo a una nueva partida. 

		


		
			 

			Y Capítulo 45 Z

			El saqueo de Marburgo

			Felipe se sentó en su mesa de estudio, se recolocó las gafas y apartó las docenas de blue-rays que había amontonados en su mesa. En los últimos días, desde que se había recuperado del constipado, había visto demasiadas comedias románticas que le habían hecho auto flagelarse mentalmente por todo lo sucedido con Cora hacía ya varias semanas. No se podía quitar de la cabeza el extraño comportamiento del diablo, ni aquella misteriosa persona con la que se había encontrado en el bosque… ¿Quién sería? ¿Por qué se reunirían allí? ¿Acaso Cora estaba con otro? ¿Es que él, un huérfano, no era suficiente?

			—Maldito vástago… —le murmuró a nadie en particular, aun sabiendo que Cora no era en absoluto el tipo de vástago engreído y con aires de superioridad que él tanto detestaba. 

			Aunque, por otro lado, debía haber alguna explicación para su actitud hacia él, y si no era esa… ¿Cuál?

			—Bueno, venga, céntrate —se dijo a sí mismo, dándose una pequeña bofetada.

			Por fin se encontraba mejor y estaba dispuesto a ayudar a sus amigos en todo lo que pudiera. Aquella mañana había aparecido un pendrive en su mesilla de noche pegado a un post-it escrito con la letra de Arturo: «De parte de V». Le había extrañado que su amigo ni siquiera lo despertara o le dijera por qué había decidido escabullirse de su habitación de madrugada en lugar de esperar hasta la mañana. Le extrañaba que estuviera tan esquivo desde hacía unos días... Cuando le viera le preguntaría sus motivos. Deseó fervientemente que no se tratara de otra de sus recaídas con el PDH. Era consciente del enorme esfuerzo que estaba haciendo Arturo para mantener la promesa que le había hecho a Gretel antes de que ella falleciera. Y, aunque aquella vez parecía que se lo estaba tomando más en serio, aquel era un mal presentimiento que planeaba siempre sobre la cabeza de Felipe. Lo acorralaría e interrogaría en cuanto le viera.

			Mientras introducía el pendrive en la torre de su ordenador, comprobó por enésima vez las notificaciones del móvil: cero mensajes de Cora. Dejó el sentimiento de decepción a un lado.

			—Veamos qué tienes para mí, Vanessa —murmuró.

			En cuanto el alijo informático del pendrive se abrió en el ordenador, Felipe se alarmó. Intensificó las barreras digitales de la red para que nadie pudiera rastrear su señal y solo entonces pudo leer con tranquilidad. 

			—Por Dios, ¿de dónde has sacado esto? —le preguntó a la pantalla como si fuera la rastreadora de los Poison Devils. 

			Felipe pasó toda la mañana clasificando documentos, decidiendo si eran relevantes o no para la investigación. 

			—¡Joder! —exclamó cuando al fin se topó con la información más jugosa de todas. 

			Justo entonces sonó el tono de su móvil y casi se le vuelca el corazón del susto. Era un número oculto.

			—¿Sí? —preguntó en cuanto descolgó. 

			—Felipe, tengo solo cinco minutos —respondió rápidamente Vanessa al otro lado de la línea—. ¿Has podido ver ya todos los documentos que te hice llegar?

			Llamaba desde uno de los móviles de prepago que Escarlet había comprado. Si hacían llamadas cortas ni siquiera quedaban registradas y la señal era imposible de seguir. El chico respiró más tranquilo. 

			—Precisamente, ahora mismo estaba metiéndome en una base de datos interna desde la que se controla el registro de los verdacksals que se almacenan en La Estrella.

			—Vas dos pasos por detrás, Sherlock. Yo ya he comprobado que el Espejo no está registrado, lo que significa que nuestros superiores no quieren que se sepa que dicho objeto está o ha estado aquí en algún momento.

			—Elemental, querido Watson —le devolvió la burla—, pero ¿a que tú no sabes por qué no querían dejar evidencias de ello?

			Hubo un silencio.

			—No —respondió secamente Vanessa—. Y ahora no te hagas el listillo, dime por qué. 

			—Acabo de encontrar la relación con lo que aquel loco nos dijo: en La Estrella experimentaron con ese y con otros tantos objetos que están en una lista negra, oculta para la mayoría de Absolutos. Solo los superiores de tu organización tienen acceso a ella, El Lobo y Los Cinco.

			—¡¿Qué?! —se escandalizó la chica—. Entonces ese hombre decía la verdad, no se le había ido la cabeza, sí que experimentaron con él… ¡Pero está prohibido hacerlo! Los verdacksals solo deben almacenarse, no jugar con ellos. Es lo primero que nos enseñan como lirios en las Academias.

			—Pues parece que tus jefes no piensan igual… ¡Madre mía! —exclamó—. Esta lista negra tiene un montón de verdacksals secretos con los que han experimentado: el Espejo, el cuchillo del Hueso Cantor, los hilos de Pinocho… Y parece que todos ellos han sido declarados desaparecidos o incluso robados para ocultar su uso.

			Vanessa recordó lo que Ari le había contado hacía unas noches: cómo habían arrastrado a un pobre diablo del habitáculo de los cajones blindados del departamento de rastreadores hasta las celdas subterráneas supuestamente por haber perdido un objeto importante… No quería pensar mal de su organización, al fin y al cabo era la hermandad en la que había pasado casi la mitad de su vida, pero algo no olía bien en todo eso. ¿Y si ese chico en realidad no había perdido ni robado nada y eran los líderes de los Poison Devils los responsables del robo? ¿Es que no les importaba condenar a uno de los suyos para encubrir sus propios intereses?

			El chico, por su parte, se horrorizó ante las fotografías adjuntas a cada uno de los ficheros científicos. Mostraban a mujeres y hombres retorciéndose de dolor, delgados hasta los huesos, intentando soltarse de una camilla en la que varios doctores les inyectaban líquidos de diferentes colores, les hacían inhalar algún gas o les obligaban a sostener o llevar puesto algún verdacksal.

			Apareció una foto que le hizo demorarse más en su observación. Era el loco. En la imagen se veía cómo se hacía profundas incisiones con un trozo de espejo que brillaba fuertemente. En otra de ellas pudo ver que un líquido plateado parecía brotar directamente del Espejo e infiltrarse por la herida que el hombre acababa de hacerse. En la siguiente fotografía, el loco miraba al techo y sonreía. Después, leyó el informe y corroboró sus impresiones:

			—Parece que el Espejo suelta una sustancia plateada cuando entra en contacto con la sangre que provoca alucinaciones. 

			—¿Y por qué decidieron experimentar con el Espejo?

			Felipe, haciendo uso de su rápida velocidad lectora, encontró raudo la respuesta:

			—Ese experimento tuvo lugar hace unos veinte años, y el entonces líder de los Poisons quiso usarlo porque dicen que el mismísimo Jacob Grimm lo utilizó poco antes de morir… Tal y como nos mencionaste, el Espejo es capaz de dar la respuesta a cualquier pregunta que se le plantee, pero contesta a modo de enigma o acertijo.

			—¡Vaya! ¿Jacob Grimm?

			En realidad, se sabía muy poco de la vida de los dos hermanos fundadores.

			—¡Sí! A pesar de la diferencia de edad, al parecer fue un buen amigo de Lewis Carroll, mantenían contacto por correo postal —siguió explicando—. Carroll se unió a la primera generación de Absolutos poco antes de la muerte de Jacob y la publicación de Alicia en el País de las Maravillas. Le hizo llegar el Espejo a Jacob Grimm para su estudio.

			—¿Se sabe qué pregunta le hizo Jacob Grimm al Espejo? —preguntó curiosa—. ¿Por qué necesitaría utilizarlo?

			—Eso no aparece por ningún lado… Lo que sí he encontrado es la pregunta que tuvo que hacer el loco: «¿Quiénes fueron los responsables del saqueo de Marburgo?».

			—No sabía que ese tema siguiera siendo de interés ahora —comentó la chica—. Nadie ha podido saber quién hizo desaparecer todos esos verdacksals; ¿y hoy en día qué más da? Deberíamos olvidarnos del pasado.

			—Todo el mundo sabe que los hermanos Grimm tuvieron conflictos en los últimos años, cosas de familia, supongo—añadió el chico.

			—Pero eso no debería repercutir a día de hoy en las hermandades.

			—Supongo —Felipe se encogió de hombros—. Sin embargo, todo esto siempre ha sido muy polémico.

			—¿También está ahí escrito cuál fue el acertijo que el Espejo dio como respuesta? —se interesó la diablo.

			—Sí, dice: «La respuesta se halla encerrada entre cinco dedos de oro».

			—No entiendo nada. 

			—Parece que ellos tampoco. Después de decenas de sesiones con el Espejo, el hombre acabó enloqueciendo, así que cerraron esa investigación y confinaron a la víctima en esa habitación en la que nos lo encontramos. 

			Vanessa calló, intentando digerir la idea de que un grupo de personas fuera capaz de hacer algo tan horrible. Felipe siguió indagando, intentando encontrar alguna pista sobre el paradero actual del objeto. 

			—Según pone aquí —siguió el chico al ver que Vanessa no decía nada—, el Espejo fue almacenado en vuestra base.

			—¿Quieres decir que sigue aquí?

			—Eso parece, pero no pudieron dejarlo registrado, incluso dos años después de haber culpado a ese hombre de robarlo —explicó—. Aquí dice que el loco que conocimos fue precisamente el activo responsable del traslado del Espejo desde Inglaterra. 

			—¿Estás diciendo que primero culparon injustamente a ese señor de robarlo, después experimentaron con él y finalmente terminaron por encerrarlo?

			—Sí —Felipe intentó usar un tono neutral. No quería que Vanessa se sintiera juzgada por las decisiones de sus superiores. 

			—¿Estás bien? —le preguntó el chico. 

			—Se me acaba el tiempo, tengo que irme —respondió cortante la chica—. Hablaré con Ari y Hansel para que se encarguen de recuperar el Espejo. 

			—Te haré llegar todos los datos necesarios para que os infiltréis en el almacén de La Estrella —dijo Felipe, comprobando todo lo que tenía acerca de dicha sala en el alijo—. Ese sitio es una verdadera fortificación, será muy difícil. 

			—Gracias, Felipe.

			Colgó sin decir nada más y el chico se quedó con un gran malestar. 

			Si todo lo que decían esos documentos era cierto, los diablos eran unos auténticos monstruos. Si El Príncipe Rana se hiciera con tan solo uno de esos ficheros, le sería demasiado fácil desprestigiar a sus contrincantes, así que Felipe apagó el ordenador, se quitó las gafas, se frotó los ojos y cogió aire. Guardó el pendrive en una balda alta, escondido detrás de su colección de películas. No podía dejar que nadie fuera de su grupo supiera jamás de la existencia de aquellos datos.

		


		
			 

			Y Capítulo 46 Z

			El juego de las mentiras

			Finalmente, Bella y Ari decidieron aceptar la cita doble que Aitor había propuesto. Ambas querían seguir investigando. La cuervo decidió que correr el riesgo de recibir otro mensaje amenazador merecía la pena por la información que podían conseguir a cambio. Al fin y al cabo no habían sido más que advertencias vacías, no habían llegado a nada. Una excesiva autoconfianza relajó a Bella. 

			Era por la tarde y la cuervo había llegado pronto al sitio que Aitor le había indicado. Ari tardó un poco más.

			—¿Todo bien? —le preguntó Bella cuando su amiga hubo aparcado la moto a su lado. 

			—Es difícil salir de La Estrella, pero uno de los guardias que estaba encargado hoy del portón me debía un favor —Ari le guiñó un ojo al quitarse el casco, pero notó a Bella ausente—. ¿Qué se les ha perdido a esos dos por esta zona?

			Bella sabía que se trataba del piso compartido que tenían Al y Aitor. Estaban en el barrio del Retiro, uno de los pocos de la ciudad de Madrid que tenía zonas verdes en sus calles. Los pequeños parques que salpicaban ese distrito hacían que fuese uno de los más alegres de la ciudad, sin contar además con la hermosura del enorme parque, que colindaba con el barrio del mismo nombre.

			—Hubiera sido mucho mejor quedar en la mansión de los padres de Al, pero Aitor me citó aquí —Bella le dio un pequeño golpe de rabia a la rueda de su moto—. Y sinceramente no quería decirle: «Eh, ¿por qué no volvemos a la mansión de tu amigo? Es que sentí algo raro en tu cuarto y me gustaría comprobar si realmente eres quien dices ser y si conoces la existencia de los verdacksals».

			Ari la miró y entrecerró los ojos. Aquel chico le importaba de verdad.

			—No, desde luego no podías decirle eso —negó con la cabeza—. Averigüemos lo que podamos hoy acerca del tema y más adelante… improvisaremos. 

			—¿Improvisaremos? —Bella se puso nerviosa—. Como hoy no saque nada en claro, me cuelo en esa mansión. 

			La diablo contuvo una carcajada, pues sabía que su compañera no estaba bromeando. Mientras se acercaban al punto de encuentro con los chicos calle arriba, hablaron de la estrategia a seguir para sonsacarles información.

			—Algo me dice que Al a ti te contaría todo lo que quisieras —rio Bella. 

			—No pienso quedarme a solas con él —Ari no rio tanto.

			—Qué puntuales —saludó Aitor, saliendo del portal al que estaban llegando. 

			—Por las horas que son pensé que vendrías directo de comisaría —comentó Bella sorprendida.

			—Me he pedido unos días de vacaciones, creo que el trabajo me está absorbiendo demasiado últimamente —respondió el inspector, bajando la mirada.

			Tenía la barba más descuidada de lo normal, desde luego no era su mejor día. Ari y Bella se miraron extrañadas. ¿Realmente era solo el trabajo lo que le tenía tan consumido? Tras lo ocurrido en la fiesta, todo lo que hacía o decía parecía sospechoso.

			—¿Subimos? —propuso el policía—. Al está arriba, se ha quedado recogiendo un poco la casa. Pretende aparentar lo que no es.

			Subieron al ascensor y ascendieron hasta el último piso, el ático. Al les abrió antes de que su amigo sacase las llaves de la puerta. 

			—Justo a tiempo —dijo.

			—Hola, Al —saludó Bella. 

			Ari inclinó la cabeza a modo saludo, el chico la miró de arriba abajo y se le dibujó una sonrisa boba en la cara que la joven intentó ignorar. Entraron y vieron que la casa era muy grande, aunque desde donde estaban solo se apreciaban la entrada, la cocina y el salón, desde cuya esquina subía una escalera próxima a la pared que iba al ático. Al había preparado unos aperitivos en la mesita que estaba enfrente del sofá.

			—¿Qué queréis de beber? 

			—Un refresco, por favor —respondió Ari.

			Al asintió y se dirigió a Bella con el dedo.

			—Otro —dijo esta.

			—Venga ya, ¿ni una cerveza? Me habéis fallado. Después de lo que vi en la fiesta… Me creasteis una imagen equivocada, que lo sepáis —dijo Al, saliendo con indignación fingida del salón y dirigiéndose hacia la cocina. 

			Todos rieron. Cuando Al volvió, trajo las bebidas que las chicas habían pedido, una copa de vino para él y otro refresco para Aitor. 

			—Vaya, ¿tú también te rajas? —dijo Ari, dirigiéndose a Aitor. 

			—Este es otro como vosotras, un traidor —añadió Al, dándole un sorbo a su copa de vino tinto. 

			Aitor le pegó un trago a su lata tan elegantemente como su amigo lo había hecho con el vino, levantando incluso el dedo meñique. Al rio, su amigo sabía cómo devolvérselas.

			—¿Y a qué te dedicas, Álvaro? —le preguntó Ari. 

			—Llámame Al, por favor —le pidió—. Estudié Administración y Dirección de Empresas, por lo que, a día de hoy, ayudo a mi padre a llevar el negocio familiar. 

			—¡Qué interesante! ¿Cuál es?

			Al se quedó mirando el vino de su copa mientras la movía de manera circular.

			—Tenemos una empresa de compraventa de arte —parecía no querer dar muchos más detalles—. Bueno, ¿qué os apetece hacer? ¿Película o Play Station? —preguntó desviando el tema y cogiendo un mando de la consola.

			—¿Qué juegos tenéis? —preguntó Ari.

			Hacía siglos que no jugaba y se moría de ganas por darle a los botones. Bella y Aitor compartían miradas secretas que la chica intentaba limitar al máximo. No podía dejarse llevar por su sonrisa, estaba ahí solo por una razón: averiguar más acerca del posible verdacksal. «Deja de mirarme así», suplicó para sus adentros en un momento dado. Sentía que se derretía. 

			—¿El Street Fighter te parece adecuado? —propuso Al.

			Era el juego favorito de los dos chicos. Ari miró a Bella de reojo, a ambas les encantaba ese juego, sobre todo porque, tras haberse convertido en Absolutas, las estrategias de combate habían pasado a ser algo real para ellas.

			—Juguemos —dijo, cogiendo otro mando. 

			—Estas chicas sí que saben —dijo Al sin soltar su copa. 

			Echaron a cara o cruz qué pareja empezaría a jugar. Los primeros en competir serían Ari y Aitor. 

			—Aitor, dale algo de ventaja, no vayas a espantarlas que sino no querrán volver —bromeó Al, golpeando con suavidad el hombro de su amigo.

			 —Empecemos —dijo Ari, agarrando con firmeza su mando.

			Tras varias partidas, Bella y Ari iban ganando por goleada. Al parecía estar llevando mal el perder a uno de sus juegos favoritos. Acabó quitándose el jersey para quedarse solo con la camiseta de manga larga que llevaba por debajo. Como si estar más cómodo fuera a hacerle ganar.

			—¡Esto se acaba aquí! —dio un golpe al sofá con el jersey—. Os vais a enterar.

			El destino quiso que las siguientes dos partidas fueran nefastas para ellas dos. Los chicos remontaban y Al bromeó con ellas:

			—Parece que jugar al despiste con quitarme el jersey ha funcionado. También puedo quitarme más cosas —concluyó dirigiéndose a Ari—, si quieres.

			Los ojos de la diablo se abrieron de par en par. Bella no paraba de reír por dentro. Sabía perfectamente lo mal que le había sentado ese comentario a su amiga, aunque el humor narcisista de Al había conseguido alegrar aún más el ambiente. 

			—No hará falta, ganaremos la siguiente —le cortó Ari.

			Bella apretó el mando, era su turno. Por un breve instante pensó en perder por ver a Al sacando de quicio a Ari, quitándose la camiseta encima de ella. Pero su competitividad le pudo. Quería ganar, y más aún siendo contra Aitor. El combate fue el más breve de todos los que habían jugado. Los chicos incluso tuvieron la sensación de que les habían estado dando tregua toda la tarde. 

			—¡Venga ya! —se enfadó Al, tirando el mando a la mesa.

			Las chicas celebraron su victoria muy elegantemente: restregándoles lo rápido que les habían machacado y haciendo un ridículo bailecito. Pararon el juego y Aitor fue a por otra ronda para todos mientras reía por la actitud de las chicas, Ari fue al baño, y Al se quedó hablando con Bella.

			—¿Qué tal va la investigación de ese asesinato del museo? Aitor me ha contado alguna cosa y no sé por qué estáis dándole tantas vueltas.

			Bella apretó la lata de refresco vacía, molesta ante la falta de sensibilidad de Al, aunque claro, él no conocía la importancia que dicho caso tenía para ella. Ni tampoco Aitor.

			—No puedo compartir dicha información contigo, lo siento. Y Aitor tampoco debería hablar más de la cuenta, es confidencial. 

			—Es de confianza —interrumpió Aitor al llegar de nuevo al salón—. Sé que él no dirá nada. Además, hay ocasiones en las que me ayuda cuando estoy totalmente perdido. Conocer la opinión de alguien externo a veces ayuda, créeme.

			—Sí, pero no es motivo suficiente como para hablar de datos confidenciales—añadió Ari, sumándose también a la conversación—. Como bien dice Daniela, un policía no debería hablar de ello con personas ajenas al caso.

			—¿Tú también eres poli, Marta? ¿Te has infiltrado en alguna de las organizaciones de esa gente como Daniela? —preguntó Al.

			Bella enmudeció para analizar sus palabras: «alguna de las organizaciones», había dicho Al. Plural. ¿Cómo sabía que había más de una organización? ¿Y por qué las había llamado «organizaciones» y no «bandas de moteros»? La Policía solo tenía constancia de una, los Black Ravens, debido a las chaquetas que Ofelia y Gretel llevaban puestas la noche en el Museo del Prado, pero no había una sola pista que hubiera descubierto a los Poison Devils. Por lo que si la Policía no sabía de su existencia, ¿cómo era posible que Al sí?

			—No, pero… ¿has dicho organizaciones? —preguntó Ari, quien también se había dado cuenta. 

			Ari y Bella se pusieron tensas. La arritmia que habían sentido en la fiesta de Al frente al dormitorio de Aitor fue motivo de sospecha, pero el comentario hacía aumentar la desconfianza hacia ambos. ¿Los dos lo sabían? ¿Conocían la existencia de las organizaciones y los verdacksals?

			—Tiene sentido, ¿no? McDonald’s no puede existir sin Burger King, Coca-Cola sin Pepsi… Pues la banda esa de moteros del asesinato seguro que tiene su contrario—contestó Al, moviendo los hombros como si todo fuese una simple teoría absurda. 

			—¿Tú piensas eso? —le preguntó Bella a Aitor 

			—Puede que su conjetura sea buena —respondió—. Sabes que siempre he sospechado que hubo un tercer implicado, ¿y si esa tercera persona forma parte de una banda motera enemiga y por eso las mató? Tú estás infiltrada, ya habrás visto el tipo de vida de mierda que llevan, esas bandas suelen estar de delitos hasta las cejas.

			Ari tuvo que respirar hondo para no contestar.

			—Tienes esa sospecha, ¿y no me informas de ello? —preguntó Bella enfadada —. Lo último que me dijiste es que tu hipótesis era que el asesino había sido el contacto que las había ayudado desde fuera.

			—Tampoco es que tú nos hayas ayudado mucho con el caso desde la Brigada de Homicidios, ¡no habéis hecho ni un solo avance! —rebatió desafiante.

			Cabreada, Bella se levantó y se acercó a Aitor. Ari intentó frenarla. Si dejaba sus emociones florecer con tanta facilidad, los chicos podrían sospechar que sí que ocultaba información. Y lo que ella ocultaba, no podía ser descubierto bajo ninguna circunstancia.

			Al ver la reacción de la chica, el inspector se suavizó.

			—No pretendía ofenderte, Daniela. Ya os he dicho que he decidido cogerme unos días, estoy bastante saturado con el tema —se disculpó Aitor sin quitarle la mirada a Bella, que se encontraba de pie frente a él. 

			—Mientras los tortolitos discuten, nosotros podríamos irnos a mi habitación —le murmuró Al a Ari.

			Ari puso un gesto de asco y agarró del brazo con suavidad a Bella para que se calmara. Tenía que mantenerse serena. Al menos hasta que saliesen de allí. 

			—Está bien—dijo Bella, zanjando la discusión. 

			Por dentro irradiaba ira. Estaba deseando pedirle explicaciones sobre lo que pudiese estar ocultando. En ese momento más que nunca, sospechaba que supiera más de lo que decía. Estaban jugando al juego de las mentiras. Hasta el momento Bella había ido ganando, pero ya no estaba del todo segura. Tenían que mantener la calma a pesar de la incómoda conversación. Incluso sin hablar y con solo una mirada, ambas recordaron las palabras de Bella al comienzo de la tarde: tuvieron muy claro que debían colarse en la mansión de la familia de Al y volver al cuarto de invitados de Aitor. No habían sentido nada al entrar en el piso, lo que significaba que el verdacksal que les había producido la arritmia el día de la fiesta, seguía en esa mansión.

			—Será mejor que nos vayamos —dijo Ari.

			Había empezado a sentirse insegura en compañía de los dos chicos. Además, el tiempo se les acababa, oscurecía y tenían que volver a sus respectivas bases.

			Bella en seguida le dio la espalda a Aitor.

			—¡No! No os vayáis por una discusión estúpida —se quejó Al—. Venga, Aitor, tío, discúlpate otra vez, que has empezado tú. 

			—No es por eso. Es que mañana madrugo mucho y tenemos que irnos, pero gracias por la invitación —inventó Ari, recogiendo los abrigos que habían dejado encima del sofá sin si quiera dedicarle una mirada a Al.

			—La próxima vez invitadnos vosotras a nosotros, ¿eh? No estaría mal conocer vuestra casa —dijo Al, colocando las manos detrás de la nuca. 

			Aitor se acercó a Bella cuando ambas chicas ya estaban saliendo por la puerta e intentó disculparse de nuevo, pero le fue imposible, la cólera que ella tenía reprimida era demasiada.

			—Daniela, por favor, no malinterpretes mi comentario —rogó —. Llevo unos días malísimos y estoy algo más tirante de lo normal. No estar siendo capaz de resolver este caso me está haciendo perder los estribos.

			—Ni siquiera me habías dicho que estuvieras teniendo unos días malos.

			El chico se frotó la nuca. 	

			—Lo último que quiero es crear distanciamiento entre nosotros —seguía insistiendo.

			Intentó acercarse para agarrarle las manos, pero ella rechazó el gesto descaradamente.

			—Pues lo estás consiguiendo —dijo la chica.

			—No, por favor, Daniela, no te vayas así —el chico parecía hundido, profundamente arrepentido por cómo se había torcido todo en el último momento.

			Ninguna de las dos dijo nada más; llamaron al ascensor. Cuando las dos estuvieron dentro, se mantuvieron en silencio hasta salir del portal. Querían evitar todo tipo de posibles oídos tras las paredes. 

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó alterada la diablo en cuanto estuvieron fuera del portal —. ¿Qué ha pasado ahí arriba?

			—Ocultan algo —dijo Bella.

			Estaba tan nerviosa que andaba más rápido de lo normal. 

			—Eh, venga, tranquila —la agarró por los hombros.

			—Me han encomendado infiltrarme en la comisaría y sacar información, Ari. ¿Cómo crees que me siento al percatarme de que Aitor me está ocultando cosas? —enfureció.

			La diablo entendió la frustración de su amiga.

			—Lo único que me queda claro de todo esto es el pésimo gusto que tienes para los chicos —comentó, intentando desviar el tema.

			—Y a mí que desde luego es un problema juntar trabajo y sentimientos —consiguió calmarse.

			—No siempre —dijo, refiriéndose a su relación con Vanessa—. Aunque claro, mi chica no es sospechosa de nada ni una aparente mentirosa compulsiva.

			En parte, Bella se sentía una hipócrita. Estaban acusando a Aitor de mentiroso cuando ella había estado engañándole acerca de todo desde el principio. Sus sentimientos estaban en plena lucha interna. Se sentó en un bordillo y apoyó los codos en las rodillas. Ari se sentó a su lado, suspirando. Bella sentía nauseas. Aitor era policía y había sido el inspector al cargo del caso del Museo del Prado, podría haber manipulado las pruebas muy fácilmente.

			—Gracias —dijo de repente Bella—. Desde que Ofelia y Gretel se fueron, no he tenido una amiga con quién…

			Ari la interrumpió, no dejó que siguiera hablando. La entendía. Bella se había sentido muy sola desde la pérdida de sus dos amigas. Por suerte tenía a Hamlet, pero sin duda echaba en falta a una amiga. La abrazó sin decir nada más.

		


		
			 

			Y Capítulo 47 Z

			El Nautilus

			Hansel, Vanessa y Cora bajaron al comedor del edificio dormitorio de La Estrella a la hora de cenar y ficharon con las tarjetas que les habían entregado tras el incremento de seguridad. Dichas tarjetas estaban pensadas para saber dónde estaban todos los diablos en cada momento y controlar si seguían el horario establecido. Llegaron hasta el dispositivo digital de fichaje y rápidamente pasaron las tres tarjetas. Se pasearon un poco por el comedor para asegurarse de ser vistos por los demás y así poder tener una cuartada en caso de que las cosas se torcieran aquella noche. Iban a infiltrarse en el almacén subterráneo de La Estrella para buscar el Espejo. Felipe ya les había pasado toda la información necesaria para saber cómo hacerlo. 

			—¿De verdad es esto necesario? —preguntó Cora cuando estuvieron en la fila para rellenar los platos de sus bandejas de comida—. ¡No tengo hambre!

			—¡Baja la voz! —murmuró Hansel—. Nos tienen que ver comer. 

			Vanessa era mucho mejor que ninguno de ellos haciéndose ver: ya había hablado con un par de amigas en la entrada del comedor y estaba hablando con un tercero en la fila. Cuando tuvieron sus platos llenos de sopa y filetes de lomo, se sentaron en una mesa de cara a la puerta principal del comedor. No dijeron nada, solo se dedicaron a comer lo que los nervios les permitían meterse en el estómago. 

			—Ahí están —comentó Vanessa disimuladamente. 

			Un montón de guardias de seguridad entraron en el comedor. Todos armados hasta los dientes y con chalecos antibalas. Ficharon como el resto de diablos.

			—¡Ahora! —exclamó Hansel. 

			Durante los últimos días se habían dedicado a vigilar la rotación de los puestos de seguridad y habían llegado a  la conclusión que el mejor momento para la infiltración era la cena, pues podían dejar constancia de haber estado allí y la seguridad disminuía al haber turnos de comida para los guardias. Se escabulleron fuera del comedor, evitando que los guardias los vieran. 

			—Cora, a tu puesto —le dijo Hansel.

			Los tres se colocaron un pinganillo inalámbrico en la oreja derecha y se separaron. Cora subió las escaleras para llegar hasta su cuarto, y Vanessa y Hansel cogieron el ascensor. 

			Iban desarmados porque sabían que no podían usar pistolas contra los suyos, tenía que ser una misión discreta e imperceptible, por lo que Hansel se sentía desnudo. Vanessa, en cambio, estaba más acostumbrada a ir desarmada y no notó tanto la falta del peso de una pistola o un puñal. 

			De los bolsillos sacaron unos pasamontañas negros y se cubrieron el rostro. Vanessa tuvo el detalle de hacerse un moño y ocultar así su pelo. También se pusieron unos guantes negros para no dejar marcas, pues la organización tenía registradas las huellas dactilares de todos los diablos. Jamás había habido cámaras de vigilancia en las plantas subterráneas, pero por la cantidad de seguridad que Felipe les había comunicado que había en el almacén, era muy probable que alguna les pillara. 

			—¿Me escucháis bien, chicos? —preguntó Cora.

			Ambos le oían en sus respectivos pinganillos. 

			—Sí, alto y claro —respondió Hansel, mientras terminaba de colocarse el pasamontañas. 

			Vanessa asintió, se cogía las manos y apretaba sus dedos. Su compañero pudo ver lo nerviosa que estaba. 

			—Podemos esperar a Ari y que sea ella quien se infiltre conmigo mañana, Vanessa —le propuso el chico. 

			—No, Ari está ocupada averiguando una pista que tiene con Bella acerca de un posible verdacksal no identificado, no puedo dejar que siempre sea ella la que se arriesgue —dijo—. Quiero hacerlo. 

			Hansel puso una mano en su hombro y apretó amistosamente. 

			—Todo va a ir bien.

			El ascensor se abrió cuando llegaron al –5. Era la primera vez que estaban tan abajo. Esa planta estaba reservada para Los Cinco, El Lobo y el personal autorizado para almacenar los verdacksals y cuidar de las celdas subterráneas. 

			—Estoy en posición —comentó Cora.

			—Vamos allá —dijo Hansel.

			El activo salió del ascensor y comprobó los techos de aquella planta. No había cámaras de seguridad. Continuaron caminando pasillo abajo, pegados a la pared derecha de piedra vista, sorteando alguna que otra columna. Aquel lugar parecía una fortaleza medieval, solo que, en vez de antorchas en las paredes, había largos alógenos en los techos. Lo único que gritaba mínimamente «siglo XXI» eran los laboratorios acristalados de la izquierda.

			—¿Más laboratorios? —susurró Vanessa— ¿Para qué querrán estos teniendo los de arriba?

			Llegaron a una esquina y Hansel le pidió a Vanessa que se pegase a la pared. El chico se asomó ligeramente y vio, al final de un pasillo muchísimo más ancho que los anteriores, un portón enorme de madera negra con vetas doradas. La custodiaban una cámara de seguridad y dos guardias, un hombre y una mujer. No llevaban armas de largo alcance, pero Hansel vio que llevaban más de una pistola enganchada a los cinturones. Los dos vigilantes, que ya habían debido de pasar más de una noche haciéndose compañía, hablaban ociosamente, quejándose de tener que cenar en el segundo turno. 

			—Tenemos una cámara y dos gorilas en la puerta principal del almacén —murmuró Hansel.

			—Déjame ver qué puedo hacer —dijo Cora, tecleando delante de sus dos pantallas de ordenador.

			La tarea de Cora era difícil, pues no podía hackear el sistema principal de La Estrella sin ser detectado, por lo que no podía verlos ni tampoco abrirles la puerta desde su ordenador. Solo contaba con un plano escaneado de la planta –5 y el almacén que Felipe les había entregado.

			—Puedo con ellos.

			—¿Estás loco? —le frenó —. Quedarías demasiado expuesto en ese pasillo, además os superan en armamento y (no te ofendas Vanessa) en fuerza. 

			—Reconozco que lo de los puñetazos nunca ha sido lo mío —asintió la chica. 

			—¿Y qué propones? —se impacientó el mellizo. 

			—No puedo hackear las cámaras, por lo que tendréis que hacer un Nautilus.

			—¿Un qué?

			—Nautilus, un personaje del LOL. Primero atrae a sus enemigos hasta él y luego los mata —explicó—. Creo que deberíais atraerlos hasta el pasillo ciego, dejarles inconscientes y poneros sus ropas para poder acceder al almacén sin que quien esté al otro lado de la cámara de seguridad sospeche. 

			—De acuerdo, ¿y cómo les atraemos hasta aquí?

			Vanessa chilló de tal manera que el eco de su grito rebotó en cada pared hasta llegar a los guardias. Hansel se sobresaltó.

			—¡Casi me das un infarto! —se quejó.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó el guardia alarmado.

			Escucharon como ambos desenfundaban sus pistolas. 

			—Ha funcionado —dijo la rastreadora. 

			Retrocedieron silenciosamente hasta que cada uno pudo esconderse detrás de una columna. Los vigilantes llegaron despacio hasta la esquina, apuntaban con sus pistolas al frente. 

			—Quien quiera que seas, te recordamos que esta es una zona prohibida, tenemos permiso para disparar —dijo la mujer.

			Vanessa se puso tan nerviosa que temió que pudieran escuchar los fuertes latidos de su corazón. Los guardias siguieron caminando y, cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Hansel salió de su escondite, empujando y agarrando al hombre por el cuello, quitándole la pistola. Con ella apuntó a la mujer, protegido a espaldas del hombre. El guardia intentaba soltarse, pero Hansel tenía demasiada fuerza en los brazos. Tantas sesiones de boxeo habían fortalecido sus músculos en los últimos años. Las venas del cuello y cerca de los ojos del hombre, comenzaron a hincharse, se estaba quedando sin aire.

			—Suéltale o disparo —amenazó la mujer. 

			—Si disparas, le das a él —aclaró Hansel, sonriendo—. Lo sabes. 

			La guardia expiró fuertemente, intentando que no se notara su desesperación. 

			—Tira tú el arma al suelo o yo disparo —amenazó el chico en esta ocasión, haciendo énfasis en los pronombres y apuntando a la sien del guardia. 

			—No dispararás.

			—No me subestimes —le apretó la pistola contra la sien. 

			El vigilante se quejó. 

			—¡Está bien, está bien! 

			La mujer tiró la pistola al suelo y le dio una patada para hacerla llegar hasta Hansel. 

			—Ahora suéltale —pidió. 

			—Vaya, vaya —comenzó Hansel—. ¿Rompiendo una de las reglas de la Ley Pentagonal? —chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. No estás haciendo prevalecer el objetivo de vuestra misión. Estás priorizando la vida de tu compañero —la guardia apartó la mirada. 

			—¿Eres un cuervo? ¿Qué haces aquí? —le preguntó

			—Acércate —le ordenó Hansel, ignorándola.

			La mujer lo hizo, sin quitarle el ojo de encima a su ya morado compañero. 

			—Lo vas a matar —dijo preocupada. 

			—No te preocupes, solo he disminuido tantísimo el nivel de oxígeno en su sangre que caerá inconsciente y dormirá como un bebé por al menos una hora. 

			Soltó al hombre y, efectivamente, este cayó redondo al suelo. 

			Cuando Hansel quedó descubierto, la mujer intentó ser rápida y desenfundar una segunda pistola, pero el chico lo fue más y le golpeó en la cabeza con la empuñadura del arma que le había quitado al otro guardia.

			—Y a ti, un golpe como ese, también te hará dormir un buen rato —dijo, cuando la mujer ya había caído al suelo. 

			—¿Lo has logrado? —preguntó Cora por el pinganillo. 

			—¡Ha sido increíble! —exclamó Vanessa.

			—Me tomaré eso como un sí —dijo al no haber podido presenciar la escena—. Daos prisa. 

			Vanessa y Hansel desvistieron a los guardias y los dejaron tumbados al lado derecho del pasillo. A Vanessa el conjunto le quedaba ligeramente grande y a Hansel bastante ajustado. Se pusieron las gorras que llevaban para tapar los pasamontañas ante la cámara de seguridad y volvieron a la puerta principal, colocándose donde hacía unos minutos habían estado los guardias. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó una voz algo robotizada desde el micrófono de la cámara de seguridad. 

			Había un hombre al otro lado.

			—No, todo en orden—respondió Hansel—. Abre, queremos comprobar que esté todo bien ahí dentro —dio dos ligeros golpes en la madera. 

			Sonó un fuerte zumbido y el portón negro con vetas doradas se abrió. «Estamos dentro», pensó el mellizo.
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			El almacén oculto

			Dentro, el almacén seguía el mismo estilo lujoso que la puerta. Baldosas negras en las paredes y el suelo, con remaches dorados. Había vitrinas de cristal por todas partes y una enorme librería de madera maciza en la esquina derecha de la estancia. Había columnas corintias de mármol negro entre las vitrinas con decoraciones de distintas flores y enredaderas que giraban a su alrededor desde el suelo. Hansel volvió a comprobar que allí no había cámaras de seguridad. 

			—¿Qué pasará aquí dentro como para que no quieran poner cámaras de seguridad en la estancia más importante de toda La Estrella? —preguntó el activo. 

			—Está claro que hay algo de lo que no se quieren arriesgar a dejar rastro —comentó Vanessa. 

			Se pasearon entre las vitrinas de metacrilato y pudieron ver diferentes verdacksals, todos etiquetados con una pequeña placa a su lado en la que estaba escrito su nombre y el año en el que se había recuperado. 

			—Impresionante —dijo Vanessa al ver la pipa de fumar de Sherlock Holmes. 

			Hansel, por su parte, pudo identificar los tres objetos que, hasta el momento, él mismo había recuperado para la organización junto con Ari: el medallón de Ra, el sombrero en el que se sentaba Pulgarcito y una de las siete piedras del Lobo feroz de su última misión, la que casi había hecho que se tirase de un puente en Toledo. 

			—No veo por ningún lado el dispositivo electrónico del que Felipe nos habló —concluyó Vanessa tras haber estado buscándolo por todas las paredes. 

			—Tiene que estar ahí, el plano indica que hay un gran conjunto de cableados en la esquina derecha —clarificó Cora por el pinganillo—. Lo que apunta a que el sistema electrónico debe de estar ahí. 

			—Ahí solo hay una librería —intervino Hansel.

			—¡Nos estamos quedando sin tiempo! —exclamó Vanessa—. ¿Y si los guardias despiertan antes?

			—No lo harán. 

			—¿Y si los guardias del primer turno de comida bajan antes y ven a sus compañeros inconscientes en el suelo?

			—Vanessa, ¡tranquilízate! —le pidió el mellizo. 

			—Perdón, no estoy acostumbrada a esta tensión. 

			—¿Qué estamos buscando, Cora? —le preguntó el activo a su compañero por el pinganillo.

			—Un dispositivo que desbloquee una especie de caja fuerte, uno en el que podáis introducir el pendrive que os he dado antes de bajar a cenar.

			—Miremos entre los libros —propuso Hansel. 

			Él y Vanessa comenzaron a toquetear los lomos de los libros hasta que la chica no pudo mover uno en particular. Entonces lo empujó y cuando lo soltó el libro se abrió como un cajón vertical automático. 

			—¡Aquí está!

			En la contraportada había un pequeño sistema digital con varias ranuras, un teclado con números y una pantalla en la parte superior.

			—Introducid el pendrive—les pidió Cora. 

			Vanessa lo hizo.

			—¡Ha funcionado! —exclamó aliviado el rastreador. 

			El pendrive estaba mandando una copia segura y privada al ordenador de Cora. Fue cuestión de segundos lo que tardó la contraseña en aparecer en su pantalla. Hansel y Vanessa en seguida empezaron a ver cómo los cuatro números que Cora escribía en su teclado, se reflejaban en la pantalla del dispositivo que tenían delante. 

			Sonó un click y la pantalla se iluminó de color verde. Inmediatamente después, la columna central de la librería, en la cual estaba ese libro, comenzó a desplazarse hacia el interior, como si la pared se la estuviera tragando.

			—Cora, eres el rey del hackeo —le dijo Vanessa.

			—La reina —le corrigió. 

			Hansel sonrió por el comentario. 

			—¡La puñetera reina de los diablos, sí señor! —exclamó entusiasmado por lo que estaba presenciando. 

			Hansel y Vanessa chocaron los cinco. Cora, en su cuarto, sonreía halagado.

			Se adentraron por el pasillo que la librería había formado y llegaron a una estancia secreta del mismo estilo que la contigua, de forma circular. La columna de la librería se había quedado en el centro y Hansel pudo ver los raíles por los que se había movido. 

			—Esta es una caja fuerte enorme —Vanessa estaba impresionada. 

			En las paredes había vitrinas con verdacksals, la única diferencia con las anteriores era que tenían diminutos teclados con números en cada esquina. Las vitrinas estaban protegidas con un código de seguridad, al igual que la entrada a la caja fuerte. Las examinaron una a una. 

			—Aquí hay algunos de los objetos de la lista negra que descubrió Felipe —comentó Vanessa. 

			—¿Algunos? —preguntó Hansel—. ¿No están todos?

			—No, según los registros no todos se almacenaron aquí después de haber sido usados —respondió, intentando no pensar en el horrible uso que se les había dado—. Otros se devolvieron a la base de los Poison Devils de algún otro país y de otros simplemente ni siquiera se especifica qué ocurrió.

			—Hm, interesante. 

			—Más bien perverso y retorcido —comentó Vanessa. 

			Cora estaba de acuerdo con ella. El rastreador había empezado a sentirse mareado, las pantallas que tenía delante comenzaron a tornarse borrosas. «Otra vez no, ahora no», pensó.

			—Vanessa, ¡aquí está! —exclamó Hansel, mirando una de las vitrinas—. Corre, ven.

			La rastreadora se había quedado embelesada mirando el hueco que había vacío en una de las vitrinas. «Los hilos de Pinocho, 2001», citaba la placa. Le resultó curioso. Con lo meticulosos que parecían ser Los Cinco y El Lobo con todo aquello, ¿por qué dejar una placa sin objeto? Aquello solo hacía resaltar más que un verdacksal estaba desaparecido.

			—¡Ya voy!

			Llegó frente la misma vitrina que su amigo y lo vio: un fragmento de espejo, uno que podría haber pasado por uno corriente de no ser por el brillo plateado que impedía que fuera totalmente reflectante. Tenía forma de triángulo isósceles irregular, y el vértice paralelo a la base estaba afilado y era exageradamente fino.

			—Eso tiene pinta de cortar mucho —dijo Hansel. 

			Vanessa sacó un pañuelo de tela del bolsillo trasero de su pantalón, al cual tuvo que acceder metiendo la mano por debajo de los pantalones de la guardia de seguridad que llevaba puestos por encima. 

			—Necesitamos que nos abras la vitrina número sesenta y dos —le pidió el mellizo a Cora.

			Este no respondía.

			—¿Cora? —se preocupó Vanessa.

			—No es momento de juegos —Hansel se estaba cabreando.

			Sin decir nada, la vitrina se desbloqueó.

			—¡Por fin! —exclamó el activo— ¿Por qué te ha costado tanto?

			Vanessa metió las manos en la vitrina y, con el pañuelo de tela, cogió el Espejo del País de las Maravillas. Lo envolvió y lo agarró con fuerza.

			—¡Lo tenemos, Cora! —se alegró.

			Siguieron sin recibir respuesta del chico. 

			—Algo le ocurre —concluyó la rastreadora, mirando al activo.

			—Vámonos.

			Sacó el pendrive del dispositivo electrónico de la contraportada del libro y la librería comenzó a cerrarse de nuevo. Salieron del almacén, cerraron el portón negro y Hansel levantó un pulgar a la cámara sin mirarla.

			—Todo bien —le dijo al guardia al otro lado de la cámara—. Nos vamos a cenar, en unos minutos deberían de llegar los compañeros del segundo turno.

			—De acuerdo —dijo la voz robótica de la cámara de seguridad—. Estaré pendiente hasta que lleguen. 

			Salieron de la zona videovigilada y, cuando ya estuvieron a la altura de los guardias inconscientes en el pasillo ciego, se quitaron la ropa que les habían robado y la dejaron encima de ellos. 

			—Lo siento —les susurró Vanessa.

			Llamaron impacientes al ascensor y se montaron en él. No respiraron tranquilos hasta que este superó la planta cero, la principal. Llegaron a la planta en la que se encontraba el dormitorio de Cora. Se chocaron con Ari que iba hacia su puerta. Esta acababa de llegar de su escapada con Bella.

			—¡Eh! —se quejó al recibir el impacto inesperado—. ¿Pero qué os ocurre?

			—Cora —dijo brevemente Vanessa.

			En seguida su novia supo por dónde iban los tiros y se unió a la carrera. Llegaron a la puerta del chico y Vanessa llamó con insistencia.

			—¿Cora? —preguntó en voz alta—. ¿Cora, estás bien?

			Hansel probó a girar el pomo.

			—La puerta no está cerrada —dijo al comprobar que se abría.

			Entraron precipitadamente para encontrarse con el ordenador encendido, las claves de seguridad de la caja fuerte proyectadas en sus dos pantallas y los planos del almacén aún encima de la mesa. Cora no estaba.
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			El reflejo de algo que no soy

			Al otro lado del laberinto, en El Nido, Arturo no podía dormir. Llevaba varios días sorteando a Felipe para evitar contarle lo que él, Escarlet y Hamlet habían averiguado en el Dorothea. Después de la cuarta vuelta en la cama, se incorporó y cogió su móvil para ir directo a la galería. Abrió la primera foto y las fue pasando hasta haber visto los diez ficheros de la carpeta de su generación de la sala blanca a los que había hecho fotos. Ahí estaban las fichas de Gretel, Ofelia, Hansel, Ari, Hamlet, Bella, Felipe, Vanessa, Escarlet… y por supuesto, el suyo.

			Todos los documentos confirmaban lo que Hamlet ya había dicho: eran niños robados. Se habían fingido sus muertes al nacer y habían poseído un certificado de defunción antes que un nombre propio. Aunque al menos tenían eso, un certificado de defunción, pues los niños de las carpetas que habían investigado de antes del año 1979, en el cual se instauró la ley que obligaba a constatar la muerte de un neonato, ni siquiera lo tenían. En aquellos años, los médicos involucrados en toda esa maraña de secuestros y robos no habían tenido que dar explicaciones o haber dejado pruebas escritas de ello. Arturo se alegró de que esa ley les hiciera las cosas ligeramente más difíciles.

			No era algo agradable con lo que lidiar. Todos podrían haber tenido una vida normal, con padres, una casa, estudios, amor y amistades sin necesidad de infringir leyes; incluso seguramente una vida sin adicciones, sin necesidad de estar combatiendo las ganas de colocarse con PDH cada poco. Pero no. Según parecía, un tal Rumpelstiltskin los había secuestrado y llevado al orfanato, donde les dieron una identidad falsa y educaron hasta que tuvieran edad para ingresar en alguna de las organizaciones Grimm, en las cuales tendrían un nuevo nombre, pero donde seguirían sin existir para el Gobierno hasta el final de sus días. A ojos de los belores, ellos estaban muertos. No existían.

			«¿Cuánta gente está implicada en esto?», se preguntó. Las monjas del orfanato, los médicos de los hospitales, el secuestrador con el nombre imposible de pronunciar, los líderes de las organizaciones… «¿Es qué no les importa habernos arrancado de los brazos de nuestras madres al nacer? ¿Les da igual que por su culpa vayamos a estar siempre…incompletos?», seguía dándole vueltas a la cabeza.

			Se quedó mirando su ficha de ingreso en el orfanato durante un buen rato. Nombre: Lucas Reyes. Ingreso en el orfanato: mismo día que su cumpleaños, seis de noviembre. Se preguntó si realmente nació ese día o fue un día cualquiera que las monjas eligieron poner en el papel. Padre: X. Madre: X. Nacimiento: Hospital Universitario Miguel Servet.

			Se le hizo raro leer ese nombre en un documento que no fuera su DNI, el único en el que se les permitía seguir usándolo. Cada vez que pagaba con tarjeta de crédito, se inscribía en algún sitio público o compraba algo online, era Lucas, y ni siquiera miraba el DNI cuando lo sacaba de la cartera. En su cabeza él no era Lucas, sino Arturo. La organización se había encargado de ello, de convertir a huérfanos robados en expertos ladrones, siendo ellos los primeros en haberles robado lo único que durante dieciséis años había sido suyo: su identidad.

			En una ocasión, un policía local que le había encontrado bastante colocado, tirado en una esquina de la capital y a punto de perder la consciencia, le había pedido identificarse. Por poco no pasó la noche en el calabozo. Cuando el policía leyó en alto el nombre de Lucas Reyes de su DNI, el cuervo se había puesto tan agresivo diciendo que ese no era él, que el agente estuvo a punto de reducirlo y llevárselo a comisaria. Solo Felipe y Gretel pudieron pararlo.

			Su mente saltaba de un pensamiento a otro, divagando en todo lo que se conectaba de manera involuntaria. Se empezó a preguntar por sus padres, imaginándose a un hombre tan destrozado como Javier Montoya y a una madre gritándoles a los médicos que revivieran al niño al que acababa de dar a luz. Pero luego su mente se desvió y las preguntas que le daba miedo hacerse surgieron en su cabeza sin remedio alguno: ¿cuál fue el trato que sus padres hicieron con Rumpelstiltskin? ¿Qué merecía más la pena que él, que su propio hijo? ¿Cuál fue el precio por el que le vendieron? No pudo soportarlo más, se vistió con la ropa que por la tarde había dejado tirada por el suelo, se puso su chaqueta de cuero, cogió su casco y salió precipitadamente de la habitación. Bajó hasta el garaje y cogió su moto para llegar lo antes posible a Madrid capital. 

			Una vez allí, dejó aparcada la moto, junto con las otras, a la entrada del Bloody Ivy. Rezaba por encontrar a Peter Pan allí dentro. Necesitaba colocarse y dejar de pensar, su cabeza era un hervidero de ideas que no le convenía tener, quería olvidarse de todo. Entró y, aunque en un primer momento se llevó una gran decepción al no ver a Peter Pan, sí que vio a una de sus socias. A ella también le había pillado Polvo de Hadas en alguna ocasión. 

			La transacción fue rápida y cara, Arturo se quedó desplumado a cambio de una bolsa enana de aquella droga plateada y brillante. Fue al baño, que estaba vacío, y se miró al espejo mientras jugaba con la bolsita en la mano derecha. El reflejo le devolvió la imagen de un Arturo un tanto más sano. Gracias a las sesiones de footing con Hamlet por las mañanas, había cogido algo de fuerza en las piernas. Debido a las múltiples semanas sin consumir, tenía un mejor color de piel y, aunque su rostro siguiera marcando su delgadez, se le veía ligeramente más corpulento. Sus ojos marrones brillaban con más intensidad bajo las anchas cejas. La media melena negra hasta los hombros no había cambiado, seguía igual de lacia que siempre, puede que incluso un tanto más grasosa de lo habitual, pues había días en los que la abstinencia le hacía sudar a borbotones. 

			—¿Ese soy yo? —le preguntó al reflejo. 

			Se odiaba a sí mismo por muchísimas razones, por lo que apenas se miraba al espejo, y, cuando lo hacía, le costaba reconocer al chico que le devolvía la mirada. Pensó en Gretel, en la promesa que le había hecho antes de que la mataran, y en la promesa que le había hecho a Hamlet tras aquello. 

			Comenzó a llorar. Lloraba desconsoladamente por no ser capaz de encontrar consuelo en ningún otro lado más que en una mierda que le perjudicaba y mataba lentamente a cada toma. Golpeó los espejos hasta que rompió uno de ellos e hizo sangrar su puño, mientras se gritaba a sí mismo. Se llevó ambas manos ensangrentadas a la cara y se la tapó, a la par que se arrodillaba en el suelo, hasta quedarse apoyado en una esquina del baño. No sabía qué hacer. 

			v v v

			Habían pasado varias horas y era ya muy entrada la madrugada cuando Arturo volvió con su moto al Nido. En mitad del camino, en plena sierra, a solo uno o dos kilómetros antes de llegar a la verja de entrada, algo le hizo dar un frenazo. 

			—¡¿Pero qué…?! —se alarmó. 

			Cuando el polvo que se había generado se disipó, vio a Escarlet en mitad de la carretera con la sudadera roja y la capucha puesta debido a la llovizna que caía. 

			—¡¿Estás loca?! —estaba muy nervioso por el que podría haber sido un grave accidente. Se quitó el casco—. Podría haberte atrop…

			La chica no le dejó decir nada más, se acercó a él y le cruzó la cara. Aún con la mano en la mejilla, Arturo fue a quejarse, pero Escarlet le golpeó otra vez.

			—Bueno, ¡ya basta! —gritó. Se bajó de la moto y se encaró a la chica—. ¿De qué va esto?

			—¡¿Por qué?! —le chilló ella—. ¿Por qué has vuelto a consumir? Llevas toda la noche y parte de la madrugada en el Bloody Ivy. ¿Es que ya se te ha pasado el colocón y por eso has podido coger la moto para volver?

			Arturo se quedó perplejo. 

			—¿Cómo sabes dónde he estado? 

			—Después de nuestra visita al orfanato, le pedí a Felipe que te hackeara el móvil para colocarte un sistema digital de rastreo —confesó.

			La lluvia seguía cayendo con suavidad sobre ellos. Las gotas relucían a través de la luz del faro de la moto. El chico levantó ambas cejas, mientras ponía un gesto de incredulidad.

			—¿Y por qué harías tal cosa? —preguntó.

			—Porque sabía que te afectaría más que a Hamlet o que a mí lo que hemos averiguado —respondió, algo emocionada—. Y eso significaba que harías tonterías, tonterías tan grandes como volver a consumir. ¡Eres idiota!

			La chica le dio un golpe tras otro. Escarlet era, con diferencia, la más baja de todo el grupo. El pecho del rastreador le pillaba justo delante de los ojos, así que propinó ahí los golpes.

			—Para, Escarlet, escúchame —le decía el cuervo—. ¡Que pares!

			Le agarró del brazo y, por inercia, la chica se acercó más a él, dejando unas pocas y finas gotas de lluvia como única separación entre sus rostros. Escarlet se dio cuenta del corte que él tenía en la mano derecha. Arturo se llevó la mano al bolsillo y sacó la bolsita de PDH.

			—No he llegado a tomar nada.

			La diablo hizo saltar su mirada de la bolsita a los ojos de Arturo intermitentemente. 

			—¿No lo has hecho? —preguntó tan aliviada que se le escapó una sonrisa. 

			El chico negó con la cabeza. Inmediatamente después, Escarlet se lanzó y le besó en los labios. No fue solo un beso, hicieron falta varios hasta que Arturo se creyó lo que le estaba ocurriendo y la abrazó para acercarla aún más a él. Algunos de los besos eran tan fuertes e intensos que hicieron que Arturo perdiera un poco el equilibrio y se tuviera que apoyar en la moto. Soltó la bolsa con droga y se centró en rozar cada hilo de la sudadera de Escarlet. Metió una de las manos por la capucha y acarició su pelo mientras la lluvia hacía que el maquillaje de la chica corriera por sus mejillas. 

			—Gracias —le dijo la diablo, dejando de besarlo—. Gracias por ser lo suficientemente fuerte como para no consumir. 

			—Es gracias a gente como tú que no lo he hecho —confesó—. La idea de decepcionaros a ti, a Hamlet y al resto me ha dado más miedo que los recuerdos que me atormentan.

			La joven sonrió.

			—¿Cómo has salido de La Estrella? —le preguntó el chico, sin quitar las manos de sus caderas. 

			—Estos días he estado peinando la zona y hay un punto ciego en la verja trasera, justo entre los árboles que hay detrás de la cabaña de Jack —le explicó—. Y en cuanto he visto que volvías, he venido. 

			—Has venido por mí —agachó la cabeza. 

			—Pues claro. 

			Arturo no se podía creer que alguien arriesgara tantísimo por él. 

			—No merezco la pena, Escarlet —le dijo—. No vuelvas a hacer algo tan peligroso por mí. 

			—Lo haría millones de veces —le besó de nuevo—. Además, tengo una idea para cuando tengas mono de consumir. 

			—¿El qué? —se sorprendió. 

			Escarlet sacó de uno de los bolsillos de la sudadera una tableta de chocolate.

			—Come esto —le entregó una onza.

			El chico casi rompe a llorar por el verdadero significado de aquel gesto. El chocolate les había unido de niños en el orfanato, cuando él ya sentía algo por ella y ahora volvía a ser símbolo de unión entre ellos. 

			—Eres increíble —le dijo Arturo.

			—Tanto como tú, empieza a creértelo y a quererte tanto como te apreciamos los demás —comentó—. Puede que seamos niños robados, pero sí tenemos una familia —dijo refiriéndose al grupo de amigos que se había formado en el último mes y medio.

			—¿Cuándo le diremos al resto lo que averiguamos en la sala blanca?

			—Ayer estuve hablando con Hamlet y creemos que lo mejor por el momento es dejarlo pasar. No ayuda al caso de Ofelia y Gretel, y con eso tenemos más que suficiente de momento —explicó—. Hemos pensado no decirles nada hasta que se resuelva el misterio del asesinato del Museo del Prado. Yo no le dije nada a Cora al pedirle ayuda.

			Arturo lo pensó durante un instante. Le costaría horrores no decirle nada a Felipe, pero estaba de acuerdo con lo expuesto: conocer esa información no sería de gran ayuda en esos momentos, tenían cosas más importantes de las que ocuparse. Asintió. Después de estirar el momento bajo la lluvia todo lo que pudieron, la chica se montó en la moto con él y el cuervo la dejó en la parte de atrás de las bases para que pudiera volver a colarse. Él entró por la verja principal, dejando constancia de su entrada.

			Subió directo a su cuarto. Se dio una ducha rápida, intentando que el agua aclarara el millón de emociones que había vivido aquella noche. Aunque, sin duda alguna, se quedaba con los besos de Escarlet y lo que éstos le habían hecho sentir. 

			Cuando salió de debajo del chorro de agua y se ató una toalla a la cadera, volvió a ponerse en frente del espejo. Con la mano, limpió el vapor que se había adherido al cristal y se miró fijamente. Había algo ahí que antes no había: una sonrisa. A partir de ese momento lucharía más fuertemente que nunca por ser la versión de sí mismo que Escarlet le había hecho ver. Sería el amigo que todos necesitaban, dejando a un lado las penas y los tormentos. Pero para ello, tenía que haber un cambio dentro de sí mismo. «¿Y qué mejor manera de cambiar dentro, que empezando por fuera?», se preguntó. Abrió el cajón del mueble del baño y sacó unas tijeras para cortarse el pelo.

		


		
			 

			Y Capítulo 50 Z

			Consecuencias fatales

			De madrugada y desorientado, Cora se llevó la mano a la cabeza. No había recuperado del todo la consciencia, por lo que no podía reconocer con claridad dónde se encontraba. Apoyándose en la pared que tenía a su derecha, intentó levantarse sin tambalearse demasiado. El suelo no paraba de dar vueltas. Avanzando poco a poco, rozando la pared, consiguió ubicarse: se encontraba en uno de los pasillos que conectaban los despachos y las salas de investigación de La Estrella. 

			—¿Qué hago yo aq…? —susurró, frotándose los ojos. La imagen de Vanessa y Hansel se dibujó ante él—. Mierda. El almacén. 

			Intentó correr para alcanzar el ascensor y subir hasta su habitación. Sus amigos le necesitaban. No era consciente de todas las horas que habían pasado. Al adentrarse en el ascensor, comenzó a sonar la megafonía de La Estrella:

			—Por favor, rogamos total asistencia en el auditorio de manera inmediata. Repito, total asistencia en el auditorio de manera inmediata. 

			Cora se sobresaltó. La última vez que les citaron en el auditorio había sido hacía no mucho tiempo, tras lo ocurrido con el prisionero loco del Espejo. Sus amigos se habían librado aquella vez, pero en esa ocasión habían vuelto a infringir las leyes y normativas de seguridad impuestas por Los Cinco y El Lobo y violado reglas aún más confidenciales. Si les habían pillado, las consecuencias serían fatales. Y sería culpa suya.

			Al llegar al auditorio, Cora visualizó a sus amigos entrando por otra de las puertas. Parecían igual de preocupados que él, pero se alegró de verlos sanos y salvos. Habían conseguido salir del almacén. Intentó alcanzarles, pero el gentío le dificultó el paso, haciendo que los perdiera de vista. Los diablos murmuraban. No entendían qué podía ser tan importante como para citarles de madrugada y no esperar a la mañana del día siguiente. 

			Vanessa, que ya se había sentado con las piernas cruzadas en uno de los asientos del auditorio, no paraba de mover el pie. Estaba nerviosa, pero no por la auditoría urgente, sino por Cora. Había abandonado su posición en plena infiltración y les había puesto en peligro a Hansel y a ella. Eso no era propio en él.

			—Tranquila —quiso calmarla Ari, poniéndole la mano en la rodilla para que cesase el nervioso movimiento de pie. 

			Tragando saliva, consiguió rebajar su tensión.

			Hansel se sentó al lado derecho de Ari, que se quedó entre Vanessa y su bleidäar. Los tres miraron por el auditorio en busca de Cora, hasta que Hansel le vio cerca de la puerta lateral izquierda.

			—Ahí está —señaló. 

			Las dos chicas miraron unas gradas abajo y lo encontraron con rapidez. Él también parecía estar buscándolos con la mirada, pero no daba con ellos. La megafonía de la sala de audiencias sonó:

			—Rogamos que tomen asiento con la mayor brevedad posible. La asamblea extraordinaria está a punto de comenzar.

			Cora se sentó en el primer sitio que encontró. No podía demorarse más en buscar a sus amigos, tenía que obedecer y tomar asiento. Pedirles disculpas por haberse alejado de su puesto tendría que esperar. 

			v v v

			En El Nido también habían sacado a los cuervos de sus camas. Se había solicitado la presencia de todos ellos en el auditorio. Hamlet esperaba junto a Felipe a que Arturo saliese de su cuarto. Bella apareció por el pasillo. 

			—¿Se te han pegado las sábanas? —saludó Hamlet. 

			—Ya te contaré —Bella no creía que fuera el momento de decirle que le había costado dormir después de la horrible y nefasta cita doble con Aitor—. ¿Qué habrá pasado esta vez? —preguntó. 

			—Nos enteraremos cuando este salga de la habitación. Seguro que se quedó jugando al LOL hasta tarde y ni siquiera el comunicado por megafonía le ha podido despertar —dijo Felipe—. Vamos, sal ya tío, que vamos a llegar tarde —golpeó la puerta con la mano.

			Entonces, la puerta se abrió con lentitud y un tímido Arturo asomó la cabeza. 

			—¡Vaya! —se sorprendió Bella al ver su nuevo corte de pelo.

			El chico se sintió algo inseguro al mostrarse a sus amigos con un nuevo look. Su media melena había desaparecido. Se había dejado el pelo por la altura de las orejas. Los mechones frontales caían por su frente, acabando de manera despuntada justo al borde de las cejas y patillas. Las ligeras hondas que lucía su pelo, tras haberse quitado peso al cortarlo, se dibujaban alrededor de toda su cabeza, rozando su nuca y orejas.

			—Ya te piropearemos luego —dijo la cuervo—, por que he de decir que ese corte te favorece mucho. 

			Hamlet, por cómo iba conociéndole, y Felipe, que ya le entendía como nadie, sabían que el corte de pelo significaba más que un simple cambio de imagen para Arturo. Se alegraron por él. 

			Cuando los cuervos llegaron al auditorio, se sentaron juntos en la tercera fila. Estaba casi completo cuando llegaron, por lo que tuvieron que ponerse en los huecos que se habían ido quedando libres en las filas que nadie quería. A casi nadie le gustaba estar cerca de Los Siete o El Príncipe Rana en una auditoría extraordinaria, no auguraba nada bueno. Entonces, los superiores y el líder aparecieron en el auditorio, ascendieron hasta el escenario en silencio y se sentaron en sus asientos. Bella tendría que hablar con Hamlet más tarde.

			Henry se quedó de pie en medio del escenario, ante un atril de madera, sobre el que depositó una carpeta con aspecto confidencial. El sello rojo en la solapa destacaba por encima de todo.

			—Sed bienvenidos—comenzó Henry, El Príncipe Rana—. Siento convocaros de manera tan precipitada y a estas horas, cuando todavía no ha amanecido, pero el caso a tratar es de máxima urgencia. 

			Los cuervos mantuvieron el silencio. No se escuchaba un solo murmullo. 

			—Antes de nada, disculpadme por el posible impacto que pueda causar este tema en algunos de vosotros. Los Siete me rogaron ser discreto y no facilitar nada de información a nadie hasta estar totalmente seguros. 

			Henry cogió un mando de una de las baldas del atril y apuntó hacia la pared que tenía a sus espaldas. Una pantalla blanca comenzó a descender. Iban a proyectar algo. 

			—Como sabéis, hace aproximadamente dos meses sufrimos una trágica pérdida en nuestra organización —continuó el líder de los Black Ravens. 

			A Hamlet se le encogió el corazón. Sus amigos no quisieron mirarle para no tensar más el ambiente, pero retuvieron el aliento por un instante. Aunque ninguno se hubiera recuperado del todo, Bella no quería ver a Hamlet caer de nuevo en lo más bajo. El chico rubio intentó mostrarse sereno, parecer seguro. No pudo evitar pensar en el reloj de Ofelia, que en esos momentos llevaba en un bolsillo, como siempre.

			—Muchos habéis sufrido la pérdida de nuestras amigas y compañeras Gretel y Ofelia, habéis sentido su ausencia en este tiempo e incluso habéis odiado a su asesino pese a no conocer su identidad —dijo, dirigiéndose a los integrantes de su organización—. Pero por fin os traigo el alivio que tanto anhelabais. 

			Pulsó un botón del mando y una proyección comenzó a dibujarse en la gran pantalla. Se trataba de la viva imagen de El Lobo y Los Cinco. 

		


		
			 

			Y Capítulo 51 Z

			No existen los finales felices

			Los jóvenes cuervos se pusieron más nerviosos aún, lo que estaban presenciando no había ocurrido jamás. Los líderes de ambas organizaciones solo mantenían contacto en las Cúpulas Grimm, evitaban incluso encontrarse por las calles de la capital. Muchos cuervos ni siquiera sabían cómo era El Lobo hasta ese preciso momento.

			v v v

			Los Poison Devils también aguardaban nerviosos lo que su líder les tenía que contar. Parecía no estar cómodo y Los Cinco cuchicheaban entre ellos. El panel blanco que descendió, al igual que en El Nido, a espaldas de los superiores de la organización, proyectó la imagen de Los Siete y El Príncipe Rana, líder de sus contrarios. Los Black Ravens estaban en directo al otro lado de aquella videollamada. Tuvieron que silenciar sus exageradas exclamaciones y comentarios de incredulidad cuando El Lobo pidió silencio.

			—Tengo que deciros que no hay nada que me aflija más que esto, en este momento. Después de toda la seguridad pautada, después de todo lo hecho por vosotros para protegeros… —comenzó diciendo El Lobo— no entiendo cómo hemos podido llegar a esto. 

			Los diablos se acongojaron. Las palabras de su líder fueron contundentes, profundas y rotas. El Lobo estaba muy dolido ante lo que tenía que anunciar. 

			—¿Empiezas tú, compañero? —le preguntó Henry al líder de los diablos con una sonrisa burlona.

			A pesar de tener un enorme laberinto entre ellos, parecía que fuesen a escupirse a través de las pantallas. Se detestaban mutuamente. A partir de ese momento, El Lobo y El Príncipe Rana compartirían discurso a través de la videollamada, haciendo que tanto cuervos como diablos fueran testigos al mismo tiempo de lo que estaba a punto de ocurrir. Muy a su pesar, el líder de los Poison Devils, asintió.

			Las manos de Hamlet comenzaron a sudar.

			Hansel agarraba el apoyabrazos con fuerza. 

			—Solo en casos de extrema necesidad realizamos este tipo de convocatorias. Reunir a ambas organizaciones para emitir un comunicado al unísono es algo muy arduo —dijo El Lobo. 

			Henry mostraba cierta hostilidad ante el vocabulario y la forma de expresarse del líder contrario. Los Cinco y Los Siete se mantenían rígidos, atendiendo a las palabras y farfullando alguna que otra vez de manera inteligible.

			—Hace cerca de un par de meses se cometió un crimen contra dos miembros de los Black Ravens—continuó explicando. 

			—¡Se mataron mutuamente! —gritó un diablo desde su butaca con actitud despectiva—. ¿Qué tiene que ver esto con nosotros?

			—Más de lo que nos gustaría —respondió sin rodeos su líder. 

			—Cuéntales a todos la verdad, Lobo —dijo Henry, cruzándose de brazos y usando un tono ridículo en la última palabra.

			Hamlet no quería estar allí, no estaba preparado para escuchar aquello. Bella le dio la mano tan fuerte que acabó clavándole las uñas, pero él no se quejó, pues sabía que no lo soltaría bajo ninguna circunstancia. Arturo y Felipe tenían el corazón acelerado. Las grabaciones del asesinato aparecieron en sus mentes. Los dos sentían un fuerte dolor en el pecho, ninguno se atrevía a mirar a Hamlet. 

			—El Príncipe Rana me ha estado facilitando documentos e información durante los últimos días que Los Cinco han revisado y afirman que todo es correcto. No hay nada manipulado, todo es información verídica —expuso.

			—¿De qué está hablando? —murmuró Ari, mirando a Vanessa atónita. 

			Acto seguido, miró de reojo a Hansel. Su bleidäar no podía estar apretando más los dientes en aquel momento, tenía el mentón muy marcado.

			—El uno de enero, Ofelia y Gretel, integrantes de los Black Ravens, fueron asesinadas durante una misión en el Museo del Prado —dijo El Lobo, cogiendo aire—. Dicha noticia causó revuelo entre ambas organizaciones, pero los líderes hemos intentado en todo momento calmar las acusaciones de rivalidad. 

			Todos sabían que aquello era mentira.

			—Menos mal que no nos relajamos —interrumpió Henry—. Menos mal que los Black Ravens no desistimos en la búsqueda de nuestro asesino, ¡de aquel sucio diablo que acabó con las vidas de dos de nuestras cuervos! —gritó con rabia.

			Ambos auditorios se sobresaltaron ante sus palabras. Los cuervos gritaron enfurecidos por la noticia. Sus sospechas se corroboraban: la organización vecina les odiaba, les envidiaba, por ello habían querido jugársela de aquella manera tan vil y cruel. 

			Los Poison Devils respondieron con silbidos y gestos de ofensa. Se los estaba acusando a ellos. 

			—¿Pero qué está diciendo? —gritó una diablo, levantándose de su butaca. 

			Hansel oprimió los puños con fuerza. Estaba a punto de estallar, si alguien más interrumpiera lo que sea que tuvieran que decir los líderes de las organizaciones, le partiría la cara. 

			Cora miró hacia atrás en busca de sus amigos. Sabía que estarían pasándolo verdaderamente mal, sobre todo Hansel. 

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que ellos habían sido los culpables! —gritó Jones en el auditorio de los Black Ravens—. Esos diablos no son de fiar. 

			Un miembro de Los Siete y otro de Los Cinco, ambos sentados a la izquierda del todo de los dos estrados, hicieron de mediadores en la sala, conocían bien sus roles dentro de las audiciones. Elevando los brazos sin decir una palabra, hicieron callar a todos los miembros de ambas organizaciones, aunque no cesaron por completo los murmullos de las gradas. 

			—Después de la corroboración de Los Cinco —El Lobo cogió aire—, y aunque me doliese en el alma que fuese verdad, accedí a investigar sobre sus teorías. Si Henry hubiese estado equivocado, me hubiese encantado ser yo quién le hiciese callar —dijo con la voz llena de cólera—, pero no fue así. Él tenía razón. Sus teorías concordaban con lo que yo después averigüé. 

			—El Lobo encontró grabaciones que confirmaban lo que esperábamos: uno de sus diablos estaba intentando ocultar algo —añadió Henry.

			—Rastreé la huella digital que un infiltrado en mi despacho había dejado al intentar acceder a mi ordenador y descubrí que alguien había intentado borrar datos confidenciales —expuso El Lobo.

			Ari y Vanessa se pusieron blancas.

			—Ciertos verdacksals comenzaron a desaparecer de nuestro almacén y los cajones blindados de seguridad: alguien nos ha estado robando —continuó con la voz quebrada—. Por otro lado, uno de los nuestros, un pobre hombre ya mayor y retirado —dijo, refiriéndose en realidad al hombre loco que habían tenido encerrado— debió de ver al ladrón y asesino deambulando por los pasillos y este, por miedo a que le delatase, lo mató. Pero eso no impidió que yo mismo encontrase más tarde las grabaciones de dicha persona andando de noche por los pasillos de deposición provisional de los verdacksals. Unas grabaciones que habían sido borradas, pero que finalmente pude recuperar…

			—Tras ese hallazgo, se hizo un exhaustivo examen del despacho del Lobo y se encontraron huellas dactilares del asesino por todo el teclado de su ordenador —añadió Henry.

			Vanessa se alegró de haber usado guantes al haber trasteado en el ordenador del Lobo. Pero, ¿quién habría sido tan estúpido para no hacerlo?

			El líder de los cuervos siguió hablando:

			—También, hace escasas horas han hallado sangre de las víctimas del Museo del Prado en una de sus camisas, dentro de su armario. Además de un asesino, es un diablo estúpido que no sabe cubrir sus huellas.

			Los cuervos rieron con su líder.

			—Cuando entraron a revisar su habitación, Los Cinco encontraron una copia en su ordenador con información robada de mi base de datos privada —comentó El Lobo.

			—¡Y el horario de la misión de las fallecidas en un documento junto con planos del Museo del Prado! Esos datos eran totalmente confidenciales, ya que ni sus más allegados amigos conocían la misión de aquel día —acusó Henry, sin querer dejarse nada en el tintero.

			Los guardias de seguridad de La Estrella comenzaron a entrar en el auditorio de los Poison Devils. Iban armados y protegidos con chalecos y cascos. 

			Acto seguido, Los líderes reprodujeron una pequeña grabación de la noche del Museo del Prado para ambos auditorios. Bella dejó caer su primera lágrima. No aguantaba más. Se veía a Gretel y Ofelia correr un pasillo hacia una puerta y a su asesino seguirlas a un ritmo tan tranquilo, que era escalofriante. Pausaron el vídeo e hicieron zoom a la cara del chico. A pesar del pixelado de la imagen, se vieron unos profundos y diabólicos ojos azules.

			—El ladrón y asesino en cuestión —El Lobo señaló al encapuchado de la imagen congelada— se ha estado dedicando a robar verdacksals de valor de nuestra organización para después venderlos en el mercado negro.

			Había algunos belores, magnates armamentísticos o científicos subvencionados con dinero sucio que conocían el poder de los verdacksals. Les interesaba hacerse con ellos para desarrollar nuevos virus o armas. Pagaban muy bien, por lo que el mercado negro era un negocio asegurado. Pero, además de estar muy mal visto, estaba totalmente prohibido entre la comunidad absoluta, cuyos integrantes eran los responsables de proteger al mundo de los efectos de los objetos malditos. Ese era motivo suficiente como para sentenciar al culpable a muerte.

			La crispación hacia el asesino, aún anónimo, aumentaba por momentos. Muchos de los diablos no se creían lo que estaban escuchando. El Lobo siguió hablando:

			—Demostrando una inconformidad y avaricia sin precedentes, se infiltró descaradamente en la base de datos de los Black Ravens, rompiendo cualquier código de honor y, cuando se enteró del verdacksal que Gretel y Ofelia tenían que recuperar, no dudó en actuar para intentar robarlo él antes. Pero ellas descubrieron sus planes en el Museo del Prado y se lo pusieron difícil, haciendo que les costara la vida.

			El líder de los Poison Devils cogió aire. No podía aceptar que uno de los suyos hubiese cometido tal atrocidad.

			—Los Siete y Los Cinco han decidido que apresemos al culpable para tomarle testimonio antes de celebrar un juicio —dijo conteniendo su rabia.

			Hamlet hiperventilaba. Sus amigos estaban al límite, no soportaban tanta presión y dolor juntos.

			Hansel se levantó, esperando a que dijeran el nombre. Si él llegaba antes que los guardias a por el acusado, le mataría a golpes sin pensarlo. Sus amigos vieron sus intenciones y se levantaron junto a él para intentar detener sus impulsos. No podían dejarle caer en ese juego.

			—Se interrogará al presunto asesino en los próximos días. Hasta nuevo aviso, se le apresará y se le mantendrá cautivo en las celdas subterráneas bajo máxima seguridad y vigilancia —dijo El Príncipe Rana.

			—Detened a Cora —ordenó El Lobo. 

			El nombre del acusado hizo eco. 

			A Vanessa se le quebró el corazón de golpe. No podía ser verdad.

			Hansel empujó a Ari contra las butacas y saltó por encima de ella para ir a por el rastreador. Los guardias de seguridad lo habían localizado, por lo que Hansel no tuvo más que seguirlos para encontrarle.

			—¡Cora! —gritó enfurecido. Sus ojos estaban inyectados en lágrimas. 

			Le había estado mintiendo todo ese tiempo, fingiendo ayudarle. Un guardia tuvo que retenerlo a mitad de camino. 

			En El Nido, Felipe tuvo que llevarse una mano al pecho para no sufrir un infarto. Hamlet cubrió su cabeza con los brazos. No podía parar de llorar. Se sintió extraño, diferente a como creía que se sentiría al conocer al fin la identidad del asesino de Ofelia. Bella probó a hablar con él, también lo intentó Arturo, pero no cedió ante ninguno. El nombre del acusado resonaba en sus oídos una y otra vez. Los ojos azules de Cora se clavaban en la mente de Hamlet. 

			Por imposible que pareciese, su corazón se había vuelto a parar, volvía a estar muerto. Que una persona tan cercana como lo había sido Cora para él en los últimos meses fuese el asesino no podía ser real. Pero la vida es así, no existen los finales felices.

		


		
			 

			Y Capítulo 52 Z

			Preparaos...

			Todo había pasado demasiado rápido para el grupo de amigos que, todavía consternados y muy confusos por las acusaciones contra Cora, intentaban encontrar un mínimo de sentido a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. 

			Vanessa y Felipe habían sido, con diferencia, los más afectados por lo sucedido. En La Estrella corrían rumores diciendo incluso que los padres del acusado habían sido convocados para hablar con El Lobo y que ni siquiera habían defendido a su propio hijo. Así de atroces habían sido sus delitos y tan evidentes eran las pruebas: ni siquiera el hecho de ser un vástago le ayudaría en aquella ocasión. Sin embargo, Felipe sabía bien que los padres de Cora jamás se jugarían el pellejo por su hijo. Nunca lo habían hecho y tampoco esta ocasión sería una excepción. Casi parecían tener las mismas ganas de encerrarle y olvidarse de él que los mismísimos líderes de ambas organizaciones.

			Lo que más le dolía a Felipe, en realidad, era el duelo interno que sufría por dentro. Por un lado, él apostaba por Cora y quería demostrar su inocencia (no sabía si por el bienestar del diablo o el suyo propio), pero necesitaba tener pruebas fehacientes de que el chico que le había robado el corazón no era capaz de cometer tales barbaries…Por otro lado, Felipe no podía obviar cómo se había comportado Cora desde que lo había conocido. Sus extrañas desapariciones, las prolongadas e inexplicables ausencias, las quedadas con gente misteriosa en lugares prohibidos. Una infinidad de comportamientos raros y sospechosos que habían desesperado al cuervo, pero que Cora siempre compensaba con una sonrisa, una foto o un mensaje tonto que hacían que Felipe se olvidara de todo lo malo y siguiera encandilado, cada vez más fascinado.

			En los últimos días, Cora había vuelto a intentar contactar con él en múltiples ocasiones, pero Felipe había decidido esquivar sus llamadas. Quería demostrarle que él también podía tener el control de la situación, que también podía decidir cuando hablarle y cuando no, pero ahora se arrepentía de haberle ignorado solamente por orgullo. ¿Y si Cora solo pretendía explicarle las cosas? Ya no obtendría ninguna respuesta, ahora era demasiado tarde, le habían encarcelado.

			No todos en el grupo compartían esta impresión. Felipe sabía de sobra que algunos de los otros no estaban tan por la labor de darle vueltas a ese asunto y aceptaban que Cora pudiera ser un asesino. ¿Y si la mente de Cora fuese más retorcida de lo que todos habían imaginado? ¿Y si el inocente y dulce rastreador que conocían era en realidad la caprichosa y cruel villana que se escondía tras su nombre?

			—Pues yo estoy de acuerdo con Felipe —dijo Arturo, cortando el hilo de angustiosos pensamientos de su amigo—. Algo no está bien. ¡Cora no sería capaz de tal monstruosidad!

			Hamlet estaba tan pasmado que no sabía qué pensar. Llevaba tantísimo tiempo queriéndose encontrar cara a cara con el asesino que, cuando por fin habían anunciado el nombre del culpable, se había desinflado. Estaba dolido y ausente. No quería pensar en absolutamente nada. Aún tenía los ojos hinchados, rojos y húmedos.

			Los cuatro cuervos estaban sentados al sol, en el jardín interior del Nido. Era una fría mañana de finales de febrero. Había amanecido hacía poco. Bella se dedicaba a arrancar hierba del césped. Había recibido un mensaje de Aitor disculpándose de nuevo por todo lo sucedido en la cita doble, pero ella lo había ignorado. No sabía siquiera qué contestar. Miles de palabras se habían retorcido, muchas expresiones se habían malinterpretado, y así, sin más, sus sospechas sobre Aitor habían aumentado. 

			—Pero ya has visto las pruebas que ha presentado El Príncipe Rana, ¡son innegables! —exclamó el activo—. Siento mucho decirlo, Felipe, de verdad, pero puede que Cora nos haya estado engañando todo este tiempo. Tú mismo dijiste que había ocasiones en las que se comportaba raro…

			Eran los únicos de todo El Nido que no estaban de fiesta. El resto de cuervos celebraba la victoria aplastante contra sus rivales. La mayoría había estado bebiendo cerveza para festejarlo. Después de salir del auditorio habían asaltado las neveras de las cocinas. Gritaban, bailaban, reían. Los líderes lo permitían, de hecho parecía que animaban a sus Absolutos a disfrutar de aquel momento de gloria. 

			Bella escuchó una risa familiar y se dio la vuelta. Vio a Jones bebiendo y fumando en un banco, no muy lejos de donde los cuatro amigos descansaban. Estaba junto a Esmeralda, que jugaba con el pelo del huérfano, y otros vástagos. Se burlaba de «esos necios diablos que por fin sufrían la deshonra y vergüenza que merecían». Cómo podía ser tan imbécil, tan insensible, tan, tan… Justo entonces su mirada se cruzó con los ojos marrones del chico y él le guiñó un ojo. Se había dado cuenta de que Bella estaba mirándole desde hacía un buen rato. La chica despreció el gesto poniendo los ojos en blanco y girando la cabeza de manera exagerada. Sintió un ligero rubor en las mejillas que la hizo enfadarse todavía más y le pareció escuchar de nuevo la risa burlona de Jones a su espalda.

			—¡Ha estado trabajando con nosotros todo este tiempo, por el amor de Dios! —exclamó Felipe, defendiendo a Cora.

			—¡Precisamente! —le rebatió Hamlet—. ¿Y si es por su culpa por lo que no hacemos otra cosa que dar palos de ciego? Trabajaba con nosotros y sabía todos los pasos que íbamos a dar en cada momento. Podía adelantarse a nosotros y preparar el terreno, borrar cualquier dato sospechoso o incluso redirigir nuestra búsqueda para que nunca consiguiéramos nada. 

			—Eso es un disparate, Hamlet.

			Felipe no podía ocultar su molestia. 

			Henry, El Príncipe Rana, salía en esos momentos del edificio principal, seguido por Los Siete. Todos a su alrededor empezaron a aplaudir, a estrecharle la mano y a darle las gracias por haber luchado para mantener limpia la imagen de los Black Ravens. Ese mismo día, El Príncipe Rana tendría que enviar un informe a la sede general de la organización en Alemania para informar de lo ocurrido con los Poison Devils. Se le veía caminar orgulloso, con una torcida mueca de prepotencia que intentaba rebajar agarrándose las manos a la altura del ombligo y bajando la cabeza tan humildemente como su ego se lo permitía cada vez que lo elogiaban.

			—No habíamos caído en ello antes, pero es verdad que en las grabaciones se ven sus ojos azules—recordó Hamlet.

			—¡Unos ojos azules! —exclamó Felipe, haciendo énfasis en eliminar el posesivo de la acusación—. Además, el fotograma tenía una pésima calidad, podrían ser los ojos de cualquiera.

			—Los míos no —Hamlet rebatió furioso—. Ni de al menos el noventa por ciento de la población española…

			Felipe inspiró profundamente.

			—Pero eso no explica el grabado del reloj de Ofelia —Bella intervino para que los dos chicos no se mataran ahí mismo—. Además, también le han acusado de haber matado al loco y bien sabemos que eso no fue su culpa. ¿Y si le están acusando de más cosas injustamente?

			Felipe agradeció enormemente la aportación de la chica.

			El Príncipe Rana se aproximaba hacia ellos, por lo que tuvieron que detener el acalorado debate. Se levantaron en señal de respeto.

			—Hamlet, espero que hayas encontrado paz con esta noticia y seas capaz de enterrar el pasado para seguir con tu vida —le dijo, apretándole un poco el hombro—. Seguramente te citemos para acudir al juicio de Cora; es justo que tengas voz y voto en lo que respecta al destino del asesino de la persona con la que ibas a compartir tu vida.

			Felipe desvió la mirada. Arturo tuvo ganas de llevárselo de allí, pero apoyó la mano en el hombro de su amigo como había hecho El Príncipe Rana con Hamlet.

			—Gracias, señor —asintió el activo rubio brevemente. 

			El líder de la organización se alejó y con él gran parte de la tensión. 

			—Dejad que os cuente algo —les dijo Bella a sus amigos cuando volvieron a sentarse en la hierba y El Príncipe Rana y su séquito ya estaban lejos.

			Durante media hora les habló de casi todo lo que le había ocurrido en las últimas semanas. Prefirió no mencionar los mensajes amenazadores, pues tras no recibir un tercero después de haber vuelto a ver a Aitor, pensó que habrían parado. La procedencia de los mismos era una incógnita, ¿quién amenazaría con inculparla de algo así si al final nunca lo hacía? ¿Es que no se trataba más que de alguna broma de mal gusto? ¿O quien quiera que fuese había desistido ante el arresto de Cora? En esos momentos, esas preguntas no eran importantes. Lo importante eran sus sospechas hacia Aitor y Al. Los chicos se quedaron en silencio. 

			—¿Pero qué tiene que ver el hecho de que puede que haya un verdacksal en esa mansión con el asesinato de Ofelia y Gretel? —preguntó Hamlet en voz baja, sin llegar a conectar los hilos. 

			—No lo sé aún —se sinceró Bella—, pero Aitor es el inspector al mando del caso del Museo del Prado. Si me está ocultando algo, puede que sea una pista que tenga que ver con la identidad del asesino. 

			Hamlet se frotó los ojos, le estaba costando demasiado hablar de todo aquello. Estaba desganado, no quería enfrentarse a una nueva ronda de dudas, sospechas y acusaciones. En parte deseaba que lo de Cora fuera verdad para olvidarse de todo de una vez por todas y poder seguir con su vida, como había dicho Henry. La incertidumbre incrementaba su agonía. Solo quería dejar de sentirse así. 

			A esas alturas, los cuerpos de Ofelia y Gretel ya habrían sido enterrados o incinerados y ni siquiera había podido despedirse de ella. No había podido dar un último adiós a la chica a la que había amado más que a nadie y con toda su alma. 

			Las dos chicas habían abandonado el mundo, solas. ¿Era ese el precio por ser Absolutos y tener el don? Aquello le había costado demasiado caro: primero sus padres y después su amada. Le hervía la sangre solo de pensarlo. Por un momento estuvo a punto de levantarse y correr tras Henry y los Siete, de enfrentarse a sus superiores para averiguar más acerca de los robos de recién nacidos, pero había prometido a Escarlet y a Arturo que mantendría el secreto.

			—Solo digo que es muy probable que si en esa casa hay un verdacksal sea pura coincidencia, como la madera maldita de la fábrica de los Coto —comentó el activo.

			—Pero ¿y si no lo es? —cuestionó Bella—. ¿Y si Al y Aitor realmente saben algo de las organizaciones y la vida que llevamos?

			Hamlet, que siempre había sido el primero en dar los pasos para indicar el camino, en esos momentos solo quería pararlo todo.

			—Aún no has expuesto el por qué—dijo Hamlet, esperando que aquello zanjara la discusión—. El Príncipe Rana al menos nos ha dado las razones, y bastante convincentes por cierto, por las cuales Cora mató a las chicas. ¿Cuáles serían las motivaciones de esos dos belores?

			Escuchar en voz alta y en boca de otro que Aitor podría haber matado a sus dos mejores amigas abría un agujero en el estómago de Bella. Era algo que hasta ahora solo se había permitido pensar en su cabeza, pero tenía que aceptar que la sospecha era una sombra que se alargaba más y más cuanto más tiempo pasaba y se acercaba a Aitor. Se llevó una mano a los labios, uniendo en su mente todos los hilos sueltos que le quedaban por atar. El asesino, la misión de Ofelia y Gretel, el secretismo que la rodeaba, el rastro inexistente de un tercer implicado, el misterioso verdacksal…

			—¡Espera! —gritó demasiado fuerte, atrayendo las miradas de los cuervos que festejaban a su alrededor—. ¿Pero cómo no…? ¿Cómo no he sido capaz de conectarlo antes? ¡Seré estúpida! —se dio un golpecito en la cabeza.

			—¿Qué le pasa? —le susurró Arturo a Felipe, divertido ante la extraña reacción de la chica. 

			Felipe levantó los hombros y miró a su compañero rastreador. Todavía no se acostumbraba a verle con el pelo más corto.

			—Bella, ¿qué ocurre? —se interesó Hamlet.

			—¡El verdacksal! —exclamó, cogiéndole por los brazos—. Todo gira en torno al secreto del objeto maldito que Gretel y Ofelia fueron a buscar.

			—No te sigo. 

			—Aitor me dijo que al día siguiente encontraron la caja de un envío importante de París: había sido forzada y tenían la sospecha de que Ofelia y Gretel la habían abierto para llevarse algo, ¡pero revisaron el registro y no había desaparecido nada! Todos los cuadros seguían ahí.

			Hamlet se puso de rodillas en el césped y señaló a su compañera con el dedo índice. 

			—Eso significa que dentro de esa caja estaba escondido el verdacksal en cuestión y que las chicas sí que llegaron a hacerse con él —siguió—. ¡Pero al día siguiente ni la Policía ni los Absolutos que fueron infiltrados lo encontraron en la escena del crimen!

			Bella también se puso de rodillas, frente a su amigo.

			—¡Exacto! Yo ya había llegado a esa conclusión: el asesino se lo llevó, pero no caí en lo mucho que esto nos esclarece el camino —comentó la chica—. Nos hemos centrado tantísimo en el asesinato que hemos pasado por alto la pregunta más evidente: ¿cuál era ese verdacksal?

			Hamlet empezó a verlo todo más claro. Los dos rastreadores los miraban, extrañados ante aquella forma de razonar. Lo suyo era seguir rastros digitales, no pistas aleatorias.

			—Y si Cora supuestamente se hizo con el verdacksal… ¿Por qué no han dicho que lo encontraron al registrar su cuarto? —añadió Hamlet—. Es imposible vender un verdacksal en poco menos de dos meses. No hay mucha gente ahí afuera que maneje tantísimo dinero y que además comprenda todo el poder de estos objetos. 

			—Se han dejado un hilo suelto —musitó Arturo, comprendiendo por fin adónde querían llegar sus amigos.

			Los activos asintieron. 

			—O Cora es un traficante de verdacksals de primera y es capaz de colocar un objeto tan valioso como dicen que es el que ha robado en un tiempo mínimo, o tenemos que reconocer que algo no encaja… —aceptó Hamlet.

			Felipe sonrió, para él era importante tener a Hamlet de su lado.

			—Exponer el verdacksal por el que Cora mató a las chicas hubiera sido la prueba definitiva, pero no lo han hecho, lo que significa que no tienen esa prueba —concluyó Bella.

			—Ya es hora de resolver tanta incógnita —dijo Felipe.

			—Los diablos ya se han hecho con el verdacksal de su almacén...

			Tras unos segundos en los que todos miraban a Hamlet, a la espera de que dijera algo, el chico finalmente concluyó:

			—Preparaos. Vamos a usar el Espejo.

		


		
			 

			Y Capítulo 53 Z

			Una hilera de dientes
y un acertijo

			Esa misma tarde, el grupo se congregó entre los árboles del denso bosque que rodeaba las afueras de las organizaciones Grimm. Felipe no había acudido, quería revisar a fondo toda la información de La Estrella que tenía en el pendrive secreto. Intentaba encontrar algo que destrozase las acusaciones de los líderes. Vanessa, por su lado, estaba intentando arreglar el papeleo que suponía pedir ver al preso y tampoco estaba allí.

			—¿Qué tal estáis? —preguntó Ari a Bella en cuanto esta hubo bajado de su moto.

			Hansel se acercó a Hamlet y apretó los labios, ofreciéndole la mano. El joven rubio la aceptó y tiró de ella para darle un abrazo. Había sido una madrugada dura para ambos. Escarlet corrió hacia Arturo y le recibió con un beso, uno que sabía que el chico necesitaba.

			—¡Wow! —exclamó Hansel—. Eso es nuevo —señaló el pelo del cuervo rastreador en cuanto se hubo quitado el casco— y eso también —señaló a Escarlet.

			La pareja sonrió. Hamlet miró a Arturo levantando una de las cejas, acusándole de haber cruzado esa línea con Escarlet, pero, sobre todo, de no haberle dicho nada. Aunque ni siquiera miró a la chica, ella lo notó.

			Arturo se encogió de hombros, incómodo, no le gustaba ser el centro de atención. 

			—Veo que habéis podido venir en moto —dijo Bella al verlas aparcadas entre dos árboles—. ¿No habéis dejado registrada la salida?

			—Como creen haber capturado al culpable de todo lo que ponía en peligro nuestra base, las medidas de seguridad parecen haber vuelto a la normalidad —explicó Hansel—. No hemos tenido que dar explicación ninguna, la puerta estaba abierta.

			—Los Cinco y El Lobo se están lamiendo las heridas —añadió Ari—. Creo que ahora mismo les importa poco quién entra y quién sale.

			Los cuervos se alegraron enormemente por sus amigos. Dejaron los cascos encima de sus motos y se colocaron en círculo. Todos llevaban sus chaquetas, el morado del símbolo de los cuervos combinaba con el verde de los diablos.

			—Enséñanoslo —pidió Hamlet. 

			Hansel se llevó la mano al bolsillo derecho de su chupa de cuero y sacó el Espejo envuelto en el pañuelo de tela. Lo desenvolvió para que el verdacksal quedara a la vista. Todos sintieron una fuerte arritmia. 

			—Vaya, es poderoso —comentó Arturo, aún con la mano en el pecho. 

			—Y peligroso, ¿quién lo usará? —preguntó Escarlet.

			—Yo —respondieron Hamlet y Hansel al unísono. 

			Ambos se miraron, y lo que en un primer momento pudo parecer rivalidad, acabó siendo entendimiento. 

			—Juntos —dijo Hansel. 

			Hamlet asintió. Sabía que los dos tenían el mismo derecho a participar de aquello. Se juntaron en el centro del círculo y se dieron la mano derecha a la altura del pecho, dejando un espacio hueco entre ambas, en el que Hansel colocó el Espejo, sujetándolo con la mano izquierda y el pañuelo.

			—Estamos aquí —dijo Bella, mirando fijamente a su bleidäar—. No dejaremos que os pase nada. 

			Hansel también compartió una rápida mirada tranquilizadora con Ari. Después, apretó la mano de Hamlet contra la suya para notar como el filo del Espejo cortaba a través de su piel. Ambos fruncieron el ceño al notarlo. Era doloroso y, además, desagradable notar cómo el líquido plateado que había producido el verdacksal se introducía por sus heridas para llegar al riego sanguíneo. Cuando no pudieron más, Hansel tiró del Espejo hacia abajo, abriendo aún más sus cortes. Cuanto más líquido entrara, mejor. La sustancia plateada pareció esparcirse rápidamente por todo su cuerpo hasta llegar a los ojos de los chicos que, con un solo pestañeo, se habían tornado del mismo color que el líquido. No había iris ni pupila, solo una clara córnea plateada. 

			Los jóvenes se soltaron y Hansel tiró el Espejo al suelo. Habían entrado en trance. Miraban hacia arriba, a las copas de los árboles. El resto de amigos no veía absolutamente nada. Bella recordó que el loco de las plantas subterráneas de La Estrella miraba al techo a cada rato. Las manos de los dos activos dejaban caer gotas de sangre que recorrían sus dedos hasta precipitarse al suelo.

			—¿Qué estarán viendo? —preguntó Arturo.

			Dentro de las cabezas de los activos, el líquido plateado se había instalado desde el ojo hasta el cerebro, pasando por el nervio óptico; controlaba por completo todo lo que veían. 

			En una de las ramas más bajas y gruesas del gigantesco árbol que tenían al lado, una figura comenzó a dibujarse. Lo primero que vieron no fue el contorno, sino su boca. Una enorme hilera de dientes apareció flotando en mitad de un humo plateado. Después, unos amarillentos y brillantes ojos se abrieron de la nada. El humo iba figurando y desfigurando lo que podría ser el cuerpo de un gato oscuro, grande y peludo, pero que nunca dejaba ver su silueta al completo. 

			—Tenéis una pregunta —dijo el extraño ser felino—. Ni una más, ni una menos. 

			Hablaba despacio, como si meditara cada una de las palabras que salían de entre sus afilados dientes. Por su voz, parecía el ser más sereno del mundo, pero sin perder esa gran y malévola sonrisa, que provocaba escalofríos. Cuando no hablaba, si es que se podía decir que callara, canturreaba las mismas canciones que el loco había cantado hasta el mismo día de su muerte:

			¡Únete a la danza, danza

			de los cuatro danzarines,

			y danza en la contradanza

			hasta gastar los botines!

			Los chicos no necesitaron interactuar, tenían la pregunta clara:

			—¿Quién mató a Ofelia y Gretel? —preguntó conciso Hansel. 

			Sus amigos se miraron extrañados unos a otros al verlos preguntar a una rama. 

			El gato entrecerró los ojos, escrutando los de los chicos. Daba la sensación de poder leerles el pensamiento. 

			—¿Quiénes son esas? —se puso panza arriba en la rama, preguntando en un tono muy irrespetuoso. 

			Hansel tuvo que expirar fuerte para no reaccionar brusco.

			—Gretel, mi hermana —respondió el mellizo. 

			—Y Ofelia, mi pareja —dijo Hamlet.

			—¿Y están muertas? —les preguntó risueño—. Eso os tuvo que doler mucho. 

			La cola empezó a dar vueltas, como si se tratara de las aspas de un helicóptero. Hansel dio un paso al frente, preparado para partirle la cara al gato, aunque su cuerpo estuviera hecho de humo. El activo rubio tuvo que frenarlo. El resto de amigos, al ver aquella tensión, para ellos inexplicable, se pusieron muy nerviosos. 

			—Respóndenos —le exigió el diablo—. ¡¿Quién las mató?!

			—Espera —el gato se dio la vuelta, ignorando la petición del joven—, ¿entonces os referís a estas chicas?

			Parte del humo de su cuerpo comenzó a tomar consistencia hasta formar una perfecta imagen en movimiento de medio busto de ambas. 

			Al verlas, los chicos enmudecieron, no querían que la imagen se esfumara.

			—Ofelia… —dijo Hamlet. 

			Una lágrima cayó al instante. A Hansel parecía incluso costarle mirar a su hermana; seguía sintiéndose culpable.

			Entonces, ocurrió algo para lo que es imposible estar preparado: los medios bustos fueron descendiendo hasta el suelo mientras el humo se esparcía, formando el resto de su cuerpo. Cuando sus pies tocaron el suelo, las chicas parecían hologramas en blanco y negro. Hamlet retrocedió dos pasos. Eran la viva imagen de las chicas. Mismos peinados, mismas ropas, mismos rasgos… Hamlet se sintió mal por haberse olvidado del pequeño lunar que Ofelia tenía en el pómulo derecho. Era increíble como el tiempo ya había ido borrando esas pequeñas pinceladas. 

			—Me abandonaste —se quejó Ofelia—. Me dejaste ir sola, no me detuviste.

			—No, yo no… —intentaba rebatir el cuervo mientras seguía retrocediendo. 

			—Sabías que algo iba mal, sabías que esa misión no era como las demás y aun así me dejaste ir. 

			Era como si el maldito fantasma pudiera escudriñar dentro de él y atacar su culpabilidad. 

			—Ofelia, por favor… Tú no eras así.

			La joven sonrió de una manera muy similar al gato, su boca pareció agrandarse. Removió las entrañas del chico.

			—No volviste a buscarme —le dijo Gretel a Hansel—. Priorizaste las leyes de tu organización a mí. 

			El chico de piel oscura no se movió del sitio y dejó que Gretel se acercara, pero siguió mirando al suelo. 

			El gato disfrutaba del espectáculo desde su rama.

			—No eres real —le dijo Hansel a su hermana.

			La chica daba vueltas a su alrededor. 

			—Por tu culpa, porque dejaste que nos separaran para siempre —siguió—. Sabes que si hubiéramos tenido contacto, jamás me habría pasado algo así. Pero decidiste ignorarme pocas noches antes de la misión…

			—¡Yo no te ignoré! —gritó Hansel, dolido por la acusación—. Es más complejo que todo eso…

			—No hice más que intentar contactar contigo durante años, jugarme el pescuezo por encontrarte en alguna misión —se puso justo en frente de él y el chico hubiera jurado notar unas manos que levantaban su mentón para obligarle a mirarla a la cara—, pero tú ya te habías olvidado de mí.

			—¡Eso no es así! —él también se puso a llorar—. El Flautista… —empezó a balbucear—. Él me prohibió verte, tras la elección del nombre del Néumhei dijo que como tuviera la más mínima sospecha de que yo entraba en contacto contigo, él mismo acabaría con tu vida, ¡te mataría! Después, durante todos estos años, de vez en cuando me citaba en su despacho y me ensañaba fotos tuyas para mostrarme que te tenían vigilada veinticuatro siete. Y yo te veía tan feliz y risueña en esas fotos… No podía arriesgarme, no podía ser el causante de tu infelicidad, ¡y mucho menos de tu muerte!

			Ari quería correr a abrazarle. Le veía tan vulnerable que no podía soportarlo. Aquello que acababa de contar no se lo había dicho jamás a nadie, ni siquiera a ella. 

			—Pero acabaste siéndolo —volvió a atacar Gretel. 

			—¡Basta ya! —gritó el mellizo—. Te quiero, hermana.

			Se despidió de ella para después atravesarla y así conseguir disipar el humo y enfrentarse al gato. 

			Ofelia desapareció con ella.

			—¡¿Quién las mató?! —le preguntó Hansel vociferando. 

			El ser felino rio intensamente, haciendo que la hilera de dientes vibrara de una forma extraña y siniestra. Sería una risa difícil de olvidar.

			—La respuesta a tu pregunta se encuentra allí donde la sangre y la tinta se mezclan, y el corazón se acelera —respondió finalmente el gato, llevándose teatralmente lo que podría ser una pata al pecho. 

			Hamlet, hábil e ingenioso, lo repitió en alto desde donde estaba.

			Ari enseguida lo apuntó en su móvil y miró a Bella.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Hansel al gato, enfadado— ¡Descifrar eso es de locos!

			—Todos estamos locos aquí —rio el felino. 

			El humo en la zona de su cabeza empezó a dar vueltas junto con la boca y los ojos. El resto se enrollaba por la rama y jugaba entre las hojas. «Tin-tin-tin-tin, tintinea», cantaba.

			—¿Qué sitio es al que…?

			—¡Dije solo una pregunta! —se enfadó el gato. 

			Y, tal y como había aparecido, desapareció. Los dientes se esfumaron, los ojos se cerraron, la nube de humo se disipó y, con ella, el líquido plateado de los ojos de los chicos. En cuanto recuperaron control de su vista, miraron a sus compañeros.

			—¿Estáis bien? —Bella agarró a su mejor amigo por los brazos. 

			Hamlet asintió, aún algo aturdido. Ari se acercó y recogió cuidadosamente el Espejo del suelo con el pañuelo.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó curiosa Escarlet.

			—Digamos que no todo lo que escribió Lewis Carroll fue pura fantasía —comentó Hamlet—. Estoy seguro de que él mismo utilizó el Espejo antes de escribir la historia de Alicia en el País de las Maravillas.

			—Normal que ese verdacksal vuelva loca a la gente, lo que hemos visto… —Hansel suspiró. 

			Con un dedo dibujó una sonrisa en el aire, encima de sus labios. 

			—¿El Gato Risón? —se sorprendió la rastreadora diablo—. ¿Entonces existe de verdad?

			—Si la existencia la reduces a una mera alucinación provocada por un líquido plateado que te deja muy mal cuerpo… Sí, existe. 

			—Las habéis visto, ¿verdad? —preguntó Ari delicadamente, refiriéndose a las difuntas.

			Los dos asintieron, sin querer dar más detalles.

			—No sabía lo del Flautista… —añadió Ari.

			—Porque si hubieras sabido que por dentro me moría de ganas de estar con mi hermana, me habrías animado y ayudado a contactar con ella, y yo no podía arriesgarme —respondió sincero Hansel—. Era más fácil dejar que todo el mundo pensara que me había olvidado de ella, que me daba igual. 

			Hamlet, que siempre había detestado la actitud esquiva del mellizo, en ese instante le estaba más que agradecido.

			—Aquella noche casi me doy la vuelta para abrazarla… —siguió Hansel— ¡La tenía tan cerca! Me arrepiento tantísimo de no haberlo hecho…

			Ninguno sabía cómo compensar o qué decir ante el gran sacrificio que el chico había hecho durante toda su vida, a lo que había tenido que renunciar. Muchos se explicaron en ese momento, por todos los sentimientos que tenía reprimidos, su manera de solucionar las cosas: puñetazos y alcohol.

			—Haremos que merezca la pena, averiguaremos quién las mató —dijo cariñoso Hamlet.

			Escarlet les dio unas gasas que había llevado, consciente de que el proceso implicaría cortes. Los activos se lo agradecieron y se cubrieron las heridas.

			—Pero es inútil, jamás entenderemos el significado de ese acertijo —se quejó Arturo—. ¿Tinta y sangre mezcladas? ¿Allí donde el corazón se acelera?

			—Encontraron sangre en la ropa de Cora… —puntualizó Escarlet—. Y lo del corazón… ¿Puede que se refiera a los verdacksals que robó y las arritmias?

			—¿Pero y la tinta cómo encaja con eso? —le rebatió su pareja.

			—Ni siquiera deberíamos de estar pensando en formas de encajar a Cora en esto —dijo Ari—. Sabemos que es inocente.

			Hansel y Hamlet apartaron la mirada. Ellos aún no ponían la mano en el fuego por Cora: nadie estaba libre de sospechas.

			—Nosotras tenemos una teoría —comenzó Bella, señalando a Ari—. No entendemos la primera parte, pero creo que podemos relacionar un sitio en particular con la segunda referencia, la del corazón acelerado.

			—Se trata de la residencia de la familia de una persona de la que llevamos un tiempo sospechando, creemos que tienen un verdacksal —añadió la diablo activa—. No estamos seguras al cien por cien de que el acertijo se refiera a eso, pero debemos intentarlo. 

			Hamlet en seguida supo de quién estaban hablando.

			—¿Y no se tratará esto de un pequeño rencor personal? —preguntó el chico rubio. 

			A Bella no le sentó bien el comentario y le respondió con contundencia:

			—No me taches de egoísta en esto, Hamlet.

			—Es lo único que tenemos por el momento —Escarlet intentó suavizar el ambiente.

			—Y merece la pena comprobarlo si con eso le proporcionamos un margen de duda a Cora —dijo Ari.

			—Hagámoslo —se animó Arturo.

			—Será complejo y delicado —advirtió Bella—. Esa mansión tiene más seguridad que cualquiera de nuestras bases.

			Los seis inspiraron fuerte y cogieron fuerzas para preparar el asalto más grande de sus vidas, hasta el momento…

		


		
			 

			Y Capítulo 54 Z

			La Araña

			Arturo había tomado las riendas de la organización del asalto. Se había encargado de hacerse con el equipo necesario para realizar una buena infiltración en la mansión. Escarlet sería su segunda de abordo, le ayudaría a guiar a los activos desde el exterior. Ambos habían preparado y programado microcámaras con micrófonos, que después habían adherido a la ropa de los activos. Gracias a eso, Arturo y Escarlet podrían ver y oír lo mismo que sus compañeros en cada momento y de manera individual. A su vez, la rastreadora había programado pinganillos para que pudiesen escuchar las pautas de los rastreadores y de sus demás acompañantes de misión.

			Bella y Ari conocían la mansión, por lo que habían marcado el camino más corto hasta la habitación indicada en un plano que los rastreadores habían conseguido sacar de la base de datos del Ayuntamiento de Madrid. Todas las casas y viviendas tenían que enviar sus planos, por lo que les fue muy sencillo. Así sería más fácil acceder e ir directos a la habitación sospechosa. En algún momento, las chicas se arrepintieron de haber bebido un poco más de la cuenta en la fiesta de Al, pues algunos pasillos se mezclaban en sus recuerdos.

			Hamlet y Hansel, gracias al plano ofrecido y mejorado por sus compañeras, habían elaborado diferentes rutas de escape. Tenían que tener otras alternativas por si algo se torcía. Si allí había un objeto maldito, debían robarlo y desaparecer en cuestión de minutos. Cuando Arturo y Escarlet terminaron de preparar todos los accesorios, recordaron a los activos que tenían que equiparse con armas ligeras y ropa aerodinámica. Debían pesar lo menos posible si finalmente tenían que huir. Vendaron concienzudamente las heridas de las palmas de Hamlet y Hansel para que no supusieran un impedimento durante el asalto. Los chalecos antibalas eran prendas que había que pedir y registrar para su uso en las misiones y debido a que se trataba de una misión a espaldas de los líderes, no podían contar con ellos. Esperaban no echarlos en falta en ningún momento.

			Escondidos detrás de la cabaña de Jack, los asaltantes de la mansión comprobaron que todo estaba listo. 

			—Jamás pensé que un rastreador fuese a darme órdenes sobre qué ropa llevar a una misión —bromeó Hansel por el recordatorio de Escarlet y Arturo—, ni que ellos supiesen lo que es estar ahí afuera.

			—Siempre nos habéis subestimado —rebatió Escarlet. 

			—Nuestras motos están listas —dijo Ari. 

			—Perfecto. Nuestra Araña está esperándonos —concluyó Arturo, frotándose las manos—. Nos vemos a mitad de camino.

			—¿La Araña? ¿No estarás hablando en serio? —preguntó Bella atónita, intuyendo a qué se refería su compañero.

			Ninguno de los demás reaccionó ante el comentario, nadie entendía nada, pero estaban demasiado centrados en sus pautas como para preguntar. Ari sabía que Vanessa estaba intentando averiguar más acerca de Cora y que Felipe estaba ayudándola. Se reunirían con ellos cuando el asalto a la mansión hubiese finalizado. Estaba nerviosa por su novia, pero sabía que tenía una gran ayuda, Felipe era buen rastreador. Estaba en deuda con él por no dejarla sola. Le escribió un mensaje Vanessa para recordarle lo mucho que la quería y que, antes de darse cuenta, estarían juntas de nuevo. Echaba de menos tener un momento de calma junto a ella.

			v v v

			Cuervos y diablos salieron de sus respectivas bases casi sin ser vistos. La hora de después de cenar siempre era más caótica. Todo el mundo iba de un lado para otro, por lo que era el mejor momento para salir de las bases sin apenas vigilancia. Por si acaso, cada uno había inventado una coartada. Escarlet estaría estudiando hasta una hora programada: en ese momento, la luz de su cuarto se apagaría dando a entender que se habría ido a dormir. Desde el umbral de su puerta, la luz se apreciaría hasta bien adentrada la madrugada. Y si alguien miraba hacia su ventana desde los jardines de la base, una silueta parecería estar estudiando a los pies de la ventana. Escarlet había dejado colocado un peluche de manera estratégica para engañar a los mirones. Ari pasaría la noche con Vanessa en su habitación, ella le cubriría. Una cita romántica de pareja, algo usual y normal entre los jóvenes de la organización. Hansel se acostaría tarde viendo la televisión. El diablo había dejado la televisión de su cuarto encendida, así la luz podría apreciarse desde el exterior si alguien miraba hacia su ventana. Sin duda, parecería que alguien estaba tranquilamente echado en su cama, quedándose poco a poco dormido, sin darse cuenta y sin apagar el monitor. 

			 En El Nido, Arturo lo había tenido fácil: se quedaría supuestamente jugando al LOL hasta tarde. Era algo que sus compañeros de pasillo estaban acostumbrados a oír. Con una grabadora, dejó reproduciéndose varias quejas hacia diferentes jugadas. A su vez, había programado varios comandos para que el ordenador reprodujese movimientos durante la partida, así su personaje no se quedaría quieto y no levantaría sospechas ante otros jugadores de la organización. Hamlet y Bella habían hablado con Ella. Si alguien preguntaba, ambos habían estado en su habitación ayudándola con los deberes y exámenes. Los cuervos conocían la relación de ambos con la lirio, por lo que tampoco levantaría sospechas. La pelirroja no había preguntado ni dudado de sus amigos. Siempre les ayudaría, aunque ellos no le contasen toda la verdad. De hecho, cuanto menos supiese, menor riesgo correría. Tener demasiada información podía ser peligroso.

			v v v

			Cuando estuvieron a mitad del camino hacia la capital, detuvieron sus motos. Arturo aún no había llegado.

			—Quedamos aquí, ¿verdad? —preguntó Ari, quitándose el casco. 

			—Sí, fijamos este punto kilométrico cuando hablamos —aclaró Escarlet, bajando de la moto de su amiga diablo. 

			Ambas habían ido juntas.

			—¿Ha salido Arturo con vosotros? —preguntó Hansel mirando a los dos cuervos. 

			—Nos separamos de él en el parking. Nos dijo que nos veríamos aquí. Le perdimos la pista cuando cogimos las motos —contestó Bella, siendo la única que se olía el plan del cuervo rastreador.

			Pararon todas sus motos a un lado de la carretera. Esperaron a Arturo inquietos en el arcén. Dos luces paralelas se apreciaron al final de la carretera. 

			—Viene alguien —dijo Ari—. Y no es una moto.

			—O sea que hablaba en serio —murmuró Bella.

			Cuando el vehículo de cuatro ruedas estuvo cerca, el activo rubio fue el primero en escuchar cómo el motor iba parando. 

			—Imposible… —sonrió Hamlet al ver que era verdad.

			Arturo había llegado y lo había hecho con una furgoneta Mercedes Benz 315 CDI, en un modelo rediseñado por los rastreadores más emblemáticos del Nido. La furgoneta de color negro escondía en su interior un complejo y amplio centro de espionaje: sensores de lectura térmica, micrófonos, inhibidores exteriores y un sinfín de acompañamientos más. Entre ellos había decenas de pantallas que permitían tener mil ojos en cada misión, pudiendo controlar diferentes ángulos y perspectivas, como los ojos de una araña.

			—Bella, ya me darás las gracias. A Jones le caerá una buena cuando se enteren que alguien ha cogido prestada La Araña —dijo Arturo.

			—¿Le has robado su tarjeta de acceso? —arqueó la ceja.

			—No creerías que sacaría este monstruo de la base sin cubrirme las espaldas, ¿no? —bromeó. 

			Todos se quedaron boquiabiertos. Con aquel tanque tecnológico podrían introducirse con gran facilidad y protección en la mansión de Al. 

			—Vayámonos cuanto antes —ordenó Arturo. 

			Todos habían oído hablar de ese tipo de furgonetas, pero nunca habían visto ninguna en uso. La actualización que habían realizado los científicos y mecánicos de los Black Ravens, a parte del entresijo tecnológico interior, había consistido en instalar los anclajes exteriores que tenía la furgoneta. En esos momentos no estaban desplegados, así que eran mecanismos discretos pegados a la chapa. Dichos anclajes permitían aferrar dos motos a cada lado de la furgoneta y estaban imantados, por lo que, si Arturo pulsaba un botón concreto, atraerían a las motos que circulasen muy cerca suyo para poder agarrarlas y llevárselas amarradas. 

			—Descubramos qué hay escondido en esa mansión —dijo Hamlet.

			Con La Araña se sentía más seguro y decidido. La misión saldría bien. Escarlet entró en la furgoneta y se sentó al lado de Arturo. Todos los demás volvieron a coger sus motos del arcén y se pusieron los cascos. Agarraron los manillares con fuerza y arrancaron.

		


		
			 

			Y Capítulo 55 Z

			Treinta segundos

			Para tratarse una furgoneta blindada con instrumentos pesados y cuatro enormes anclajes a los lados, La Araña podía alcanzar una gran velocidad. El interior era muy amplio. Toda la tecnología que llevaba consigo ocupaba solo un cuarto del espacio total. Era de noche, la calle estaba desértica y la inmensa mansión parecía estar deshabitada. 

			—Su familia aún no habrá vuelto —dijo Bella al bajarse de su moto, recordando que Aitor le había dicho semanas atrás que estaban de viaje—. Pero estará el personal de la casa y los de seguridad, así que tenemos que estar atentos. 

			Aparcaron la furgoneta un par de calles al sur de la mansión, un perímetro que les permitía estar lejos, pero seguir recibiendo la señal del equipo de los activos. Se encontraban al máximo permitido, pero funcionaría y no levantarían tantas sospechas. Preferían no estacionar La Araña en la mismísima puerta de la residencia de la familia de Al.

			—Escarlet, échales una mano para revisar todo el equipo mientras yo programo el dron, por favor —pidió Arturo.

			Ella asintió y, después de hacerse una larga coleta que dejó la mayor parte de su pelo rojo colgando, ayudó a los activos. Todos tenían sus cámaras y pinganillos bien conectados. 

			—Tenéis treinta segundos para desconectar la alarma al entrar —explicó Escarlet—. Nosotros os ayudaremos desde aquí afuera. 

			—De acuerdo —asintieron los activos. 

			—Una vez desactivada, tendréis tres minutos hasta que la alarma pida verificación. Se necesita dicha confirmación para que no emita el aviso de robo a la Policía —dijo Arturo.

			—No os demoréis. Intentad salir en el tiempo establecido, sino ya conocéis la ruta de escape —concluyó la diablo rastreadora.

			—Entendido —volvieron a contestar al unísono. 

			Tapando la mitad de sus rostros con las bragas negras de la moto, se aproximaron corriendo a la entrada de la mansión. 

			—Démonos prisa —dijo Hamlet. 

			Todos recibieron sus palabras por el pinganillo.

			Escarlet despegó el dron que Arturo había preparado. Con dicho instrumento, recibirían imágenes térmicas del exterior y el interior de la casa, por si hubiese movimientos extraños o personal accediendo desde otras puertas y limitando las vías de escape de los activos. Ella se ocuparía de controlarlo. 

			Trepando la verja principal, los activos visualizaron a alguien recogiendo utensilios de jardinería: un hombre de edad avanzada elegantemente vestido a pesar de tener que estar ensuciándose de tierra y abono. Se escondieron entre los arbustos y vieron cómo se retiraba hacia una caseta que estaba bastante alejada de la casa. Divisaron también a tres personas vestidas con trajes negros, dando vueltas aleatorias por los jardines. Bella y Ari respiraron tranquilas al ver que el personal de seguridad era menor que el de la noche de la fiesta. Corrieron hacia el porche de la inmensa mansión, teniendo que saltar estratégicamente de un matorral a otro para evitar ser vistos. Desviándose del camino de pizarras y pisando un poco la hierba y la arena arcillosa que había en los extremos, se escondieron tras los pintorescos arbustos del patio. Tenían que ir sorteando a todos los vigilantes. Hamlet y Hansel se quedaron sorprendidos ante la grandeza del lugar y la extravagancia de los animales tallados en los setos.

			—Ya os dijimos que esto era enorme —susurró Ari. 

			—¡Chicos, centraos! Ya estáis cerca de la puerta principal —añadió Arturo desde La Araña. 

			Entonces, Escarlet disparó una pequeña bola tallada en madera desde el dron, rompiendo uno de los jarrones del lado opuesto del porche. Los tres guardias se percataron del ruido y caminaron en esa dirección, despejando el camino de los activos. Todos corrieron hasta la puerta principal, sabían que los guardias volverían pronto a sus puestos. Hansel sacó sus ganzúas. Con mucho cuidado y cautela, forzaría la cerradura. 

			—Abro y corréis hacia la habitación del posible verdacksal, ¿entendido? No me esperéis. Os alcanzaré después. No tenemos tiempo que perder —dijo Hansel. 

			Sus compañeros asintieron. El mellizo se encargaría de desactivar la alarma. Mientras, Escarlet tenía controlados desde el dron el hombre que se había retirado a la caseta de jardinería y los tres guardias, que ya estaban inventándose escusas para justificar el carísimo jarrón roto ante los dueños de la casa.

			—Todo en orden fuera —informó.

			—En el interior no hay nadie en el hall ahora mismo. Vía libre —les informó Arturo gracias a las cámaras térmicas—. Pero hay dos personas en el salón y una en el baño de la planta baja, cuidado con ellas.

			Ari y Bella se prepararon para entrar las primeras. Hamlet las cubriría por la espalda. 

			—¿Preparados? —preguntó Escarlet. 

			Arturo y ella tenían los ojos puestos en las pantallas del interior de la furgoneta. El cuervo rastreador ni se había sentado. Permanecía de pie, tenso. Tenía visualizadas las figuras térmicas en una de las pantallas.

			—Abre, Hansel —ordenó Arturo.

			Haciendo caso al rastreador, el activo movió las ganzúas y notó el click de la cerradura cuando la puerta se abrió. El tiempo empezó a correr.

			—Treinta segundos —musitó Ari, lanzándose hacia el interior de la mansión.

			Bella se colocó a espaldas de la diablo y apuntaron con sus armas a ambos lados. Hamlet las siguió. Se dirigieron hacia las escaleras. No todas las luces del interior de la mansión estaban encendidas, solo algunas, y eso los beneficiaba notablemente. 

			—La alarma está en la cocina —anunció Arturo gracias al plano que tenía delante.

			Hansel siguió las direcciones que el rastreador le dictaba para no perderse por las decenas de salones de la planta principal. Escarlet seguía la pista del grupo de tres activos que ascendían por las escaleras. 

			—Veintitrés segundos —dijo Arturo. 

			El mellizo llegó a la cocina e inspeccionó el habitáculo desde el umbral de la puerta.

			—Veintiún segundos —volvió a informar el cuervo rastreador—. ¡Cuidado! Alguien se dirige hacia la entrada. Los de las escaleras, estad atentos. Hansel, continúa hacia delante, yo revisaré las vías de escape que tienes por si va hacia la cocina después.

			El tiempo se les acababa. El diablo activo miró a todas las paredes de la cocina buscando el aparato; y lo vio, al lado derecho de la puerta. 

			—Aquí está —dijo Hansel, cuando estuvo en frente de la alarma—. La tengo delante.

			Arturo tecleó con rapidez en su ordenador al comprobar, gracias a la microcámara incrustada de Hansel, el tipo de alarma que era. 

			—Acerca al aparato el inhibidor que te he dado antes. Verás que hay una luz en el lado derecho que se volverá loca y comenzará a parpadear. 

			Hansel hizo caso a las pautas de Arturo.

			—Eso es, ya está parpadeando.

			—Ahora puedes quitar la carcasa de la alarma, pero con mucho cuidado de no mover demasiado los cables, podría reactivarse a pesar de estar el inhibidor bloqueando la señal. 

			—Listo —contestó el activo. 

			—Diez segundos —dijo Escarlet, atendiendo a ambas pantallas a la vez.

			—Tienes que desconectar el cable marrón primero —explicó Arturo—. Y después el rojo.

			Hansel obró con rapidez, tal y como le había indicado. Bella, Ari y Hamlet no podían seguir avanzando. Hasta que no tuviesen vía libre, no podrían terminar de subir las escaleras. La alarma no sonó después de haber trasteado en sus entresijos. La desactivación había salido bien. La luz de la alarma cambió de rojo parpadeante a verde fijo. 

			—¡Bien hecho, Hansel! —celebró Arturo para que los activos supiesen que la había desconectado. 

			—Voy para arriba —informó el mellizo.

			Los tres minutos desde la desconexión de la alarma habían comenzado a correr. Tenían que darse prisa. Los otros tres activos se miraron y sonrieron para después seguir subiendo los escalones de dos en dos.

			—Ya casi estáis en la planta superior, vais bien —les dijo Escarlet—. Ahora tendréis que agacharos, alguien va a pasar por la entrada y puede veros en las escaleras.

			Paralizados y casi tumbados en el frío mármol de los peldaños, una mujer del personal de la casa cruzó el hall sin desviar la mirada. Se dirigía a una puerta que había próxima al salón. Una pequeña salita que usaban como almacén de utensilios de limpieza. Cuando la mujer hubo desaparecido, se irguieron y continuaron su ascenso. Ya casi estaban arriba del todo. Hamlet pudo salir de la cocina para unirse a sus compañeros. Justo entonces, un teléfono móvil empezó a sonar, haciendo eco por el pasillo de la planta superior. 

			—¿Qué coj…? —blasfemó Bella. 

			Hamlet le tapó la boca con rapidez. 

			Los tres se quedaron agachados en la escalera y pegados a la barandilla. 

			—No os mováis —ordenó Escarlet. 

			Revisó con rapidez las cámaras por si había algún movimiento inusual aproximándose a ellos. Las cámaras térmicas detectaron a alguien.

			—Tío, al final me has hecho salir de la bañera —dijo alguien tras descolgar el teléfono desde el baño de la planta superior.

			—Al… —murmuró Ari al reconocer la voz al instante. 

			—Sí, lo digo en serio. Estaba dándome un baño relajante a oscuras, con velas, sales de esas que echas al agua y todo —dijo Al, siguiendo con su conversación telefónica y riéndose.

			Por la forma de hablar y de dirigirse al otro interlocutor, ambas supieron que seguramente estuviera hablando con Aitor.

			Bella sintió una punzada en el pecho.

			—Tenéis dos minutos y treinta y cuatro segundos, ¡no os paréis! —ordenó Arturo.

		


		
			 

			Y Capítulo 56 Z

			Disimula, no sientas,
no les dejes saber

			Hansel apareció discretamente detrás de los otros tres activos. Había evitado a la mujer que había aparecido en el hall y que se había entretenido en recolocar el armario de limpieza y también al mayordomo. Al llegar, saludó a todos con un ligero movimiento de cabeza. Hamlet le dio dos golpecitos en el hombro, lo había hecho muy bien. Ari y Bella se dispusieron a subir los últimos escalones y dirigirse a la habitación en la que sintieron la arritmia. Sus dos compañeros se quedarían salvaguardando la escalera y el pasillo, que ellas recorrerían.

			—El baño está en el pasillo de vuestra derecha —dijo Escarlet, revisando el plano.

			—Podemos seguir —dijo Bella, sabiendo que tenían que tomar el pasillo de la izquierda.

			—Pues vamos —animó Ari, saliendo la primera.

			—Tenéis vía libre, no veo movimiento por esa zona —informó Escarlet.

			Las chicas retomaron el ritmo en la misma posición que habían llevado hasta el momento. Hansel y Hamlet ascendían los escalones que les faltaban sin parar de apuntar con sus pistolas al pasillo de la derecha. Hamlet tocó con el pie el último escalón e indicó a Hansel que corriera hacia donde ellas estaban. Él les cubriría las espaldas. Hansel se negó. Sabía que su compañero sería más útil ayudando a las chicas. Seguro que Hamlet vería o encontraría algo que a él se le escaparía.

			—Tu cerebro es mucho más útil allí —susurró el activo diablo—. Y mi músculo aquí.

			—Cabezota —respondió Hamlet.

			Cogió las ganzúas que el mellizo le estaba ofreciendo y, bajando el arma, se dio media vuelta para seguir a las chicas. Hansel se colocó con rapidez en el puesto que el cuervo había dejado libre. La voz de Al seguía resonando por el pasillo, pero en aquel momento empezaba a sonar con más fuerza: estaba abriendo la puerta del baño. Todos notaron el cambio en la voz, por lo que Ari, Hamlet y Bella se pegaron sigilosamente a la pared. Hansel le vio salir vestido solo con una toalla alrededor de la cadera y pensó que tendría que disparar antes de lo pensado, pero, por suerte, Al comenzó a caminar en dirección contraria, dándoles la espalda.

			—Ahora te llamo y me cuentas. Ya que me has interrumpido el baño, déjame vestirme tranquilo al menos —seguía hablando por el móvil.

			—Dos minutos y once segundos —informó Escarlet sin apartar la mirada de las cámaras de Ari y Bella.

			Arturo vigilaba las cámaras de los chicos. No podían perder más tiempo, las activas llegaron a la puerta sin hacer ruido para que Al no se diera la vuelta. Sintieron de nuevo la arritmia con fuerza.

			—El verdacksal sigue aquí —murmuró Ari.

			Bella intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada desde el interior. Hamlet le cedió las ganzúas de Hansel con rapidez. El mellizo se había alejado de las escaleras, poco a poco, avanzando por el pasillo de la izquierda. En aquel momento se encontraba escondido detrás de uno de los arcos que recorrían los pasillos de la casa. 

			—Está entrando en una habitación, quizás sea su cuarto —informó Hansel, asomándose con cautela desde detrás de la columna.

			Arturo frunció el ceño cuando vio la pantalla que reproducía todo lo que los activos veían. Se quedó fijamente mirando las imágenes que recibía de Hansel. Escarlet se extrañó al verle teclear y tomar fotogramas del vídeo, metiendo zoom. El rastreador había visto algo.

			—¿Arturo? —preguntó Escarlet extrañada.

			Él se llevó el dedo índice a los labios para indicarle a la diablo que no dijera nada. No quería que los activos supiesen lo que estaban viendo. A Escarlet le costó quedarse callada cuando se dio cuenta de ello.

			—No puede ser —murmuró Hansel. 

			A pesar de la gran distancia que le separaba de Al, el activo también pudo ver aquello que había llamado la atención de los rastreadores.

			Arturo mutó con rapidez el audio de Hamlet, Ari y Bella: no quería que se enterasen. Quería comunicarse sólo con Hansel en aquel momento. El activo salió de detrás del arco y apretó con fuerza la pistola. Al ya había entrado en la habitación. 

			—Hansel, escúchame… —le rogó Arturo.

			—Voy a matarle —dijo. 

			Anduvo hacia la habitación de Al con el arma preparada para disparar, el dedo índice ya rozaba el gatillo.

			—¡Hansel, por favor! —gritó Arturo, golpeando con fuerza la mesa que tenía delante—. No puedes olvidarte de la misión. Si lo haces, nunca sabremos qué es lo que se esconde en esa casa. Necesitamos disipar ideas y tener pruebas para poder ayudar a Cora.

			Escarlet no sabía qué decir, seguía completamente en shock.

			—Has visto lo mismo que yo, ¿no es así? —preguntó Hansel, deteniendo sus pasos y bajando la voz. 

			Cogió aire con fuerza para intentar calmarse, pero no lo consiguió. Estaba muy alterado. Siguió avanzando por el largo pasillo.

			—Lo tengo aquí guardado, tengo el fotograma. Lo analizaremos cuando salgáis de ahí, pero os necesito vivos a todos, Hansel. No hagas ninguna locura, por favor —le suplicó.

			—No nos hagas entrar a por ti —desafió Escarlet. 

			Por fin había encontrado las palabras. A pesar de la cólera que sentía ante lo que había visto, Hansel consiguió razonar las palabras de los rastreadores. Ellos tenían razón. Arturo parecía tener todo bajo control, tenía que fiarse de él. Si todo salía como se había planeado, quizás descubrirían algo sobre lo que les había sucedido realmente a Gretel y a Ofelia. Y ya después ajustaría cuentas con quien tuviera que hacerlo, pero para eso primero tenían que estar seguros. Con los ojos vidriosos y lleno de rabia, el mellizo reculó hasta el arco en el que había estado escondido previamente.

			—Solo aguanta un poco más, compañero —le pidió Arturo. 

			No se podía creer que hubiese sido capaz de controlarle y daba gracias por ello. Hansel se resguardó detrás del arco y no dijo nada más. Inspiró fuerte y se pasó la manga de la cazadora de cuero por debajo de la nariz. Escarlet reactivó el audio de los auriculares antes de que los demás activos se preguntasen por qué no escuchaban indicaciones o pautas.

			Bella ya había abierto la puerta y Ari alumbrado el interior con rapidez después de haberla cerrado tras Hamlet.

			—Al está controlado —dijo Arturo para informar a los activos que se encontraban en la habitación.

			—Queda un minuto y diecisiete segundos —añadió Escarlet.

			En La Araña, los dos rastreadores tragaron saliva. Tenían que mantener la calma y conseguir sacar a sus compañeros de allí cuanto antes. 

			—Esto es una habitación sin más, no veo nada relevante. No hay apenas decoración ni armarios. ¿Dónde podemos buscar? —preguntó Ari agobiada por el poco tiempo que les quedaba.

			Bella fue sintiendo un alivio más y más grande a cada metro cuadrado que barría de la habitación de invitados de Aitor y corroboraba que no había nada extraño. Ni siquiera en el baño había más de dos botes pequeños de gel y champú.

			—Esperad un segundo —dijo el rastreador. 

			Se le escuchaba teclear rápido.

			—¡Eso es, Arturo! —exclamó Escarlet. 

			—¿Qué ocurre? —Hansel no entendía absolutamente nada, puesto que no podía ver lo que había en la habitación ni lo que parecía que había encontrado Arturo. Todavía estaba combatiendo las ganas de ir al cuarto de Al y disparar su arma.

			—Hay algo que irradia muchísimo calor en la habitación contigua —dijo Escarlet—. En una especie de habitáculo entre ambas que no está reflejado en los planos. 

			—Entonces estamos en la habitación equivocada —añadió Bella, pletórica de alegría.

			Saliendo con cautela, se dirigieron a la habitación de al lado. Sacando nuevamente las ganzúas, Bella se dispuso a abrir la puerta. Recordó cómo Aitor había intentado abrir esa misma puerta sin lograrlo, pues la llave que la familia de Al le proporcionaba no era apta para ello. No le tenían permitida la entrada a esa estancia. 

			—Qué manía tienen con cerrar todas las puertas de la casa —dijo sin esperar respuesta.

			Consiguieron abrirla y se introdujeron en la estancia.

			—Hamlet, el calor proviene de donde estás tú. Mira a ver si por ahí hay alguna puerta o algo similar —puntualizó Arturo.

			El habitáculo parecía una sala de estar. Había un televisor al fondo frente a un sillón orejero, detrás del cual había una mesa de billar y un mini-bar pegado a la pared.

			—Un minuto —añadió la rastreadora, cogiendo aire para intentar tranquilizarse. 

			Lo único que vio Hamlet en la pared que él tenía cerca fue un gran espejo, uno que llegaba casi desde el techo al mismísimo suelo. Pasó las manos por el canto y, en un lateral, notó una hendidura de la que podía tirar ligeramente. Tiró con cuidado y una puerta, cubierta por el espejo, se abrió. 

			—¡Sí! —gritó Arturo. 

			—Daos prisa —susurró Hansel.

			Los tres entraron en la pequeña habitación secreta. Era totalmente blanca y austera, sin decoración alguna. Solo había una vitrina de cristal circular en el centro. En el interior, había una mano dorada. Aquel verdacksal era tan poderoso que su energía era capaz de sobrepasar las anchas y robustas paredes. Por eso lo habían sentido Ari y Bella en el pasillo, en la puerta de al lado, el día de la fiesta.

			Ari dedicó una sonrisa a Bella, entendiendo ambas que aquello despejaba todas las sospechas que se cernían sobre el inspector. No había mentido en ningún momento. A Bella le dieron unas ganas enormes de coger el teléfono y llamarle, pero no podía, tenía que seguir centrada en la misión. Por el contrario, ahora todas las sospechas se volcaban por completo sobre Al y su familia.

			—De ahí proviene todo el calor que percibimos —informó la rastreadora, refiriéndose a la vitrina—. Cincuenta y cinco segundos. 

			—¿Esa es la Mano de Midas? —preguntó asombrado Arturo desde La Araña—. Ese verdacksal ha sido siempre considerado de máxima prioridad y ha sido imposible rastrearlo desde el saqueo de Marburgo. Lleva siglos desaparecido.

			—Pues parece que lo hemos encontrado —dijo el cuervo activo.

			—Al está saliendo de la habitación —informó Hansel desde su posición—. Sin duda era su cuarto, ya sale vestido. Está bajando las escaleras.

			Se dirigía a la cocina, a comer algo.

			—Mantente pegado al arco, desde ese ángulo no te verá —dijo Arturo—. Coged la mano y salid ya de ahí —ordenó a los otros tres.

			—Cuarenta y cuatro segundos —informó Escarlet con un tono algo más nervioso.

			Los activos vieron que aquel objeto estaba protegido con láseres de seguridad desde el techo: cuatro líneas rojas rodeaban la vitrina. 

			—Rápido, necesito algo reflectante para poder desviar uno de los láseres que protegen la mano —pidió Hamlet—. Necesitamos hacer hueco suficiente para acceder a la vitrina.

			—¡Buena idea! —exclamó Escarlet—. Esos láseres solo reaccionan al entrar en contacto con algo caliente, con un objeto frío no saltarán las alarmas.

			Bella sacó con rapidez su puñal y, con sumo cuidado, estiró su brazo y cortó el láser más cercano por encima de la cabeza de Hamlet. Tuvo que ponerse de puntillas. Hamlet sorteó el láser de su izquierda y se coló por debajo del brazo de Bella.

			—La vitrina no se abre, tiene un panel para introducir un posible código de seguridad —dijo Hamlet—. Cuatro dígitos.

			—Se nos acaba el tiempo, chicos —se alarmó la rastreadora desde La Araña.

			Ari y Bella se pusieron a pensar en datos o números relacionados con Al, pero tampoco le conocían tanto como para deducir posibles combinaciones. El tiempo pasaba a gran velocidad y la vitrina continuaba sin abrirse. 

			—Prueba el 0–0–4–0 —añadió Hansel.

			Arturo y Escarlet suspiraron, habían entendido la respuesta del mellizo.

			—¿De dónde sacas esa idea? —preguntó Ari.

			—Treinta y seis segundos —dijo Escarlet. 

			—¡No tenemos tiempo! —exclamó Arturo—. En menos de treinta segundos no puedo decodificar el código de seguridad de esa vitrina. Pruébalo, Hamlet.

			Mirando de reojo a las dos activas, ellas asintieron. Arturo tenía razón, había que arriesgarse.

			—Veintiocho segundos —informó Escarlet, llevándose las manos a la cabeza. 

			Hamlet introdujo el código y la vitrina se abrió.

			Sin poder celebrarlo, la mente fría de los activos se mantuvo serena y consiguieron pensar rápido para no demorarse más. Ya volverían a preguntar sobre la deducción de Hansel respecto al código numérico que habían probado.

			—Alguien está subiendo las escaleras —dijo Hansel, escuchando los pasos ascender. 

			—Confirmado, alguien va hacia arriba —verificó Arturo.

			Quien subía por las escaleras era un hombre joven, personal de la casa. Giró hacia la izquierda. Se dirigía hacia el pasillo en el que estaban los activos.

			—Cuidado con él —dijo Arturo.

			El mellizo respiró hondo, salió de su escondite y abordó al hombre por la espalda, tapándole la boca. Le presionó hábilmente en el trapecio para que perdiera la consciencia. 

			—Ahora tenemos un testigo inconsciente, ¡os quiero fuera de esa casa! —ordenó el rastreador.

			Hansel observó cómo al final del pasillo salían sus compañeros con una mano dorada. La guardaron en una de sus mochilas y se dispusieron a bajar. Hamlet cargaría con ella.

			—Cubriremos el frente hasta la salida, Hansel se ocupará de las espaldas —dijo Ari—. Tú ocúpate de correr con ese verdacksal hasta La Araña pase lo que pase, ¿de acuerdo? Nosotros iremos detrás —se dirigió a Hamlet. 

			Él asintió. 

			—Diecisiete segundos —avisó Escarlet.

			 Los activos llegaron a la escalera y fueron bajando, ahora muchísimo menos cuidadosos que cuando habían subido.

			—¿Hay personal próximo a nosotros? —preguntó Ari, inquieta y apuntando con su arma hacia el lado derecho.

			—Sí, pero tenéis que ser rápidos chicos, ya estáis al lado de la puerta y no nos queda tiempo —dijo Escarlet nerviosa. 

			Bella y Ari apuntaban hacia el salón con su arma. Hansel revisaba las escaleras y la puerta del despacho que daba al otro lado de la entrada. Hamlet estiró el brazo para abrir la puerta y salir corriendo al instante. Las luces se apagaron de golpe.

			—Han desconectado la red eléctrica —se alarmó Arturo—. ¡Salid de ahí YA!

			Hamlet cogió el pomo de la puerta. Las luces volvieron a encenderse de golpe justo cuando Hamlet abrió la puerta. La alarma saltó. Del susto, a Bella se le bajó la braga negra que le cubría hasta la nariz.

			—¡Mierda! —blasfemó Escarlet—. Ese malnacido ha reanudado el sistema eléctrico para reiniciar la alarma si alguien abría alguna de las puertas.

			—Tenéis compañía —dijo el rastreador al ver, por la pantalla térmica, a alguien aproximándose a ellos en el umbral de la puerta del salón. 

			Frente a ellos estaba Al. Había visto el puente hecho en la alarma de la cocina y había sido lo suficientemente hábil como para saber frenar a los intrusos. Ahora estaban cara a cara, Bella y él. Sin coberturas, ni disfraces, ni mentiras. Al sonrió. También fue capaz de reconocer a Ari, o Marta para él, pues era imposible pasar por alto su corte de pelo y sus pendientes. No dijeron nada. Los tres iniciaron una batalla interna en la que estaba siendo imposible incluso parpadear.

			—¡Vete! —le gritó Bella a Hamlet, apuntando a Al—. Protege el verdacksal. 

			Hamlet dudó, no quería dejar a sus amigos atrás, pero sabía que quedarse ahí no le ayudaría en nada. Así que, con todo el pesar de su corazón, asintió y salió a gran velocidad por la puerta. Cuando Al vio que uno de los activos se movía, no dudó ni un instante. Sacó una pistola y disparó.

		


		
			 

			Y Capítulo 57 Z

			Duelo de ladrones

			Al había sentido una rabia enorme al confirmar sus sospechas sobre Daniela: no era una policía infiltrada, sino un verdadero miembro de una de las organizaciones que él y su familia estaban obligados a vigilar. Por lo que Marta, que había asaltado su casa con ella, también le había engañado. Ellas se la habían colado a Aitor, y este a él. 

			Verlas así delante de él, con sus chupas de cuero, solo agravó su enfado. Mataría a Daniela primero si se le presentaba la oportunidad. Bella y Ari saltaron hacia los lados para esquivar los disparos de Al, pero tampoco dudaron en devolvérselos. Hansel se abalanzó sobre la puerta para proteger a Hamlet y darle más margen de huida. Un tiro de Al le rozó el muslo derecho, pero él ni se inmutó. 

			—Vamos a por ti, Hamlet —dijo Arturo, poniendo en marcha la furgoneta—. Los demás salid ya, os dejaremos las motos a las afueras de la mansión. Volved lo más rápido posible por el camino de huida acordado, ya sabéis lo que tenemos que hacer.

			Escarlet pulsó un botón para enviarle la señal al dron de volver hacia donde se encontraba la furgoneta. 

			—¿Qué hacéis en mi casa, Daniela? —preguntó Al furioso, escondiéndose de los tiros tras un recoveco del salón. 

			El joven del personal que había sido neutralizado por Hansel había recobrado la consciencia e informó desde arriba de las escaleras:

			—¡Se han llevado la mano! —gritó tras haber comprobado la habitación. 

			Los activos se habían dejado la puerta de la habitación que escondía la Mano de Midas abierta; no habían tenido tiempo de cuidar ese detalle. Al se asomó para mirar a Bella y a sus compañeros. No se rendirían con facilidad, necesitaría refuerzos. Cogió su teléfono, marcó rápidamente un número y añadió:

			—¿Creísteis que sería fácil robar a un ladrón? —tuvo que alzar la voz para que se le escuchase por encima de la fuerte y constante alarma.

			La mente de Hansel se nubló de rabia y continuó disparando y avanzando hasta situarse en medio del umbral del salón, quedando demasiado al descubierto. Ari y Bella se mantenían a los lados, escondidas tras las paredes. 

			—¡¿Qué haces?! —preguntó Escarlet sobresaltada al ver que la impulsividad controlaba las acciones del activo.

			Hansel se resguardó de un disparo tras un sillón. Se arrastró entre muebles y sofás para después impulsarse de rodillas y enfrentarse cara a cara con él, pero cuando llegó al recoveco, pudo ver que Al ya no estaba allí. Se había ido.

			—¡Es vuestra oportunidad! —exclamó Escarlet, viendo que Al había tenido que retroceder.

			Los tres salieron de la mansión a gran velocidad, agradecidos de alejarse de la incesante, ruidosa e intensa sirena. No divisaron a Hamlet en el patio. Parecía haberse puesto a salvo con el verdacksal. Los tres vigilantes que habían visto al llegar se habían multiplicado de repente, y ahora eran seis los que se comunicaban con los dedos índices en los pinganillos de sus orejas. Habían visto a Hamlet salir corriendo después de que empezara a sonar la alarma, pero no habían podido detenerle; por lo que habían pedido refuerzos. 

			—¡Ahí están! —gritó una mujer, apuntándolos con el arma. 

			Los tres activos tuvieron que esquivar las balas, rodando por el suelo y haciendo movimientos en zigzag mientras corrían para no ser blancos fáciles. En una ocasión, a Hansel le costó volver a levantarse por la herida de bala en su muslo, que ya sangraba en abundancia. Ari tuvo que derribar a un guardia que se había colocado justo delante de ella. El placaje fue perfecto.

			—Eso le va a tener en la cama mínimo una semana —comentó Escarlet, después de haberlo visto en las cámaras de La Araña.

			Los tres llegaron a la verja y comenzaron a treparla.

			—¿El verdacksal? —preguntó Bella.

			—A salvo —contestó Hamlet.

			Su compañera sintió un gran alivio al escucharle por el pinganillo. 

			—Vámonos de aquí de una vez —dijo Hansel terminando de saltar la valla. 

			Subiéndose a sus respectivas motos, los tres se pusieron los cascos y, justo cuando fueron a arrancar, escucharon un motor aproximándose hacia ellos. Las luces los iluminaron a través de la verja que se empezaba a abrir. Al se acercaba a ellos en otra moto, e iba armado. Detrás de él aparecieron dos coches conducidos por el personal de seguridad de la casa. Dos personas iban armadas dentro de cada vehículo. Gracias al sistema GPS incorporado en las motos de los Absolutos, Arturo y Escarlet podían seguirles la pista vía satélite. Conociendo su localización, los rastreadores podrían guiarles mejor en la huida y cronometrar con exactitud los tiempos.

			Arrancaron con rapidez y, debido a la localización del barrio de Chamberí, pronto estuvieron circulando por las calles principales de Madrid. Habían intentado despistar a sus perseguidores antes de llegar al centro, pero les fue imposible, Al les pisaba los talones. Ari se puso en cabeza, seguida de cerca por Bella y, por último, de Hansel. 

			Al comenzó a disparar, sin importarle que los disparos resonasen en la calle. Los viandantes de la capital gritaban y se agachaban cada vez que uno de los disparos hacía estallar un escaparate, la ventana de un coche aparcado o una marquesina de autobuses. Bella pensó en la importancia que aquel verdacksal tenía que tener para él y su familia; le parecía una locura que Al estuviera disparando a diestro y siniestro por la calle, poniendo en peligro la vida de cualquiera.

			Tenían que llegar a una intersección que los llevaría directos a una autovía cortada por obras. A través de otras calles de la ciudad, los rastreadores corrían a máxima velocidad en su furgoneta, debían llegar a tiempo al punto establecido, solo así podrían ayudar como era debido a sus compañeros.

			—Será mejor que os separéis, os esperaremos en la autovía —indicó Arturo a los activos.

			—De acuerdo —respondieron.

			Los tres se separaron. Un coche fue detrás de Ari y el otro siguió a Hansel. El odio que Al sentía por Bella en aquel momento era incontrolable, por lo que, sin dudarlo, él fue tras ella.

			—Daniela… —murmuró iracundo.

			Las estrechas calles que la chica había tomado no le permitían seguir disparando. Tuvo que guardarse el arma para poder controlar el vehículo cada vez que doblaba bruscamente una esquina.

			Avanzaban saltándose semáforos, esquivando peatones en los pasos de cebra y, en alguna ocasión, hasta subiendo por encima de las aceras. Bella consiguió despistar a Al por un instante.

			—Conduce bien—se quejó la cuervo.

			Hansel consiguió dejar atrás a sus perseguidores. El vehículo de cuatro ruedas estaba más limitado a la hora de tomar accesos más estrechos. 

			Sin embargo, a Ari le estaba costando despegarse del coche que la seguía: había elegido calles más anchas. Además, no paraban de disparar contra ella de manera constante. En uno de los tiros, la bala rozó la moto de Ari, desestabilizándola. Consiguió enderezarla para no caer. Respirando hondo, miró por el retrovisor y observó que se estaban acercando. 

			—Han dado a mi moto, pero no noto nada extraño, todo bien —dijo Ari, intentando mantener la calma.

			—Aguanta, te queda poco para llegar a la intersección, pronto os cruzaréis los tres —indicó Arturo con firmeza.

			Fue entonces cuando Ari vio clara una vía de escape. Había un callejón que daba a unas escaleras entre dos edificios. El coche no podría pasar, pero, si Ari maniobraba bien, conseguiría descender sin caerse, dejando atrás al personal de seguridad de Al. 

			La chica de ojos azules cogió aire y, tumbando prácticamente la moto en el asfalto, derrapó y desvió por completo su ruta para despistar al coche y poder coger la salida de las escaleras. Ari impulsó la moto para subir el bordillo de la acera y comenzó a descenderlas. El coche no pudo prever el cambio de sentido y no consiguió hacer el giro. No pudieron seguir avanzando. Si el coche quería volver a dar con Ari, el conductor tendría que buscar una ruta alternativa.

			—¡Maldita sea! La hemos perdido —informó el copiloto del coche a Al mediante el manos libres. 

			Al apretó con fuerza los manillares de la moto. Aceleró aún más, forzando el motor y poniendo las revoluciones al límite para acercarse lo máximo posible a Bella. Los tres activos se fueron acercando más y más a la intersección que los llevaría a la autovía cortada. 

			—Nosotros ya estamos en la autovía, vamos a prepararlo todo —dijo Arturo, deteniendo el enorme vehículo que conducía—. Tened cuidado.

			Escarlet se quedó vigilando las cámaras de los activos y el cuervo salió de la furgoneta. Colocó diferentes sensores conectados a unos curiosos dispositivos de invención propia a lo largo de la autovía, que estaba cortada por obras.

			—Ya están puestos —informó a Escarlet—. Actívalos. 

			La rastreadora tecleó en uno de los ordenadores de La Araña y confirmó la programación. 

			Arturo volvió con rapidez a la furgoneta y retomó su puesto. 

			—Todo listo, chicos —dijo Escarlet, mirando las pantallas.

			Los activos llegaron a la calle principal que daba a la intersección. 

			Al no se separaba de ellos.

			—Solo nos sigue Al por el momento, hemos conseguido despistar a los coches —informó Ari. 

			Justo entonces, otra moto apareció detrás de Al y comenzó a dispararle.

			—Vamos a complicarle las cosas —dijo Hamlet.

			—¿Estás disparando tú? ¿Qué demonios haces? —preguntó Bella—. Deberías estar en La Araña.

			—El verdacksal está en La Araña. No iba a dejaros solos en esto.

			Bella sonrió al escuchar las palabras de su amigo. No existía bleidäar más fiel que él. 

			—Somos cuatro contra uno, esto está hecho —dijo Ari.

			Entonces, delante de la diablo, que iba en cabeza, se iluminaron unos grandes faros. Se trataba de un quad negro. Dos personas iban montadas en él con pasa montañas. 

			—¡Cuidado! —gritó ella.

			Los secuaces de Al se mantenían firmes en mitad de la intersección, bloqueando la salida a la autovía. No se movían a pesar de los incesantes pitidos de los coches que había en las vías laterales. Cuando el hombre de atrás empezó a apuntar con una metralleta, los pitidos cesaron y comenzaron los gritos. Muchos conductores salieron despavoridos de sus coches.

			—¡Desviaros a los arcenes! —ordenó Ari mientras giraba su moto hacia la derecha. 

			Bella la imitó. Hansel fue hacia el arcén izquierdo. Tuvieron que inclinar sus motos peligrosamente mientras pasaban al lado del quad, haciendo rozar algunas partes metálicas contra el asfalto, para esquivar las balas de la metralleta.

			—Esta gente va en serio —comentó Hansel.

			Cuando los tres se apartaron del camino y comenzaron a circular por los arcenes de la salida a la autovía, los ocupantes del quad dejaron caer una plancha metálica inclinada desde el vehículo hasta el asfalto, creando así una rampa para Al. 

			—Chicos… —dijo Hamlet viendo el percal desde atrás. 

			Al ascendió por la rampa y voló por encima del quad, que arrancó al instante y golpeó con fuerza la plancha metálica. Esta empezó a oscilar por la carretera hacia Hamlet, que tuvo que evitarla haciendo patinar un poco la moto. Si hubiese reaccionado apenas dos segundos más lento, la plancha le hubiese hecho zozobrar y caer al suelo.

			Ari, Bella y Hansel corrían por delante y, ya incorporados a la autopista, dejaron el arcén. Al les seguía más de cerca, había recortado tiempo gracias a la rampa. Todas las motos habían dejado bastante atrás la intersección en pocos segundos. Aún saliendo de esta, el copiloto del quad se dio la vuelta y apuntó hacia atrás con la misma metralleta, a Hamlet.

			—Estoy en desventaja —dijo al ver que tenía que dejar que el quad se alejara—. Seguid con el plan. Yo me uniré en cuanto pueda.

			En la autovía, el mellizo comenzó a disparar hacia atrás, hacia Al, y perdió velocidad. No tuvo ningún tiro certero. 

			—Ya casi estáis —dijo Escarlet, poniendo sus manos sobre el botón detonador. 

			Habiendo avanzado poco en la autovía, vieron a lo lejos que otro gran faro de luces se aproximaba.

			—¿Son más aliados de Al? ¿Pero a cuánta gente ha llamado? —se enfureció Hansel. 

			El coche que Hansel había despistado en la ciudad, se sumaba de nuevo a la persecución junto a un nuevo quad. Ambos se incorporaban a la autovía cortada desde la vía de servicio.

			—¡Preparaos! —gritó Ari.

			El GPS la había avisado; estaban pasando por el punto kilométrico exacto en el que dar la señal.

			Arturo comenzó a arrancar la furgoneta. 

			—Hansel, tienes que correr un poco más, sino no podré activarlo —dijo Escarlet calculando con el ordenador contiguo las distancias entre Ari, Bella y él—. Te daré a ti también.

			—Hazlo igualmente —dijo el mellizo sin dejar de disparar. 

			—Hansel, olvídate de… —le regañó Arturo.

			—¡Qué lo hagas! —gritó.

			—No seas imprudente —dijo Hamlet.

			Al cuervo activo aún le quedaba demasiado margen para llegar al punto kilométrico estratégico en el que se encontraban los demás, se había quedado muy atrás con el primer quad. Escarlet cogió aire y miró a Arturo. Ambos sabían que la actitud del mellizo estaba impulsada por aquello que había visto en la mansión de Al. La chica pedía autorización, pero el silencio del rastreador fue más que suficiente: no necesitó una orden verbal. Debía hacerlo. Ari y Bella habían pasado el límite para estar a salvo del primer impacto. Hansel aún no había cruzado dicho límite, pero, si apuraban más, Al también se libraría y la persecución no tendría fin. 

			—Lo siento —dijo la rastreadora al pulsar el primer botón detonador. 

		


		
			 

			Y Capítulo 58 Z

			Sucia rata

			Los sensores que había colocado y programado Arturo harían proyectar un clavo a cualquier objeto que se interpusiese entre los dos sensores que estuviesen conectados. Colocaron uno al límite del arcén y otro en línea paralela en la mediana: el clavo pincharía la rueda. Era un funcionamiento copiado de los sensores antirrobo. Si alguien cruzaba los sensores de luz invisible, se dispararían varios clavos de un lado al otro a gran velocidad. Escarlet activó los sensores y Hansel cruzó uno a la vez que Al pasó por otro más atrás. Los dos recibieron un impacto de diferentes clavos en sus motos.

			—¡¡Hansel!! —gritó Ari al verlo todo desde los espejos retrovisores.

			Los dos cayeron al suelo y rodaron por el asfalto. Afortunadamente, Hansel iba más protegido que Al. Éste había salido tan rápido de su casa para perseguir a los Absolutos que no llevaba ropa protectora, solo un simple jersey negro y unos vaqueros. Las motos se deslizaron por el suelo a gran velocidad y ambas se chocaron contra la mediana. 

			—Ya voy Hansel —dijo Hamlet, acelerando. Estaba a punto de entrar en el perímetro marcado por los rastreadores. 

			Después de que la herida de bala del muslo se hubiese abierto más al rozar contra el asfalto, Hansel se mordió el labio para contener el dolor. Sentía que la pierna le ardía. Había sangrado bastante desde que habían salido de la mansión. Sin embargo, conducir hasta allí le había sido difícil. Contener la molestia del viento soplando con fuerza en la herida casi le había hecho despistarse de la misión en algún momento. Al cogió su arma y se levantó con dificultad del suelo, cojeando ligeramente. Él, al igual que Hansel, estaba entrenado para soportar caídas como aquella. Pero la ropa que llevaba puesta no había ayudado: tenía todo el hombro izquierdo al descubierto, sangrante y dislocado. El jersey negro se le había roto por completo. 

			Ari y Bella detuvieron el ritmo y dejaron sus motos y cascos en el punto acordado. Sacaron sus armas y corrieron hacia el mellizo para ayudarle. La Araña comenzó a retroceder para aproximarse hasta sus motos y anclarlas. Hamlet intentaba esquivar los continuos disparos del quad que tenía delante

			—Actívalo de nuevo, Escarlet —rogó.

			—Necesitamos unos pocos segundos para recargar el sistema —dijo la rastreadora.

			Cabreado por no poder hacer más que esquivar disparos mientras se aproximaba a Hansel, el cuervo activo intentó mantener la mente fría. Estaba cerca.

			Al se acercó a Hansel y, forcejeando con él, consiguió quitarle el casco. Acto seguido, le pegó en la cara con el mango del arma. Hansel casi ni se movió del sitio. Le devolvió el golpe a Al desde el suelo con la pierna que no tenía malherida. 

			—¿Mataste tú a mi hermana? —le preguntó. 

			Ninguno de sus compañeros escuchó su pregunta, pues el pinganillo se había roto en la caída. Irguiéndose, Al se quitó el casco y miró fijamente a Hansel con sus profundos ojos azules. El mellizo no necesitó respuesta.

			—Habéis allanado mi casa —contestó, ignorando la pregunta—. Vosotros, ladrones, os habéis confundido al robarme precisamente a mí —le pisó la rodilla con fuerza.

			La articulación de Hansel crujió. Sus compañeros escucharon su doloroso grito sin necesidad de pinganillos. Ari y Bella estaban ya muy cerca de él. El mellizo permanecía en el suelo. Al le apuntaba con el arma a la frente. 

			—Ya podemos detonar la segunda carga —le dijo Escarlet a Hamlet, refiriéndose a los clavos—. Pero puede que tú también caigas.

			—Hazlo, no te preocupes por mí. Los quad son robustos, activarán todas las cargas antes de que yo pase por ellas.

			Escarlet pulsó el detonador y el primer quad sufrió el impacto de los clavos al cruzar por los sensores. 

			Cuando el quad empezó a perder el control, Hamlet tuvo que derrapar y saltar hacia la mediana por detrás de los sensores y avanzar por el filo de esta hasta que el quad se detuvo y dejó de girar a lo loco por la autovía. Hamlet estaba tan solo a escasos metros de su amigo. El segundo quad consiguió pasar por donde el primero había sido derribado. Hamlet sacó su arma y disparó hacia los vehículos que aún quedaban en pie. 

			Hansel no alcanzaba su arma, que se había caído al suelo tras el golpe de Al.

			—No tenéis ni idea de quién soy yo, de quién es mi familia… —dijo Al cargando el arma. 

			—Al, ¡para! —gritó Bella, llegando a su altura y apuntándole con la pistola. 

			El chico de ojos azules se giró.

			—Daniela, me has sorprendido muchísimo —dijo con tono burlón.

			—Déjale, sucia rata —Ari fue mucho más contundente, apuntándole también.

			—Tú también, ¿eh, Marta? —hizo bailar su arma al hablar—. ¡Es increíble lo buenas mentirosas que sois! Tuve mis dudas, ¡las tuve! Pero he de reconocer que conseguisteis engañarme.

			Hansel empezó a incorporarse gracias a la distracción de sus amigas; sin embargo, Al le vio y no lo pensó más de un mísero segundo: disparó. Le dio en la clavícula derecha. El desgarrador grito del diablo resonó por la autovía. Estaba a punto de perder la consciencia y desmayarse por el dolor. Antes de que cualquiera de las chicas pudiera reaccionar, Hamlet, después de haber esquivado los últimos disparos y haber avanzado con rapidez los escasos metros que le separaban de Hansel, se abalanzó sobre Al por la espalda, sin detener su moto, gritando. Lo derribó al suelo. 

			El vehículo resbaló peligrosamente por el asfalto con las ruedas girando a gran velocidad. Del golpe, consiguió desarmarle. Bella le dio una patada a la pistola de Al para alejarla lo máximo posible.

			—Estamos llegando —dijo Escarlet. 

			Ari corrió hacia Hansel para socorrerle. Bella se acercó a Hamlet y Al. Los faros del quad y del coche ya iluminaban la escena. Desde el coche habían sacado las armas, les iban a disparar.

			Pero también La Araña estaba ya muy próxima, a sus espaldas. Bella apuntó a Al a la cabeza, quien se había quedado de rodillas. Hamlet se incorporó y sacó también su arma, apuntándole desde el otro lado.

			—¿Vais a matarme? ¿Qué pasará si tu querido Inspector Iriondo se entera? 

			—¿Él sabe algo de todo esto? —preguntó Bella. 

			—¿Aitor? El pobre tonto no ha sido capaz de descubrirte en dos meses, ¿te crees que yo he dejado que me descubra en casi veintiséis años? —rio—. Soy mejor que vosotros en esto.

			Hamlet no dudó y le disparó en el brazo, haciéndole una incisura vertical. Al pareció no quejarse demasiado. Se llevó la mano a la herida y alzó la mirada. Observó cómo Hamlet y Bella miraban desafiantes a los vehículos que se aproximaban para socorrerle. Este entendió la mirada de Bella, supo que iba en serio. Si sus aliados se acercaban más de lo debido o abrían fuego, ella le dispararía sin dudar. 

			—Sabes lo que te pasará si alguno de los tuyos se atreve a hacer algo imprudente, ¿verdad? —amenazó Bella. 

			Al alzó la mano para frenar a su séquito. Sabía que, en aquel momento, no podían ganar. El coche y el quad se detuvieron. La chica se fijó en el miserable estado de Al. La cara magullada, la herida sangrante del brazo, el pelo lleno de gravilla y la ropa rasgada, que dejaba al descubierto un hombro dislocado. Siguió bajando su mirada hasta llegar a contar los botones de su jersey. Tuvo que inspirar fuerte para no apretar el gatillo cuando se dio cuenta de que el último no estaba. Faltaba un botón negro y, de manera inconsciente, lo comparó con el de la caja de evidencias de la comisaría. Era igual que los botones que aún seguían cosidos.

			—Ve a ayudar a Ari y Hansel —le pidió Bella a Hamlet. 

			Como le dijera lo del botón a su amigo, este mataría a Al sin pensarlo, acabando con su única baza para evitar que sus aliados les dispararan y salieran de allí con vida. Aquello confirmaba que tenían al asesino de Ofelia y Gretel a tiro, rozando los cañones de sus pistolas. Pero pese a querer acabar con su vida, ese no era el momento de hacerlo.

			Hamlet asintió y se fue a ayudar a Ari a arrastrar a Hansel hasta la furgoneta, que ya había llegado hasta ellos. Arturo usó los anclajes de la izquierda para asegurar las motos de Hansel y Hamlet, ambas estaban muy dañadas.

			Bella se puso a la altura de Al y lo agarró del cuello, apretándole con la parte interior del codo izquierdo y sin dejar de presionar la pistola contra su sien derecha. Se quitó el pinganillo para que ninguno de sus amigos pudiera oír lo que decía:

			—Sé que fuiste tú —le susurró al oído—. Tú mataste a mis amigas en el Museo del Prado. 

			En la medida en la que el poco aire que podía entrar en sus pulmones le dejaba, Al rio. 

			—Intentaron robarme y mira cómo acabaron —dijo—. Os pasará lo mismo a vosotros. 

			—También veo ahora muy claro que eres tú quien me ha estado enviando esos mensajes amenazadores —añadió—. ¿Dónde tienes los móviles de Ofelia y Gretel?

			—¡Es verdad! —exclamó—. Así se llamaban, gritaban el nombre de la otra cada vez que las reducía a golpes, apuñalaba o disparaba.

			Bella apretó más el brazo.

			—Debería matarte aquí mismo —la chica temblaba. Hablaba apretando los dientes—. ¡Contéstame!

			—No sé nada de esos mensajes.

			—Mientes.

			—¿Por qué haría eso? —preguntó chulesco—. ¿Crees que después de admitir un doble asesinato tendría reparo en admitir que envío mensajitos que hacen pupa?

			Bella le incrustó tanto el cañón de la pistola que el canto le empezó a abrir una herida.

			Ari y Hamlet tumbaron a Hansel en el suelo de la furgoneta. Escarlet cogió el volante y tomó control de La Araña para que Arturo pudiera ayudar a Ari mientras Hamlet mantenía las puertas traseras abiertas. La rastreadora echó marcha atrás y se acercó precipitadamente a Bella, haciendo derrapar la furgoneta a pocos centímetros de ésta.

			—No podréis escapar de mí —dijo Al.

			Bella se incorporó y fue a dispararle. Todos sus amigos estaban ya a salvo en La Araña y podrían esquivar los disparos de respuesta. A ella le daba igual caer matándole. Cuando la joven apretó el martillo de su pistola, los aliados de Al comenzaron a disparar, evitando a su jefe. El belore se tiró al suelo para despejar las dianas de sus tiradores.

			—¡Bella! —Hamlet la cogió por un brazo y tiró de ella.

			A la chica no le había dado tiempo a reaccionar y disparar a tiempo a Al. Su bleidäar cerró las puertas de la furgoneta cuando Escarlet ya había arrancado para alejarse. Dieron gracias de que la chapa del vehículo fuera antibalas. Escarlet aceleró y empezaron a alejarse por la autovía.

			Al se acercó al coche negro para darle la orden a su personal de seguridad de seguir a la furgoneta, pero al fondo habían empezado a sonar sirenas de la Policía. Luces rojas y azules comenzaron a iluminar el final de la autopista. Las autoridades no podían verlos allí. 

			—¡Joder! —gritó, dándole un golpe al retrovisor—. ¡Nos vamos!

			Hacía poco más de dos meses, había permitido que dos Absolutas rompieran y deterioraran la carta de Jacob Grimm y esa noche había perdido el verdacksal que se le había confiado a su familia desde hacía generaciones. Tendría que dar muchísimas explicaciones a sus padres cuando estos volvieran de su viaje de negocios. No iban a estar contentos. Tenía que recuperarlo.

		


		
			 

			Y Capítulo 59 Z

			Genio encarcelado

			Esa misma noche, en La Estrella, tuvo que pasar una larga media hora hasta que el guardia de seguridad encargado del encarcelamiento de Cora se acercara de nuevo a Vanessa, tras haber gestionado sus papeles y autorizado su visita. 

			—Puedes pasar, se te ha concedido permiso —hablaba muy serio—. La sala está videovigilada, él está encadenado al banco y yo no me separaré de la puerta. No te preocupes, no podrá hacerte daño. 

			Que alguien le estuviera diciendo eso sobre su amigo la asustaba y divertía al mismo tiempo. ¡Por supuesto que Cora no iba a hacerle daño! Sí que sabía que el chico había estado en los sitios de los que se le acusaba haber estado y que, muy probablemente, había robado lo que se le echaba en cara haber extraído de la base… Pero desde luego no había matado a nadie. Todo aquello era un enorme cúmulo de malentendidos. Cora no era así, y Vanessa necesitaba encontrarle justificación a todos sus extraños y sospechosos actos antes de que le pusieran fecha a su juicio. 

			El Príncipe Rana se había relamido al dejar al Lobo en ridículo, al haber demostrado que un diablo había sido el causante de tanto dolor, el que se había saltado el código de honor entre hermandades. Por ello, ahora además se culpaba a Cora de haber manchado la imagen de los Poison Devils. Vanessa no había hecho más que escuchar comentarios de sus compañeros, cabizbajos y derrotados, durante los últimos días: «Ese tal Cora va a hacer que empeoren aún más las cosas por aquí», «He oído que siguió apuñalando a aquella chica incluso después de muerta, es un enfermo», «Si yo fuera él, me quitaría de en medio, el castigo que le vayan a imponer será mil veces peor», decían, para después reírse entre dientes. 

			A Vanessa le había costado no darse la vuelta y responder a cada uno de esos comentarios, pero para eso ya estaba Ari: para evitar que ella cayera con Cora. Sabía lo muchísimo que él significaba para ella, pero no permitiría que la arrastrara a un terreno de arenas movedizas del que luego le fuera imposible salir. Su novia estaba ahora en una misión secreta, a espaldas de las organizaciones, arriesgándolo todo por ella y por lo mucho que necesitaba demostrar que Cora era inocente. La amaba con locura. A pesar de la ausencia física, Vanessa la podía sentir a su lado.

			Siguió al guardia pasillo abajo para coger el ascensor. Lejos de sentirse protegida e intocable, caminar al lado de un hombre tan corpulento y armado le producía inseguridad. Bajaron a la planta –5, en la misma en la que se encontraba el almacén que hacía pocas noches había asaltado con Hansel. No entendía cómo los superiores no habían dado parte o dicho algo de manera pública acerca del robo a la cámara acorazada del almacén. Aunque Vanessa pensó que para ellos sería muy difícil acusar a alguien de allanar una «zona fantasma», un lugar que supuestamente no existía. Tendría que pasar algo más de tiempo para que comprobaran si iba a haber consecuencias reales al robo.

			—Estamos en una zona restringida, por lo que tengo que pedirte que no te separes de mí —dijo el hombre. 

			Ella asintió.

			Siguieron recto por el pasillo y dejaron atrás el almacén, llegaron a una zona en la que las paredes de piedra vista se abrían para dejar paso a un pasillo oscuro, cuya entrada estaba delimitada por una verja de metal negro. Las barras verticales eran gruesas y parecían infranqueables, el tosco aspecto de celda del Medievo que proporcionaban al lugar quedaba apenas disipado por a las múltiples cámaras de vigilancia del techo y el sistema de reconocimiento dactilar que abría la verja. El guardia la desbloqueó y se produjo un chirrido insufrible al hacer girar las bisagras.

			Dio paso a Vanessa y, en cuanto esta puso un pie en el pasillo oscuro, unos alógenos igual de potentes que los del resto del pasillo se iluminaron justo encima de ella. 

			—¡Argh! —gritó alguien.

			Era un chico quejándose por la luz que dañaba sus ojos. Después de llevar a saber cuánto tiempo ahí metido, a oscuras, ya no soportaba la fuerte claridad del pasillo. Pasaron al lado de su celda, la segunda a la derecha, y Vanessa pudo ver a un joven de pelo negro con reflejos azules que se frotaba la cara. 

			—Es esa —el hombre señaló el último habitáculo.

			No era una celda como el resto. Estaba totalmente aislada al final del pasillo, con su propia puerta de seguridad dactilar, como la primera que habían pasado. 

			—Tienes cinco minutos —dijo con firmeza—. Por favor, no traspases la línea roja. 

			Desbloqueó la puerta, dio paso a la chica y se quedó plantado, en posición erguida, mientras sujetaba la pistola de su cinturón, de espaldas a la puerta.

			Cuando Vanessa entró, se encontró con un Cora bastante diferente al que ella conocía, su amigo no parecía el mismo. La rastreadora no sabía cómo comenzar la conversación. Aquel calabozo tenía el suelo blanco y una gruesa línea roja dibujada en el medio, a cada lado de esta había un banco. Cora estaba encadenado con unas esposas al banco de la izquierda, tenía que dejar el brazo estirado para poder estar agazapado en la esquina. Vanessa se sentó en el de la derecha. Miró hacia arriba y vio que había una cámara en cada esquina del techo; se imaginó que habría incluso más guardias vigilándoles en esos momentos, al otro lado.

			—Cora… —era lo único que se atrevía a decir. 

			El chico tenía la mirada perdida y jugueteaba con una piedra de la pared, rasgándola con la uña del dedo índice. 

			—Cora, necesito que me digas algo… Necesito que te defiendas de todas estas acusaciones —le pidió ya con lágrimas en los ojos—, si no, yo no voy a poder ayudarte. Y de verdad que quiero hacerlo.

			El chico siguió sin mirarla.

			—Dime que todo ha sido una confusión y que han detenido a la persona equivocada —le rogó—. Seguro que hay una explicación para todo esto, algo que estamos pasando por alto…

			No obtuvo respuesta.

			—¡Reacciona! —le gritó. 

			—¿Te acuerdas del primer número de combinación que averiguamos juntos? Fue para acceder al sistema de aquel banco que escondía un verdacksal en una de sus cámaras acorazadas —preguntó de repente, mirándola por fin. 

			A Vanessa le pilló tan desprevenida aquella intervención que enmudeció.

			—Para mí todo empezó en ese punto —continuó el chico—. No me acuerdo de quién, pero alguien nos dijo que era una misión imposible, ¡y por un momento me lo creí! «¡Aceptar esta misión ha sido un error!», me gritaste cuando casi hacemos saltar las alarmas al haber usado un hardware que dejó a todo el banco sin electricidad durante treinta segundos —Cora sonrió, pensando en aquel problema que ahora parecía tan insignificante—. Casi pillaron a los activos por eso, pero lo resolvimos juntos. Fue entonces cuando supe que no había nadie mejor que tú para ser mi compañera. Recuerdo lo afortunado que me sentí aquel día. No hay nada de lo que me arrepienta de haber compartido contigo, Vanessa.

			El chico terminó de hablar y las lágrimas recorrieron sus mejillas como riachuelos que se unían entre ellos hasta llegar a la barbilla.

			Su compañera quería cruzar la línea roja y acercarse a él, pero sabía que se lo impedirían y contuvo las ganas de abrazarlo. Asintió con la cabeza, había entendido el mensaje de Cora. 

			—Te quiero —le dijo.

			Cora hundió la cabeza entre su brazo izquierdo y sus rodillas para seguir llorando. La diablo tocó la verja de la celda y el guardia abrió. Le siguió mientras desandaban lo andado hasta el ascensor. Se montó sola y pulsó impaciente el botón del 0 varias docenas de veces hasta que se puso en movimiento. Se enjugó las lágrimas.

			Cuando llegó a la planta principal, corrió para llegar lo antes posible a su dormitorio, en el edificio secundario. Una vez allí cogió su móvil de prepago y llamó a Felipe. La seguridad en La Estrella había disminuido ligeramente en los últimos días, pero todavía prefería no arriesgarse a usar el suyo particular.

			—Felipe, te necesito —le dijo escuetamente cuando este descolgó el móvil.

			Se sentó en la silla del escritorio y no se extendió en explicaciones, pues sabía que no tenía que justificar lo que le estaba pidiendo. El chico también haría lo necesario para demostrar la inocencia de Cora. Felipe poseía el pendrive con toda la información necesaria para entrar en las grabaciones de seguridad de las celdas sin necesidad de hackearlas. Seguramente, El Lobo tendría un código de acceso o una clave para controlar desde su ordenador todo lo que ocurría en su base.

			—¡Ya está! Estoy dentro —exclamó Felipe entusiasmado cuando hubo conseguido acceder a la video vigilancia. 

			Pero su entusiasmo se disipó cuando vio las imágenes de la grabación de la visita de Vanessa. 

			—Está realmente mal… —comentó al ver a Cora tan agazapado y acobardado.

			Se sintió fatal por no haber sido capaz de encontrar nada que pudiera sacarle de esa maldita prisión. Todos sus amigos estaban en mitad de una misión y Vanessa había conseguido una reunión con Cora, pero él no había hecho nada a pesar de sus incansables intentos por conseguir algo de información.

			—Ha sido muy duro verle en esas condiciones —Vanessa exhaló fuerte para evitar ponerse a moquear.

			—Le sacaremos de ahí, Vanessa —dijo convencido—. Demostraremos que es inocente.

			La chica sonrió. Se alegraba muchísimo de que Cora hubiera encontrado a Felipe. Se merecía a alguien así, aunque el destino hubiese sido un poco cabrón haciéndole cuervo y poniéndole en el bando contrario. 

			—Necesito que pongas el manos libres y reproduzcas el vídeo —le pidió la rastreadora. 

			—Está bien.

			Hizo lo que le había pedido.

			Mientras el vídeo se reproducía, Vanessa estaba al otro lado retranscribiendo todo lo que decía Cora en una notita. Marcando ciertas palabras claves.

			—¡Increíble! —gritó cuando el vídeo hubo finalizado—. Cora es la mejor princesa en apuros de la historia, ella siempre solita consigue salir del lío —dijo, sabiendo que, de estar presente, Cora le hubiese pedido usar dicha referencia en femenino. Le encantaba recibir esos elogios como mujer.

			—¿Qué quieres decir?

			Felipe estaba algo confuso, pues solo había escuchado a Cora contar una de sus batallitas.

			—El primer número de combinación que tuvimos que averiguar juntos fue el: 07–19–25–39–69–79–89 —empezó a explicar. Se acordaba tanto como de su cumpleaños, era un número muy especial para ambos—. Cora dice que para él todo comenzó en ese punto, y a raíz de ese mismo punto literalmente solo hay que empezar a contar palabras siguiendo la consecución de números de la caja fuerte que abrimos.

			El chico se quedó asombrado. 

			—¿Y qué dice el mensaje? —preguntó ansioso.

			Vanessa leyó en alto las palabras marcadas de su nota:

			No me acuerdo de quién, pero alguien nos dijo que era una misión imposible, ¡y por un momento me lo creí! «¡Aceptar esta misión ha sido un error!», me gritaste cuando casi hacemos saltar las alarmas al haber usado un hardware que dejó a todo el banco sin electricidad durante treinta segundos. Casi pillaron a los activos por eso, pero lo resolvimos juntos. Fue entonces cuando supe que no había nadie mejor que tú para ser mi compañera. Recuerdo lo afortunado que me sentí aquel día. No hay nada de lo que me arrepienta de haber compartido contigo, Vanessa.

			—Alguien me ha usado. No recuerdo nada.

			Ninguno de los dos rastreadores podía verse la cara, pero se imaginaban la expresión del otro. Habían averiguado algo gordo. De repente, las deserciones, los extraños comportamientos, las escapadas y la actitud ausente e intermitente de Cora cobraron algo de sentido. 

			Felipe tuvo ganas de saltar de alegría: aquello confirmaba que Cora era inocente, que no había cometido todos los crímenes de los que se le acusaba, o no consciente de ello, al menos. Lo habían usado como a un títere. Cora solamente había estado siguiendo los movimientos de la mano de otro. ¿Quién podría culparle de eso?

			Pero la alegría duró poco. El peso de una enorme culpabilidad le aplastó de golpe. «¿Y si la persona con la que se vio Cora en el laberinto era su titiritero?», se preguntó Felipe. La misteriosa figura no era un rival sentimental, sino un peligro para la vida de Cora, lo cual era mucho peor (aunque Felipe tenía que reconocer que, en parte, sintió un pequeño alivio al pensarlo). Recordó todas las llamadas de Cora que había ignorado en los últimos días ¿y si el diablo, a pesar de no acordarse de los delitos, sabía que algo iba mal y quería contárselo? Le había impedido explicarse. Podría haberle salvado, ayudado, escuchado al menos. Estaba en deuda con Cora. Conseguiría demostrar su inocencia costara lo que costara. Justo entonces ambos recibieron un mensaje urgente de Bella en sus respectivos teléfonos. 

			—¡Lo han conseguido! —exclamó alegre Felipe, mientras se recolocaba las gafas que se le habían movido por la emoción—. ¡Han salido de la mansión con el verdacksal!

			—Pero nos piden que llevemos el botiquín de primeros auxilios al punto de encuentro… —Vanessa se inquietó.

			El botiquín de las dos organizaciones no era como el de un colegio o una oficina. Tenía pinzas para extraer balas, vendajes especiales que comprimían los músculos para frenar el sangrado, inyecciones de analgésicos para parar el dolor…

			Por un momento pensó en la posibilidad de Ari herida de gravedad y su cuerpo reaccionó de manera intuitiva. Se levantó de la silla.

			—¡Vámonos! —le gritó al cuervo al otro lado de la línea.

		


		
			 

			Y Capítulo 60 Z

			Tinta mezclada con sangre

			Escarlet no podía conducir hacia las bases. Hansel había sido herido y la bala incrustada en su clavícula, su rodilla rota y la herida de su muslo no pasarían inadvertidas. Habían tenido que pasar al plan B, escribir a Vanessa y Felipe y encontrarse en un viejo motel de carretera a las afueras de Madrid, dirección Zaragoza.

			—Ya están avisados —dijo Bella, guardándose el móvil.

			—¡Está perdiendo mucha sangre! —Ari presionaba la clavícula de su amigo, tumbado en el suelo, con fuerza. 

			Rezaba porque la bala no le hubiera perforado la arteria que transportaba sangre al brazo. Hansel trataba de mantenerse despierto. Los constantes golpecitos de Arturo en las mejillas ayudaban, pero los párpados le pesaban en exceso, no podía con ellos. 

			—Ni se te ocurra dormirte, ¿me oyes? —le decía el rastreador.

			Hamlet analizaba los posibles síntomas de Hansel. Por la sangre que se estaba acumulando en el suelo de la furgoneta, supo que la bala había perforado por completo la clavícula. Al menos había salido, no seguía dentro. Lo primero que tenían que controlar era esa incesante hemorragia o el joven entraría en shock, lo que le podría causar la muerte. El cuervo activo tomó las riendas.

			—Ari, consígueme cinta adhesiva —le pidió—. Tiene que haber por aquí. 

			La chica obedeció rápida, cediéndole el sitio. Hamlet, con ayuda de Arturo, quitó la chupa de cuero de Hansel y comenzó a rasgar su ropa desde el orificio de entrada. Tenía que despejar la herida. Le pidió la camiseta al rastreador. Cuanto más limpia estuviera mejor, y él había sudado mucho más que Arturo. El joven de pelo negro se la quitó y se quedó solo con la chaqueta de los Black Ravens. Le entregó la camiseta blanca que había llevado puesta. Seguidamente, Hamlet le pidió el cuchillo a Bella y rajó la prenda por la mitad. Colocó una de las mitades encima de la herida de la clavícula y apretó con muchísima más fuerza de lo que había estado apretando Ari.

			Hansel se quejó. 

			—Lo sé, compañero, aguanta —le pidió.

			Bella le ayudó a mantener la tela en el sitio indicado mientras lo incorporaban. Cuando el diablo estuvo sentado, el cuervo siguió los mismos pasos con la perforación de la espalda. Una vez ambas heridas estuvieron tapadas, Ari llegó con la cinta adhesiva. Hamlet apretó ambas heridas, llegándole incluso a oprimir el esternón a Hansel. 

			—Rodéale el hombro y el pecho con la cinta —le pidió a Ari—. No permitas que se destense, tenemos que inmovilizar la zona.

			La chica siguió sus indicaciones. Cuando hubo terminado, el sangrado había frenado en gran medida. Bella se colocó a la espalda del mellizo, ofreciéndose como apoyo. Inmediatamente después, Hamlet se centró en la rodilla del chico. Estaba ligeramente doblada, le era imposible ponerla recta.

			—No está rota —dijo aliviado—. Parece una luxación rotular.

			—¿Y qué es eso? —preguntó Ari agobiada. 

			—Básicamente, que la rodilla no está donde debería, se le ha descolocado —explicó—. Tengo que colocarla. Será doloroso, no dejéis que pierda la consciencia por el dolor, mantenedle despierto.

			Todos asintieron. Escarlet no podía ver nada de lo que estaba ocurriendo en la parte trasera de la furgoneta, pero estaba cardiaca escuchándolo todo. Bella agarró a Hansel con fuerza del estómago.

			—Una, dos y… —Hamlet agarró con fuerza el gemelo del chico, anclándose en el sitio con su propia pierna a la pared de la furgoneta—. ¡Tres! —tiró de él y, cuando notó que el hueso había vuelto a su sitio, subió rápidamente la pierna, haciendo que el diablo activo tuviera que hacer uso de toda su elasticidad. 

			Hansel gritó y convulsionó.

			—Hay que mantener la pierna en alto todo lo que podamos y aplicar hielo en cuanto lleguemos al motel —dijo el chico rubio. 

			Arturo le proporcionó la enorme caja metálica en la que iba guardado el dron. Ahí apoyaron el tobillo de Hansel. Bella se sintió orgullosa de su bleidäar. Gracias a él y sus conocimientos (por ser el único que había prestado atención en clases de Salvamento siendo lirio) Hansel quizás tendría una oportunidad de sobrevivir. 

			—Estamos llegando —anunció Escarlet.

			—Tenemos que contactar con un médico a domicilio —puntualizó Hamlet—, uno que no haga demasiadas preguntas. 

			—Yo me encargo —dijo el rastreador.

			Se sentó en una de las sillas de la base de operaciones de La Araña y comenzó a teclear, buscando un candidato por la web oculta.

			—¡Ya estamos! —indicó la conductora.

			Aparcó la furgoneta en un parking interior del motel y salió a reservar una habitación. Era la única que no estaba manchada de sangre. Cuando volvió con unas llaves en un enorme llavero de madera con el número 24 tallado y después de que todos comprobaron que no había nadie por el parking, sacaron a Hansel y lo llevaron hasta la puerta indicada, en la planta baja. Todas las habitaciones tenían acceso directo desde el exterior, por lo que fue rápido. 

			Bella y Arturo se unieron unos pocos minutos después de haber contactado con un médico desde La Araña. Al llegar, vieron que sus compañeros habían tumbado a Hansel en la cama, sin importarles la sangre que ensuciaría las sábanas blancas. Ari no se separaba de él, no le soltaba la mano. Escarlet acababa de colgar el móvil. 

			—Ya están llegando —anunció, refiriéndose a Vanessa y Felipe.

			Las paredes de la estancia eran verdosas. Una de ellas tenía un horroroso y llamativo papel de pared con tonos amarillos emulando círculos y circunferencias. Las cortinas eran del mismo color, gruesas y polvorientas, y en el suelo había alfombras mugrientas en la zona de la televisión y a pie de cama. Hamlet entró por la puerta con un cubo del despensero de hielo exterior de la planta superior. Con un trozo de sábana rasgada como protección para no quemar su piel, le colocó un montón de hielos a Hansel encima de la rodilla. El mellizo respiraba con dificultad y sus ojos giraban, haciendo que las pupilas se perdieran bajo los párpados.

			Llamaron a la puerta. Bella se asomó por la ventana, con una mano en su puñal, pero asintió: eran Vanessa y Felipe. Cuando abrió la puerta, la rastreadora fue directa a abrazar a Ari. Se alegraba tantísimo de verla sin heridas que no se lo creyó en un primer momento. Palpó cada zona de su cuerpo: piernas, brazos, hombros, pecho, abdomen…

			—Estoy bien —le dijo la activa. 

			Vanessa vio a Hansel tirado en la cama, luchando por su vida.

			—No, no lo estás —dijo, sabiendo lo muchísimo que estaría sufriendo por su amigo—, pero ya estoy aquí contigo, no pasa nada, todo saldrá bien. 

			Ari rompió a llorar y dejó caer su cabeza en el pecho de su novia. 

			—Hemos traído el botiquín —dijo Felipe, que finalmente lo había cogido de su base.

			Hamlet abrió la caja y cogió dos de las jeringuillas que estaban envueltas en una bolsa de tela con velcro. Una contenía antibiótico líquido que se administraba vía intravenosa y la otra, analgésicos. Tendría que inyectarle ambas.

			—Esto calmará su dolor y le dejará descansar hasta que llegue el médico —dijo, comprobando que no había aire dentro de la jeringuilla—. Controlará también que no se le infecte.

			Después de una cuidadosa y meticulosa intervención del activo, Hansel relajó su respiración y cerró los ojos. Ari en seguida le tomó el pulso, asustada, pero era tal y como había dicho Hamlet: se había quedado dormido. 

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Vanessa.

			—Las cosas se han torcido demasiado —respondió Bella—. Al tiene un puñetero ejército a sus órdenes.

			—Un ejército bien armado y dotado de multitud de recursos —añadió Arturo.

			—Y Hansel se ha expuesto demasiado —comentó Ari—. Ha sido impulsivo e irracional durante toda la huida. No entiendo por qué.

			Arturo y Escarlet se miraron.

			—En la mansión vio algo que le hizo entender que Al es el asesino de Gretel y Ofelia —dijo finalmente la rastreadora—. Tuvimos que frenarle para que no se enfrentara a él ahí mismo y echara por tierra todo el asalto.

			Bella, que aún no había compartido su descubrimiento del botón negro del jersey de Al, quiso hablar, pero sabía que Hamlet no le perdonaría haber tenido al asesino de Ofelia a un solo apretón de gatillo y no habérselo dicho. Por lo que dejó que hablara Arturo primero.

			—¿El qué? —preguntó Ari, impaciente.

			—Al tiene un tatuaje en la parte trasera del antebrazo derecho —comenzó Arturo—: las siglas XL, en caligrafía romana. 

			Hamlet, casi de manera automática, sacó el reloj de Ofelia de su bolsillo.

		


		
			 

			Y Capítulo 61 Z

			La carta perdida

			Todos se quedaron mirando a Hamlet mientras este no apartaba la vista del reloj.

			—«XL» en caligrafía romana… —dijo el chico rubio, mirando el grabado—. No son letras, sino números.

			—Un cuarenta —aclaró Ari—. Seguro que Ofelia se lo vio antes de morir.

			—En cuanto Hansel vio el tatuaje, lo entendió —añadió Arturo—, por eso propuso el número 0–0–4–0 para desbloquear la vitrina.

			—Pero ¿qué tiene esa familia con ese número? —preguntó Escarlet —¿Por qué es tan importante para ellos?

			—¿Y ese tatuaje es prueba suficiente de que el tal Al es el asesino?

			—Tenía un verdacksal en una habitación secreta —respondió Hamlet—. Puede ser el que Gretel y Ofelia fueron a buscar al Museo del Prado.

			El activo fue a coger su mochila para sacar la Mano de Midas, pero Bella le frenó diciendo:

			—No es una posibilidad, es una certeza —se tapó los ojos—. Antes me he dado cuenta de que a Al le falta un botón negro de su jersey y coincide exactamente con uno que encontraron en la escena del crimen. Lo vi en la caja de evidencias del caso en la comisaría de Aitor —explicó—. El verdacksal, el tatuaje que coincide con el grabado de Ofelia y el botón lo confirman: Al es el asesino. Además, tiene los ojos azules y la complexión adecuada. No hay duda de que es el encapuchado de las cámaras de seguridad del museo.

			Todo el mundo se quedó en silencio. Vanessa y Felipe se miraron, sonriendo. Cora era inocente.

			—¿Me estás diciendo que antes he tenido al asesino de Ofelia rozando el cañón de mi pistola y no me has dicho nada? —preguntó Hamlet, señalando a su amiga—. ¡¿Que podría haber matado a la persona que me arrebató al amor de mi vida y decidiste guardarte para ti el puñetero dato del botón?!

			Los ojos de Bella comenzaron a inundarse de lágrimas.

			—Si te lo hubiera dicho, habrías disparado al instante.

			—¡Por supuesto! —exclamó—. No me puedo creer que me hayas robado esa oportunidad.

			—¡Nos habrían matado! Hubiéramos muerto en cuanto el cuerpo de Al hubiera caído al suelo —gritó.

			—¡Me lo tenías que haber dicho, Bella! —estaba más enfadado que nunca—. ¡No habría puesto el operativo en peligro! Te habría pedido que te fueras con los demás y yo…

			—Y tú te hubieras quedado atrás para ejecutar tu venganza —terminó por él—. Lo sé, pero tú sabes que yo jamás te hubiera dejado solo en esa situación y también sabes que los demás habrían acudido a socorrernos. ¡Habríamos muerto todos!

			Hamlet apartó la cara, no podía mirarla en esos momentos. No dijo nada más. Se dirigió a la puerta, la abrió de un golpe y se fue dando un portazo. 

			—Hamlet… —susurró Bella, derrumbándose en el suelo. 

			Escarlet fue a abrazarla.

			—Hiciste lo correcto —le dijo para que se calmara—. Lo has hecho bien.

			Aun así, Bella no podía quitarse la culpabilidad de encima. Era como una ola en plena tormenta marítima: la cogía, la arrastraba a lo más profundo y no la dejaba salir. Se ahogaba en sus propias lágrimas. 

			—Lo siento, lo siento mucho —repetía la cuervo activa—. Podríamos haberle matado ahí mismo y acabar con todo esto, pero…

			—Pero hiciste lo que había que hacer —Felipe se agachó para quedar a su altura—. Hamlet ahora mismo no se da cuenta, pero lo hará.

			Bella siguió llorando, cubriendo su rostro bajo el brazo de Escarlet. Arturo llegó hasta la mochila del activo y sacó el verdacksal. Felipe se incorporó en cuanto lo vio.

			—¿Esa es la Mano de Midas? —preguntó asombrado.

			Vanessa se acercó también con la boca abierta.

			—¿Es que todos los rastreadores sabéis lo que es? —preguntó Ari.

			—Es uno de los verdacksals más buscados por ambas organizaciones —dijo Vanessa—. Su último dueño fue el propio Jacob Grimm. 

			—Es uno de los pocos objetos que nos graban a fuego que tenemos que encontrar, pero ha sido imposible durante siglos… Hasta ahora. Es de los mejores y más poderosos —explicó Felipe, recolocándose las gafas impulsivamente, como siempre.

			—De acuerdo con la mitología griega, el dios Dionisio le otorgó al Rey Midas la capacidad de convertir en oro todo lo que tocase —explicó la diablo rastreadora—. Los Grimm registraron la existencia de este objeto como algo único, puesto que fue de los primeros verdacksals que se descubrieron.

			—Deambuló por la tierra siglos antes de que Wilhelm y Jacob naciesen, incluso antes de que Absolutos anteriores a ellos empezasen a descubrir verdacksals. Por eso es tan importante —continuó la explicación el chico de rizos rubios.

			—Desde hace muchos años se cree que el verdacksal en realidad no ha existido nunca. Los Grimm no llegaron a reflejarlo en sus cuentos, por lo que se convirtió en una leyenda. Ha pasado de boca en boca por múltiples generaciones de Absolutos, obsesionando a los líderes de todos los países, pues quien fuera capaz de encontrarlo dejaría clara su supremacía sobre la organización contraria —concluyó Arturo.

			—Es difícil creer que nosotros lo tengamos entre manos —añadió Escarlet.

			—Pero no funciona. No convierte en oro todo lo que toca —dejando de llorar, Bella se unió a la conversación, directa al grano como era su costumbre, ignorando la elaborada explicación que les habían dado sus amigos.

			—Eso es todo lo que se conoce del mito, pero, en realidad, lo único seguro es que el objeto traerá riqueza y fortuna a su poseedor. Es un verdacksal con energía positiva. La mano te hará ganar la lotería, encontrar un tesoro enterrado, ser número uno en ventas, propulsará tu empresa a lo más alto…

			Bella entendió la privilegiada situación económica de Al y sus padres.

			—¿Y qué hacía esa familia con ella? No son Absolutos, sino belores —puntualizó Vanessa.

			—Hay personas corrientes que conocen la existencia de los verdacksals y trafican con ellos, quizás esa gente lo compró en el mercado negro —dijo Arturo. 

			—Es una opción... —se planteó Bella—, pero algún rastreador lo hubiera encontrado en la transacción de dinero o el transporte. Si lleva siglos desaparecido, entonces lleva siglos dando vueltas escondido.

			—A no ser que lleve siglos con esa familia…

			—Pero Al lo robó del Museo del Prado la noche en la que mató a las chicas —recordó—. Eso es imposible.

			—¿Y en solo dos escasos meses ese verdacksal ha conseguido que amasen una fortuna como la que tienen? —intervino Escarlet.

			Nada tenía sentido. Tenían que investigar a esa familia y saber más acerca de ellos antes de dar otro paso. El próximo sería para vengar la muerte de sus amigas. Bella estaba decidida a arrasar con ellos y procurarles una lenta y dolorosa tortura antes de matarlos.

			Vanessa cogió la Mano de Midas que sujetaba Arturo y empezó a examinarla. No era más que una mano esculpida, muy realista y bañada en dorado. Pesaba una barbaridad, muchísimo más de lo que aparentaba. 

			—Aquí hay algo —dijo al inspeccionar la parte inferior. 

			Rascó una pequeña apertura y, cuando se abrió, dos trozos de papel salpicados en sangre cayeron al suelo. Arturo los recogió y desplegó, uniendo ambas partes encima de la mesa redonda que había enfrente de la ventana.

			—La sangre está seca, pero no es muy antigua —comentó Escarlet.

			Todos pensaron lo mismo: era de Ofelia o de Gretel, o incluso de ambas. Bella recordó las macabras imágenes que la Policía había tomado de la escena del crimen. Desde luego se había derramado muchísima sangre aquella noche. Ari se unió al grupo y, atónitos, todos leyeron la carta juntos.
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			Cuando terminaron, nadie se atrevió a decir nada. Solo Felipe:

			—La respuesta se halla encerrada entre cinco dedos de oro —dijo, convirtiéndose en la primera persona en veinte años en averiguar la respuesta al acertijo que el Gato Risón le había dado al loco encerrado en La Estrella.

			Vanessa lo entendió, el resto no.

			—¿Qué? —preguntó Ari. 

			—El Espejo fue usado con ese loco que vimos en las plantas subterráneas de vuestra base —empezó a explicar el rastreador—. La pregunta que le obligaron a hacer fue: «¿Quiénes fueron los responsables del saqueo de Marburgo?» y el gato siempre repetía lo mismo: «La respuesta se halla encerrada entre cinco dedos de oro».

			—¿Me estás diciendo que acabamos de encontrar aquello por lo que las organizaciones han estado siempre rivalizadas? —preguntó Bella—. ¿Aquello por lo que los líderes son incluso capaces de experimentar y torturar a los suyos?

			—Eso parece.

			—Pero esto tampoco aclara quién fue el culpable del saqueo de Marburgo —dijo Ari.

			—Creo que no entendemos la carta al completo, hay algo que se nos escapa.

			—Esto fue lo que les costó la vida a Ofelia y Gretel —concluyó Escarlet—. Esto es lo que Al y su familia protegen junto con la Mano de Midas, ¿pero por qué?

			—No lo sé, pero esta carta, escrita del puño y letra de Jacob Grimm, el fundador de los Black Ravens, es la prueba definitiva de que él fue el asesino de su hermano Wilhelm Grimm, el fundador de los Poison Devils, porque a su vez Wilhem había matado a otro de sus hermanos usando un verdacksal —resumió Vanessa—. Si esto sale a la luz, ambas organizaciones entrarán en guerra abierta. Habrá muertes y conflictos internacionales. 

			—Por algo así El Lobo y Los Cinco son capaces de superar cualquier límite ético o moral —se unió Ari—. Por esta información, los líderes de los diablos sacrificarían cualquier cosa. Les daría la razón para acusar a los cuervos y sentenciarlos.

			Arturo buscó la mirada de Escarlet, pues ellos sabían que no solo los Poison Devils habían traspasado límites, también los Black Ravens. Ambas organizaciones robaban niños y falsificaban sus muertes para engrosar sus filas. La investigación del misterioso Rumpelstiltskin y sus asesinos era un tema latente, aunque silenciado en ese momento. 

			El legado de los hermanos Grimm era todo sangre y mentiras.

		


		
			 

			Y Epílogo Z

			Al otro lado de la línea

			El médico con el que había contactado Arturo había llegado hacía ya dos horas. Aceptó el elevado pago de bitcoins del rastreador y se puso manos a la obra. Había limpiado, desinfectado y suturado el orificio de bala de Hansel. Incluso le había hecho una trasfusión de sangre 0 negativo, pues la cantidad que había perdido hasta su intervención lo había requerido. También le entregó a Arturo varios medicamentos para controlar el dolor y las infecciones en los próximos días. A Bella le había parecido increíble todo el equipamiento del que disponía un médico fuera de los parámetros legales establecidos. Y, tal y como había llegado, el médico se había ido sin hacer una sola pregunta. 

			Tras aquello, Vanessa y Felipe les habían contado a los demás acerca de Cora y su mensaje encriptado. Todos acabaron con las mismas preguntas dándoles vueltas en la cabeza: ¿Quién había usado a Cora? ¿Por qué culparle a él del asesinato siendo inocente? ¿Cómo lo habían usado?

			Los Absolutos creían tener al delincuente entre rejas, cuando en realidad estaba de vuelta en su lujosa mansión. Ellos tenían el deber de arreglar la situación, de sacar la verdad a la luz. Y lo harían costara lo que les costara. El saqueo de Marburgo, la carta de Jacob Grimm, el asesinato de Wilhelm, la Mano de Midas… Aún había algo que no encajaba. Seguían sin conocer muchos datos. Datos que quizás la familia de Al sí que tenía. La investigarían a fondo hasta dar con ellos.

			Bella salió al exterior, dejando a Ari y Vanessa cuidando de Hansel y a los otros tres rastreadores tratando de encontrarle un sentido a todo. Ella necesitaba aire fresco. Habían sido demasiadas horas en aquella claustrofóbica y horrible habitación de motel. 

			Cuando salió se fijó en La Araña. La moto de Hamlet ya no estaba anclada. El activo la habría cogido para conducir lejos de allí. La joven trató de contactar con él, pero cada vez que le llamaba comunicaba. Se frotó la nuca, esperando que su amigo no estuviera cometiendo ninguna estupidez por la decisión que ella había tomado. 

			Se sentó en las escaleras metálicas que daban a un soportal en la planta superior. Ya estaba amaneciendo. Bella lo agradeció, la noche había sido larga y agónica. Pensó en lo muchísimo que necesitaba compartir tiempo con alguien corriente, fuera de las organizaciones, con cualquier belore… La imagen de Aitor, con su barba de dos días y su preciosa sonrisa, se materializó en la mente de Bella. Había sido muy injusta con él, y demasiado dura. Por fin había podido corroborar su inocencia y, dejando a un lado que su mejor amigo era un asesino de sangre fría que en esos mismos momentos estaba pensando en cómo arruinarle la vida, Aitor era un chico por el que merecía la pena pedir perdón. Tenía que hacerlo, se lo merecía. Además, Bella sentía la necesidad de salvarle de Al, tenía que conseguir alejarle de él antes de que las cosas se torcieran aún más. 

			Justo en ese momento, el teléfono sonó. Lo desbloqueó con esperanzas de que fuera Hamlet respondiendo a todas sus llamadas o incluso Aitor insistiendo en hablar con ella, pero no. Sus esperanzas cayeron al suelo tan precipitadamente como el agua de una catarata. «Te lo advertí».

			Era un mensaje breve, pero claro. Adjunto a él, había una copia del envío de la fotografía en la que aparecían Ofelia, Gretel, Hamlet y ella con las cazadoras de cuero de los Black Ravens. Quien quiera que le estuviese enviado esos mensajes amenazadores lo había hecho: había cumplido su promesa, le había enviado la imagen a Aitor.

			El vello de la chica se erizó solo de imaginarse todo lo que se le venía encima. Tendría que esconderse de la justicia y huir de la Policía. Se agobió tanto que no pudo permanecer quieta, ¿cómo comunicarle aquello a los demás? Era un enorme obstáculo en el camino. Se mordió el labio inferior hasta hacerse una herida. Nunca había contestado a esos mensajes, pero creía que por fin era el momento de hacerlo. 

			«¿Quién eres? ¿Por qué haces esto?», escribió. 

			Si no era Al, pues su argumento era válido, Bella no tenía idea de quién podría ser.

			v v v

			Al otro lado de la línea, una figura recortada al fuego de una chimenea dejó el móvil junto a los de Ofelia y Gretel tras leer el mensaje de Bella. No respondería. Ya estaba hecho. Todo había salido a la perfección: los Absolutos culpaban a Cora por el asesinato y la Policía señalaría a Bella, encarcelándolos a ella y a Hamlet en cuanto se les presentara la ocasión. 

			Así se rompería por fin ese infernal grupo de amigos que se había formado entre diablos y cuervos, y que no había hecho más que dar problemas entrometiéndose en sus planes y poniendo sobre la mesa la posibilidad de estropearlos. No lo permitiría. No permitiría que una panda de niñatos se interpusiera en su camino a la gloria. Conseguiría todo lo que se había propuesto. 

			Había ganado la primera batalla.

			Se relamió por su victoria y se sirvió una taza de té…

			FIN

			Continúa en: “Los Absolutos: el secreto”.

		


		
			 

			Y AGRADECIMIENTOS Z

			En primer lugar, agradecemos a nuestra Hada Madrina (todo el equipo de dNX) por haber hecho este sueño realidad. Hacéis auténtica magia. 

			A nuestras familias que, como Pepito Grillo, siempre han sido, son y serán esas vocecillas que nos guían en el camino. 

			A nuestros caracoles, nuestra Ohana: “es pequeña, pero es la mejor… Sí, la mejor”.

			Y por último, a ti, lector. Gracias por unirte a nuestro viaje hasta el infinito y más allá.
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